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  Prólogo


  Guiada por sus sueños, Elena se fue a Esperanza, dejando atrás el drama de la adolescencia. Tres años después, Romeo aparece rompiendo la tranquilidad reinante en la vida de Elena. Ahora tendrá que hacer el papel de una madre para Artemisa y quizá, sin darse cuenta, el rol de padre recaerá en Romeo, ese joven que una vez le robó el corazón y le enseñará que no todo está perdido.


  
    



    Capítulo I


    Elena


    Toda la vida nos la pasamos jugando en el tablero que nos ha sido asignado desde antes de nacer. ¿Ajedrez? ¿Damas chinas? Es indiferente cuál crees que estás jugando, porque, al final de cuentas, la estrategia y las decisiones que tomas te llevarán a la victoria o a la derrota. Hace 1,095 días, tres años exactos, fue mi turno de mover la pieza y mi rival, el Karma, aprovechó para darme en la torre en su siguiente movimiento.


    Con Mr. Karma no se juega.


    Aprendí la lección, lo juro. Me porté bien, gasté únicamente el dinero que tenía, fui a los servicios religiosos y visité a mis padres tanto como pude. Sigo sin entender qué hice mal para recibir sonora cachetada, seguida de tremendo puñetazo en el estómago para terminar en las gélidas aguas del océano, sintiéndome más sola que el último ser del planeta.


    29 de mayo de 2015


    


    



    Elena exagera, siempre lo hace, cuando abrió la puerta del penthouse solo sintió un poco de agua fría bañándola de la cabeza hasta los pies. Lo tenía enfrente por primera vez en 1,095 días, no contados, claro. Él era Romeo. Un barco a la mitad de una tempestad en el mar, de esas que aparecen de la nada, devastando todo lo que se encontraba a su paso. Se notaba cansado, tenso. Esperaba una luz que iluminara el camino por el que venía navegando por horas, días. Una parte de su interior tenía esperanza de que esa luz fuese Elena, porque no sabía por cuánto tiempo más podría navegar por esas aguas desconocidas a oscuras.


    El resto de él deseaba no tener que estar ahí, al menos no con las noticias que le llevaba.


    ---¿Ro-Romeo? ---Preguntó sorprendida, repitiendo inconscientemente el nombre. Le resultó extraño saborear "Romeo" en su boca, escuchar el nombre formado por su propia voz era una de las cosas que juró nunca hacer de nuevo---. ¿Eh...? ¿Hola?

    

    Se percató de que las ojeras le llegaban hasta el suelo y los ojos... esas bonitas piedras azules las tenían hinchadas, inyectados de sangre. Elena quiso reprimirlo, aunque no estaba flaco ni pálido, le pareció que estaba enfermo.


    «Su apariencia no es de tú incumbencia», se regañó mentalmente. Elena debía preguntarse qué hacía parado en el umbral de su departamento o cómo la había encontrado, en cambio se estaba fijando en su apariencia.


    «Genial.»


    ¿Algún día dejaría de comportarse como una adolescente? Probablemente no, nunca. Observar personas era parte de su día a día, cuestionarse lo que ocurría quedaba en segundo plano.


    


    



    ---Tiempo sin vernos... ¿Lena? ---Intentó darle por simple costumbre una de sus sonrisas derrite chocolates, sin embargo rápido se evaporó en el aire que los separaba.


    ---Elena está bien. ---Dejó las últimas palabras que vagaran en el espacio entre ellos, su atención había recaído en la niña al lado de Romeo, que se había mantenido en perfecto silencio hasta el momento.


    La niña sostenía una carpeta con hojas y un sobre, de sus hombros colgaba una mochila rosada de Mi Pequeño Pony. Sus zapatos estaban en los pies equivocados, Elena sonrió con ternura pensando que Romeo pudo haber pasado por alto ese pequeño detalle. Le llamó la atención la carita de ángel de la pequeña, tenía un aire conocido.


    «La he visto antes.»


    ¿Quién era? Pasó la mirada de la chiquita a Romeo y volvió a posarla inmediatamente en ella. La similitud entre ambos era impactante, empezando por los ojos azules y el cabello castaño oscuro. ¿Cuántos años llevaba respirando esa criaturita? ¿Cuatro? ¿Cuatro? A lo mucho seis. Y tres años atrás Romeo y Elena eran pareja... ¿era posible que....? Desechó la idea por respeto a la confianza que se tuvieron, siempre se contaron todo, hasta lo que no debían, así que no cabía en su cabeza la posibilidad de una hija que desconocía, significaría que la había engañado un par de años antes de poner fin a la relación. Sin embargo, era innegable que los genes de la familia Dalmas corrían por sus venas.


    «Puede ser una prima pequeñitita o la hija de un primo, o una prima.»


    


    



    ---Ella es... Artemisa ---dijo como si hubiera leído los pensamientos de Elena. Soltó un suspiro. No se atrevió a culpar a Elena por no reconocerla, la conoció muy pequeña. Romeo empujó a Artemisa con suavidad por la espalda---. Saluda, querida. Ella es... Elena.


    Un destello se hizo presente en la niña al reconocer el nombre, un poco de la energía habitual de un niño.


    ---¿Tía Elena? ---preguntó a Romeo, este asintió---. Hola.


    La niña acompañó su saludo con un movimiento de mano de lado a lado.


    ---Es un gusto ---le dijo Elena a la pequeña, sonriendo. Se cruzó de brazos y lo miró con las facciones tensas---. ¿Qué te trae por aquí? ¿Vienes de vacaciones?


    ---No exactamente... ---una sombra nubló sus ojos un instante tan corto que Elena pensó haberlo imaginado---. ¿Podríamos pasar?


    La muchacha frunció el entrecejo un cuarto de segundo, de inmediato se relajó, se mostraría fuerte, como si no le importase.


    ---Emm... sí, claro.


    Elena se hizo a un lado para dejarlos entrar.


    


    



    ---¿Te molesta si tiene que ser un poco rápido? ---preguntó pasando el peso de una pierna a la otra---. En un poco más de una hora tengo visitas y el depa está hecho un desastre. ---Agregó mirando por encima de su hombro.


    Romeo paseó la mirada por su alrededor. Halló ropa tirada sobre las sillas, al frente de la mesa de cristal que hacía de comedor. Un par de tacones se dejaban ver por la sala. Revistas, un vaso de jugo de zanahoria y un traste con papas en el suelo, todo indicaba que Elena había estado tirada allí de frente al gran ventanal con vista al jardín. Un desorden tan... Elena.


    Le fue imposible reprimir la sonrisa que se formó en sus labios, después de todo ese tiempo Elena no había cambiado sus costumbres.


    «Incluso el brasier está ahí», pensó cuando detectó el sujetador de encaje entre un montoncito de ropa. Elena siguió la dirección de su mirada, pegó un respingo y fue a recuperar la prenda, corrió a la puerta del armario y tiró el brasier sin el menor cuidado, después lo recuperaría para ponerlo en el cesto de la ropa sucia.


    Estaba sonrojada cuando regresó, se acomodó un mechón de pelo detrás de la oreja.


    ---Qué pena, lo siento. ---Murmuró cubriéndose la boca y parte de las majillas con las manos.


    Un ladrido chillón asustó a Artemisa, su cabeza se movió hasta encontrar la fuente del sonido. Un Pomerania naranja bajó del sillón que estaba cubierto por ropa, donde había estado camuflado, y corrió al encuentro de los desconocidos.


    


    



    ---¡Perrito! ---Exclamó Artemisa hincándose, en cuanto tuvo al perro al alcance de sus manos empezó a mimarlo---. ¿Cómo se llama? ---Preguntó levantando la vista, con una inocencia que ablandó el corazón de Elena.


    ---Josefo Nicolás.


    ---¿Estás de broma? ---Preguntó Romeo. Elena negó moviendo un dedo, sin mirarlo, la otra mano tenía la tarea de recolectar ropa---. ¿Qué te hizo para tener ese nombre?


    ---Mi novio me lo dio ---el montón de ropa ya le llegaba hasta la barbilla---. Era de su abuela.


    ---No tienes novio, Elena ---dijo riendo, unos pasos detrás de ella con las manos en los bolsillos y el mentón en alto---. Según Facebook sigo siendo tu novio, qué raro que no te hayas molestado en cambiar ese minúsculo detalle.


    ---Ya no entro a Facebook.


    ---Así como tampoco usas tu teléfono, correo o cualquier forma posible para contactarte. ---Replicó Romeo deteniéndose a unos metros de una puerta de madera.


    Elena desapareció de nuevo por la puerta del armario, regresó con las manos limpias.


    ---Mi celular sí lo utilizo, aunque ahorita no, porque se me ha olvidado pagarlo. No sé qué correo tengas ---hizo una pausa para tomar aire. Retomó la pregunta acerca del nombre del can---. Cuando lo traje por primera vez, Josefo Nicolás se hizo pipí sobre Josefo, el cerdo, y Nicolás, la ballena. Sí, peluches, Romeo ---dijo rodando los ojos---. Fue su castigo. ¿Por qué no te sientas? ¿Quieres algo para tomar? Hace un rato terminé una naranjada deliciosa.


    ---¿Me vas a envenenar?


    


    



    Elena le dirigió una mirada de pocos amigos.


    ---Si quisiera matarte lo hubiera hecho hace mucho tiempo, además, ¿tienes suficientes puntos en tu contra como para que desee eliminarte de este mundo?


    ---No creo, pero no estoy seguro de que tú...


    ---Estamos bien ---le sonrió por primera vez---. Entonces, ¿Coca-Cola con tres cubos de hielo?


    «Te sigues acordando...», pensó asintiendo con la cabeza, siguiendo cada movimiento de Elena.


    ¿Cómo podía quitarle los ojos de encima? Tres años atrás era una tarea imposible, se le dificultaba más que contener la respiración treinta segundos, ese día gris estaba lejos de ser la excepción. Era bonita, sus movimientos femeninos y delicados llamaban su atención, pero no era eso lo único que mantenía a Romeo prendido a la joven, sino la información que él tenía.


    «¿Cómo se lo digo?», pensó verificando estuviera todo bien entre Artemisa y Josefo Nicolás, la relación de la niña con los perros era algo que desconocía. Nunca la había visto cerca de uno, su madre era alérgica al pelo de perro... y al de los gatos, así que las mascotas estaban prohibidas de la casa. Al parecer, Artemisa la llevaba bien con los perros, mínimo con la bola de pelos de Elena. Romeo sacó su celular y tomó una foto a la pequeña.


    «Sonríe, eso es bueno.»


    ---¿Elena? ---Su voz tembló, pero Elena no lo percibió.


    ---¿Sí?


    


    



    ---Cancela lo que tengas hoy.


    ---¿Perdón?


    ---Dudo mucho que quieras ver a alguien después de que te haya dicho el motivo de mi visita ---señaló con la cabeza a Artemisa---. Siéntate, por favor. No lo hagas más difícil de lo que ya es.


    Elena soltó un bufido, atravesó el espacio que los separaba con pesadas zancadas, cual niño pequeño molesto. Le tendió la Coca-Cola a Romeo, tenía una línea recta dibujada en el rostro a pesar del comportamiento infantil de Elena, en otra situación le hubiera dado un ataque de risa. Ese día no. Aceptó educado el vaso y le dio un trago largo, luego apoyó su cabeza sobre la palma de su mano, cuyo codo descansaba a su vez en el brazo del sillón.


    Se estaba perdiendo en el espacio. El ambiente en la habitación cambió, Elena sabía que Romeo se ahogaba en sus pensamientos. ¿Qué lo estaba poniendo así? ¿Por qué subía el color a su rostro? Estuvo a punto de preguntarle si se sentía bien cuando se enderezó y se lavó el rabillo del ojo con el dorso de la mano. Automáticamente, el cuerpo de Elena se tensó.


    Lo que ponía al borde de las lágrimas a Romeo, a ella la dejaría destrozada en el suelo.


    ---Atenea y Paris tuvieron un accidente hace dos días, Paris murió en el acto.


    Romeo hizo una pausa, las palabras le pesaban, caían en su estómago como piedras. La cara de Paris estaba en todos los rincones de la mente de Romeo, ancladas de por vida.


    


    



    «Chicos, nunca corran en carretera», recordó que su madre les dijo cuándo compraron juntos su primer coche. Levantó la mirada de sus manos y se encontró con una Elena vacía, ya esperaba lo que venía.


    ---Atenea falleció ese mismo día en la noche. Lo siento, lo siento mucho...

    Se fue a sentar al lado de Elena. Inmediatamente se volteó a él y su camisa se empapó de las lágrimas desconsoladas de la cuñada de Paris, el hermano de Romeo. Le acarició la espalda intentando consolarla, pero sin intentar reprimir sus propias gotas de sal. La penúltima vez que la había visto, una noche más fría que ese día, Elena también había llorado. Pensó que nunca más la vería en ese estado, rogó que fuera así. ¿Por qué no cumplían con su simple capricho? La chica se ahogaba en su propia tormenta oscura, de esas que llegan de forma inesperada cuando alguien muere. Elena sentía que le faltaba aire, oxígeno, porque sus pulmones le quemaban, pero reconocía el dolor de la tristeza cuando lo veía y eso era lo que sentía.


    ---Es ella, ¿verdad? ---Preguntó Elena siguiendo a la niña con la vista---. Nuestra sobrina, la hija de Paris y Atenea.


    ---Sí ---respondió con un hilo de voz, haciendo una mueca de incredulidad---. ¿No la reconociste?


    Negó con un sutil movimiento de cabeza.


    ---Era muy pequeña cuando me fui, no se le había rizado el pelo y siempre lo tenía corto. ¿Cuántos años tiene?


    ---Cuatro, cumple en un mes.


    


    



    Elena arrastró su alma hasta la cocina, sacó un vaso de cristal y se quedó observándolo durante un tiempo. Las manos le temblaban, la conciencia clavaba en su piel las últimas palabras que le había dicho a Atenea.


    «El karma te lo regresará», una simple broma de hermanas acompañada de una risa. Atenea le había respondido que era una "exagerada", también se rio.


    «Mr. Karma, ¿se ríe de nosotras, Atenea?»


    Accidentalmente le pegó al vaso de cristal cuando sacaba una pinza para hielos del cajón de utensilios. Se convirtió en una nieve fina y trozos afilados de material transparente. Inmediatamente Romeo estaba sobre ella y Josefo Nicolás se acercaba corriendo a curiosear.


    ---¿Estás bien?


    ---El Karma me odia, esta vez sí me ha derrotado en mi propio juego ---empezó a recoger los cristales, pero Romeo la interrumpió. Le limpió las manos y le dio un beso en la frente---. Creo que hice mucho mal en mi otra vida.

    

    ---Todavía no te ha hecho jaque mate, Lena ---sostuvo su cara con ambas manos de la misma forma que lo soñó muchas veces creyendo que tenía nulas posibilidades de hacerlo otra vez. Aun así soñó con la cercanía de su rostro y la sonrisa que lo había enamorado, ¿por qué las cosas nunca salen como uno quiere?---. Tu rey puede seguir moviéndose, sólo tienes que verlo desde diferente perspectiva.


    ---Es difícil...


    


    



    ---Dr. Destino espera para anunciar tu victoria, ¿no estoy en lo cierto?


    ---Te odio.


    ---¿Por qué?


    ---Por animarme con mis propias creencias ---se zafó del agarre y fue en busca del teléfono inalámbrico, ese número que su familia no tenía. Tecleó un número, aprovechando el tono de marcado, le dijo a Romeo una cosa más---. ¿Hay alguien que haya salido victorioso ante Mr. Karma para ser coronado campeón por Dr. Destino en el juego de la vida?


    Pensó que dejaría a Romeo sin palabras, lo que ella no sabía era que esa misma pregunta lo dejó pensando la primera vez que la escuchó y ya tenía respuesta.


    ---Aquel que haya luchado con fuerza en contra de ellos, ¿no es lo divertido de la vida? ¿Ir contracorriente?


    Una sonrisa sincera hizo acto de presencia, Elena se la contagió a Romeo.


    ---¿Flora? ---dijo aclarándose la garganta, lo último que quería era a su amiga corriendo a consolarla. Fue enrollando el cable alrededor de su dedo---. No me siento muy bien, ¿podríamos cambiar lo de hoy para el siguiente fin de semana? Gracias.


    Colgó acompañando el acto con un suspiro.


    


    



    ---¿Dónde se están quedando?


    ---Vamos a buscar un hotel, antes de eso, ¿necesitas algo?


    ---No quiero estar sola, al menos no esta noche. ¿Preferirías quedarte? Hay una habitación extra y Artemisa podría dormir conmigo, la cama es muy grande ---la pequeña miró emocionada a su tío.


    ---¿Sí, sí, sí? ---canturreó con una enorme sonrisa, ¿cómo podría decirle "no", negarle la oportunidad de estar con su tía?


    ---Okay, okay.


    ---¡Sí! ---chilló la niñita corriendo a jugar de nuevo con el perro.


    ---¿Siempre está jugando? ---Romeo respondió afirmativamente---. ¿Cómo lo está tomando... lo de sus padres?


    Romeo se encogió de hombros.


    ---Bastante bien, creo que no registra todavía que ya no los volverá a ver. A veces pide verlos, pero solo eso, casi no llora. Me da miedo... ---empezó, lo pensó dos veces y negó con la cabeza, como diciendo "olvídalo".


    ---¿Qué te da miedo?


    ---Nada, nada. Artemisa está bien.


    


    



    Bien entrada la noche, Elena se despertó por culpa de una pesadilla. Miró desesperada a su alrededor pensando que seguía en el bosque lleno de neblina donde la perseguían unas voces agudas que amenazaban con hacerle daño. Escuchó un movimiento entre las sabanas a su derecha, conforme se fue acostumbrando a la oscuridad, reconoció la forma de Artemisa. Tranquila, ajena a todo lo que sucedía en el mundo de los adultos, en los sueños de Elena.


    «Quisiera ser niña de nuevo.»


    Se llevó la mano a la altura del corazón, efectivamente, estaba acelerado tal y como lo imaginó.

    

    Artemisa dormía en la misma posición que Atenea, su madre, ¡hasta del mismo lado de la cama! Las hermanas siempre se pelearon por quién dormía de qué lado, si veían tal o cuál programa... incluso casada, teniendo veinticinco años y a poco de nacer su primogénita y única hija, Atenea siguió haciéndole segunda a su hermana de diecisiete.


    «Ese chico podría ser mi cuñado», había dicho Atenea cuando el crush de Elena cruzó enfrente del auto, Elena recordaba haberle dado un codazo a su hermana.


    Memorias así regresaban en momentos de soledad en la oscura noche, fría para ella, templada para el resto. Un vacío se instaló en su interior, las lágrimas amenazaron por salir de nuevo. ¿Seguirían apareciendo después de una década cuando recordara a la única hermana que tuvo? Se le hizo un nudo en el estómago. Las voces en su cabeza podían ser muy dolorosas estando sola, sin una mano que le transmitiera la fortaleza que necesitaba.


    No lo pensó dos veces, rodeó a Artemisa de más almohadas y se escabulló a la habitación de Romeo. Se paró detrás de la puerta cerrada ---ya en el interior de la habitación---, sin saber qué hacer y comenzando a creer que era muy mala idea.


    


    



    «Esto puede ser llamado acoso.»


    Unos segundos se dedicó a oír su respiración, la tranquilizó un poco saber que estaba ahí.


    ---¿Lena? ---la llamó una voz somnolienta. Elena hizo un leve sonido al contener la respiración---. Ven.


    Se oyó el movimiento del edredón haciéndole espacio, Romeo le dio dos palmadas al colchón. Elena no se hizo de rogar, caminó en la total oscuridad hasta topar con la cama. Soltó una pequeña maldición antes de gatear hasta las almohadas, cerca estaba Romeo, podía sentir su calor corporal y olor varonil. Luchó para dirigir su cuerpo en la dirección contraria, porque no podía negar que quería abrazarlo y sentirse acompañada.


    ---¿Romeo? ---susurró---. La paranoia más grande de Atenea se cumplió, ¿qué va a suceder con Artemisa? ¿Se va a quedar con tus padres?


    ---Atenea siempre dijo que tú te encargarías de Artemisa si algo llegaba a sucederle, Paris la apoyó. La pregunta aquí es si tú quieres cuidar de Artemisa.


    ---¿Por qué yo, Romeo? ¿Por qué me eligió a mí de entre todas las personas?


    Romeo la rodeó de la cintura y la atrajo hacia él, sus cuerpos seguían recordando dónde encajaban correctamente.

    

    ---Porque tienes el corazón más grande de todos.


     


    



    Capítulo II


    Romeo


    Busqué, pero no encontré material para amar. ¿Cómo iba yo a saber que ella me encontraría a mí? Me convenció de estar viviendo en un juego y se coronó como la reina indiscutible de mi ajedrez. No había día en que despertara con ella a mi lado y no me sintiera afortunado. Después de todo, ¿qué posibilidades existían de encontrar a tu reina en la hermana de la esposa de tu hermano? Muy pocas.


    Quizá continuaran diciendo que Helena de Troya era más bonita, pero para mí Elena sin hache era la flor más bella del jardín y no tuve que seducirla o secuestrarla para que estuviera conmigo. Tuve la suerte de enamorarme de Elena al mismo tiempo que ella lo hizo de mí. Un error nos separó. ¿Qué moví mal? ¿El peón? ¿Una torre? ¿El caballo?


    Cuando me di cuenta ya estaba solo.


    Mi Elena sin hache se había ido. .


    30 de mayo de 2015


    Los rayos de sol la despertaron, miró la habitación sin recordar por qué no estaba en la suya. Por un segundo se permitió vivir en una realidad distinta, una que la azoraba. Dentro de su mundo ajeno a la tragedia, vivía en un sábado por la mañana, tan común como el resto, y el vacío en el estómago no era nada peor que la falta de comida al despertar. Ya no corría contra el tiempo, ya no necesitaba empezar a preparar trabajos con fecha de entrega en el rango de la siguiente semana. No, era el primer día de vacaciones de verano.


    «¡Por fin ha llegado el ansiado sábado!»


    


    



    Se estiró y rodó sobre su costado disfrutando cada milímetro más que conseguía estirarse, sus sentidos se desperezaban, su cuerpo despertaba del letargo causado por el ensueño. Se detuvo al otro lado de la cama, esa mitad estaba tendida.

    

    Extrañada, pues solía apropiarse de las sábanas, se levantó apoyándose en sus codos. Estudió su alrededor buscando respuesta a sus dudas, no tardó en toparse con el reloj de platino que desentonaba con su alrededor, era demasiado suntuoso para ser suyo, ¡y grande!


    «¿Cómo llegó esto aquí?», se preguntó tomando cuidadosa el reloj, lo acercó a su cara para ver el diminuto detalle, parecía un mándala conformado por zafiros diminutos, más pequeños que la cabeza de un alfiler. Elena lo regresó de inmediato a la mesita de noche temiendo romperlo, no quería imaginarse lo costoso que era.


    «¿Me emborraché?», las palabras le sonaron extrañas, jamás las había conjugado así. ¿Por qué se emborracharía? El sabor de la cerveza le resultaba desagradable y el simple olor de las botellas baratas de alcohol le enseñaron a mantenerse alejada. ¿Elena borracha? ¿Cómo podría suceder?


    La respuesta a sus problemas llegó con una pequeña maleta y un par de zapatos esperando pegados a la pared. La confusión, la poca que todavía no era partícipe de ese enredo, no tuvo tiempo de instalarse, los eventos de la tarde anterior llegaron como relámpagos acompañados de la verdadera realidad de su vida.


    Basta de juegos, basta de evitar la verdad.


    «Atenea y Paris fallecieron. Romeo está aquí. Artemisa igual. Atenea confía en que yo la cuide.»


    Rodó de regreso a su lado de la cama y se hizo bolita.


    


    



    «No, levántate. Muévete. ¡No puedes quedarte así!», escuchó una vocecita susurrar en su oído.


    «¿Y si no quiero?»


    «Artemisa» fue la única palabra que obtuvo de respuesta.


    Corriente eléctrica la atravesó instaurando a su paso una gruesa capa de miedo que se ancló en sus raíces. ¿Ella? ¿Cuidar de una niña? ¡Tenía veintiún años! Estudiaba Gastronomía, poco tiempo tenía para una vida más allá del campus y sus tareas. Además, se consideraba una persona que no sabía lidiar con los niños, quizá en el pasado demostró poder cuidar de su sobrina, pero eso era, el pasado. Su presente era muy distinto, bastaba con ver su alrededor. ¡A veces se le olvidaba la necesidad de alimentar a su perro!

    

    A regañadientes subió a su despertador, estaba demasiado cómoda en la cama, se atrevía a decir que ese colchón era aún más suave que el suyo. Seguramente si fuese king size hubiese considerado intercambiarlo, sin embargo, la cama del cuarto de invitados era tamaño matrimonial y Elena no sacrificaría el tamaño por la comodidad; le gustaba dormir estirada y llenar la cama de revistas, palomitas y demás chucherías.


    Para su sorpresa, Artemisa no estaba en la habitación, señal de que ya había despertado, imaginó que estaría en la sala o la cocina con Romeo, desayunando o entreteniéndose. Aprovechó esos momentos para darse una ducha rápida y la refrescaría lo suficiente para sobrevivir al infernal calor veraniego. Nada de pantalones o blusas pegadas, en unas horas estaría sofocándose, optó por unos shorts holgados y continuó con la costumbre de cada sábado: cero maquillaje.


    


    



    «A ver qué haré para las comidas... tendré que cocinar el triple, Romeo come bien y Artemisa no sé, preguntaré», pensó de camino a la cocina, se sacudió por última vez el pelo húmedo, dejaría que se secara un poco más para trenzárselo, si no, después sería imposible domar esa melena.


    ---¡Ay! ---escuchó que Artemisa se quejaba con esa característica voz chillona de los niños fastidiados---. ¡Ya, Josefo Nicolás! ¡Tío Romeo! ¡Me está molestando! ---Lloriqueó.


    «El pobre perro tendrá más atención de la que jamás ha tenido.»


    Artemisa señaló acusatoria al perrito, éste inclinó inocente la cabeza.


    ---Quiere jugar ---dijo Romeo, pateó la pelota que estaba cerca, vio que el perro fuera detrás de ella y continuó cocinando.


    El juguete llegó a los pies de Elena y, en lugar de agarrarla, atrapó al perrito y lo levantó del suelo, abrazándolo como si fuera un bebé humano, su bebé. Josefo Nicolás le ladró lleno de alegría e intentó lamerle la cara, sin embargo, Elena fue más rápida y alejó su cara justo a tiempo. Odiaba que le babeara la cara, el animalito no lo aprendía.


    ---Buenos días, tía Elena ---saludó Artemisa sentada de chinitos en la alfombra, con las manos apoyadas en las piernas.


    ---Buenos días, Artemisa.


    ---¿Quieres tus hot cakes con Nutella? ---preguntó Romeo a la niña al mismo tiempo que Elena respondió.


    ---¡Sí!


    


    



    ---¿Y tú, Elena?


    ---No, gracias. ---Se sintió incómoda con Romeo cerca, aunque se encontrara a metros de distancia y por lo tanto no estuviera invadiendo su espacio personal, ni siquiera se encontraba tan cerca como la noche anterior. Solo de recordar que compartieron la misma cama por su debilidad, Elena se molestó consigo misma.


    En total silencio, se sentó en el taburete de la isla de la cocina y dejó que su cuerpo abrazara la superficie fría. Desde esa posición lo único que podía ver era la espalda desnuda de Romeo, la misma que una vez atacó con un plumón permanente para hacerle unas alas. Se revolvió el pelo y negó sucesivamente con la cabeza como si fuese la forma para alejar los recuerdos.


    «¡No pienses en eso! ¡Nunca más!, quizá consiga un plumón y le dibuje un mándala... ¡para que vea lo mucho que he avanzado sin que sea mi lienzo experimental!»


    Elena soltó un bufido y cerró los puños sobre la mesa.


    «Actúa normal, el normal de los últimos tres años.»


    ---¿Estás bien? ---Le preguntó Romeo, se limpió las manos con un trapo y lo dejó caer a un lado. Se paró en el extremo contrario de la mesa y apoyó los brazos en el borde, se tensaron los músculos, suficiente para que Elena supiera que a duras penas contenía sus emociones.


    ---Sí, en lo que cabe... ---Respondió. Se perdió en el vapor que salía de la tetera. Romeo, curioso, la miró buscando una grieta en su coraza de metal, impenetrable, dura, invisible.


    


    



    «¿Esto fue el resultado del pasado o de la muerte de tu hermana y Paris?», una u otra respuesta, daba lo mismo. Elena lo mantenía detrás de su barrera de protección, los dos podrían estar sufriendo y no se abriría. Siempre había sido así. Recordaba con sabor amargo las tardes que pasaba acurrucada en su pecho, sin pronunciar una sola palabra de sus preocupaciones. Y cuando lo involucraba, usualmente, terminaban en una pelea. Romeo ---y Elena en el fondo--- sabía que en esa ocasión no tenían permitido callar su sentir, haría más difícil llevar el proceso de duelo.


    ---Elena ---la joven volteó a verlo sin una pizca de interés. Su tez pálida le daba un toque enfermizo. Romeo sintió la fuerte necesidad de abrazarla y no permitir que se le escapara---. Mañana...


    Calló en cuanto las manos de Elena golpearon la mesa, había conflicto en sus ojos.


    ---Hoy. Quedémonos en el hoy.


    Los nervios la obligaron a ocultar las manos, no quería que la viera jugando con ellas, no quería preocuparlo más o que sintiera pena por ella.


    ---Es muy temprano para pensar en el mañana. ---Sus miradas se cruzaron, barcos a la deriva en una tormenta. Uno iba detrás del otro, intentaba seguirle el paso, aunque era difícil, como si no quisiera que lo alcanzaran ni para recibir ayuda de un buque preparado


    ---¿Cuánto falta para comer? ---Intervino Artemisa rompiendo con la tensión. Inmediatamente Romeo regresó a preparar más hot cakes y Elena alcanzó manteles y cubiertos.


    ---Un segundo.


    


    



    ---Tengo hambre.


    ---¿Qué quieres de tomar? Tengo jugo de zanahoria, manzana, naranja y té.


    ---¡Manzana! ---Exclamó levantando el brazo con el índice en alto.


    Los niños poseían una extraña capacidad para leer la atmósfera, unos podían cohibirse, inquietarse, otros buscaban atención y berreaban hasta conseguirlo. Romeo no estaba seguro de en qué categoría entraba Artemisa, podía entrar en muchas, dependía de su humor. Artemisa interrumpía cuando era adecuado, el instinto la impulsaba a hacerlo con una vibrante explosión que eclipsaba el resto de las cosas.

    

    A Romeo le gustaba ver feliz a su sobrina, sobre todo después de la pérdida temprana de sus padres. Su trabajo sería mantener la sonrisa y la chispa en la niña, tenía el leve presentimiento de que sería más fácil que avivar a la tía.

    

    ¿Cómo podría regresarle la sonrisa, levantarle las nubes grises y cambiarlas por un arcoíris? La observó de reojo a través del reflejo de la ventana. Elena podía estar mirando en su dirección, clavando la mirada en su espalda, pero sus ojos estaban vacíos, Romeo no sentía la fuerza de sus ojos avellana.


    ---Come un poco.


    


    



    Asentó un plato con dos hot cakes frente a ella y otros dos a un lado. Artemisa se lamió los labios con gusto, saboreando hasta la última migaja. Fue lo único que llamó la atención de Elena, la despertó de su ensueño lluvioso. Parpadeó como quien se asombra en un circo y sonrió con ternura, sin darse cuenta le quitó un mechón de la cara, se lo colocó detrás de la oreja. Artemisa se volteó y le agradeció con una gigante sonrisa manchada de Nutella.


    Elena siguió picando trozos pequeños del primer hot cake, al mismo tiempo que oía a la pequeña hablar de sus amigas, Frozen y Mi Pequeño Pony.


    ---Tía Elena, ¿vas a venir con nosotros? ---La pregunta cayó de improviso, Elena miró dubitativa a Romeo.


    «¿Ir a dónde?»


    ---Tío Romeo dice que toda la familia va a estar presente.


    ---No me dijo nada de ir a algún lugar.


    ---Solo querías hablar del "hoy", ¿recuerdas? ---Elena levantó las cejas---. Artemis, ¿por qué no vas a jugar con Josefo mientras hablo con Elena?


    ---¡Josefo Nicolás, tío! Su nombre no es solo "Josefo". ---Lo corrigió. Dio un brinco y fue a buscar al perrito, aunque el perrito llegó corriendo a ella.


    Romeo suspiró pesadamente, se pasó la mano por el cabello castaño oscuro.


    


    



    ---¿Qué es? ¿Una misa? ---Elena apoyó sus codos en la mesa, en sus manos apoyó la cabeza, le dolía---. Ah, otra cosa, ¿no tengo que hacer algo para tener legalmente a Artemisa?


    ---Atenea y Paris se encargaron de eso antes de que ella naciera. Ya sabes, era un embarazo riesgoso, sumándole sus paranoias y sus cosas de siempre estar listos. Falta que firmes. La verdad, no sé cómo está el asunto. Me quedé en un fidecomiso y la tutoría legal, no me contaron más.


    ---Oh, Dios mío. Regresemos a lo que sea que vaya a haber mañana.


    ---No es una misa ---«aunque sería muy estilo de tu madre»---. ¿Recuerdas la playa donde Paris y Atenea se conocieron?


    ---¿Cómo olvidarla? Me embestiste y por eso estamos aquí ---Elena metió su plato al refrigerador, todavía tenía medio hot cake y unas cuantas rodajas de plátano. No tenía apetito---. El comienzo del final, genial. ---Gruñó, un nudo en la garganta se le formó.


    «Mierda. No llores. No llores, Elena. Sé fuerte, no llores. Al menos no frente a Romeo, muéstrale que eres fuerte.»


    Pretendió retirarse, huir a su habitación, encerrarse en el baño y relajarse en la tina al prender las velas de vainilla. Su escape se vio frustrado, Romeo previó lo que estaba por suceder y la interceptó de los brazos, la atrajo a su pecho. Por más que intentó salirse de su agarre haciendo uso de patadas y golpes, Romeó no la soltó, al contrario, puso mayor fuerza sobre sus brazos, doblegándola instantáneamente. Cuando se vieron a los ojos, los de ella estaban llorosos, sus labios estaban fruncidos y su entrecejo arrugado. Estaba haciendo lo imposible para no romperse frente a él.


    


    



    ---Dices eso porque estás en tus cero sentidos ---apoyó su barbilla en la cabeza de Elena.


    ---Yo no... ---su voz se quebró y dejó de hablar.


    «No llores. No llores.»


    ---Es difícil, te entiendo, pero no fue ni es ahora el comienzo del final. Todos vamos a estar bien. Mañana se van a depositar las cenizas en el mar, solo van tus padres y los míos, además de Artemis y yo. Eso te iba a decir hace rato.


    ---Oh, Dios mío ---Elena se despegó unos centímetros de su pecho y lo miró a los ojos---. ¿Mis padres? Prácticamente estoy desterrada, ¿sabes qué? Vayan ustedes.


    Romeo negó.


    ---Atenea te encargó una parte importante.


    ---No es justo, sabes que no le puedo decir no a Atenea. ---Frunció los labios y el ceño.


    ---Vuelve a hacer eso y te voy a besar.


    ---Pensaste en voz alta, ¿estás de acuerdo con eso? ---dijo Elena rodando los ojos.


    ---Sí.


    Elena suspiró. Romeo la soltó.


    ---Entonces... ¿cuándo nos vamos?


    


    



    ---En cuanto estés lista.


    Decisiones repentinas abundaban en la vida de Elena, incluyendo esa vez que salió de la casa de sus padres en busca de un rincón en el planeta que le perteneciera y no le pusiera candados. Otra vez, víctima de una fuerza superior a ella, se veía precipitándose a una carrera que no contempló antes, haciendo escalas en un lugar cuya existencia desconocía. Así era la vida, ¿qué podía hacer, salvo disfrutarla y aprender? Pero ahí fallaba, no disfrutaba todo ni aprendía cuanto podía.


    Iban a mitad de la carretera, llevaban menos de una hora de camino, cuando Romeo señaló un camino blanco que se extendía del lado contrario. Las preguntas emocionadas de Artemisa robaron el tiempo que tenía para protestar, además, ¿cómo podría acabar con esa felicidad? Hablaba de flores, árboles y vacas. Al parecer Elena era la única que desconocía a dónde se dirigían o Romeo acostumbraba realizar tales desvíos por un mismo motivo.


    Cerca de un kilómetro adelante se encontraron con hectáreas de pasto detrás de una cerca de madera que se extendía en ambas direcciones y detrás, tal como Artemisa anticipó, había vacas. Elena estacionó el coche bajo la sombra más grande que encontró, manejaba un Corolla así que no era un reto mayor.


    ---¡Me encantan las vacas! Quiero una de mascota, también un cochinito ---abrió la puerta y salió antes de que le dijeran lo contrario---. ¡Y pajaritos y gatitos y tortugas!


    


    



    ---¡Quieres un zoológico! ---Elena rio, desabrochó su cinturón y siguió a su sobrina.


    Sus pulmones se llenaron de todo el aire fresco del que carecía la ciudad. Elena se recargó unos segundos sobre el coche y prosiguió a ayudar a Romeo con una pequeña mochila llena de provisiones para un tentempié a media mañana. Artemisa se colgó de la cerca, señaló en dirección a los bovinos que se encontraban a una distancia considerable de ellos e inclinó su cuerpo hacia adelante.


    ---Vamos, chicas. ---Dio una palmada a Artemisa en la espalda, acto por el cual brincó, al caer flexionó las rodillas y mantuvo las manos quitas extendidas al frente para no perder el equilibrio como estuvo a punto de sucederle.


    Romeo pasó entre las tablas de madera, después ayudó a la niña. Iba a hacer lo mismo con Elena, pero lo rechazó con un movimiento de cabeza.


    ---Más vale que no me vayan a comer esas bestias. ---Advirtió colocándose al costado derecho de Romeo, de ese lado solo había pasto, pasto, Artemisa y más pasto.


    ---Ajá, claro, Elena. ¿Vacas? ¿Cuántos años tienes? ¿Siete?


    ---Soy una diosa, así que soy inmortal, mi edad no importa.


    ---Dios salve a la diosa.


    


    



    ---Es "Dios salve a la reina", idiota ---¡volvió a reír! Romeo se sorprendió, la vio pasarse los dedos por el cabello pelirrojo con una mueca divertida en el rostro---. Aunque ser diosa y reina no me molestaría. ---Agregó sonriendo con picardía.


    ---Tú y tus sueños de grandeza.


    «Debería sacarla más seguido de la ciudad, no hace bien a su estado emocional actual. Ya se ve relajada.»


    ---Qué aburrido sería tener sueños pequeños, ¿no te parece? ---se abrieron paso entre la alfombra de flores delante de ellos, Artemisa ya se encontraba totalmente rodeada, flotando como una pluma---. ¿Para qué vivir si no vas a soñar al límite?


    Elena fue tras Artemisa, dejando a Romeo con las palabras en la boca. Las chicas se sentaron, una enfrente de la otra, sobre unas rocas que encontraron. Comenzaron a hacer adornos con las flores a su alrededor. Elena le puso la primera coronita sobre los rizos a su sobrina, luego le hizo un cetro y un collar.


    Con una seña le pidió a Romeo que se acercara, pero él negó con la cabeza.


    «Convive con Artemisa, conócela y que ella te conozca a ti», pensó Romeo.


    El inmenso campo tupido de flores coloridas los transportó a un trozo de mundo perfecto. La tristeza y el dolor carecían de significado, las risas alejaban los recuerdos indeseados y las sonrisas daban vida. Las abejas volaban de flor en flor. Artemisa intentó coger una, pero Elena la detuvo a tiempo. Atrapó a la niña entre sus brazos y se tiró de espaldas, cayendo en el colchón creado por la naturaleza. Aprovechó la oportunidad para hacerle cosquillas en los costados, la niña se reía contorsionándose de un lado al otro, intentando con sus manos alejar los dedos de Elena.


    


    



    ---¡No, no! ¡Me voy a hacer pipí! ---y continuó riéndose.


    Romeo llegó al rescate proporcionándole a Elena un poco de su propia medicina. Algunas cosas no se olvidan, entre ellas el lugar más sensible a la risa de aquella persona a la que amaste una vez. Elena intentó huir del ataque, pero la habían inmovilizado completamente. Artemisa estaba sentada sobre su estómago haciéndole cosquillas y Romeo se hizo de sus puntos más débiles, escondidos.


    ---Tengo hambre ---anunció Artemisa, su estómago rugió un segundo después.


    Elena y Romeo se miraron, asintieron al mismo tiempo.


    ---Mamá dice que debemos reír mínimo cinco minutos al día ---dijo Artemisa con la boca llena de hot cakes, había quedado cerca de dos tercios y aprovecharon el viaje para darles matarile---. Quiero agua... por favor.


    Le sacaron el termo, dio tres tragos y lo devolvió.


    ---Estructura muy bien las frases para su edad ---señaló Elena.


    ---Cuando te fuiste ya hablaba.


    ---Pero no tan bien, eran frases cortas bien estructuradas y los verbos conjugados eran sencillos.


    Romeo la miraba fijamente, como queriendo sacarle la información del interior.


    ---Dispara.


    


    



    El muchacho suspiró.


    ---¿De verdad no la reconociste? Está igualita a sus padres.


    ---Y tú igualito a tu hermano ---replicó Elena con mayor fuerza de lo que pretendía, lo que provocó una sonrisa en el joven.


    «No vayas a empezar, Romeo, por favor.»


    ---¿Pensaste que era mi hija?


    ---¡Claro que no! ---exclamó, al tiempo que sus mejillas se tornaban rosadas.


    Romeo se estiró en el pasto.


    ---Aquí es cuando normalmente diría algo para hacerte sonrojar hasta las orejas, pero juzgando por los eventos de los últimos días, seguro me dirás que estoy aprovechándome de tu pobre corazón.


    ---¡Estás loco, Romeo!


    ---Loco de amor, claro ---la miraba fijamente, casi asegurándole a quién pertenecían sus sentimientos. Con una mirada así, que se sentía íntima, no podías contemplar la posibilidad de otra mujer---. Eso te lo acepto.


    


    



    Un susurro imperceptible para cualquiera, menos para el que buscaba las palabras en el lugar adecuado. Elena las escuchó claramente, casi podía sentir las palabras acariciándole la mejilla. "Loco de amor" retumbó en las paredes de su mente atrayendo explosivos recuerdos. Una ola de calor la atravesó, su corazón se aceleró.


    Mantuvo la vista lejos de él, ocultó su rostro de Romeo. Lo último que quería era ser atrapada con las mejillas sonrojadas, sintiendo algo en su interior que había permanecido escondido por tres años.


    «Yo no...»


    «Yo no...»


    «Por favor no.»


    «Detente corazón, vas muy rápido.»


    Un ruego, una plegaría a Afrodita y Eros, casi pudo escucharlos reír.

    

    El calor del verano golpeó fuerte esa mañana, el aire acondicionado no fue suficiente para aplacarlo, apenas era un vientecito fresco contenido en el interior del auto. Ganas no le faltaron a Elena de quitarse la blusa; total, se dijo, aparentaba ser un sexy bikini blanco, de esos que usaba cuando el sol ya había bajado. Se detuvo por Romeo. Se encontraban en mejor términos, aunque no habían hablado mucho, el ambiente era favorable, sin embargo, no llegaba a la categoría de andar en bikinazo, menos en sujetador.


    «Wait, Elena, ¿quién en su sano juicio andaría en bra por la carretera, aunque parezca bikini?»


    Muy a su pesar, pues el calor infernal la mataba lentamente, no se quitó la blusa.


    Observó que el momento exacto en que el termómetro subía un grado, casi parecía un juego de Mr. Karma.


    


    



    «Maldito», pisó el acelerador.


    ---¡Güey, Elena! ¡No mames! ¡Bájale a la velocidad! ---Exclamó Romeo clavando los dedos de una mano en el asiento y con la otra se aferró a la manija de la puerta.


    ---¡Hace mucho calor! ¡Ya quiero llegar!


    «¡Nos vas a matar!», pensó Romeo y deseó gritarle, se detuvo justo a tiempo. Una roca le cayó en el estómago, allí donde más se sentía y causaba estragos, la zona sensible que no había cicatrizado.


    Poco a poco, sin necesidad de palabras que recordaran accidentes, Elena fue bajando la velocidad hasta llegar a unos moderados 90 km/h. Sus manos, tarde se dio cuenta Romeo, temblaban. No era necesario que hablaran, ambos pensaron en lo mismo.


    ---Está bien. ---Le aseguró Romeo deslizando su mano con cuidado encima de la que estaba sobre la palanca de cambios.


    Elena asintió en silencio, mordiendo su labio inferior y dejando escapar una bocanada de aire. Agradeció que Artemisa estuviese dormida en el asiento trasero, no tenía por qué ver a su tía en ese estado de agitación. Su corazón bombeaba rápido, al borde del dolor, se había acelerado al recordar el accidente de su hermana y cuñado. Intentaba no hacerlo, lo evitaba.


    ---¿De regreso manejas? ---Preguntó con voz tenue, tambaleante.


    ---Si eso quieres...


    ---Por favor, Romeo.


    


    



    Lo dijo sin pensar, se arrepintió al instante. ¿Qué ocurría con ella? ¿"Ro"? ¿Acaso retrocedieron en el tiempo? Fijó la mirada en el camino, no se atrevió a ver la reacción de Romeo, se perdió esa expresión sorprendida por escuchar el apodo de nuevo, por sentir un martilleo irregular en su pecho, por ver un rayo de luz en un mundo que día a día parecía más nublado. Elena siguió contemplando nubes grises que su mente creaba, se rehusaba a reconocer el rayito brillante que apareció con esas dos letras.


    «Tres años. Tres años sin sentir un ápice de nostalgia, sin que mi corazón latiera al evocar un evento donde él estuvo.»


    Hundió demasiado los colmillos en su labio, soltó un quejido cuando el dolor despertó y un puntito de sangre rozó su lengua, un sabor metálico.


    «Onceavo mandamiento: no amarás a quien ya te probó no valer tus sentimientos en el pasado.»


    Un pensamiento que incluso a ella la sorprendió, ¿qué tan en peligro se tenía que sentir para aventar al cielo tal idea? La mejor forma para sortear la situación era restándole importancia y estaba haciendo, claro estaba, todo lo contrario: un circo, un drama. Lo único que conseguiría sería prestarle más atención y, por ende, ver de nuevo los detalles pequeños que siempre encontró encantadores. En definitiva, iba por el mal camino.

    

    Ante el fracaso de intentar cargar a Artemisa, Elena se quedó en la recepción para terminar con los últimos papeleos de la reservación y Romeo se adelantó a la habitación para acomodar a la pequeña. A continuación se metió al baño para lavarse las manos y la cara, odiaba la sensación pegajosa que dejaba el sudor al secarse, lo asqueaba. Salió doblando la pequeña toalla húmeda en un cuadrado un poco más grande que su palma, chiflaba una canción que Elena le pegó durante el trayecto. Izó sus labios.


    


    



    Artemisa se tallaba los ojos con el interior de las muñecas, sentada con las piernas flexionadas. Una tierna carita de recién despertada saludó a su tío. Su sonrisa, débil, encantó a Romeo, quiso abrazarla y apretarle las mejillas como toda una tía molestosa. Decidió abstenerse, mantener las mejillas de Artemisa intactas, pues alterar su proceso de reinserción al mundo real llevaba a una catástrofe.


    ---Tío Romeo ---Murmuró amodorrada, extendió los brazos y pidió que se acercara abriendo y cerrando sus dedos. Desconocía el lugar, no se sentiría segura hasta acostumbrarse y ver al único que había sido constante en los últimos días. Romeo se sentó en la orilla de la cama, enseguida Artemisa se subió a su regazo, rodeó su cuello con sus manitas y recargó su cabeza en el pecho de Romeo. Antes de hablar de nuevo, Romeo abrazó al único vástago de su hermano---. ¿Y tía Elena?


    ---Está viendo unas cosas, en un ratito viene. ---Acarició sus cabellos rizados, ya no tan marcados como cuando era más pequeña, aunque seguían siendo buzones hermosos.

    

    Ahora se parecían más a los de su madre y menos a los de su padre, eran muy abultados y formaban un casco. Paris había tenido una nube de rizos envidiable. A Romeo se le ocurrió una idea magnífica para escuchar la risa de Artemisa---. Mmmm... Preciosa, ¿me regalas tus rizos?


    Artemisa se despegó con el entrecejo fruncido, pero sonriente.


    ---¿Mi pelo?


    ---Sí, te lo intercambio por los míos.


    ---¡Pero si tu pelo no está rizado!


    


    



    ---Cuando crece se pone tan loco como el tuyo, ya verás, pero no puedo esperar.


    Artemisa soltó una risita dulce, ladeó la cabeza con inocencia, cual pajarillo curioso.


    ---¡Mi pelo no está loco!


    ---¿Y esto? ---Dijo moviendo con sus manos mechones aleatorios, los hizo dar vueltas y golpear a su dueña.


    ---¡Eres tú!


    Entre tanta risa y plática, ninguno de los dos escuchó el rechinido de las suelas de los zapatos de Elena al entrar a la habitación. No la vieron llegar. Elena se detuvo al final del pasillito en sepulcral silencio, haciéndose lo más pequeña posible para no llamar la atención.


    Su corazón se ablandó un poquito, su temor disminuyó e incluso sonrió lo que sintió que una eternidad. No reconoció su posición en el planeta, su pasado, presente o futuro. Simplemente "era" y jamás se había sentido mejor "siendo" que esa fracción de eternidad, repleta de una pizca de felicidad entre la tristeza que la embargaba a ratos.


    Romeo alcanzó a ver los últimos segundos de esa sonrisa despreocupada, una brevedad que lo dejó insatisfecho, ansiando usar sus propios dedos para regresar esa curva en el inmaculado rostro pecoso de Elena. Se veía bella, cualquiera con ojos podía verlo.


    «Qué lata. Eres un cursi sin remedio.»


    


    



    ---Sigan, hagan como si no estuviera aquí. ---Cruzó apresurada la habitación, directo a un rincón donde esperaban las maletas a ser saqueadas. Husmeó en búsqueda de su pijama y la bolsa con los objetos de higiene.


    ---¿No vas a ir a cenar?


    ---Oh, cierto...


    Calló unos segundos, empezó a sacar todo el contenido de la maleta. Parecía que había empacado para más de un fin de semana. Con la punta del dedo sacó un trapo enrollado de blanca tela fina ---desgastada de tanto uso---, era un vestidito para dormir que apenas cubría lo esencial, definitivamente quedaba mejor como blusa.


    «¡Dios mío! Y me tengo que bañar. El pelo hará transparente la tela... ¡Dios, Dios! Recordaré no pasármelo por adelante. Nada de pechos al aire.»


    Elena cuadró sus ojos y dejó caer la mandíbula.


    ---Maldición.


    Un susurro lo suficiente alto para que Romeo lo escuchara, pero contuvo la risa, Elena se pondría como una fiera si escuchaba un ruido gracioso salir de su boca.


    ---¡Ey! Cuida esas palabras. ---Con un gesto señaló a Artemisa, totalmente ajena a lo que sucedía, jugaba con unos peluches que había metido en su bolsa.


    


    



    Elena rodó los ojos fingiendo que no estaba temblando, que no colapsaba en el interior, que podía sobrevivir con ese mini vestido y no ponerse roja en el transcurso. Su tez pálida seguía igual, si acaso más blanca. Dio un veloz vistazo al interior de la maleta, podía sobrevivir, claro, si no le quedaba otro remedio. Consideró ponerse el vestido playero, uno verde menta, que pensaba usar al día siguiente. Total, se dijo, siempre podía modelar su figura en el bikini con la pena metida en una caja de regalo con un vistoso moño rojo.


    ---Es que... ---Elena soltó un bufido, su mente maquinaba demasiados pensamientos, le era imposible tomar uno e hilarlo a la frase. Se limitó a levantar la prenda, sus dedos fungiendo de pinzas a la altura de los hombros. En un trago se le fue la pena, o fue la única forma que encontró para expresarse---. Me voy a morir de frío si me lo pongo.


    ---¡Pero si te puedes tapar con las sábanas, tía Elena!


    ---Creo que ese no es tu problema, ¿verdad? ---Romeo rio con suficiencia, desentrañando en un segundo la cuestión. Recibió una mirada fulminante que alimentó su diversión.


    ---El problema, linda, es que esto se transparenta y me convertiré en cubitos de hielo. ---Dijo a Artemisa, evitando la mirada de Romeo.


    ---¿Cubitos? ¿Cómo? ---Artemisa ladeó la cabeza, inocente, pensativa. Romeo se dejó caer a su lado, la atrapó entre sus brazos y la volvió diminuta.


    ---¡Así de cubito! ---Exclamó dándole un beso en el pelo.


    


    



    ---¡Pero no soy de hielo!


    Artemisa luchó para salir de su agarre. Romeo no la obligó a seguir así, abrió sus brazos y, en cuanto se fue a refugiar en el interior de un improvisado fuerte de almohadas, volvió a sentarse. Entrelazó las manos y miró a Elena unos segundos, en silencio, no sabía qué pensar o qué decir. Ya había perdido el hilo de la conversación, todo por un ataque, un segundo de juego con Artemisa. Sonrió, no lo cambiaría por nada.


    ---¿Decías? ---Habló por fin viendo que Elena no abriría la boca de nuevo, ¿un voto de silencio? No, Elena hablaba hasta por los codos. Imposible.


    ---El problema es que moriré de frío. ---Insistió Elena, levantando por el aire el vestido encerrado en su puño.

    

    La mandíbula tensa, los dientes casi chocando entre ellos. Se veía chistosa, su esfuerzo por parecer molesta era todo un fracaso, junto con su fachada de niña dura. Ese momento de debilidad en que le mostró el vestido, esa grieta a un pasado donde fue uno solo, se la había tragado y no se dio cuenta de la caída hasta que Artemisa alzó la voz. Ahora intentaba hacer como si no sucedió.


    «Maldición de nuevo», se había dejado llevar.


    «En la torre, en la sagrada torre.»


    ---Dormiré con Artemisa, así aprovecho el exceso de sábanas con las que duerme ---Indicó Elena al tiempo que giraba el picaporte y asentaba la mochilita de higiene a un lado del lavabo---. Tú puedes dormir en la otra cama.


    Romeo giró la cabeza, estudió el mueble a sus espaldas.


    


    



    ---Dormiré en el sofá. ---Dijo empezando a sentir su cuerpo agarrotado con la simple idea de acostarse largas horas en un mueble mucho más chico que su cuerpo.


    «El sacrificio del día.»

    

    ---Vas a dormir todo chueco ---observó la muchacha. Estaba apoyada en el marco de la puerta del baño, de brazos cruzados y con el pelo cayéndole por el pecho en gráciles ondas cobrizas, sus ojos marrones decían a Romeo lo que todos sabían, por si acaso, Elena lo dijo en voz alta---: No vas a descansar bien y mañana vas a estar con un humor de perros, ¡de todos los diablos!


    ---¡Diablos! ---Repitió Artemisa al tiempo que se tapaba la boca, levantando las cejas, y reía. Romeo le dio una mirada preventiva, una advertencia para que cuidara sus palabras. Elena se dio cuenta y mordió su labio inferior, tendría que aprender a hacer lo mismo, censurar sus expresiones mientras Artemisa estuviese cerca---. Perdón.


    ---Solo no digas palabras así. ---Romeo acompañó sus palabras con una sonrisa comprensiva.


    ---Sí, tío. ---Bajó la vista a sus manos.


    Elena se acercó a la niña, se sentó detrás de ella y le frotó los brazos con cariño antes de abrazarla y darle un beso en la mejilla.


    ---Está bien, sonríe, Artemisa. ¿Me das una sonrisa?


    La pequeña apretó los ojos y esbozó una sonrisa llena de dientecitos blancos.


    


    



    ---¡Eso, mi pequeña princesa!

    

    Elena buscó a Romeo, al encontrarlo observándola desde el extremo contrario de la cama. Se encogió de hombros. Dudaba, mucho. Mentira sería decir que llevaba años sin tener contacto con niños. Flora, su mejor amiga, tenía dos sobrinos que acostumbraban estar con ella cada sábado por la mañana, horas que Elena ayudaba en la cafetería y vigilaba que los enanos no robaran los ingredientes ni los panes recién horneados. Sin embargo, vigilar era muy distinto a educar y brindarle amor a un pequeño. Elena se lo recordaba, se cuestionaba su capacidad para manejar la situación ---las situaciones--- que se le presentaban y se continuarían surgiendo en el futuro.


    «¿Lo estoy haciendo bien?», decía su expresión. Y Romeo le daría una respuesta pero no en ese momento, aún no era tiempo.


    ---Regresando a dónde va a dormir cada quien ---Dijo el joven regresando la plática al tema que fue interrumpido. Romeo se quitó los zapatos para poder acomodarse mejor en el colchón, solo entonces continuó---: Mira, Elena. Es sencillo. Si tú duermes con Artemisa y yo en la otra cama, las patadas nocturnas de Artemisa serán tus compañeras ---Artemisa soltó una risita nerviosa, luego gateó al regazo de su tío. Se hincó, calvándole las rodillas en los muslos, y rodeó su cuello, pegando su cabeza a su pecho---. Creo que sabemos que tú eres más peligrosa que yo cuando estás de mal humor. Por el bien de todos, yo dormiré en el sofá, Artemisa en la cama y tú en la otra.


    ---Como quieras ---Elena se enrolló un mechón en el dedo.


    No tenía ganas para hacerse la difícil o demostrarle a Romeo que ella tomaba sus propias decisiones. Rondaban por las siete de la noche, el sol ya se había ocultado por completo y el cansancio caía en sus hombres con mayor fuerza. Juntó la última gota de energía para expresarse con los ademanes que acostumbraba en casos similares: ---Como quieras, haz lo que quieras pero ---levantó el índice en advertencia, enfatizando--- no vayas a meterte en mi cama durante la noche.


    


    



    Romeo dejó salir un "ja" que resonó en su pecho. Artemisa dio un brinco, casi se cayó de espaldas, las manos de Romeo la sostuvieron por los costados y murmuró un "tranquila" que surtió el efecto deseado.


    ---Mira quién lo dice ---prosiguió el joven---, la que se escabulló hasta mi cama en la madrugada.


    ---Bien que me abrazaste hasta despertar, ¿crees que no me di cuenta? ¡No te quejes! ---Y cual niña pequeña, le sacó la lengua.


    Con una niña pequeña no podían hablar libremente, a pesar de eso, Romeo ---ni Elena teniendo las mismas ganas para meter cizaña--- no se quedaría con las palabras a media garganta. Aplicó el viejo truco que aprendió de Paris, uno que lo usaba con él cuando era pequeño y no quería que escuchara las cosas privadas de la conversación de los mayores. Un gusanito molesto se movió en su pecho, entrando en la herida, al mismo tiempo, para su sorpresa, una llamita lo calentó de la misma forma en que Paris lo hizo cuando más lo necesitaba. Por un segundo creyó regresar en el tiempo con los papeles invertidos.


    Deslizó sus manos hasta las pequeñas orejas de Artemisa y al hablar, susurró.


    ---No me quejo ---se detuvo unos segundos, una sonrisa sinvergüenza dibujándose en su rostro. Fue suficiente para que Elena se agarrara a las sábanas y se empezara a sonrojar. Oh... se conocían de maravilla---. Tus pechos redondos son adictivos. ---Coronó la provocación con un guiño.


    Un segundo después sus manos abandonaron las orejas de Artemisa, enredó los dedos en su pelo y empezó a peinarlo. No vio la primera almohada que lo embistió y la segunda la pudo evitar porque Artemisa soltó un gritito de anticipación y brincó a un costado. Un bombardeo de almohadas golpeó a Romeo. Haberse resguardado en el suelo no significó que Artemisa no pudiese ser parte de la guerra, alcanzó uno de los proyectiles y lo lanzó de regreso a Elena.


    ---¡Hombre tenías que ser! Ahora me siento violada. ---Abrazó su cuerpo cubriéndose el pecho.


    


    



    ---Era broma, vamos.


    Elena se puso de pie, tomó su pijama y fue en búsqueda de su toalla, odiaba usar las del hotel.


    ---Me siento violada. ---Insistió entrando al baño, contorneando las caderas casi a propósito.


    ---Elena... ---Dejó la mirada clavada en la puerta incluso cuando Elena ya se había encerrado. Soltó un suspiro---. Ayúdame a recoger las almohadas, Artemis.


    ---¡¿EH?! ---Se quejó.


    ---Dale, vamos.


    ---Pero tía Elena empezó. ---Cruzó los brazos y frunció los labios.


    ---Le dejaremos un pedacito, ¿te parece?


    Artemisa asintió. Complacida, se paró a levantar las almohadas cercanas a ella. Romeo la veía de reojo cada cierto tiempo, los labios de Artemisa se movían y las canciones susurradas llenaban la habitación. Movía sus pies de aquí para allá lo más rápido que podía, abrazando almohadas que rebosaban entre sus brazos. Pisó una punta de la almohada y se tambaleó. Romeo, previendo una caída dolorosa, cruzó la habitación. Antes de que pudiera alcanzarla, Artemisa encadenó los pies al suelo. Lentamente se volteó, su naturaleza traviesa al acecho, y levantó la comisura de sus labios viendo a Romeo con los brazos en el aire listos para sostenerla.


    Artemisa balanceaba sus piernas, años de crecimiento faltaban para que sus zapatitos rozaran el suelo. Para su edad ---cuatro años y once meses--- era pequeña, flaquita, daba la impresión de ser una muñeca, de no pesar más que un par de kilos. Con la mirada, curiosos ojos angelicales, buscaba a su alrededor la aparición de dos figuras.


    ---¿Estás bien, princesa? ---Preguntó Romeo bajando hasta quedar a su altura.


    


    



    Primero se movieron los ojos de Artemisa, le siguió el resto de su cuerpo. Guardó silencio unos segundos. Enrolló la tela del vestido con sus manos y asintió con la cabeza.


    ---¿Le llamamos a la abuela?


    El rostro de Artemisa se iluminó.


    ---¡Sí!


    Doña Ada Dalmas estaría desesperada por recibir noticias de su hijo menor, era una mujer nerviosa cuando se trataba de sus hijos manejando en carretera, "estando solos y desamparados" como diría. Al principio llamaba cada quince minutos y terminó llamando cada hora antes de recibir un sermón de sus hijos acerca de "lo recontramegapeligroso de contestar llamadas al manejar". Entonces dejó de llamar con la condición de que los muchachos se reportaran en cuanto llegaran a su destino.


    De eso había pasado alrededor de dos horas y según el cronómetro de Doña Ada, Romeo ya había llegado al hotel... o se había retrasado. Seguramente se encontraba preocupada, temiendo lo peor.


    «Ya llegué. Me estoy yendo. Seguro anda haciendo tremendo escándalo, ¡no la culpo! Si nosotros la acostumbramos a reportarnos», continuó pasando el dedo por la pantalla buscando el contacto de su madre, «seguro ya empezó a rezar el rosario, si es que no va a hacerlo en un segundo.»


    ---Mamá, estás en altavoz ---fue lo primero que dijo cuándo contestó la llamada---. Artemisa quiere hablar contigo.


    ---¿Abuelita Ada? ---Miró a Romeo y luego a la pantalla, la imagen de contacto mostraba a una mujer en sus sesentas sonriéndole a la cámara.


    ---¡Mi nena querida! ---Exclamó doña Ada al otro lado de la línea, en algún rincón lejano del hotel, acostada en su cama y con un libro entre sus piernas. Artemisa se derritió---. ¿Cómo estás?


    ---Bien ---respondió, tímida---. ¿Dónde estás, abuelita?


    ---En mi cuarto, descansando. Llegué aquí con tu abuelo hace un rato. Mañana nos vamos a ver, ¿estás lista para pasear en lancha?


    ---¿Vamos a ver delfines?


    


    



    La abuela soltó una carcajada.


    Romeo se metió una papa a la francesa a la boca, Artemisa hizo una mueca a modo de queja.


    ---¡Mi papa! ¡Tú ya te comiste las tuyas!


    ---¿Qué hizo mi hijo? ---Preguntó la señora aprovechando que el tema había sido dejado de lado.


    ---¡Se comió mi papa! ¡Regáñalo!


    Se escucharon los gritos del señor Dalmas llamando a su esposa, pidiendo su asistencia con un pequeño problema de ropa que no conseguía solucionar. Muy a su pesar, Ada se vio obligada a terminar la llamada, prometió llamar dentro de unos minutos, cuando haya terminado de poner en orden todo lo que necesitarían para el día siguiente.


    ¡Ay! Esta imagen no sigue nuestras pautas de contenido. Para continuar la publicación, intente quitarla o subir otra.


    Dos horas en el baño, presumiblemente tomando un baño relajante en el jacuzzi, y cuando Romeo tocó preocupado para ver cómo estaba, recibió la respuesta clásica de un estudiante por las mañanas: "un ratito más".


    Prometió no dormirse, sabía que estaba a punto de caer en el mundo de sus sueños, por eso lo decía. Romeo la conocía, no necesitaba verle la cara para saberlo. Cruzó los dedos para no tener que derribar la puerta y sacarla de la tina.


    ---¿Eh? ¿Qué decías, ma? ---Dijo al regresarle la llamada a la señora Dalmas, los últimos segundos había ignorado a su madre. Llevaba quince minutos hablando de flores, rosas, peonias, lirios y pétalos de rosa; suficiente para que Romeo divagara en silencio.


    Doña Ada soltó una bocanada de aire.


    ---¿Cómo está Artemisa? ¿Ha comido bien? ¿Duerme tranquila?


    Romeo observó a su sobrina, abrazaba su manatí de peluche mientras veía una caricatura en la televisión, estaba completamente abobada, con los labios separados y los ojos abiertos de par en par.


    


    



    ---Está bien, mamá ---se pasó la mano por el rostro, de repente el cansancio le cayó sobre los hombros---. A veces pregunta cuándo van a regresar sus papás, pero se ve bien, un poco callada nada más. Es más rollo para nosotros que para ella.


    ---¿Y Elena cómo está?


    ---Elena... ella lo resintió más ---se preguntó cómo definir lo que había visto de Elena. Usaba una máscara, que se quitaba cuando pensaba que no la veían, aunque a veces su engaño era muy débil y veía las grietas que el dolor había puesto en la máscara---. Ya sabes, no es lo mismo estar separado de tu hermano por seis horas en carretera a estar separado por un precipicio y poco más. Todos tenemos que trabajar en nuestro duelo.


    ---¿Vino?


    ---Sí.


    ---¿Allí? ¿Contigo? ---Romeo asintió con un sonido nasal---. Eso es maravilloso, pensé que no lo escucharía nunca.


    ---No empieces, madre ---bufó---. Es estrictamente por el bien de Artemisa y los deseos de nuestros hermanos, lo que hubo entre nosotros terminó.


    ---Pero, hijo, ustedes...


    ---Te voy a colgar en tres segundos.


    En dos terminó la llamada.


    Tiró el celular al sillón, rebotó y finalmente descansó entre dos almohadas. Romeo observó el celular por unos minutos, repitiendo la conversación con su madre varias veces.


    Había sonado feliz de saber que Elena y él estaban en el hotel, evitando matarse entre ellos. Le molestaba que siguiera albergando esperanzas y mencionara un "ustedes" cuando esa palabra ya no existía para definirlos.


    «Además, ¿cómo puedes pensar en cosas así en días tan grises?»


    ---Listo, vas. ---Anunció Elena al salir del baño, secándose el cabello con una toalla blanca.


    


    



    Los instintos masculinos de Romeo hicieron que posara la mirada en ella. Sus piernas se veían más largas y delgadas de lo que recordaba, su piel suave y fresca se le antojaba para dibujar líneas con sus dedos. Pero esas puntitas que se marcaban amenazaban con despertar su hambre.


    «Dios», se repitió que no era nada espectacular, «ya la has visto con menos ropa. Despierta idiota». Con todo eso, la siguió con la mirada cuando se acercó a devolver las cosas a la maleta, la posición le otorgó una muy bonita vista de su trasero. Entonces reconoció que se estaba pasando de lanza, desvió la mirada a cualquier lugar lejos del menudo cuerpo de Elena.


    «Hombres y sus instintos salvajes», pensó Elena totalmente consciente de los oscuros deseos de su ex.


     


    



    Capítulo III


    Artemisa


    Mamá siempre me dice que si quiero que me vaya bien, debo jugar bien, aunque ella dice "jugar limpio". Yo he jugado bien, ¿por qué suceden cosas malas?


    Papá me ha dicho que soy su diosa y que las diosas hacen todo. Si soy su diosa, ¿por qué no puedo hacer lo que quiero? ¿Por qué no puedo verlos.


    ¡Ay! Esta imagen no sigue nuestras pautas de contenido. Para continuar la publicación, intente quitarla o subir otra.


    31 de mayo de 2015

    

    Por segunda vez consecutiva, Elena despertó en una cama distinta a la suya. Los rayos del sol habían calentado su piel, por más que quisiera, no podría dormirse de nuevo, menos después de comprobar que el vientecito entre sus piernas era consecuencia de tener el vestido enrollado a la altura de su cadera. Tiró del borde en un santiamén. Suspiró soltando toda tensión, Romeo no estaba en la habitación. Entonces, otra preocupación se instaló.


    


    



    «¿A dónde te fuiste?»

    

    Prestó atención al silencio, solía esconder murmullos casi imperceptibles y acuerdos silenciosos. Entre el tenue sonido del oleaje, Elena captó la voz de Romeo, apenas perceptible. Se paró de inmediato sin reparar en su corta vestimenta. Detuvo el paso antes de pasar entre las cortinas al balcón, Romeo hablaba por teléfono, lo vio a través de la rendija que dejaban las cortinas en el centro.


    ---No, Tía, no está en el cajón derecho de mi habitación, de la sala ---su voz se apagó ligeramente cuando se pasó las manos por la boca---. Sí, sí, ya sé qué dije. No, olvidé que eran del mismo color. Solo agarra el disco duro y ve a trabajar. Bueno, bye.


    Soltó un suspiro y, con más fuerza de la esperada, dejó el celular en el barandal.


    Elena se miró los pies repentinamente nerviosa.


    «Dale.»


    Lo halló apoyado en el barandal, con las manos aferradas al metal y el cuerpo inclinado hacia adelante. Seguía en pijama, lo que significaba que no llevaba mucho tiempo despierto. El pelo se le había alborotado más los breves minutos que llevaba afuera. Y el sol hacía brillar su piel, lo hacía ver saludable, sin el cansancio en los hombros ni la tristeza colgando de su pecho.


    


    



    ---¿Sucede algo? ---Dijo Elena colocándose a su lado, lo miró de reojo con los labios apretados y las comisuras levantadas. Era su mayor esfuerzo para esa hora, lo estaba intentando.


    ---Cosas de trabajo. ---Respondió. Su mirada sobre ella no fue tan breve como sus palabras. Quiso estirar la mano y sentir su piel, comprobar que era real y no un producto de su fantasía.


    «Las veces que deseé verte, y fueron muchas, no quise que fuera bajo estas circunstancias», pensó desviando la vista al mar, lo tenían a unos metros, el edificio estaba en primera fila.


    ---Cierto. Tú sí trabajas.


    ---¿Tú no? ---Asombro pintaba su cara. ¿Cómo le hacía para vivir? Sus padres prácticamente le dieron la espalda a la milésima de segundo que eligió Gastronomía por encima de Derecho.


    Elena negó con la cabeza, sus rizos danzaron a su alrededor.


    ---No tengo tiempo para un trabajo de tiempo completo y los de medio tiempo no dejan mucho. ---Se encogió de hombros.


    ---¿Cómo le haces para pagar el departamento?


    ---La abuela me ha estado ayudando con todos los gastos desde que me vine. Solo puedo trabajar un par de veces al año en vacaciones. Además hago postres por encargo, pero no se gana mucho, ¿sabías? No me alcanzaría para pagar el penthouse,


    


    



    No era rentado, descubrió Romeo. Algo en su interior se vino abajo. Lo compraron. Estaban pagando el rincón en el mundo habitado por Elena, uno que no cambiaría pronto juzgando por la inversión. La seguiría teniendo a seis horas, y ahora no solo a Elena, sino a Artemisa. ¿Qué haría sin esa pequeñina cerca? Extrañaría llevarla a pasear, tirarse a jugar en el suelo y ser su muñeca. Un nudo en el estómago evitó que hablara, apretó los puños y procuró no verse afectado.


    «¿Por qué Elena? Yo siempre he estado para ella.»


    ---¿Estás bien? ---Preguntó preocupada al observar que su ceño se fruncía y sus nudillos quedaban blancos. La culpa, viscosa, se resbaló por la piel de Romeo, dejando a su paso una ardiente sensación a muerto. La punzada no hizo más que aumentar, era víctima de los ojos almendra de Elena, esos orbes inocentes.


    «Tú no tienes la culpa», pensó abalanzándose sobre ella para estrecharla entre sus brazos. Hundió su cabeza en el hueco del cuello de Elena, zambulléndose en el mar de fuego que la coronaba. Los músculos de Elena se sintieron tiesos debajo del tacto de Romeo, la tomó desprevenida, por completo.


    ---Perdón. ---Murmuró con voz ronca. Elena se relajó, sonrió un poquitín y por fin le respondió el abrazo.


    ---No tienes que disculparte por nada, no has hecho nada mal.


    ---No, no he hecho nada mal.


    


    



    Arrugó la nariz, un olor agrío se había escabullido con toda su fuerza, tabaco indiscutiblemente. Apoyó sus manos en los pectorales y se impulsó, fugaz, hacia atrás; elevando la vista incrédula, sus ojos se abrieron más y más, se movían alterados; y su boca estaba abierta en un pequeño circulito. Lo esperaría de cualquiera, menos de él. Romeo no fumaba, no podía fumar, eso quería creer. Siempre fue el primero en quejarse del humo, del olor. ¿Cómo había caído en la tentación?


    ---No me veas así ---Romeo miró a cualquier lugar, menos a Elena. La decepción de la mujer se clavaba en su carne, ver su expresión hundía más los cuchillos.


    ---Yo...


    ---No importa.

    

    Antes de que Elena pudiese hablar de nuevo, Romeo desapareció entre las cortinas. Reparó en el cenicero sobre el barandal, tres colillas reposaban allí. A un lado estaba la cajetilla de Marlboro parcialmente abierta, mostrando en su interior unos cuantos cigarros. Imaginó que los usaba para liberar su estrés, la ansiedad que no lograba expulsar de él. Elena regresó su atención a las colillas e intentó adivinar qué había detrás de ellos, ¿por qué habían sido prendidos?


    Una punzada la dejó sin aliento.


    «¿Qué te estás tragando, Ro? Estoy aquí. Háblame. Nos necesitamos en esto.»


    


    



    ---Toma ---dijo tendiéndole la cajita. Romeo la miró sin decir una palabra, posteriormente echó la cabeza para atrás. En silencio, la observó. Por fin, hizo su esfuerzo por sonreír y le dijo---: Gracias ---Elena se mordió el labio y cambió el peso de una pierna a la otra---. ¿Qué pasa?


    ---Sabes que puedes contarme lo que te moleste, ¿verdad?


    ---Pensé que no estabas feliz con tenerme aquí. ---Romeo arqueó una ceja.


    ---No puedo tomarme el lujo de rechazar tu apoyo y tu presencia, ahora ella podría salir afectada ---señaló con la cabeza a la oruga de sábanas en la cama contraria, Artemisa. Era temprano, incluso para ella, quien despertaba cuando el sol estaba una palma arriba del horizonte---. Hay que dejar de lado el pasado para enfrentarnos a este futuro incierto que se nos presenta.


    ---Mmm... ---cruzó los brazos y movió la cabeza de arriba hacia abajo sucesivas veces, sopesando diferencias entre ese pasado del que hablaba Elena y el presente que vivían---. Tú no eres la Elena que vi la última vez.


    La mujer no supo qué responder, Romeo no esperó que voz saliera de su boca. La había desarmado, lo supo antes de pronunciar las palabras.


    «Una parte quizá no ha cambiado.»


    Los edificios del hotel estaban conectados por terrazas techadas, sostenidas en pilares tapizados de enredaderas. Pájaros cantaban en las ramas de pequeños árboles a los costados. Los turistas se detenían a fotografiar los animalillos que andaban libremente en el hotel, una tortuga perdida había atrapado la atención no solo de ellos, también de Artemisa. En cuanto reconoció el reptil, corrió a donde estaba la pareja y se había asomado a ver qué mostraba la pantalla de la cámara.


    


    



    ---Oí. ¡Son grandes y viejas!


    El señor se carcajeó.


    ---¡Esta seguro es muy vieja! ¿La ves? ¡Es enorme! ---Dijo la turista.


    ---¿Las grandes son las más viejas?


    ---¡Sí! ---El señor miró a Elena y Romeo, en seguida regresó a inmortalizar a la tortuga.

    

    Los nervios corrían por corrían por las venas de Elena, de otra manera hubiese disfrutado la curiosidad de su sobrina. Por primera vez desde su huida volvería a estar frente a sus padres, las fibras sensibles de todos se encontraban sensibles, no sabía qué podía suceder. Una pelea, reclamos... se esperaba cualquier cosa. Los vería en cualquier minuto y no sabía qué cara debía poner. Sonreír le sería imposible, parecería una tabla. No, un fantasma. Tenía miedo de la indiferencia de su madre.


    ---Oh, Dios mío. ---Inhaló profundamente, se llevó la mano al pecho---. Dios. Dios. Dios. ¡Ah!


    «Y los papás de Romeo también estarán ahí. Esto es karma.»

    

    Los padres de su ex novio, de su cuñado, los suegros de su hermana. Ahora la idea le parecía aterradora, de pies a cabeza, de izquierda a derecha. Su corazón amenazaba con mandarla al hospital, era débil, no podía con tanto. La incomodidad de haber dejado a Romeo tirado en aquella fiesta ---no estaba orgullosa, ni en lo más mínimo--- y la amargura que compartía con todos los que se reunirían para darle un adiós a los esposos.


    


    



    «¿En qué momento llegaste a creer que tener una relación con el hermano de tu cuñado, Paris, sería buena idea? Estúpida ingenua. Las probabilidades de encontrar el verdadero amor en el cuñado de tu hermana es mínima y tú jamás estuviste en ese diminuto porcentaje.»


    Deseó ser niña de nuevo, pequeña como Artemisa, a quien le importaba muy poco lo que sucedía en el mundo de los adultos. Ella era feliz con la promesa de diversión que se extendía ante ella por el hecho de estar en la playa.


    ---Mi madre podría decirte cosas raras ---dijo Romeo repentinamente.


    ---¿Raras? ¿Cómo qué?


    ---"Ustedes".


    ---Okay... ¿cuántos años creen que tenemos? ¿Quince?


    ---¿Cuántos años tienes, tía Elena? ---preguntó Artemisa, apretando un poquito la mano de Elena.


    ---Veintiuno, ¿y tú?


    ---Cuatro.


    


    



    ---¡Wow! Ya eres toda una niña grande.


    Artemisa sonrió feliz de llevar el título que le acababa de dar su tía.


    En la puerta de la palapa esperaban dos parejas, aunque estaban de espaldas, Elena reconoció el cabello cobrizo de su madre. Artemisa se soltó de sus tíos y corrió al encuentro de sus abuelos. Al escuchar la voz infantil llamando a su "abuelita", ambas señoras se movieron para ver a la pequeña, pero esta fue directamente a los brazos abiertos de la señora Dalmas.


    ---Preciosa, ¿cómo estás?


    ---Bien ---respondió Artemisa.


    La señora Dalmas le dio un beso en la mejilla, mientras tanto, el señor Dalmas le dio una palmada en el hombro a su hijo a modo de saludo. Elena, en cambio, no fue recibida con tanto cariño. Su madre la llamó a sus brazos, pero fue un abrazo tan frío que la congeló. Su padre se tomó la molestia de darle una sonrisa más cálida y un abrazo que duró unos segundos más, eso levantó un poco los ánimos.


    ---¿Cómo te ha ido? ¿La universidad va bien? ---preguntó su padre intentando dejar de lado su tono severo.


    Elena le agradeció el gesto, después de tres años parecía que el hombre empezaba a cambiar. Su madre era un caso muy distinto, ¿algún día la perdonaría por no haber seguido los pasos de toda su familia? Lo único que Elena deseaba era que entendiera por qué lo hizo, el motivo que la llevó a rechazar un trabajo seguro con ingresos asegurados.


    


    



    «No quiero ser la hija de papi, quiero empezar de cero.»


    Ojalá cambiara de opinión después de perder a una hija.


    ---Ahí va la universidad, a veces puede ser un poco costosa, pero lo llevo todo en paz ---sus dedos jugaron en el aire---. Gracias por preguntar, de verdad.


    El señor asintió.


    El desayuno transcurrió sin pena ni gloria, Elena contaba los segundos para salir de ahí. Era insoportable la plática cuando terminaba en Atenea o Paris, o ambos. Una rosa se marchitaría inmediatamente en cada ocasión.


    «Ya dejó de existir un rosal completo, felicidades.»


    En esos momentos era cuando Romeo entraba como gran ayuda con temas mayormente dirigidos a los logros de Artemisa o a los cursos de verano que esta quería tomar. Sentado a la derecha de Elena, y conociéndola mejor que a la palma de su mano, Romeo cambiaba el rumbo de la conversación o le mostraba su apoyo de una manera u otra. Varias veces Elena sintió un pequeño apretón en la mano, era como decir "aquí estoy" o "no estás sola".


    «¿Por qué tienes que ser tú el que está aquí y no otra persona?», era difícil repetirse el pasado como una medida para mantenerse igual. En lo recóndito de su ser, Elena sabía que eso era tan imposible como que el peón se moviese con la misma libertad de la reina. Romeo había llegado y desencadenaría dudas, sentimientos encontrados. Sin embargo, Elena, en la parte poco profunda de su mente, se repetía que nada cambiaría. El engaño era a su yo consciente. Su subconsciente percibía los imperceptibles cambios.


    


    



    ---Me gusta cuando sonríes ---le susurró Romeo cuando nadie veía---. No quieres preocuparlos.


    Elena se sonrojó, al darse cuenta ya había apretujado la mano de Romeo entre la suya. Dudó, ¿debía soltar la mano de Romeo o no? La pregunta detrás de la pregunta contaba una historia distinta,


    «¿Quería soltarla?»


    Negativo, le gustaba el contacto, pero aborrecía lo que creaba en su interior. Específicamente en su estómago, había movimiento desconocido en el interior.


    «Bichos. Todo son bichos, Elena, ¿entiendes? Asquerosos bichos que destruirán tu estómago, se comerán tus entrañas y te matarán. ¡Erradícalas!»


    Y bichos serían hasta que se quitara la venda, porque Romeo era parte de ese fragmento del pasado que quería mantener detrás de una caja fuerte, lejos de ella. Elena soñaba con un futuro con alguien que no fuera de su pasado, un joven fresco y renovador que la empujara a realizar cosas intrépidas que no se atrevía a hacer, pero «Simplemente no se regresa con el ex. Cero segundas oportunidades. Au revoir. Arrivederci. Sayonara. Zàijiàn. Insertar otra forma de decir adiós, agregarle una coma y escribir el nombre del ser masculino al que quieres decir adiós.»


    Estaba allí con Romeo en el papel de cuñado de su hermana, tío de su sobrina, compañero momentáneo y definitivo conocido de por vida.


    


    



    Quedaron en reunirse antes del atardecer en el muelle cercano a la palapa, puntuales, todos llegaron con la mejor disposición. El blanco dominaba sus prendas, coronas de flores adornaban las cabezas de las mujeres, mientras que los hombres se colgaron en el cuello unos collares más largos con flores más pequeñas. Las cestas de mimbre rebosaban de pétalos y diversas especies de flores, Artemisa se ofreció de inmediato a cargar una, antes metió sus manitas entre los pétalos y sintió su textura aterciopelada.


    Elena divisó unas cajas ornamentadas de metal, no necesitó que nadie le dijera que contenían. Lo sabía en su corazón, que dio un vuelco doloroso.


    «¿Cómo puede un humano reducirse en un puñado de ceniza?»


    Un rayo atravesó su columna vertebral, reprimió las lágrimas y se obligó a ser fuerte.


    ---¿Estás bien? ---Romeo le dio un apretón reconfortante en el brazo izquierdo y frotó el otro. Elena lo tenía de espaldas, no veía la palidez que apareció en su piel trigueña a la luz del sol, no veía el efecto de la misma imagen en él.


    «No te rompas. No llores. Necesita un salvavidas que no se hunda en la tormenta», se repitió.


    ---Lo estaré en un segundo. ---Respondió con un sutil movimiento de hombros que alejó las manos de Romeo de su piel. Cosquillas eléctricas se esparcían donde sus dedos se posaron tan solo unos segundos, era una red que la atraparía, la arrastraría al abismo.


    ---El día es precioso ---indicó la señora Dalmas mirando el cielo despejado. Elena agradeció la intervención, le otorgaba una puerta de escape---. A los muchachos les encantaría.


    


    



    ---Mamá y papá adoran el mar. ---Comentó Artemisa apoyándose en el muslo del abuelo Hall para subir al yate.


    ---Así es, querida, por eso les vamos a mandar flores.


    ---¿Y les van a llegar?


    ---Todo lo que mandas con el corazón llega a quien tú desees.


    ---¿Por qué no les ha llegado que quiero que regresen? Ya se fueron mucho tiempo. ---Dijo la niña confundida, el señor Hall le acarició la cabecita rizada.


    ---Papá y mamá te están esperando en el cielo.


    ---¿Y cómo llego ahí? ¡Está muy alto!


    El resto se miró entre ellos.


    «¿Cómo se lo explicas a una niña de cuatro años?», pensó Romeo.


    ---Cuando Diosito decide que es tú hora, manda a un ángel a buscarte.


    ---Ah... ¿un ángel?


    ---¡Ahora vamos a disfrutar de un viaje en lancha! ¿Qué te parece? ---Intervino Romeo entrando de un salto al yate. Tomando impulso levantó a Artemisa de la cintura y la hizo girar, soltar un gritito de sorpresa---. Luego hasta podríamos meternos al mar ---pidió aprobación de los mayores. Todos le siguieron la corriente, no pensaban que eso sucedería de verdad, antes Artemisa caería dormida---. ¡Ya ves! ¡Los viejos han dicho que sí!


    


    



    ---¿Hay delfines? ---Quiso saber, su voz plagada de una explosión de emoción centelleando en esos vivaces ojos que tanto se asemejaban a los de Paris.


    ---No sé, podría ser. ---Romeo le guiñó.


    Tardaron un poco más de media hora en llegar al punto deseado, un rincón de agua azul turquesa y cristalina, a varios kilómetros de los altos acantilados empinados que decoraban la vista del lado del continente. Las capas geológicas trazaban una gama de colores cobrizos con gruesas franjas esporádicas de colores claros. Kilómetros adelante, el faro se alzaba en la punta del acantilado, la eterna flama en la oscuridad que no se apagaría ni siquiera con los vientos más huracanados. Esa tarde el viento tan solo acariciaba al que se encontraba a su paso, una brisa agradable.


    Una vez que el mar se pacificó después de apagar el motor y lanzar el ancla, el agua se convirtió en una superficie que invitaba a caminar sobre ella. Artemisa corrió al barandal y se asomó para ver los peces que nadaban cerca de la superficie. Romeó la agarró del vestido, mientras que Elena la rodeó con un brazo. Sus manos se rozaron, el corazón de Elena se contrajo y sus músculos se tensaron.


    Elena se acercó a las abuelas para ver en qué podía ayudar, se sorprendió cuando su madre le dio un corto abrazo, un poco rígido, pero al final un abrazo que no había pedido, muy lejos de aquellos obligatorios.

    

    Al separarse casi pudo jurar ver una lágrima en el severo rostro de su madre, sin embargo, la señora se volteó de nuevo hacia las cestas con flores y no pudo comprobarlo.


    


    



    ---Linda ---la llamó la señora Dalmas con su característico timbre chillón---. ¿Podrías ayudarme con estas rosas?


    ---Claro.


    La señora Dalmas le hizo un espacio junto a ella y le regaló una cálida sonrisa.


    ---¿Por qué las rosas son distintas al resto, señora Dalmas?


    ---Llámame Ada, querida, llevamos mucho tiempo conociéndonos. ---Elena, indecisa, se mordió el interior del labio inferior---. Por favor ---insistió. Elena era débil de corazón, a los ruegos. Y la señora Dalmas siempre había sido encantadora con ella, la trató como la hija que nunca tuvo, no podía negarle un pedido pequeño.


    ---Ada.


    La señora Dalmas sonrió feliz, lista a proseguir con la respuesta a la pregunta de Elena.


    ---Las rosas son para lanzar buenos deseos o decir unas cuantas palabras, dos para cada quien.


    Elena contó las flores, catorce exactas. Miró a la señora Dalmas ---«digo, Ada»--- rogando encontrar una respuesta sin la necesidad de decir su pregunta en voz alta.

    

    Cuatro para sus padres, cuatro para los señores Dalmas, dos para Romeo, dos para Artemisa. Tenían que ser doce, ¿cómo supieron que ella estaría presente? De no ser por Artemisa, probablemente Romeo no le hubiera dicho nada. Y en ese momento quiso que eso hubiera sucedido, ¿qué se suponía que debía decir?


    «¿El karma te lo regresó? ¿Te dije que eso iba a suceder?», pensó recordando a su hermana. Aunque Elena nunca vio a un futuro como el que vivía, se limitaba a recordarle su afán por la rutina del karma.


    


    



    ---¡Ese Romeo! Los niños lo adoran ---dijo Ada con un matiz de emoción en la voz---. Especialmente Artemisa, tienes que verlos jugando, ¡Romeo parece un niño pequeño!


    Elena se encogió de hombros, al tiempo rotó su tronco y acomodaba las rosas en un pequeño ramo. En cuanto lo divisó jugando con Artemisa, supo que perdería más que unos breves segundos contemplándolo. Romeo dio un sorbo a té imaginario de la pequeña taza rosada que Artemisa le había servido, sonrió a su sobrina y ella, efusiva, comenzó a aplaudir.


    ---Siempre le ha gustado los niños. ---Comentó.


    ---Tú solías jugar con Artemisa hasta tirada en el suelo, en la tierra, en la arena. Recuerdo a la niña aprendiendo a gatear y tú, Elena, estabas detrás de ella con la mejilla pegada al suelo echándole ánimos.


    El recuerdo robó una sonrisa a una Elena con los ánimos por el fondo marino.


    ---Luego me pisaba la nariz. ---Rio asentando las rosas en una charola blanca. Sintió su boca ácida, como si invocar recuerdos de tardes lejanas fuese veneno para su yo actual.

    

    Separaron las rosas del resto de las flores colorida, llenaron las charolas y esperaron a que alguien tomara la iniciativa. Era muy duro lo que iban a hacer, muy precipitado, pero no podían esperar un año para cumplir los deseos de la pareja. Todos sabían qué tan importante era esa precisa fecha, fue el inicio de su noviazgo.


    «Vaya día... ¿pero quién les pudo haber dicho que el accidente sucedería a tan pocos días? No es su culpa.»


    Las urnas descansaban en uno de los asientos de la cabina. Elena cachó a Artemisa viendo en esa dirección un par de veces, un poco confundida, parcialmente intrigada por el contenido. Todos estaban con un nivel de tristeza, decaídos, el corazón dolía, el alma pedía un poco de silencio para asimilar el cambio. No precisamente el silencio que se apodera del espacio cuando todos dejan de hablar, sino el silencio mental difícil de conseguir. Se veía en las pupilas el duro fantasma de los recuerdos, la nostalgia y añoranza del pasado.


    


    



    ---Si el mundo fuera perfecto ---dijo Romeo en un instante que se levantó por un poco de agua y se paró a lado de Elena, viendo las flores---, los padres no tendrían que ver a sus hijos fallecer.


    ---Me gusta pensar que dentro de tanta imperfección se puede encontrar un pedazo de arte que valga la pena rescatar ---levantó la mano como queriendo tapar el sol, pareció que su mano estaba rodeada de un halo celestial---. Tiene que haber algo lindo entre tanta destrucción.


    ---Vida en la muerte.


    Elena repitió las palabras de Romeo en un susurro.


    La señora Hall tomó la iniciativa, cada mano sostenía una rosa en representación de los hijos por los que estaban allí reunidos. Una mujer de pocas palabras, que no demostraba sus sentimientos con facilidad, y sin embargo, sus ojos se inundaron y quedaron rojos a las pocas palabras pronunciadas. Uno tras otro fueron pasando con anécdotas que contar, agradecimientos que decir.


    El mar alrededor se llenó de flores, navegaban en las olas azules. Artemisa disfrutó esa parte, inocente y ajena al sufrimiento del mundo, decía que estaba haciendo un camino que guiaría a los delfines hasta ellos. Una vez que se acabó la mayoría de las flores, procedieron a depositar las cenizas al mar. Se pasaron las urnas, cada quien tomó un puño.

    

    Cuando las cenizas de Atenea llegaron a Elena, ya quedaba menos de la tercera parte. Respiró profundamente y luchó por no hundirse en el profundo mar oscuro donde se había mantenido a flote hasta el momento. Metió su mano y agarró su parte. Contempló el polvo gris.


    «¿Atenea? Siento que no nos hayamos visto más que un par de veces al año. Siento ser tan cabeza dura.»


    Las cenizas fueron cayendo al mar dejando un tenue camino gris, mezclándose tanto en el aire como en el mar con las cenizas de su eterno amor, Paris.


    


    



    ---Nos vemos al final del arcoíris, mi querida Atenea.


    Romeo tenía los ojos en el agua, su mirada perdida en el infinito. La voz de su madre lo regresó al mundo, sintió su mano en el hombro y se esforzó por darle la mejor sonrisa. Estaba pálido, sus escazas pecas en los pómulos resaltaban. La señora Dalmas creyó que vomitaría o se desmayaría.


    ---Estoy bien ---le aseguró percibiendo su preocupación. Se limpió las lágrimas con la manga de la guayabera---. Faltan las rosas. ---Agregó y de un impulso se puso de pie.


    Se encargó de repartirlas y tuvo la suerte de ser el penúltimo en hablar, justo después de Artemisa.


    ---¿Qué digo? ---Preguntó la niña a su abuela Ada.


    ---Lo que quieras acerca de tus papás, cosas que aprendiste, lo que más te gustaba de ellos... cómo te trataban, las cosas que hacías con ellos y te gustaba.


    Artemisa inspeccionó la rosa que tenía en cada mano pensando qué debía decir. Se le ocurrió una larga lista: las tardes que cocinaba galletas con su mamá, los juegos de pelota con su papá, las noches viendo películas, las salidas al parque y los abrazos que le daban, cuando la llenaban de besos.


    ---¡Me gusta todo de mamá y papá! ---Exclamó la nena elevando ambas flores, se le fueron de las manos y volaron hacia el mar---. ¡No! ¡Todavía! ---Dio un brinco, subió un pie al borde y estiró el brazo. Todo en un instante fugaz.


    ---¡Artemisa! ---Chilló Elena abalanzándose sobre ella. Con el corazón desbocado, la rodeó de la cintura y se la pegó al pecho. El miedo, contagioso como él solo, pasó de la mayor a la pequeña, ésta empezó a llorar---. No hagas eso ---rogó Elena en un susurro---, me asustas. Nos asustas a todos ---dijo mirando a su alrededor, se detuvo en su madre inmóvil.


    


    



    ---Perdón ---se escuchó su vocecita entre hipidos.


    ---Solo no te pares en la bardita blanca.


    Artemisa se hundió en el pecho de Elena, apenas sintió un ligero movimiento afirmativo.


    ---Tío Romeo, te toca.

    

    «¿Qué decir cuando tardaría una vida en decir todo lo que ellos se merecen?», pensó parándose a un costado de Elena. Bajó la mirada a la joven sentada contra el barandal, se encontró con los únicos ojos castaños de la familia. Acariciaba tranquila, con cariño, la cabecita rizada de Artemisa. La sonrisa que le dedicó a Romeo fue más que por compromiso, un impulso, la necesidad inconsciente de reconfortarlo. Y toda la carga emocional abrazó a Romeo, le inyectó el valor que necesitaba.


    ---Paris siempre fue el aplicado de los dos. Él se sacaba buenas notas y yo reprobaba materias, cosa que me frustraba porque parecía que no podía dar ni un cinco por más que lo intentara.


    Respiró profundamente, llenó sus pulmones de aire hasta el tope. Ardían junto con el resto de su cuerpo, en ningún momento deseó más rodearse del cuerpo de agua a unos pasos de distancia.


    ---Agradezco a Paris por haberme dado cuantos golpes necesité para entender las cosas cuando con palabras no me entraba. Agradezco su paciencia, la constancia que siempre mostró y haber sido un modelo a seguir. Probablemente estaría perdido sin él ---Romeo tuvo que detenerse por el nudo que se formaba en su garganta. Elena le puso la mano en la espalda---. Atenea fue un sol para mi hermano, creo que no pudo haber sido más feliz y la pequeña que nos dejan es prueba de su gran amor.


    


    



    En cuanto la voz comenzó a quebrarse, mandó ambas rosas al mar. Sólo quedaba Elena, con la mente tan en blanco como al principio. Las palabras se le escapaban, sentía gran respeto por todos los anteriores que supieron expresarse. Estaba segura que no podría decir más que "gracias". Se mordió el labio, miró al cielo y se imprimió el sol en sus córneas, al parpadear lo vio semicircular en el horizonte. Rezó que al abrir la boca el llanto se mantuviera al fondo de su garganta.


    ---Atenea siempre fue esa chica alegre que encontraba las cosas más extraordinarias en lo más pequeño y común de la vida.


    «¿Qué más digo?»


    Carraspeó.

    

    ---Tenía una facilidad para hablar que muchas veces la dejaba hablando con las rocas. Atenea no veía la vida como un juego ---en contra de las expectativas, el recuerdo de su hermana la animó. Su ritmo cobró velocidad y perdió monotonía---. Para ella la vida era el juego más complicado y maravilloso, con tantas posibilidades y recompensas inimaginables. Desde pequeña me metió a la cabeza el tablero y que somos parte del ajedrez de diamante y ónix. Eres... la mejor hermana que me pudo haber tocado.


    Se dobló hasta sentir que su equilibrio peligraba, quería que su mano entrara en contacto con el mar, que la flor no vagara, que no peligrara. La depositó con cuidado y esperó a que se alejara para incorporarse. Entonces empezó a girar entre sus dedos la segunda rosa, para Paris.


    Como dijo aquí el cuñado, Paris era todo un modelo a seguir. Si algo tienen los Dalmas en sus genes es ser cariñoso y demostrar lo que sienten. Atenea y Paris te hacían desear tener una relación como la suya. Lo que les debo es inimaginable, lo que les agradezco llena un pergamino infinito. Tenía catorce cuando choqué con Romeo en estas mismas playas y volvería a hacerlo, volvería a chocar y armar una bronca tan grande que nuestros hermanos se tuvieran que meter. Haría todo eso para verla de nuevo feliz como solo Paris pudo hacerla.


    Las flores se fueron.


    Las lágrimas comenzaron a brotar. Rodaron por sus mejillas, se reunieron en su mentón y gotearon lentamente.


    «Y nunca estarán separados de nuevo.»


    


    



    Capítulo IV


    Elena


    ¿Derecho o Gastronomía? Lo que mis padres querían, lo que yo siempre deseé. Lo que se esperaba de mí, lo que significaba rebeldía.


    Siempre había buscado complacerlos, siempre hacía lo que querían. Y nunca me molestó, lo hacía con gusto. Hasta que me topé con pared. Lo que decidiera definiría mis días por llegar, ¿serían amargos por no agradarme mi profesión o serían dulces al desempeñarme en lo que me yo quería?


    Hice mi movimiento, el peón avanzó.


    Mr. Karma les dio a mis padres la cachetada que se merecían tras toda la presión que pusieron en mis hombros. Mr. Karma estuvo de mi lado por primera vez en mucho tiempo. Mr. Karma y no él, Romeo. Mi novio.


    1 de junio de 2015


    Abrió los ojos con los primeros rayos de sol que se filtraron por las gruesas cortinas, se los talló con sus pequeñas manos y bostezó. Miró a su alrededor, tardó unos segundos en recordar dónde se encontraba. Artemisa notó mullido el edredón, suavecito; miró las mariposas bordadas con hilo plateado en el centro. Posteriormente, su vista cayó en las dos libélulas de hilo de metal que colgaban de la pared de enfrente, el resto de las paredes estaban repletas de pinturas y fotografías.


    Era muy distinto al cuarto de sus padres, Artemisa lo pensó quitándose como pudo las sábanas que se pegaron a sus piernas y bajó de la cama, la rodeó y se quedó parada frente a Elena durante unos segundos.


    Se aburrió.


    Al siguiente instante estaba parada a unos pasos de la escalera de caracol, era amenazante para ella. Apenas era lo suficientemente alta para agarrarse al barandal, de verdad que era una pulguita. La caída le parecía muy grande, así que se sostuvo como si su vida dependiera de ello. Los crujidos de la madera no ayudaron, le dio miedo que los peldaños se cayeran uno a uno, como en las películas.


    


    



    Josefo Nicolás corrió a su encuentro. La niña brincó al suelo y se agachó para acariciarlo, dándole los buenos días, próximamente rutinarios. Vio la puerta de la habitación de Romeo entreabierta.


    ---Mira, ¿está tío Romeo despierto? ---Preguntó a Josefo Nicolás, señaló la puerta---. Vamos, Josefo Nicolás.


    El perrito la siguió, se sentó al pie de la cama y, con el hocico en alto, la vio subir a ésta. Artemisa gateó hasta Romeo con una sonrisa en los labios, traviesa como ella sola. Le picó la mejilla con el dedo índice, que ya se merecía un corte de uña.

    

    Viendo que eso no sería suficiente para despertarlo, empezó a moverlo de un costado con ambas manos. Y el tío siguió durmiendo. Artemisa frunció el ceño, frustrada. Volvió a la carga, pero en esta ocasión lo llamó con su voz infantil.


    ---¡Tío Romeo! ¡Tío Romeo! ¡Despierta, despierta! ¡Tío Romeo! ---un quejido se mezcló con el nombre---. ¡Despierta! ¡Tengo hambre, tío Romeo!


    El joven abrió un ojo, atrapó a su sobrina con un brazo y la hizo acostarse con él.


    ---Un segundo, querida, tengo sueño.


    ---Tengo hambre, ¿me preparas hot-cakes? ---Preguntó sonriente.


    Romeo comprobó la hora en el reloj sobre la mesita de noche. Las siete de la mañana. Maldijo, ¿los niños no podían dormir durante más tiempo? Se sentó en contra de su voluntad, le ordenó a sus piernas flojas que pusieran su cuerpo de pie y se arrastró al armario, donde una noche atrás había colgado la poca ropa que había empacado. Más dormido que despierto, se giró. Bostezó, Artemisa jugaba con Josefo Nicolás en la cama, sentada justo donde su cabeza estuvo reposando tan solo unos minutos atrás, pero no le dijo nada. Todavía no procesaba bien las cosas, mucho menos podía invocar su reserva de energía.


    ---No destruyas el mundo. ---Le dijo levantando un dedo.


    ---No, tío ---alargó la última letra.


    Y se cubrió con las sábanas entre risas y ladridos alegres.


    


    



    Pasadas las ocho de la mañana, Elena seguía durmiendo. Su habitación era el único espacio en paz, Romeo había prohibido a la niña subir a molestar a Elena. Sin embargo, Artemisa se estaba irritando de estar encerrada en el departamento, era una niña que acostumbraba salir a dar un pequeño paseo después de desayunar. Romeo no conocía los alrededores y por más que en Google haya encontrado información que le prometía seguridad en la zona, no quería correr riesgos hasta hablar con Elena.


    Tenía que ser pronto juzgando por las constantes quejas de Artemisa, mas no era tan urgente como para levantarla. O más bien, Romeo no quería hacerlo y buscaba justificaciones.


    Se escuchó un grito seguido de un golpe contra el suelo proveniente del cuarto de arriba. Artemisa abrió los ojos grandes y miró a su tío sorprendida.


    «¡Ya se rompió!», pensó la niña.


    ---Elena. ---Dijo Romeo a modo de explicación.


    ---Elena. ---Repitió Artemisa.


    ---Tía Elena, Artemis. ---Corrigió el joven, dirigiéndose a la escalera para ver si la chica se encontraba bien o era necesario un médico, aunque conociéndola se había tropezado con las sábanas.


    ---Tía Elena. ---Dijo Artemisa detrás de él.


    El timbre sonó, suficiente espectáculo para que Artemisa cambiara de opinión.


    ---¡Visitas! ---exclamó Artemisa corriendo a la puerta.


    Romeo olvidó a Elena y fue detrás de la niña. Llegó un segundo después de que abriera la puerta. Artemisa se quedó con la mano pegada a la perilla. La chica frente a ella tenía el cabello teñido de lila, jamás había visto alguien así, y unas gafas de montura roja. Su ropa iba en contra de todo lo que sabía de los adultos: ellos no vestían con blusas de estampados de búhos, faldas de mezclilla que tenían colgando enormes cinturones amarillo patito ni extraños botines que le recordaban a las botas de las brujas que pasaban en la tele. Era el símbolo de una moda que Artemisa desconocía, y la confundía.


    «¿Es una niña gigante?»


    


    



    Ambas se quedaron mirando a la otra.


    «¿Quién era esta chiquilla?», se preguntaba la chica de cabello lila. Mientras que Artemisa no pensaba en nada, simplemente veía maravillada el pelo lila y su ropa extravagante, como si fuera algodón de azúcar y ella fuera a comérselo.

    

    Romeo agarró del hombro a Artemisa, aunque eso no era necesario, la niña no escaparía. La joven pasó la mirada a Romeo y abrió los ojos de par en par al caer en cuenta de que no llevaba camisa.


    «¿Cómo no le di importancia más rápido?», pensó, «tiene un bello lavadero en el pecho. Está buenísimo.»


    ---¿Hola? ¿Tú eres...? ---dijo la chica entre la sorpresa y la curiosidad.


    Un chico en el departamento de Elena. En lunes por la mañana. Con el pelo despeinado. Y, nuevamente, sin camisa. La imaginación era campeona en crear situaciones de película.


    «¡Por fin decide tener un poco de acción! ¡Y con un hombre así saldrán hijos hermosos!»


    La chica sonrió asumiendo erróneamente la razón por la cual Romeo estaba allí, ignorando que Artemisa estaba presente. Fue el tipo de sonrisa delatora que dice el pensamiento de la persona. Internamente, Romeo se carcajeaba. Primero Elena se confundía pensando que Artemisa era hija de Romeo, ¿ahora lo miraban como si hubiera pasado la noche con Elena?


    «La imaginación está por los cielo o estas mujeres no han visto a un hombre en años.»


    Se apoyó en el marco de la puerta, totalmente consciente de estar en un ángulo que le favorecía.


    ---Romeo. ---Le tendió la mano, la chica de pelo fantasía titubeó, pero al final la estrechó. Lo miró extrañada, se acostumbraba saludar de beso en la mejilla... no con un apretón de mano. Inmediatamente supo que no era de la ciudad.


    ---¿Romeo? ---Alzó una ceja incrédula---. Claro, yo soy Julieta.


    


    



    El muchacho negó sucesivas veces. Se le hacía tan normal que dudaran de su nombre que había aprendido a ver lo divertido de la situación. Unas pensaban que estaba bromeando, otras pensaban que coqueteaba con ellas.


    ---Julieta está arriba, ¿quién eres tú?


    La muchacha esbozó una sonrisa.


    «Con que Julieta, eh.»


    ---Flora Villafuente ---posó la mirada en Artemisa, quien la veía atentamente. Flora bajó hasta quedar a su altura y apoyó las manos en sus rodillas---. Hola.


    ---Hola. ---Saludó con timidez.


    Elena apareció bajando las escaleras, los crujidos de la madera atrajeron la atención de todos, menos de Artemisa, ella continuó dándole mimos a Josefo Nicolás. El perro quiso ir con su dueña, pero la niña no se lo permitió.


    ---¡Elena! ---exclamó Flora dejando salir un torrente de energía. Una explosión que aturdió a Romeo---. ¡¿Podrías explicar qué hace este bombón en tu departamento?! Le pregunto una cosa y empieza a coquetear, deberías buscar a alguien que no coquetee con otras estando en tu casa después de... ---miró a Artemisa, se tragó las palabras e hizo señas.


    «¿Quién es ella? ¿Lo hicieron con ella aquí? ¿Elena?», decían sus labios aumentando la velocidad y la necesidad de obtener respuestas a cada segundo. Los ojos amenazaron con salírsele de las cuencas.


    ---¿De qué hablas? ---preguntó Elena, no pudo descifrar ni una palabra de su lenguaje "secreto". ¿Es que Flora no había visto el reloj? ¿No había visto a Elena? Estaba adormilada. Su pelo era una nube cobriza, seguía en pijama, cubierta por una manta que la invitaba a regresar a la cama, tentación que se esfumó cuando entendió las señas de Flora. Se puso roja, Romeo se rio de sus colores---. ¿Estás loca, Flora? ---se giró a Romeo---. ¿Qué le dijiste, inteligente?


    


    



    ---Que me llamo Romeo. ---Dijo como si fuera lo más obvio del mundo.


    Elena rodó los ojos.


    ---Querida Flora, este espécimen masculino se llama Romeo, en serio.


    ---¿No estaba coqueteando?


    ---Romeo Dalmas, mucho gusto, soy el exnovio de aquí mis ojos ---señaló a Elena portando una sonrisa deslumbrante. Elena no quiso decidir si estaba orgulloso de ser su ex o qué. Flora hizo una mueca, el joven sabía que era guapo y le quedó bastante claro que le sacaba el mayor provecho---. La pequeña princesita es Artemisa Dalmas.


    ---¿Qué hace aquí tu ex? ---Preguntó Flora sin discreción, enchinando los ojos.


    ---Asuntos familiares... luego te tengo que contar.


    ---Le traje a su hija para que la conozca y luego se quede a vivir con ella.


    Flora abrió los ojos como platos. ¿Hija? ¿Había escuchado bien? Elena advirtió la sorpresa de Flora, fulminó a Romeo y se recordó hablar más tarde con él acerca de bromear con sus amistades, porque se la estaba pasando en grande tomándole el pelo a Flora, la mujer que se creía todo lo que le dijeran, más si era relacionado con su amiga. Elena hablaba muy poco de su vida antes de la universidad, Flora sabía que Elena tuvo un novio de muchos años, pero nada más. Y de crédula tenía todo.


    «Debí contarle más, demonios», así no se creería cada cosa que Romeo le dijera.


    ---No le hagas caso, es nuestra sobrina. El resto... es verdad.


    El sexto sentido de Flora le había dicho que el cambio de planes de unos días atrás no había sido por un "no me siento bien" derivado de dolores estomacales, cólicos o una enfermedad, sino por un suceso más grave. Conocía a Elena, habían tenido noches de películas en su casa aun cuando una de ellas estaba completamente drogada con antibióticos y un batallón más de medicinas. Que la sobrina se mudara con ella confirmaba su suposición.


    


    



    Dejó que el tema muriera con la última palabra de Elena, no quería andar de preguntona y enturbiar su día desde temprano. Ya se enteraría a su tiempo.


    ---Mañana hay comida en casa de Patrick ---le dio una hoja doblada dos veces por la mitad---. Ahí está la dirección.


    ---No sé si pueda...


    ---Vamos, Elena, es Patrick ---ladeó la cabeza, el flequillo le tapó parte de la frente, en seguida lo regresó a su lugar---. ¿No te gustaría conocerlo mejor? Ya decías que se te hacía guapo y agradable...


    ---Sí, pero... ---dio un rápido vistazo a Romeo, el chico sin camisa en su cocina, luego quedó pegada a Josefo Nicolás y Artemisa. Se le revolvió el estómago, no lo sentía correcto---. No sé. Tengo que pensarlo.


    Flora bufó.


    ---Lleva a Artemisa para que todos la conozcan, sabes que no se aburrirá con Magnolia y Philip ---puso cara de cachorro abandonado, el corazón de Elena se suavizó. Suspiró rendida. Asintió con la cabeza y Flora aplaudió varias veces---. Tú también estás invitado, pero sólo si te pones una camisa encima. No queremos lagos de saliva con islas de Elenas.


    ---¡Flora!


    ---La haré babear con todo y camisa, ¿verdad, preciosa?


    


    



    ---¡Romeo! ¡Oigan, dejen de estar molestando gente!


    ---Ya me voy, ya me voy ---le dio un beso en la mejilla a Elena---. Y hazme el favor de ir a pagar tu celular, porque si no lo haces, lo haré yo. ¿Entendido? Esto de madrugar para avisarte de los planes arruina mis horas de sueño ---agregó mientras se tocaba los pómulos para darle más énfasis al asunto.


    ---Me está gustando eso de no tener celular.


    Acompañó a Flora hasta el recibidor de la torre de departamentos, cuando pasaron a la altura de la cocina, Romeo se despidió moviendo la mano. Al llegar al estacionamiento, hallaron el portón abierto.

    

    Contados coches pasaron en la calle, en gran medida se debía a que las universidades ya habían terminado el semestre y los estudiantes estarían durmiendo a esa hora, si es que no habían partido de vacaciones a la playa o a otra ciudad.


    ---Recuerda que estoy para lo que necesites ---dijo Flora acomodándose la bolsa sobre el hombro---. Hasta trabajo gratis como nana de esa nena bonita.


    ---Gracias, Flora. ---Agradeció Elena desde el fondo de su corazón.


    Flora escaneó el jardín a su izquierda, las flores de verano le daban vida al pasto verde.


    


    



    ---Ay, Elena... ¿por qué tenías que tener un ex supermodelo y una niña pequeña en el mismo techo? No podrás hacer cositas... y tú que necesitas un poco de acción y emoción en tu vida, siempre con medida y protección.


    ---¡Por Dios, Flora! ¿Cómo se te ocurre eso? Tampoco me interesa Romeo. Por algo es mi ex, ¿no crees? ---Dijo encogiéndose de hombros.


    ---¿Segura? ¿Entonces por qué te sonrojaste arriba?


    ---¡Cualquiera se sonrojaría si insinúas que tuvo sexo con el chico que está a lado de ella!


    ---Lo que digas, lo que digas ---movió la mano restándole importancia---. Solo dime una cosa, ¿por qué rompieron?


    Elena se encogió de hombros


    ---Nunca cortamos, Flora ---confesó y se abrazó a sí misma---. Yo me fui... y no volvimos a hablar.


    Era la primera vez que lo había dicho en voz alta, la primera vez que lo había admitido, tanto a un tercero como a ella. De ese tema no hablaba e intentaba no pensar, porque por más que pasara el tiempo, por más que la distancia hizo su trabajo y dejó arrumbados los sentimientos por Romeo, una cosa no cambiaba: había sido una cobarde.


    


    



    Capítulo V


    Elena


    ¿Derecho o Gastronomía? Lo que mis padres querían, lo que yo siempre deseé. Lo que se esperaba de mí, lo que significaba rebeldía.


    Siempre había buscado complacerlos, siempre hacía lo que querían. Y nunca me molestó, lo hacía con gusto. Hasta que me topé con pared. Lo que decidiera definiría mis días por llegar, ¿serían amargos por no agradarme mi profesión o serían dulces al desempeñarme en lo que me yo quería?


    Hice mi movimiento, el peón avanzó.


    Mr. Karma les dio a mis padres la cachetada que se merecían tras toda la presión que pusieron en mis hombros. Mr. Karma estuvo de mi lado por primera vez en mucho tiempo. Mr. Karma y no él, Romeo. Mi novio.


    1 de junio de 2015


    Abrió los ojos con los primeros rayos de sol que se filtraron por las gruesas cortinas, se los talló con sus pequeñas manos y bostezó. Miró a su alrededor, tardó unos segundos en recordar dónde se encontraba. Artemisa notó mullido el edredón, suavecito; miró las mariposas bordadas con hilo plateado en el centro. Posteriormente, su vista cayó en las dos libélulas de hilo de metal que colgaban de la pared de enfrente, el resto de las paredes estaban repletas de pinturas y fotografías.


    Era muy distinto al cuarto de sus padres, Artemisa lo pensó quitándose como pudo las sábanas que se pegaron a sus piernas y bajó de la cama, la rodeó y se quedó parada frente a Elena durante unos segundos.


    Se aburrió.


    


    



    Al siguiente instante estaba parada a unos pasos de la escalera de caracol, era amenazante para ella. Apenas era lo suficientemente alta para agarrarse al barandal, de verdad que era una pulguita. La caída le parecía muy grande, así que se sostuvo como si su vida dependiera de ello. Los crujidos de la madera no ayudaron, le dio miedo que los peldaños se cayeran uno a uno, como en las películas.


    Josefo Nicolás corrió a su encuentro. La niña brincó al suelo y se agachó para acariciarlo, dándole los buenos días, próximamente rutinarios. Vio la puerta de la habitación de Romeo entreabierta.


    ---Mira, ¿está tío Romeo despierto? ---Preguntó a Josefo Nicolás, señaló la puerta---. Vamos, Josefo Nicolás.


    El perrito la siguió, se sentó al pie de la cama y, con el hocico en alto, la vio subir a ésta. Artemisa gateó hasta Romeo con una sonrisa en los labios, traviesa como ella sola. Le picó la mejilla con el dedo índice, que ya se merecía un corte de uña. Viendo que eso no sería suficiente para despertarlo, empezó a moverlo de un costado con ambas manos. Y el tío siguió durmiendo. Artemisa frunció el ceño, frustrada. Volvió a la carga, pero en esta ocasión lo llamó con su voz infantil.


    ---¡Tío Romeo! ¡Tío Romeo! ¡Despierta, despierta! ¡Tío Romeo! ---un quejido se mezcló con el nombre---. ¡Despierta! ¡Tengo hambre, tío Romeo!


    El joven abrió un ojo, atrapó a su sobrina con un brazo y la hizo acostarse con él.


    ---Un segundo, querida, tengo sueño.


    ---Tengo hambre, ¿me preparas hot-cakes? ---Preguntó sonriente.


    


    



    Romeo comprobó la hora en el reloj sobre la mesita de noche. Las siete de la mañana. Maldijo, ¿los niños no podían dormir durante más tiempo? Se sentó en contra de su voluntad, le ordenó a sus piernas flojas que pusieran su cuerpo de pie y se arrastró al armario, donde una noche atrás había colgado la poca ropa que había empacado. Más dormido que despierto, se giró. Bostezó, Artemisa jugaba con Josefo Nicolás en la cama, sentada justo donde su cabeza estuvo reposando tan solo unos minutos atrás, pero no le dijo nada. Todavía no procesaba bien las cosas, mucho menos podía invocar su reserva de energía.


    ---No destruyas el mundo. ---Le dijo levantando un dedo.


    ---No, tío ---alargó la última letra.


    Y se cubrió con las sábanas entre risas y ladridos alegres.


    Pasadas las ocho de la mañana, Elena seguía durmiendo. Su habitación era el único espacio en paz, Romeo había prohibido a la niña subir a molestar a Elena. Sin embargo, Artemisa se estaba irritando de estar encerrada en el departamento, era una niña que acostumbraba salir a dar un pequeño paseo después de desayunar. Romeo no conocía los alrededores y por más que en Google haya encontrado información que le prometía seguridad en la zona, no quería correr riesgos hasta hablar con Elena.


    Tenía que ser pronto juzgando por las constantes quejas de Artemisa, mas no era tan urgente como para levantarla. O más bien, Romeo no quería hacerlo y buscaba justificaciones.


    Se escuchó un grito seguido de un golpe contra el suelo proveniente del cuarto de arriba. Artemisa abrió los ojos grandes y miró a su tío sorprendida.


    «¡Ya se rompió!», pensó la niña.


    


    



    ---Elena. ---Dijo Romeo a modo de explicación.


    ---Elena. ---Repitió Artemisa.


    ---Tía Elena, Artemis. ---Corrigió el joven, dirigiéndose a la escalera para ver si la chica se encontraba bien o era necesario un médico, aunque conociéndola se había tropezado con las sábanas.


    ---Tía Elena. ---Dijo Artemisa detrás de él.


    El timbre sonó, suficiente espectáculo para que Artemisa cambiara de opinión.


    ---¡Visitas! ---exclamó Artemisa corriendo a la puerta.

    

    Romeo olvidó a Elena y fue detrás de la niña. Llegó un segundo después de que abriera la puerta. Artemisa se quedó con la mano pegada a la perilla. La chica frente a ella tenía el cabello teñido de lila, jamás había visto alguien así, y unas gafas de montura roja. Su ropa iba en contra de todo lo que sabía de los adultos: ellos no vestían con blusas de estampados de búhos, faldas de mezclilla que tenían colgando enormes cinturones amarillo patito ni extraños botines que le recordaban a las botas de las brujas que pasaban en la tele. Era el símbolo de una moda que Artemisa desconocía, y la confundía.


    «¿Es una niña gigante?»


    


    



    Ambas se quedaron mirando a la otra.

    

    «¿Quién era esta chiquilla?», se preguntaba la chica de cabello lila. Mientras que Artemisa no pensaba en nada, simplemente veía maravillada el pelo lila y su ropa extravagante, como si fuera algodón de azúcar y ella fuera a comérselo.

    

    Romeo agarró del hombro a Artemisa, aunque eso no era necesario, la niña no escaparía. La joven pasó la mirada a Romeo y abrió los ojos de par en par al caer en cuenta de que no llevaba camisa.


    «¿Cómo no le di importancia más rápido?», pensó, «tiene un bello lavadero en el pecho. Está buenísimo.»


    ---¿Hola? ¿Tú eres...? ---dijo la chica entre la sorpresa y la curiosidad.


    Un chico en el departamento de Elena. En lunes por la mañana. Con el pelo despeinado. Y, nuevamente, sin camisa. La imaginación era campeona en crear situaciones de película.


    «¡Por fin decide tener un poco de acción! ¡Y con un hombre así saldrán hijos hermosos!»


    La chica sonrió asumiendo erróneamente la razón por la cual Romeo estaba allí, ignorando que Artemisa estaba presente. Fue el tipo de sonrisa delatora que dice el pensamiento de la persona. Internamente, Romeo se carcajeaba. Primero Elena se confundía pensando que Artemisa era hija de Romeo, ¿ahora lo miraban como si hubiera pasado la noche con Elena?


    


    



    «La imaginación está por los cielo o estas mujeres no han visto a un hombre en años.»


    Se apoyó en el marco de la puerta, totalmente consciente de estar en un ángulo que le favorecía.


    ---Romeo. ---Le tendió la mano, la chica de pelo fantasía titubeó, pero al final la estrechó. Lo miró extrañada, se acostumbraba saludar de beso en la mejilla... no con un apretón de mano. Inmediatamente supo que no era de la ciudad.


    ---¿Romeo? ---Alzó una ceja incrédula---. Claro, yo soy Julieta.


    El muchacho negó sucesivas veces. Se le hacía tan normal que dudaran de su nombre que había aprendido a ver lo divertido de la situación. Unas pensaban que estaba bromeando, otras pensaban que coqueteaba con ellas.


    ---Julieta está arriba, ¿quién eres tú?


    La muchacha esbozó una sonrisa.


    «Con que Julieta, eh.»


    


    



    ---Flora Villafuente ---posó la mirada en Artemisa, quien la veía atentamente. Flora bajó hasta quedar a su altura y apoyó las manos en sus rodillas---. Hola.


    ---Hola. ---Saludó con timidez.


    Elena apareció bajando las escaleras, los crujidos de la madera atrajeron la atención de todos, menos de Artemisa, ella continuó dándole mimos a Josefo Nicolás. El perro quiso ir con su dueña, pero la niña no se lo permitió.


    ---¡Elena! ---exclamó Flora dejando salir un torrente de energía. Una explosión que aturdió a Romeo---. ¡¿Podrías explicar qué hace este bombón en tu departamento?! Le pregunto una cosa y empieza a coquetear, deberías buscar a alguien que no coquetee con otras estando en tu casa después de... ---miró a Artemisa, se tragó las palabras e hizo señas.


    «¿Quién es ella? ¿Lo hicieron con ella aquí? ¿Elena?», decían sus labios aumentando la velocidad y la necesidad de obtener respuestas a cada segundo. Los ojos amenazaron con salírsele de las cuencas.


    ---¿De qué hablas? ---preguntó Elena, no pudo descifrar ni una palabra de su lenguaje "secreto". ¿Es que Flora no había visto el reloj? ¿No había visto a Elena? Estaba adormilada. Su pelo era una nube cobriza, seguía en pijama, cubierta por una manta que la invitaba a regresar a la cama, tentación que se esfumó cuando entendió las señas de Flora. Se puso roja, Romeo se rio de sus colores---. ¿Estás loca, Flora? ---se giró a Romeo---. ¿Qué le dijiste, inteligente?


    ---Que me llamo Romeo. ---Dijo como si fuera lo más obvio del mundo.


    


    



    Elena rodó los ojos.


    ---Querida Flora, este espécimen masculino se llama Romeo, en serio.


    ---¿No estaba coqueteando?


    ---Romeo Dalmas, mucho gusto, soy el ex novio de aquí mis ojos ---señaló a Elena portando una sonrisa deslumbrante. Elena no quiso decidir si estaba orgulloso de ser su ex o qué. Flora hizo una mueca, el joven sabía que era guapo y le quedó bastante claro que le sacaba el mayor provecho---. La pequeña princesita es Artemisa Dalmas.


    ---¿Qué hace aquí tu ex? ---Preguntó Flora sin discreción, enchinando los ojos.


    ---Asuntos familiares... luego te tengo que contar.


    ---Le traje a su hija para que la conozca y luego se quede a vivir con ella.

    

    Flora abrió los ojos como platos. ¿Hija? ¿Había escuchado bien? Elena advirtió la sorpresa de Flora, fulminó a Romeo y se recordó hablar más tarde con él acerca de bromear con sus amistades, porque se la estaba pasando en grande tomándole el pelo a Flora, la mujer que se creía todo lo que le dijeran, más si era relacionado con su amiga. Elena hablaba muy poco de su vida antes de la universidad, Flora sabía que Elena tuvo un novio de muchos años, pero nada más. Y de crédula tenía todo.


    


    



    «Debí contarle más, demonios», así no se creería cada cosa que Romeo le dijera.


    ---No le hagas caso, es nuestra sobrina. El resto... es verdad.


    El sexto sentido de Flora le había dicho que el cambio de planes de unos días atrás no había sido por un "no me siento bien" derivado de dolores estomacales, cólicos o una enfermedad, sino por un suceso más grave. Conocía a Elena, habían tenido noches de películas en su casa aun cuando una de ellas estaba completamente drogada con antibióticos y un batallón más de medicinas. Que la sobrina se mudara con ella confirmaba su suposición.


    Dejó que el tema muriera con la última palabra de Elena, no quería andar de preguntona y enturbiar su día desde temprano. Ya se enteraría a su tiempo.


    ---Mañana hay comida en casa de Patrick ---le dio una hoja doblada dos veces por la mitad---. Ahí está la dirección.


    ---No sé si pueda...


    ---Vamos, Elena, es Patrick ---ladeó la cabeza, el flequillo le tapó parte de la frente, en seguida lo regresó a su lugar---. ¿No te gustaría conocerlo mejor? Ya decías que se te hacía guapo y agradable...


    ---Sí, pero... ---dio un rápido vistazo a Romeo, el chico sin camisa en su cocina, luego quedó pegada a Josefo Nicolás y Artemisa. Se le revolvió el estómago, no lo sentía correcto---. No sé. Tengo que pensarlo.


    


    



    Flora bufó.


    ---Lleva a Artemisa para que todos la conozcan, sabes que no se aburrirá con Magnolia y Philip ---puso cara de cachorro abandonado, el corazón de Elena se suavizó. Suspiró rendida. Asintió con la cabeza y Flora aplaudió varias veces---. Tú también estás invitado, pero sólo si te pones una camisa encima. No queremos lagos de saliva con islas de Elenas.


    ---¡Flora!


    ---La haré babear con todo y camisa, ¿verdad, preciosa?


    ---¡Romeo! ¡Oigan, dejen de estar molestando gente!


    ---Ya me voy, ya me voy ---le dio un beso en la mejilla a Elena---. Y hazme el favor de ir a pagar tu celular, porque si no lo haces, lo haré yo. ¿Entendido? Esto de madrugar para avisarte de los planes arruina mis horas de sueño ---agregó mientras se tocaba los pómulos para darle más énfasis al asunto.


    ---Me está gustando eso de no tener celular.


    Acompañó a Flora hasta el recibidor de la torre de departamentos, cuando pasaron a la altura de la cocina, Romeo se despidió moviendo la mano. Al llegar al estacionamiento, hallaron el portón abierto.


    Contados coches pasaron en la calle, en gran medida se debía a que las universidades ya habían terminado el semestre y los estudiantes estarían durmiendo a esa hora, si es que no habían partido de vacaciones a la playa o a otra ciudad.


    ---Recuerda que estoy para lo que necesites ---dijo Flora acomodándose la bolsa sobre el hombro---. Hasta trabajo gratis como nana de esa nena bonita.


    


    



    ---Gracias, Flora. ---Agradeció Elena desde el fondo de su corazón.


    Flora escaneó el jardín a su izquierda, las flores de verano le daban vida al pasto verde.


    ---Ay, Elena... ¿por qué tenías que tener un ex supermodelo y una niña pequeña en el mismo techo? No podrás hacer cositas... y tú que necesitas un poco de acción y emoción en tu vida, siempre con medida y protección.


    ---¡Por Dios, Flora! ¿Cómo se te ocurre eso? Tampoco me interesa Romeo. Por algo es mi ex, ¿no crees? ---Dijo encogiéndose de hombros.


    ---¿Segura? ¿Entonces por qué te sonrojaste arriba?


    ---¡Cualquiera se sonrojaría si insinúas que tuvo sexo con el chico que está a lado de ella!


    ---Lo que digas, lo que digas ---movió la mano restándole importancia---. Solo dime una cosa, ¿por qué rompieron?


    Elena se encogió de hombros.


    ---Nunca cortamos, Flora ---confesó y se abrazó a sí misma---. Yo me fui... y no volvimos a hablar.


    Era la primera vez que lo había dicho en voz alta, la primera vez que lo había admitido, tanto a un tercero como a ella. De ese tema no hablaba e intentaba no pensar, porque por más que pasara el tiempo, por más que la distancia hizo su trabajo y dejó arrumbados los sentimientos por Romeo, una cosa no cambiaba: había sido una cobarde.


     


    



    Capítulo VI


    Artemisa


    Mamá dijo que tía Elena siempre me cuidaría, que sería muy buena conmigo y nunca, nunca, me dejaría sola. Yo no la conocía, pero a veces soñaba con ella y una casa de dulces, ¡como en Hansel y Gretel! Siempre quise que no fuera como la bruja.

    

    El viento fresco entraba por los ventanales, alborotando las pesadas cortinas. Se escuchaba el grillar en los jardines, en los árboles. La noche era tranquila, las nubes habían desaparecido para dejar que las estrellas presumieran su brillo a los mortales que soñaban con descubrir los secretos del infinito universo. Desde su asiento privilegiado en el firmamento, la luna observaba a las dos princesas durmientes. La más pequeña rodeada de almohadas, cubierta con una manta de unicornios y abrazando un manatí de peluche. La mayor había sido obligada a conformarse con una franja diminuta donde se movía inquieta, huyendo de la misma pesadilla que la había atormentado una noche atrás y solo cesó cuando fue a buscar refugio con Romeo.


    Una gota de sudor rodó por la frente de Elena. Se giró balbuceando unas palabras sin sentido. Unos segundos estuvo tranquila, pero no se mantuvo mucho tiempo.


    En su pesadilla, Elena estaba sentada en el asiento del piloto. El auto iba a más de cien kilómetros por hora. Los faros iluminaban lo suficiente para ver un máximo de cinco metros delante de ella. Al mirar hacia atrás, Elena se encontró con la más densa oscuridad persiguiendo el auto. Elena intentó detener el auto con todas sus fuerzas, sin embargo, los frenos no funcionaban. La aguja del velocímetro mostró un aumento de velocidad que iba más allá del peligro. El corazón de Elena corría casi tan rápido.


    


    



    «¡Detente!», rogó con las lágrimas cayendo al por mayor.


    El automóvil respondió metiendo más la velocidad.


    Las dos piezas de ajedrez que colgaban del espejo retrovisor, una blanca y otra negra, chocaron al entrar en una curva.


    «¡Detén el coche, Elena!», escuchó que gritaba Atenea. Miró el asiento del copiloto y vio a su hermana pálida, horrorizada. Soltó un grito. Cuando regresó la vista al frente se encontró con un enorme muro extendiéndose en ambas direcciones. El auto no se detenía. Atenea gritaba. Elena gritaba. El muro lo tenían a un pestañeo de distancia. La carrocería del coche chilló anunciando el impacto, los vidrios se rompieron. Su pesadilla se sentía tan real que el dolor se clavaba en su carne y la hacía gemir en la cama. Dentro de la pesadilla, Elena cerró los ojos. Atenea chilló.


    «¡NO!»


    Elena se despertó abruptamente, con un grito abriéndose paso por su garganta. Artemisa salió de su sueño pegando un brinco, se movió buscando el peligro y llamó a su tía Elena al encontrarse en la oscuridad. Elena se volteó a tranquilizarla, todavía con el corazón latiendo desesperado. Artemisa estaba tan desubicada como ella, pero Morfeo la incitó a regresar al dulce sueño que tenía. Después suaves palabras, la niña se volvió a dormir abrazada a su muñeco de peluche. A Elena le hubiese gustado dormir de nuevo, se detuvo presintiendo que volvería a vivir la pesadilla.


    Se cubrió con la sábana hasta los hombros al escuchar unos pasos subiendo la escalera, creyendo que alguien distinto a Romeo podía estar allí. Los ventanales estaban abiertos y su mente estaba en modo paranoia total. Sus ojos vieron una silueta aparecer en el marco de la puerta y no pudo contener el pequeño gritito, recordó que Artemisa recién se había vuelto a dormir y de inmediato se cubrió la boca con las manos.


    


    



    ---¿Todo bien? ---Preguntó Romeo preocupado.


    ---Sólo una pesadilla, estoy bien.


    ---¿Segura?


    Elena se mordió el labio. ¿Podía mentirle a Romeo?


    «Sí.»


    ¿Quería mostrarse fuerte?


    «Sí.»


    Sin embargo, quería y consideraba que necesitaba compañía.


    ---No.


    Bajaron a la sala. El reloj de la cocina informaba que eran un poco más de la cinco de la mañana, pronto amanecería. Elena se recostó en el sillón, tapándose los ojos con el brazo. Romeo fue por una manta a su habitación y la dejó caer encima de su cabeza. Elena buscó el final hasta asomar la cabeza. Enfrente de ella, en el sillón individual, Romeo se tiró, apoyando la cabeza en el respaldo. Soltó un largo bostezo. Parecía que se quedaría dormido en cualquier momento, Romeo igual lo pensó. De inmediato se paró como resorte y estiró las extremidades.


    ---¿Quieres un café o un té? ---Preguntó al pasar a lado de Elena.


    ---Mmm... Un café con leche...


    ---Y dos cubitos de azúcar ---completó Romeo. La chica asintió con suavidad, sin darle importancia a que se acordara de cómo prefería el café. Tenía demasiado sueño para pensar en ello---. Pensé... pensé que algo había sucedido.


    


    



    Elena movió la cabeza negativamente, aunque sabía que Romeo no la vería.


    ---Tuve una pesadilla.


    ---¿La misma del otro día? ---preguntó deteniéndose con la cuchara en la mano a mitad de camino, unos granitos de azúcar se cayeron en la barra y con su mano los tiró al suelo. Notó el sutil movimiento afirmativo de Elena---. Sabes que puedes contarme lo que te esté molestando, ¿verdad?


    Quería estar acompañada... no invitarlo de regreso a su vida privada. Pese a la fuerte convicción, quería contarle, quería dejar salir todo lo que llevaba su interior. No le importaba si era hablando con Romeo o con el vecino del piso de abajo, el que tenía en mente seguro usaría de inspiración su atormentaba mente para una sesión de fotos en algún lugar con apariencia surrealista, como ese jardín que había visto en uno de los videos de YouTube.


    ---Sí... ---Elena suspiró. Se cubrió con la manta por encima de la cabeza, formando una capucha, y encima puso sus manos---. Hace mucho que no tenía pesadillas.


    ---Debe ser todo el estrés y... eso.


    ---Debe ser por eso. ---Repitió Elena entendiendo a qué se refería con "eso", el fallecimiento de sus hermanos.


    Permaneció en silencio mientras Romeo terminaba los cafés. Le puso a Elena el suyo en las manos, una vez seguro de que lo estaba sosteniendo bien, soltó la taza. Antes de poder tomar asiento en el sillón de enfrente, Elena lo retuvo agarrándolo de la muñeca. Romeo se quedó parado, sorprendido por lo que había hecho. ¿Lo estaba deteniendo por voluntad propia? Romeo se giró con lentitud, temiendo que solo fuera un engaño de su mente, pero no. La cálida mano de Elena presionaba la suya, le dio un pequeño apretón y Romeo se enfocó en la cara de la chica, que tenía la mitad del pelo sirviendo de cortina.


    


    



    ---Siéntate conmigo, por favor, ¿sí? ---Cediendo ante sus deseos, pidió con un hilo de voz.


    Romeo no chistó. Se sentó a su lado, sus hombros rozaron el cuerpo de Elena. Estaban despiertos y juntos, a menor distancia que en los últimos años. Hubiese celebrado de no ser por los cortos escalofríos que recorrían a Elena, la rodeó con el brazo y frotó su espalda para tranquilizarla, de paso creaba calor.


    Y algo más.


    ---Todo estaba oscuro y el coche iba muy rápido... los frenos no funcionaban. ---Empezó la chica a desembuchar la pesadilla.


    Romeo la escuchó atento a cada cambio de tono y lenguaje corporal, la voz de Elena se iba apagando conforme se acercaba al final. Hizo preguntas y Elena las respondió todas. Había huecos que no recordaba, pero Romeo le dijo que quizá así fuese mejor.

    Entonces pasaba a lo siguiente. Cuando terminó ya se sentía con un peso menos de encima, y estaba completamente recargada en Romeo, su mejilla descansaba en su hombro y tenía el brazo encadenado al de él. Aunque no terminaba de agradar, admitía que se sentía bien, muy cómoda.


    ---Ya está, ha terminado ---dijo Romeo dándole un beso en la frente---. Mamá siempre me decía que si contábamos una pesadilla, ya no regresaba.


    ---Eso espero, porque no quiero vivir un choque así de nuevo ---le dio un sorbo a su bebida---. Siento haberte despertado.


    ---No te preocupes. Una hora menos no afecta a nadie. Además, podremos ver el amanecer. ¿Hace cuánto que no lo ves?


    ---Años ---dijo intentando recordar---. La última vez fue contigo si no me equivoco.


    Romeo lo ratificó.


    


    



    ---Estábamos en la terraza en casa de tus padres ---Romeo sonrió al recordar uno de sus últimos momentos con Elena, alrededor de una semana antes de la gran pelea.


    «La más estúpida de todas, si puedo agregar.»


    ---Tenías ese vestido azul que te gustaba mucho.


    ---¡Oh! ¿El que tenía un parche rojo? ---ambos rieron. Elena recordaba ese vestido, lo había dejado en casa cuando empacó para irse a la universidad, hasta aquel día lo había usado más que el uniforme escolar. Le recordaba a Romeo, no podía llevárselo cuando deseaba dejarlo en el pasado---. Seguro mi madre lo quemó cuando me fui de casa.


    ---¡Sacrilegio! Mandaré a hacer otro, claro que será más corto y sexy que el anterior. ---Bromeó.


    ---¡Si serás! ---Murmuró Elena intentando esconder que estaba divertida con la conversación---. ¿Cómo te acuerdas hasta de la ropa que llevaba?


    ---Me acuerdo de todo, se trata de ti, ¿cómo puedo olvidar? ---le guiñó un ojo---. Hasta me acuerdo de ese bonito conjunto de lencería de encaje blanco con el que fingías ser una damita nada inocente. Te gustaba provocar hombres.


    ---¡Hombres! Hablas como si estuviera con cualquiera, solo eras tú, Romeo. ---Asentó la taza en la mesa de cristal, dudó en si regresaría o no a la posición que tenía antes.


    Romeo le puso la mano en el hombro y la atrajo hacia él. Al ver que ella no opuso resistencia, una parte de él brincó de emoción. La chica estaba bajando la guardia, permitía que entrara un poquito a su interior, o quizá demasiado y ella no se había dado cuenta.


    Giró el rostro para mirarlo a la cara, ese rostro angular, con mandíbula cuadrada que deseó pulir a besos, si es que aquello si quiera era posible, ya estaba perfecta.


    ---Sé que era yo... ---Susurró el castaño poniendo gran esfuerzo en no levantar la mano y acariciar su mejilla, en pasar sus dedos por su labios y acercarla a los suyos.


    


    



    Se quedaron en silencio contemplando los primero rayos de sol, saboreando a cada trago el primer café de la mañana. Primero hizo pausas al acariciarle el cabello pelirrojo a Elena, luego lo hizo más seguido, deleitándose con la sedosidad de su pelo. Las caricias la adormecieron, haciendo que ignorara la cercana mirada de Romeo escribiendo cada rasgo del rostro de Elena en su memoria. La ondulación de su cabello, la forma de sus labios carnosos, la longitud de sus negras pestañas, el perfil respingón de su nariz pecosa... se dio cuenta que ya conocía cada centímetro, Elena no había cambiado en nada. Podría nombrar las pecas de sus pómulos y días después podría reconocerlas al verlas de nuevo.


    Si cerraba los ojos y la evocaba, aparecería idéntica, una copia a carbón perfecta.


    ---¿Me vas a comer con la mirada? ---Susurró Elena sonriéndole.


    «¿Cuánto tiempo llevo mirándola?»


    ---Muy chistosa.


    ---¿Cómo me encontraste? ---preguntó de repente, mirando al interior de Romeo, encontrando las estrellas luminosas que lo iluminaban de adentro hacia afuera---. No tenías nada, mi número, dirección o una pista. Nada. Cuando me fui, me esfumé.


    ---E hiciste un gran trabajo para que nadie te encontrara, estabas muy molesta, ¿verdad? ---suspiró---. Fui a tu universidad, pero por cosas de privacidad no nos dieron tu información... tuvimos suerte que una maestra escuchó todo, nos dijo que le preguntáramos a una chica que había sido tu compañera de dormitorio el primer semestre de la licenciatura.


    ---¿Lila?


    ---Sí, tuvimos que cruzar media ciudad para hablar con ella, para nuestra suerte solo tenía tu dirección anterior y no esta.


    ---No muchos son invitados a mi torre de cristal, siéntete afortunado. ¿Y luego?


    


    



    ---Luego nos salvó un anciano, un tipo calvo y con unos enormes lentes antiguos, ¿sabes quién? ---No se detuvo a esperar respuesta---. Bueno, él fue el alma generosa que nos dio tu actual dirección.


    ---¿Fueron de la universidad a la maestra, de ella a Lila, de Lila al vecino y del vecino hasta acá? ---preguntó con asombro, nunca creyó que alguien hiciera un recorrido así para encontrarla. Para empezar, siempre creyó ser dispensable. Una flama se prendió en su corazón, mandaba olas de calor a todo su cuerpo---. Wow... con razón llegaron sudados y cansados.


    ---¿Eso vas a decir? Hubiese agradecido que contestaras tus correos, te mandé como quince.


    ---Ya te dije que ya no uso el correo que tú tienes desde hace... hace años.


    ---Puedes decirlo, desde que cortamos. ---Dijo Romeo sin una gota de molestia.


    ---No hablemos de eso, ¿sí? Estamos muy bien aquí y ahora, terminaremos gritándonos ---se encogió de hombros imaginándose la escena que serían capaces de hacer a tan temprana hora de la mañana y animados con una dosis de cafeína. La idea ponía un mal sabor en su boca, tragó saliva, pero no se fue---. Y yo no quiero eso.


    ---Algún día tendremos que hablar del tema, Elena ---dijo Romeo con seriedad---. No podemos ir evitando el tema toda la vida, hay que cerrar ese círculo. Debemos seguir adelante, separados si quieres... pero cerrarlo. Por el bien de Artemisa si quieres...


    ---Ahora no, ¿quieres arruinar esto? Y no la uses de excusa. Lo que suceda entre nosotros no tiene por qué tocarla.


    La respuesta que le dio Romeo fue física: el abrazo se hizo más fuerte cuando su brazo la atrajo más cerca por la cintura. Elena resopló mas no hizo esfuerzo para liberarse.


    «¿Qué es lo que en realidad quieres?»


    Decía "no" a Romeo, pero luego ---cuando no se le pedía opinión--- sus quejas se quedaban en una diminuta caja y Romeo podía acercarse a su antojo. Entenderla era imposible, Romeo creía que ella tampoco lo hacía.


    


    



    «A veces entender a las mujeres puede ser todo un reto, me merezco un reconocimiento.»


    ---Ahí viene. ---Susurró Elena refiriéndose a la bola de fuego en el cielo.


    El sol se levantó en el horizonte, esfumando las sombras, anunciando el inicio de un nuevo día. Los pájaros empezarían a emprender el vuelo, los perros flojos se estirarían y los molestosos ---como Josefo Nicolás--- brincarían a las piernas de su amo. Elena le dio la bienvenida entre besos babosos, asqueada se limpió la baba del perro con una servilleta que agarró de la mesa. El perrito se acomodó entre ellos, su cuerpo quedó en la pierna de Romeo y su cabeza utilizaba de almohada el muslo de Elena. En un rato, el sol habría calentado lo suficiente el aire para no necesitar la manta.


    «Un ratito más», rogaron a la naturaleza. Un ratito más antes de separarse, antes de volver a la normalidad y alejarse del calor emocional del otro.

    

    La estación de autobuses destacaba en la calle por la gran cantidad de personas entrando y saliendo, los puestos ambulantes que vendían comida para el camino y los taxis amarillos esperando en las aceras. Olía a frituras, grasa, carnes, limón y salsas, basura, sudor y exceso de perfume. Elena arrugó la nariz en disgusto y Artemisa se tapó la nariz usando sus dedos como pinza. Lástima que Romeo no veía su mueca, porque se hubiese muerto de la risa. Él cargaba a Artemisa, mientras que Elena se encargaba de arrastrar su maleta.


    

    Se dirigieron a la sala correspondiente a los autobuses de primera clase, tan solo cruzando la puerta se encontraron en un mundo distinto. Las luces eran amarillentas, los suelos pulidos y los asientos de piel. Un hombre levantó la vista de su laptop e inmediatamente regresó a su trabajo, el resto de los presentes los ignoraron.


    ---Olía feo ---se quejó Artemisa---. ¿Vamos a ir de nuevo?


    ---Sí.


    


    



    ---¡No! ---Se tiró sobre una silla---. ¡No quiero!


    ---Artemisa, no hagas dramas ---intervino Romeo. Agarró todo su pelo con una mano y lo dividió en tres trozos, para sorpresa de Elena, empezó a peinarla---. ¿Recuerdas que dijiste que te portarías bien?


    ---Pero huele feo ---hizo un puchero---. No me gusta.


    Y pese a sus intentos de convencerla, Artemisa siguió diciendo que no saldría de la sala. Elena y Romeo se miraron pidiendo un milagro cuando Artemisa se cruzó de brazos, dispuesta a ignorarlos. Esa parte de Artemisa había permanecido oculta, hasta ese momento se había mostrado como una niña linda, divertida y educada. Ahora que descubría su lado terco, Elena temía perder la poca paciencia que tenía. Respiró profundamente, desde ese momento empezaría el entrenamiento.


    El altavoz anunció la salida del siguiente camión con destino a su ciudad natal, lugar al que se dirigía Romeo. El balde de agua que le cayó a Elena dejó su cuerpo inmóvil una fracción de segundo. Ya era hora de despedirse, sabía que lo volvería a ver en par de días, ¿por qué sentía que la estaba dejando sola, a la deriva? Después de darle un beso de despedida a Artemisa, hacerle prometer mil cosas acerca de su comportamiento y asegurarle que regresaría más rápido de lo que pensaba, Romeo se enfocó en Elena.


    ¿Cómo se suponía que debían despedirse? ¿De beso en la mejilla? ¿Abrazo? ¿O un simple apretón de manos? Ya no sabía, tampoco ella. Cuando llegó a su puerta fue una sorpresa indeseada ---«él, Artemisa siempre será bien recibida»---, pero después de poco tiempo las cosas habían cambiado. Él había estado allí para ella, él la había consolado y escuchado. Sin darse cuenta, Romeo se volvió a convertir en su respaldo y una luz que indicaba seguridad.


    ---¿Es alérgica a alguna comida? ---Preguntó Elena rompiendo el silencio.


    ---Al brócoli, pero no te gusta.


    


    



    Elena sonrió.


    ---Okay.


    Elena cambió el peso de su cuerpo de una pierna a otra. Romeo contempló dos posibilidades, quería ir al baño o saldría corriendo. Estaba equivocado. Elena, poniéndose de puntitas para alcanzar su cuello, lo rodeó con los brazos, entrelazando sus dedos detrás de su cuello. Le susurró sin cesar "gracias" con esa dulce voz que desarmaba a caballeros en brillantes armaduras. Romeo tardó en reaccionar.


    «Elena.»


    Le correspondió el abrazo. Inhaló su fragancia con olor a fresa y canela, esperando que fuera suficiente para los siguientes días.


    ---Te cuidas ---le pidió Elena---. Aquí te esperamos.


    Romeo vio una sonrisa, luego sintió los labios de Elena sobre su mejilla. Fue más que una droga, rompió el candado que lo había mantenido pegado a una pared a metros de Elena, destruyó la cadena que retenía los recuerdos de los pequeños choques de energía que sentía cada vez que esos labios lo tocaban. La intensa mirada de Romeo, delatando sus intenciones, puso en marcha el corazón de Elena. Las mariposas subieron desde el estómago de Elena hasta sus párpados, vio claramente el patrón naranja y negro de sus alas en sus párpados.


    «No hay vuelta atrás», decía una voz en su cabeza entre el aleteo de las mariposas.


    Se miraron conscientes de los colores en sus cuerpos y de los deseos de cada uno.


    ---¿De quién es el turno? ¿Las piezas blancas o las negras? ---Preguntó Romeo refiriéndose al famoso juego de ajedrez que representaba a la vida de Elena. Había sonado rasposo, ansiaba llenarse de ella, fusionar sus labios con los de ella.


    ---Las blancas.


    


    



    ---Siempre has sido las blancas, siempre las controlas y decides, pero te relevo un segundo.


    Tan sencillo lo dijo que fue difícil de comprender, hasta que hizo el siguiente movimiento en el tablero. Pensando que Elena era la siempre poderosa reina y únicamente a ella le correspondía mover esa pieza, se dijo que movería el rey hacia ella. Un espacio le correspondía, pero era suficiente. Un paso y la volvió a tener entre sus brazos. Inclinó la cabeza de Elena hacia él y le dio el símbolo de su despedida. Sus labios eran tan suaves como recordaba, encajaban con los suyos a la perfección, pero no se atrevió a besarla por mucho tiempo. El encanto amenazaba con quebrarse en cualquier instante.


    Elena acababa de registrar que Romeo la besaba cuando él se separó.


    ---¿Por qué...? ---Susurró Elena entre el asombro y la confusión, el deseo en la punta de su lengua.


    ---Lo siento, me dejé llevar.


    ---¿Por qué te detuviste? ---Completó la pregunta que Romeo había interrumpido.


    El altavoz llamó por tercera y última vez, el camión esperaría unos segundos más.


    ---No te entiendo ---Dijo, agarró su maleta y esbozó una sonrisa.


    Les dio un último beso en la mejilla antes de dirigirse a la puerta. Una señorita en traje azul checó su boleto y le señaló que caminara al andén cinco. Miró por última vez a las chicas, la pequeña empezó a mover la mano y Elena le dio una sonrisa.


    «El viernes estoy de regreso», se dijo sintiendo que se alejaba de todo lo importante en su vida.


    


    



    Capítulo VII


    Elena

    

    Atenea venía de visita tres días antes de Navidad y dos antes de Pascua. Nadie sabía de sus visitas, salvo Paris. Llegaba en el camión de las ocho de la mañana y se iba doce horas después. No teníamos un plan que seguir ni compromisos por cumplir.

    

    Nos transportábamos de regreso a los días donde solo éramos nosotras, cuando aún no aparecían los Dalmas. Aunque a veces hablábamos de Paris y la pequeña Artemisa. En las seis veces que me visitó, vi muchas fotos de ellos.


    A Atenea le gustaba los caballos, a mí me daban miedo por su increíble tamaño, pero me sacrificaba un día por ella, después de todo era la única oportunidad que tenía para montar uno de esos animales totalmente gratis. Esto era gracias al hermano de Flora y Sally, un veterinario con un pequeño rancho. Esa última visita había charcos de lodo a un lado de la cerca, donde Atenea disfrutaba de su caballo favorito. Pasó cabalgando muy cerca de donde yo estaba, haciendo que el animal brincara en uno de los charcos de lodo y me manchara de pies a cabeza.


    «El karma te lo regresará.»


    Atenea me miró divertida.


    «Ay, Elenita, exageras.»


    Unas horas después la estaba despidiendo en la estación de autobuses, sin saber que sería la última vez que la vería en mi vida. De saberlo... le hubiese dicho tantas cosas de las que no tenía ni idea.


    Era la primera vez que jugaban a tan temprana hora de la mañana, los días anteriores Elena había estado durmiendo y Romeo entretenía a la niña, pero él no estaba.


    


    



    En algún lugar del jardín, detrás de un árbol o arbusto, se escondía Artemisa; muy atenta de la voz de Elena, quien contaba en voz alta hasta el veinte para iniciar la búsqueda de su sobrina. Al terminar el conteo levantó la vista al cielo parcialmente oculto detrás de las tupidas copas verdes de los árboles, y grito: ---¡Lista o no, ahí voy!


    Escuchó un movimiento entre las ramas del árbol a su derecha, pero no era Artemisa, sino un gato moteado. La mascota de la vecina, ¿qué hacía fuera del departamento? Contempló la idea de llevárselo, enseguida recordó que esa pequeña bestia la odiaba y se olvidó de ella.


    ---¡A que no puedes encontrarme! ---Cantó una vocecita en movimiento.


    Elena se giró. Allí de donde se originó la voz, un arbusto de flores azul cielo, estaba vacío. Buscó detrás de los árboles, en los lugares más evidentes y de fácil acceso para una niña. Cuando había recorrido un buen área empezó a asustarse, ¿dónde estaba Artemisa? La llamó por su nombre varias veces recibiendo el silencio como respuesta. Dio un giro de 360° hacia la derecha y luego en sentido contrario, el resultado fue el mismo. Se desenredó con nerviosismo el pelo usando sus dedos, se le enredaron los anillos en el cabello, sin embargo, el dolor era menor al temor de perder a Artemisa. ¿Y si algo le había pasado?


    ---¡ARTEMISA! ¡¿Dónde estás?!


    «¡Mantén toda tu mierda unida, Elena!»


    Para su suerte, Artemisa pensó que algo había sucedido y decidió salir ---o más bien bajar--- de su escondite. Elena la vio aparecer de entre unas ramas repletas de hojas verdes del mismo color que el vestido que llevaba puesto. Corrió al encuentro de Artemisa y la abrazó, luego comprobó que no tuviera heridas graves.


    ---¿Qué pasa, tía Elena? ---Preguntó la niña poniendo sus pequeñas manos en las mejillas de Elena.


    


    



    ---Me asustaste.


    ---¿Por qué?


    ---Pensé que algo te había sucedido.


    ---Pero estaba escondida, así es el juego. ---Dijo señalando el árbol.


    ---A la siguiente escalar árboles no cuenta, ¿de acuerdo? Es muy peligroso.


    Artemisa hizo un puchero, pero no le llevó la contraria.


    ---Quiero donas, ¿podemos ir por donas?


    ---¿Sabes, Artemisa? Conozco el mejor lugar para comer donas.


    ---¡Conoces lo mejor de todo, tía Elena! ¡Eres genial!


    La tía, orgullosa, le dio unas palmaditas a la niña en la espalda. Elena se preguntó qué hizo para merecer una sobrina como Artemisa. Energética, alegre e inteligente. Definitivamente le sacaría canas verdes y moradas, para cuando Artemisa tuviera quince años mejor se pintaría el pelo porque tendría muchas.


    «O antes», pensó. Artemisa le sonrió haciéndole pensar que entre sus cualidades se encontraba leer la mente.


    Regresaron al departamento por la bolsa de Elena, una pequeña con cosas de Artemisa que metería a la bolsa grande que ya tenía consigo. Alcanzó a ver por el rabillo del ojo un papelito rosado pegado en el refrigerador. Soltó la bolsa sobre la isla de la mesa y fue a ver el objeto de su interés.


    «Pluma fuente.» Pasó el dedo encima de las letras y serie de números escritos en ese trozo de papel.


    


    



    «Romeo, Romeo.»


    La nota fue escrita bajo presión, las dos palabras eran casi ilegibles y un par de números se confundían, a pesar de eso sonreía cual romántica empedernida.


    ---¿Qué es? ---Preguntó Artemisa, después de enganchar la correa rosada de Josefo Nicolás a su collar dorado con rosado. Tres colores predominaban en ese piso, rosado, dorado y blanco. Artemisa no tardaría en acostumbrarse.


    ---Una nota... ---su sonrisa se ensanchó todavía más---. La escribió tío Romeo.


    ---¿Qué dice?


    ---¡Pequeña preguntona! ---Murmuró Elena---. "Las amo" y su número.


    «Creo que tener celular de nuevo no es tan mala idea...»


    ---¡Llamemos a tío Romeo! ---Exclamó Artemisa ahorcando con un abrazo al perrito naranja.


    ---Es un poco temprano, ¿no crees? Son las ocho de la mañana.


    Artemisa hizo una mueca, no estaba de acuerdo con su tía Elena. El sol ya había salido y eso significaba que el día había empezado, es decir, podía sacar todo el provecho a las horas de luz.

    

    ¿Para qué salía el sol si no era para que ella pudiese apreciar las maravillas del mundo, sus colores vibrantes, los pájaros volando, los insectos ocupando su lugar en el ciclo de la vida y los humanos trabajando por mejorar el mundo?


    «Ojalá fuera lo único a lo que nos dedicáramos», se dijo Elena.


    


    



    ---Esperemos a que sea tantito más tarde, unos treinta minutos. ---Acercó su dedo índice y gordo entre ellos, marcando un corto tiempo.


    «Cuando llene mi vaso de valor y me lo tome.»


    ---¿Treinta minutos? ---replicó. Levantó las cejas y sacó los labios, pensativa---. Okay. Uno... dos... tres...


    ---Minutos, Artemisa.


    ---¡Eso hago, contar minutos! Cuatro... cinco...


    Perdió la cuenta varias veces y volvió a empezar desde uno. Cuando Elena veía que se le olvidaba un número que va había dicho anteriormente, se lo soplaba. Artemisa agradecía cada una de las veces, era una niña muy educada. Desde bebé era muy inteligente, pero eso no la sacaba de su asombro. Estaba determinada a contar hasta treinta y tenía casi cinco años.


    «¿Qué le habrán dado de comer? ¿Wikipedia? ¿Google? ¡¿Baldor?!»


    Sí, debía de ser Baldor, comúnmente conocido como dolor de cabeza tres mil.


    ---Y veinticinco... ¿qué sigue?


    ---Veintiséis.


    ---¡Veintiséis!


    ---¡Wow! ¿Dónde aprendiste los números? ---Preguntó Elena, la pregunta había salido antes de tragársela.


    ---En la escuelita, tiene un árbol muy grande con flores naranja, ¿ya sabes cuál?


    Elena respondió que sí. La vaga descripción encajaba con la escuela a la que fueron Atenea y ella, un lugar donde se hablaba en francés en todo momento. Un edificio de ladrillos con dos torres en cada extremo y un árbol en la puerta tapando gran parte de la fachada. Si tuviera que elegir a dónde irían sus hijos a la escuela, en caso de tener chiquillos y regresar a esa ciudad, Elena los inscribiría sin pensarlo dos veces en el Colegio Francés.


    


    



    Los alumnos aprendían divirtiéndose, así creaban plácidos recuerdos, como los que hasta la fecha Elena encontraba entre los archivos en su cabeza. Se imaginó a Artemisa enfundada en el uniforme, una falda escocesa negra, blanca, gris y roja.

    Seguramente Atenea le trenzaba el cabello y empezaba a hablarle en francés a mitad del camino a la escuela para que la niña llegara con el chip del idioma en perfecta condición, aunque a los pequeñines no les hablaban todo el día en francés, eso era para los estudiantes de primaria en adelante.


    ---¿Ya podemos llamar? Ya conté hasta treinta.


    ---Treinta minutos. Tendrías que contar hasta sesenta unas treinta veces.


    ---¿Por qué? Es más de treinta.


    ---Cada sesenta es un minuto y tú quieres llegar a treinta minutos... lo que te lleva a contar mucho. ---Intentó explicar.


    Artemisa tenía un signo de interrogación sobre su cabeza. ¿De qué cosas raras hablaba su tía? Para ella contar hasta treinta era igual a treinta minutos y así se quedaría hasta tener una correcta noción del tiempo. Elena se dio cuenta, entonces soltó un suspiro admitiendo su derrota.


    ---¿Te parece si le llamamos cuando hayamos comprado las donas?


    ---¿Lo prometes?


    ---Prometido.


    ---¡Entonces sí!


    Realizaron una escala rápida en centro de la compañía telefónica que le rentaba el servicio a Elena, era primordial pagar en vista del contacto que ya no estaba rondando a su alrededor. Artemisa quería hablar con Romeo y además, razón más importante, ya iba creyendo conveniente tener un medio para mandar una señal no de humo para informar al mundo de que estaba en aprietos. Pese a ser temprano, ya estaban dando servicio a los pocos que se pasaban a tal hora. Salieron en menos de diez minutos.


    


    



    ---Ahora ya podemos llamarle al rato a Romeo.


    ---¡Ahora!


    ---Dije al rato, cuando termines con tus donas.


    ---Mmm... Bueno.


    Elena aparcó el coche en el espacio disponible más cercano al café y se contorsionó para desabrochar el cinturón de Artemisa. La niña se asomó por la ventana, sacando la parte superior de su cuerpo y recibiendo por ello una llamada de atención. En la acera había un par de mesitas de metal, además de un letrero que anunciaba conchas, donas y otros panes recién horneados.

    

    El local vecino era de adornos para el hogar y el del otro lado era una boutique de ropa vintage. Elena ignoró ambas tiendas con mucha dificultad, usualmente cada visita al Café Jazmín empezaba o terminaba con una escala a ambas tiendas.


    ---¡Elena! Hoy madrugaste ---saludó Flora sentada detrás del mostrador, dejó a un lado su esmalte de uñas y sacudió las manos, como si pudiese hacer que se secara la pintura más rápido.


    ---Esta princesita quería donas ---dio un empujoncito a Artemisa hacia adelante---. Muéstrale lo mejor que tienes.


    ---¡Vas a tener que comprar toda la tienda! ---se rio apoyando ambas manos en el mueble---. ¿Algo como qué buscas? Tenemos pay de manzana recién horneado y miel de abeja fresca, nos la acaban de traer. Aquí hay panes, merengues...


    ---¡Qué rico! ---la boca de Elena se hizo agua con tan solo imaginarse esas delicias en su boca---. Una rebanada de pay y un café con leche, por favor, Flora.


    ---Perfecto ---se inclinó para ver mejor a Artemisa---. ¡Ven! Te mostraré lo último del menú.


    Artemisa sonrió y volteó esperando recibir el visto bueno de Elena.


    


    



    ---Ve, ve ---dijo la joven moviendo la mano, se sentó en la mesa más cercana demostrando, con solo colgar su bolsa, que no iba a ninguna parte.


    ---¡Magnolia, tenemos visitas! ---llamó a su vez Flora girándose a la puerta detrás de ella.


    Segundos después aparecía la hija de Sally ---hermana de Flora--- aún en pijamas, cargando un libro de ilustraciones en un brazo. Saludó a Artemisa con la mano, la pequeña le devolvió el saludo. A diferencia de Artemisa, Magnolia estaba durmiéndose todavía estando de pie. Sus facciones asiáticas le daban un toque de ternura y fragilidad que corroía la dureza de cualquier persona. Elena quería convertirla en su muñequita.


    Mientras Artemisa seleccionaba sus donas, Flora le explicó a Elena que Sally y su esposo salieron en un viaje de negocios a dos países asiáticos. Magnolia se quedaría con su abuela por las noches, pero el resto del día Flora cuidaría de ella.


    ---De entre todos los continentes tuvieron que irse a Asia, imposible hablar con ellos. Los horarios son una locura ---bufó Flora.


    ---¿Cuánto tiempo van a estar fuera?


    ---Dos semanas, una por negocios y la segunda para visitar a la familia del cuñado.


    ---Podríamos hacer planes un día para salir con las niñas ---sugirió Elena---. Se llevan bien.


    Las dos mujeres desviaron la mirada a las pequeñas. La escasez de palabras por parte de Magnolia no era problema para comunicarse. Ella negó con la cabeza y señaló con el dedo una dona decorada con flores rosadas.


    


    



    ---Tiene relleno de chocolate ---dijo Magnolia con tranquilidad, le dio una pequeña sonrisa a Artemisa.


    ---¡Esta! ---dijo inmediatamente Artemisa.


    ---¿Segura? ---Preguntó Elena---. Si no te gusta, te la vas a tener que acabar.


    ---¡Sí, sí, segura!


    ---Bon appébelly ---Flora le dio el plato ornamentado con la dona en el centro y una barrita de chocolate a un lado, cortesía de Flora.


    ---Merci ---respondió Artemisa de forma automática, clavando la mirada en el pan---. Mira, tía Elena, tiene flores pequeñitas.


    ---¿Por qué no me dijiste que tu sobrina es un geniecito?


    Flora siguió a Artemisa con la mirada, sorprendida de la inmediata respuesta. Sintió un jalón en el delantal, bajó la mirada y se topó con Magnolia pidiéndole el desayuno. Flora le hizo una seña para que esperara unos segunditos, su desayuno estaba en la cocina.

    

    A mitad de camino lo pensó mejor, a nadie dañaría que un día no comiera siguiendo las reglas del menú que la meticulosa de Sally había dejado, además Magnolia se lo agradecería. Decidió que así sería. Sacó un segundo plato, una segunda barra de chocolate y la dona favorita de la niña.


    ---¿Y mis verduras? ---preguntó Magnolia.


    


    



    ---Las comes al mediodía.


    ---¡Mamá se va a molestar! ---susurró bajito, como si la persona en cuestión estuviera detrás de ella.


    ---Soy la tía y tengo el poder de cambiar el menú del día, ¿o quieres comer verduras? ---Magnolia negó varias veces con la cabeza, pues sus manos estaban ocupadas por el plato y su voz mostraba en susurros lo que quería. Flora le revolvió el pelo---. Ve a sentarte con Artemisa.


    Con la llegada de Magnolia a la mesa, la atención de Artemisa pasó de su tía a su nueva amiga. Elena apoyó su mejilla en la palma de su mano, con el codo sobre la mesa. Por más que intentara convencerse de estar equivocada, Artemisa le recordaba más a Romeo que a Atenea o Paris. Además de la similitud física, Artemisa usaba expresiones características de Romeo.


    «Quizá es...»


    El corazón jugaba con la velocidad de sus latidos, ¿taquicardia o reacción pre reconocer sentimientos?


    «...por todo lo que he pasado con él.»


    Con aquel pensamiento llegaron recuerdos que creía haber dejado en el pasado, cada uno portaba una energía distinta y le dejaba una sensación reconfortante en el pecho, como si un líquido dulce la estuviera llenando. Por momentos sintió su piel en fuego. Oía la voz de Romeo llamándola "Lena" con cariño. Pero lo que más atesoraba era los pequeños detalles, como el caramelo que le daba cada vez que se veían, las flores que le llevaba cuando uno de sus floreros exigía un cambio o las citas donde le vendaba los ojos hasta llegar al lugar de destino. Oh, referirse a eso en pasado menguó su buen estado de ánimo.


    


    



    ---¡Oh, Romeo, Romeo! ¿Dónde estás que no te veo? ---canturreó Flora jugando con su pelo, aleteando las pestañas y, en general, poniendo cara de adolescente hormonal enamorada. Se burlaba de la expresión de Elena.


    Magnolia dejó de comer su chocolate para mirar confundida a su tía, ¿qué estaba haciendo? Artemisa reaccionó completamente distinto, se reía mostrando todos los dientes.


    ---¿Pero qué es lo que veo? ---Siguió Flora sentándose en la silla al lado de Elena---. ¿Por qué tienes cara de "mi príncipe me ha dejado aquí abandonada y no va a regresar"? ¿Dónde dejaron a Romeo, muchachas?


    ---Tío Romeo se regresó a casa ayer en la mañana ---dio un mordisco a la dona, Artemisa comía extremadamente lento. Saboreaba cada centímetro cuadrado de dona y observaba por todos los ángulos posibles las flores en la decoración---. ¿Estás triste, tía Elena?


    ---Escucha a Artemisa, Flora, pura verdad dice. Deberías aprender de ella.


    ---¿Príncipe que me deja abandonada? Para empezar, no es mí príncipe y no me dejó abandonada.


    ---¿Entonces por qué estabas roja como tomate hace unos segundos? ¡Yo sé que te gusta! ---Dijo Flora elevando la voz.


    ---¿Cómo me va a gustar? ---refunfuñó Elena, agarró un menú e hizo como si lo estuviera leyendo. Claro, si se puede leer con el texto al revés.


    ---¡Tía Elena! ¿Te gusta tío Romeo? ---preguntó Artemisa emocionada.


    Elena fulminó a Flora con la mirada.


    


    



    «Gracias amiga.»


    ---¡A mí también! Es muy lindo y me lleva a lugares divertidos.


    ---Ya tenemos el club de fans de Romeo. ¡Presentando a las románticas!


    Elena dejó el menú por la paz, miró a su amiga fingiendo estar molesta. Entre los gritos de Artemisa, la cara de «están locas» de Magnolia y la insistencia al puro estilo Flora, se preguntaba cómo podía mantener la actuación.


    ---¡Flora, parece que tienes quince años!


    ---¡La que parece que tiene quince años eres tú! ¡Bien que te sigue gustando Romeo! ¡Admítelo!


    ---¡Lo besaste ayer, tía Elena! ¡Se van a casar!


    ---¡Fuchi! ---dijo Magnolia arrugando la nariz.


    ---¡LO BESASTE, ELENA! ¡Estás quedando roja!---dijo Flora poniéndose de pie, con los ojos abiertos como platos---. ¡Dime que no te gustó y te tiro al pozo con los cocodrilos! ¡Sé sincera, tengo el horno prendido!


    Elena se tiró sobre la mesa, una manta rojiza cubrió cada huequito que pudiera revelar el color de su piel, solo unos tonos más brillantes que su pelo. Gracias al cielo, las niñas tenían sus platos en la orilla de la mesa y no los llegó a cubrir con su melena. Elena murmuró algo, pero no la escucharon con claridad. Pidieron que lo repitiera.


    ---Me gustó y no lo rechacé ---admitió y se sentó correctamente de nuevo---. ¿Felices?


    ---¡Te gusta tío Romeo!


    ---Artemisa...


    


    



    ---Solo se besa a la persona que te gusta, ¡me lo dijo mi mamá!


    Y Elena no podía ir en contra del recuerdo de Atenea, pero sí podía distraer a Artemisa trayendo en escena el celular que la conectaría con Romeo. La niña se olvidó de si a Elena le gustaba o no Romeo, ahora quería el celular. Elena tuvo que pararse para poner una distancia considerable entre el celular y las manos de Artemisa, la niña se molestó e hizo un puchero. Clavó la mirada en la dona, como si quisiera hacerla pedacitos. Elena la vigilaba a unos metros, esperando que Romeo contestara la llamada antes de que los nervios terminaran con ella.


    «Pareces enamorada primeriza. Por Dios, tú.»


    Romeo contestó el celular. Siguió un segundo de silencio. Elena pasó saliva y se quedó tiesa en su lugar. No había planeado qué le iba a decir y parecía difícil decir "Artemisa quiere hablar contigo" sin que sonara como un graznido.


    ---¿Hola?


    Elena pidió ayuda con los ojos a Flora, esta negó con la cabeza y se cruzó de brazos.


    ---¡Tío Romeo! ---gritó Artemisa lo suficientemente fuerte para que la escuchara.


    Romeo suspiró.


    ---¿Elena? Sabía que llamarías.


    ---¿Sí? Aquí hay alguien que quiere hablar contigo.


    ---¿Y tú no?


    ---Yo te hablo en la noche, ¿vale? ---sonrió aun sabiendo que no podía verla---. Te paso a Artemisa. ¡Princesita!


    


    



    La pequeña corrió a apoderarse por fin del celular, murmuró un "gracias" y empezó a platicar al mismo tiempo que caminaba en círculos alrededor del café. Le contó a Romeo lo que habían hecho desde que se fue, el día anterior pasearon por la ciudad con Josefo Nicolás y cenaron en un restaurant con columpios en el interior. Artemisa los había amado, le prometió que irían cuando él regresara para que se columpiara.


    ---Tío Romeo ---dijo Artemisa bajando la velocidad con la que hablaba---. ¿Te gusta tía Elena?


    ---¡Artemisa! ---murmuró Elena levantándose a recuperar el celular.


    ---Sí, ¿por qué lo preguntas, Artemis? ---Respondió con total tranquilidad, como si fuese lo más normal y correcto.


    ---¡A ella también le gustas! ---chilló saliendo disparada lejos de Elena.


    ---¡Artemisa!


    La pequeña soltó un gritito y se rio muerta de los nervios. Elena la alcanzó, extendió el brazo y recibió el celular. La llamada no había terminado, pero Romeo estaba en un silencio perfecto. Ni su respiración era audible. Elena se mordió el labio. Romeo buscaba palabras, sabía que el celular ya no lo tenía Artemisa porque las risas se oían en el fondo. Entonces ahí estaban los dos, sin palabras, sin saber cómo seguir la conversación...


    «Si es que debía seguir.»


    Elena no refutaría a Artemisa, había dicho la verdad.


    «Lo acepto, sigo enamorada de mi ex. ¿Felices?»


    


    


  


  
    Capítulo VIII


    No puedes decir que has perdido cuando el sujeto dentro de la oración jamás te perteneció. Ella nunca fue mía, pero sí sus sentimientos. Ella era independiente, un alma libre a la que encadenar era sinónimo perdición y lucharía hasta las últimas consecuencias para mantener sus alas libres. Elena nunca fue mía, pero sentí que perdía mi brújula de oro. Estaba desubicado geográficamente. Había perdido de vista mis metas, mi futuro con ella. No sabía cómo recuperar mi salvación, cómo encontrar el camino de regreso a casa.


    Entre los sueños y las pesadillas existe un puente agridulce uniendo aquellos reinos distintos, nadie quiere cruzarlo o poner un pie encima de las tablas de madera, a menos de ser un masoquista con el corazón de acero y un seguro médico que cubriera hasta el ataque al corazón más mortal producido por una pesadilla que deseara verla en un ataúd. Elena no era masoquista ni tenía un seguro médico. Así que despertar por la madrugada fue lo mejor que le pudo suceder, había sido rescatada de ahogarse en el sangriento mar, donde las banshee cantaban sus lamentos y las sirenas la arrastraban a las gélidas aguas del Atlántico.


    ---Oh, Dios ---pidió tallándose los ojos con una mano y tanteando la mesa de noche con la otra en busca del reloj---. Dame un respiro.


    3:45 a. m.


    ---Maldición ---masculló.


    Movió sus piernas a la orilla de la cama y espero unos segundos para levantarse a alcanzar la botella de agua que descansaba en el tocador. Su falta de peso le indicó que estaba vacía. Resopló decidiendo si tenía demasiada sed o podía esperar unas horas más. A Elena le daba flojera salir de su cama, dejar el lecho calientito que la arropaba, pero los gritos de su cuerpo rogando por una gota del líquido vital la obligaron a rellenar su botella.


    


    



    Usó la luz de asistencia para iluminar su camino y mientras esperaba que se llenara la botella estuvo revisando los mensajes que le llegaron después de irse a la cama.


    El celular sonó en sus manos al mismo tiempo que la conversación con Romeo subía hasta arriba de la pantalla, abrió el apartado de inmediato, olvidando la vergüenza que Artemisa le hizo pasar.


    Romeo: ¿Sonámbula o pesadillas?


    Elena desvió la mirada a la ventana, suspiró y respondió.


    Elena: ¿Pesadillas?


    ¿Qué haces despierto?


    Romeo: Esperar tus pesadillas, estás sola, ¿verdad?


    Elena: ...


    Romeo: ¿?


    Elena justificó sus actos con las palabras que le había dicho por la mañana. Yo te hablo en la noche, ¿vale?, le había dicho. Claro que nunca pensó que lo llamaría después de la confesión que Artemisa le hizo a Romeo, primero encontraría las palabras adecuadas para hablar con él.

    Me gustas, pero no estoy segura de querer algo contigo. Ajá, ¿cómo se lo explicaba sin poner en riesgo su apoyo o el ambiente de armonía que había en el departamento.

    Elena pagaría por la respuesta o dejaría que llegara después de hacerle la llamada prometida, aunque fuera la madrugada del día siguiente, en ese momento, y no el mismo jueves que lo prometió.


    


    



    La noche acaba cuando el sol se levanta, no cuando Cenicienta deja el baile.


    Respondió al tercer tono de marcado, con su voz grave, varonil y asquerosamente sexy. Le fue fácil imaginarlo tendido en su cama con unos pants y sin camisa, quizá ni se había rasurado y la sombra de la barba aparecía en su cara. Elena sabía que por costumbre la luz de la mesa de noche estaría prendida, esta sería hogar temporal del libro que estuviera leyendo, que podía estar allí o en las manos de Romeo. De ser correcta la segunda opción, Romeo tendría puestos los lentes de lectura. Y en un universo perfecto tú estarías descansando en uno de sus brazos. Contuvo un suspiro, se regañó por soñar con otra realidad.


    «Sabía que llamarías», dijo Romeo dejando notar una sonrisa en su voz.


    «¿Eres el genio de la lámpara mágica o algo así?»


    «Suficiente tengo siendo Romeo, ¿ser el genio? No gracias. ¿Todo bien?»


    Elena asintió con un sonido nasal.


    «Artemisa estuvo preguntando por ti toda la tarde... hizo berrinche y medio», comentó encogiéndose de hombros.


    «¿Qué hiciste?»


    «Le dije que en unas horas llegarías... e intenté animarla a jugar con las muñecas y ver películas, pero se aburrió. Es más complicado de lo que esperé.»


    «¿Nunca pidió a sus padres?»


    


    



    «Mmm... sí, en la noche.»


    «Ya veo...»


    «Ro», dijo antes de acordarse de llamarlo por su nombre y no su apodo, «Romeo, sobre lo que te dijo Artemisa de mí...»


    «No te preocupes, entiendo que estaba jugando.»


    La chica guardó silencio, ¿por qué sentía que Romeo lo decía como si se estuviera quitando un peso de encima?

    Como si fuera imposible que Artemisa haya dicho la verdad, que a Elena le gustaba él. Artemisa no miente. Su corazón se contrajo, dolía y Elena no entendió por qué le importaba...


    «¿Elena?», llamó Romeo preocupado.


    «¿Eh? Lo siento, me estaba durmiendo», mintió. Presionó el botón para detener el chorrito de agua fría que caía a la botella y brincó de la silla donde estaba sentada.


    «Morfeo me roba a mi dama», bromeó.


    «¿Tu dama?»


    Romeo rio.


    «Ve a dormir.»


    


    



    Amaneció nublado, la neblina había bajado del bosque a los alrededores de la ciudad y se encontraba navegando a paso lento por las calles, empañando los vidrios de los establecimientos, casas y anuncios de las paradas de autobús. Ese viernes se antojaba para permanecer encerrado en casa, tomar un chocolate caliente que calentara al cuerpo en un inusual día frío de verano y ver películas, aunque Elena aprovecharía que Artemisa estuviera entretenida para leer un poco.


    Pasaron las horas, llegó la hora de comer y se sentía aún muy temprano. La neblina fue intercambiada por amenazantes nubes grises vigilando la ciudad, esperando el momento menos adecuado para soltar el diluvio. Elena checaba constantemente el celular en espera del mensaje de Romeo diciendo que ya estaban entrando a la ciudad, pero no llegaba, nunca llegó. La lluvia sí.


    ---¿Me pones esta? ---preguntó Artemisa mostrándole la funda de una película animada que olvidó que tenía.


    Elena dejó el celular a un lado en la cama y se paró a cambiar el disco del DVD. Josefo Nicolás aprovechó para sentarse frente a la puerta de la habitación, significaba que quería salir al baño. La mayor de las chicas suspiró pesadamente.

    

    Estaba lloviendo, ¿en serio se le ocurría hacer sus necesidades en plena lluvia? Debe de estar chiflado. Como no quería que la alfombra fuera el plato de los pastelitos de Josefo Nicolás, no le quedó otro remedio e hizo lo que el perro quería.


    ---Voy a llevar al pulgoso a que haga del baño ---le dijo a Artemisa, sacando una toalla---. Quédate aquí, no vayas a brincar en la cama. Regreso rapidito. ¿Sí?


    


    



    ---Okay ---dijo la niña abobada con la película, con las manos sosteniendo su cabeza.


    Elena abrió puerta tras puerta, dejando que él caminara adelante. Tras bajar seis pisos llegaron a la recepción, Josefo Nicolás se detuvo frente a la puerta de cristal corrediza y no se movió aunque Elena le abrió la puerta. La chica alzó una ceja.


    ---¿No que muy valiente, Josefo Nicolás? ---Cerró la puerta y se sentó a su lado---. Más te vale no hacer pis en mis alfombras.


    El perrito naranja ladró y se subió a su regazo, sus garritas hundiéndose en los muslos de Elena. Se tomó la libertad de acariciar a su mascota unos minutos, confiando que Artemisa estaría bien en el departamento. Josefo Nicolás acomodó su cabeza en la rodilla de Elena y se dejó mimar. Por un segundo se transportó al primer verano que pasó allí, era nueva en la ciudad y tenía a los fantasmas del edificio por amigos hasta ver al cachorrito solitario en la tienda de mascotas. Se había identificado con él en un segundo. Pensando que podrían complementarse, decidió darle un nuevo hogar.


    ---Josefo Nicolás ---susurró Elena por el simple placer de que girara su cabeza peluda y la viera con sus ojos marrones llenos de adoración---. ¡Eres el más guapo del mundo!


    ---He sido cambiado por un perro, genial ---replicó Romeo a un paso de ella, él era el chico que se sabía guapo y no dejaría que una bola de pelos le quitara el trono.


    ---¡Romeo! ¿Cuándo llegaste? ---preguntó Elena volteándose, una sonrisa se disparó en su rostro antes de darse cuenta, pero nunca fue su intención reprimirla.


    ---Justo en este momento.


    Elena levantó el brazo en señal de necesitar ayuda para levantarse.


    


    



    ---¡No me avisaste! Sabías que podía ir por ti ---Romeo la jaló y de un brinco se puso de pie, dio un par de pasos para equilibrarse. Eso de tener el perro medio colgado la desequilibraba bastante fácil.


    ---Vine en mi coche. No tomé el camión de nuevo, es más lento.


    ---¡Ah! ¡Te hubiera mandado la ubicación! ¿Te perdiste? Espero no hayas volado en la carretera.


    ---Un poco, nada grave ---se inclinó al perro y le acarició la parte trasera de la cabeza---. Bueno, perro, debes saber que siempre hay alguien encima de ti y ese soy yo. Tú eres el más guapo del mundo, pero yo soy el más guapo del universo.


    --- Eres insufrible.


    

    Elena abrazó a Josefo Nicolás como una madre protege entre sus brazos a su hijo, frunció el ceño y puso los labios de patito. Los ojos de Romeo bajaron de los ojos almendra de Elena hasta sus labios durazno. Quería volver a probarlos como si fuera la primera vez, cuando tocaba tierra virgen. Quería darle un suave y sensual mordisco al labio inferior. Ya podía sentir el hilo tensándose entre ellos. Que Elena se estuviera mordiendo esa misma parte solo conseguía provocarlo más.


    Y lo sabía, pensaron ambos al mismo tiempo.


    El recepcionista saludó a uno de los habitantes del edificio que iba de salida, cortando así la tensión con un cuchillo de plata. Elena le sonrió de lado a Romeo. Josefo Nicolás ladró reclamando atención. Romeo se prometió que la siguiente vez que se hiciera de la manzana prohibida ---los labios de Elena--- la haría rogar antes de darle la mordida deseada. Jugosa y dulce, al mismo tiempo venenosa y mortal.


    


    



    Pensar sobre los labios de Elena solo amplificaba la tentación. ¿Esperar hasta un ruego? Una semana atrás lo hubiera creído imposible, después de los últimos sucesos creía poder encomendarle a una de las tantas estrellas en el firmamento su granito de esperanza. Así cuando la noche fuera oscura y fría podría levantar la vista y observar la esperanza que lo guiaría a casa.


    De subida tomaron el elevador. Josefo Nicolás protestó, pero con una mirada de reproche enmudeció. Ninguno había hablado desde la última vez, sin embargo, el silencio los traía sin cuidado. Cualquiera podía empezar a hablar sin temer una mala cara por parte del otro o una respuesta chocante. Romeo se aclaró la garganta, atrayendo la atención de Elena. La sonrisa de Romeo le hizo suponer a la chica que diría algo placentero e incluso chistoso, bajó la guardia..


    ---Estoy loco de amor ---sus zafiros brillaban con intensidad, el destello de la vida, la medicina de los perdidos---. Te lo dije, ¿verdad?


    El corazón de Elena latió con fuerza, casi le dolió.


    ---Sí ---respondió aferrando a Josefo Nicolás como si la vida tratara de eso.


    Romeo sonrió. Parecía tan pequeña y frágil...

    

    La mano de Romeo se acercó a su rostro, luego sintió sus dedos acariciando su tersa piel, que la delataba por completo junto con el resto de su cara. Mejillas rojas. Pupilas dilatadas. Una vez más era un libro abierto y no podía escapar en esa caja metálica que continuaba subiendo a la velocidad del caracol.


    ---Y es verdad ---pasó el pulgar por los labios de Elena. ¿Por qué lo haces si no vas a besarla?, se preguntó. Tenía la respuesta, esperaba que cediera, aunque también aceptaba que le gustaría jugar a poner su resistencia a prueba---. Estoy loco de amor por ti, Elena.


     


    



    Capítulo IX


    Si fuera un superhéroe elegiría que mi poder fuera volar.


    Volaría al cielo a saludar a mamá y papá.


    Sábado 7 de junio, ¿año? Elena se preguntaba cuál era, porque parecía que había viajado al pasado. Todo parecía tan extraño, como si lo estuviera viviendo por segunda vez, aunque sabía que era la primera vez que sucedían las cosas, la primera vez que Romeo le decía cosas como "estoy loco de amor por ti" o "Morfeo me roba a mi dama". Lo que se estaba repitiendo era que Romeo la estaba haciendo derretirse más y más. Su cerebro debía de estar parcialmente fundido o rayado, lo único que veía al cerrar los ojos era a su ex. Esto le recordaba las escasas palabras que había cruzado con él desde el día anterior, había quedado hirviendo con su declaración y sin habla.


    Modo adolescente hormonal prendido.


    ---¿Puedo jugar bajo la lluvia? ---preguntó Artemisa parada en un tubo de la silla, alcanzando a duras penas el borde de la isla y manteniéndose así con mucho esfuerzo sobre sus brazos.


    Elena se quitó los guantes de cocina y se volteó hacia la niña.


    ---Te vas a enfermar.


    ---¡Un ratito! Quiero salir ---dijo dándole una cara de perrito.


    ---Te vas a poner el impermeable ---Artemisa empezó a quejarse---. Impermeable o no sales, aunque siga lloviendo mil años.


    ---¡Tía! ---rogó poniendo más esfuerzo en convencer a Elena.


    


    



    ---Artemisa, lo digo en serio.


    ---¡Ah! Okay.

    

    Elena disfrutó esa pequeña victoria canturreando una canción que sonaba en su mente en esas ocasiones. Se hacía escuchar desde la entrada del departamento, la puerta estaba abierta esperando que Romeo entrara cargando las últimas cajas que quedaban en el coche.

    Elena no perdía de vista a Josefo Nicolás, aunque se había dado cuenta que no tenía la atención de tomar un paseo por los alrededores.


    Se cree demasiado especial para caminar sin alfombra roja.


    Minutos después se retractaba.


    El perro se aventuró al exterior cuando oyó a Romeo acercarse y detrás de él fue la dueña. El perrito brincó a los pies de Romeo, el joven casi perdió el equilibrio. Se asomó por un costado de la pila de cajas. Romeo se sorprendió de ver a Elena al final de la escalera, prácticamente lo había ignorado todo el día, rompiendo la nueva ley del hielo en contadas ocasiones. Elena se agachó a agarrar al perrito y lo abrazó como a un bebé, al final le dio una sonrisa de disculpas a Romeo.


    ---Elena ---la llamó cuando ya le había dado la espalda.


    La chica se giró, olvidando recordar mantener fuera de vista la emoción de escucharlo pronunciar su nombre.


    ---¿Sí?


    ---Lo que te dije ayer... yo no...


    ---¡No, no, no! ---Lo interrumpió moviendo la cabeza de un lado a otro, su cabello danzando a los lados---. No te disculpes. Está bien.


    


    



    Elena se acomodó un mechón detrás de la oreja.


    ---No estoy molesta, solo no tengo palabras y no sé cómo mirarte a la cara sin ruborizarme o sentirme desnuda ante tu mirada.


    ---Entiendo.


    ---No, no me entiendes ---replicó Elena con severidad---. Está mal lo que estoy haciendo, aunque no sé qué está peor. Ignorarte por algo tan significativo como no querer que me veas como ya lo has hecho... o no saber si quiero regresar a la relación que teníamos antes o no. Me gustas, es la verdad y no me engañaré con eso. Pero por nos peleábamos mucho, por algo cortamos hace dos años. ¿Cómo sé que lo que sentimos no es el resultado de reencontrarnos o querer un trozo de la vida que teníamos cuando Paris y Atenea vivían?


    ---¿Cómo saber si no es temporal? ---Resumió Romeo, asintió un par de veces analizando lo que dijo Elena---. Si es temporal, lo habremos intentado.


    La chica le dio una mirada insegura. Existían mil razones para que ese intento falle a lo grande. Como ya ha dicho, se peleaban, al final sus diferencias arruinaron la bonita relación que tenían. Y Elena aún no perdonaba a Romeo por haberla hecho sentir sin apoyo cuando más lo necesitaba. Por más que intentaba no pensar en eso e ignorar la molesta semillita, la sensación seguía sobre su piel. Vamos bien, "temporal" nos va a separar al final... y no quiero perder más. Por Artemisa, pero también por ella. Suficiente había perdido en un mes.


    ---Tú tienes un conflicto más grande: ¿cómo puedes regresar con tu ex? Parece que es una lección en la escuela estos días y no toman en cuenta todas las variantes ---Elena cambió el peso de un pie al otro, acarició a Josefo Nicolás y le dio un beso en la cabeza. Una forma para ocultar la incomodidad de hablar sobre el tema---. De cualquier forma, me hace feliz que sigo teniendo un lugar en tu corazón. Pensé que estaba bien enterrado bajo tierra.


    Elena curvó los labios, una tímida sonrisa.


    


    



    ---He aprendido en los últimos días que dejar de ver no es sinónimo de olvidar, es más, puede hacer el reencuentro más fuerte, intenso...


    ---Ardiente y apasionado ---concluyó Romeo, una sonrisa de lado disparaba balas desde su rostro. No cualquier tipo de balas, las que inyectan una alta dosis de suspiros y corazones desmedidos en velocidad---. Te confesaré algo, esperaba que negaras más tiempo lo que sentías. Fue bastante rápido, ¿estás segura de que no estás confundida?


    ---Un poquito quizá, pero los síntomas son los básicos. Además, no pienso gastar energía negando algo que está ahí... suficiente tengo invirtiendo energía en decidir qué quiero. Tengo veinte años, no soy una niñita que tiene fuerza para reglar a medio mundo o engañarse cuando es evidente que me desarmas.


    ---Casi veintiuno, Lena.


    ---¡Te acabo de dar todo un discurso y solo te fijas en mi edad? Dios, ya estoy poniéndome ruca.


    ---Queda viejo el que quiere, cielo ---Romeo reemprendió la subida---. ¿Veintiuno y ya te sientes vieja? A tu edad...


    Elena resopló y rodó los ojos. Vaya que tienes el don para cambiar de tema en segundos.


    ---A mi edad probablemente te acostabas con tus amiguitas supermodelos que siempre flirteaban contigo como si yo fuera solo un adorno ---se cruzó de brazos.


    El grito de Artemisa llamándola le dio la escapatoria perfecta, sin decir más dejó a Romeo con muchas palabras en la punta de la lengua.

    

    Vestida en amarillo y azul cielo, con unas botitas de plástico a juego, Artemisa bailaba en la sala con una sombrilla cerrada en la mano. Dio brinquitos hasta llegar a Elena y extendió las manos para abrazar a Josefo Nicolás. Por su diminuto tamaño y la falta de fuerza que ponía Elena en su agarre, Josefo Nicolás saltó a los brazos de Artemisa.


    


    



    Mi perro me cambia, mi ex habla de segundas oportunidades... creo que perdí la cabeza a mitad de camino.


    ---¿Ya podemos ir? ¿Por favor?


    ---Me cambio los zapatos y listo, dame un segundo.


    Despeinó su cabeza pasando a su lado.


    ---¡Tío! ¿Te ayudo? ---se ofreció la pequeña. Reconoció la mano de la muñeca que salía por uno de los orificios de la caja de cartón, estaba manchada de pintura, nunca la confundiría---. ¡Ana Lucía! ¡Mis muñecas!


    Siguió a su tío al pequeño estudio, cuando vio cuatro cajas más explotó en chillidos de emoción. Se abalanzó sobre la caja más cerca y la abrió de par en par, sus ojos se abrieron como platos. Cuentos infantiles, comics y cartas coleccionables de la sus programas favoritos. La siguiente tenía muñecas Barbie. Otra peluches y el resto ropa. A Romeo le recordó a una niña abriendo sus regalos de Navidad, la alegría de Artemisa era contagiosa y lo anclaba al marco de la puerta. Solo una conversación sin terminar lo quitaría de su puesto.


    Por el rabillo del ojo Romeo vio pasar a Elena rumbo a su habitación, esperó que bajara de nuevo para interceptarla. La abrazó por detrás, apretando con suavidad su vientre. Los músculos de Elena se tensaron y rápidamente llevó sus manos a las de Romeo en un intento de salirse del agarre, pero Romeo aprovechó para entrelazar sus dedos.


    ---¿Te acostaste con otros, Lena? ---le susurró al oído---. Se creativa con la respuesta.


    Elena tragó saliva, la sensualidad en sus palabras jugaba con su mente lógica y racional. Me va a convertir en emoción pura.


    ---Ha sido un invierno muy frío y largo, sigo esperando que llegue la primavera. ¿Sabías, Ro? ---rotó sobre sus talones, puso su mano sobre la mejilla de Romeo y le dio un pequeño pellizco---. Es tu turno.


    


    



    ---Creo que soy virgen de nuevo. Fallaste hace rato al asumir que he estado con otras.


    ---¡Pero eres hombre! Es imposible.


    Romeo rodó los ojos.


    ---Ha sido un invierno tan frío como el tuyo ---plantó un beso en el centro de la frente de Elena---. Creo que tenemos compañía.


    ---¿Ya podemos bajar? ¡Va a dejar de llover!


    Aquello no estaba cerca de ocurrir, se dijeron los mayores. Cada uno agarró una mano de Artemisa de camino al jardín, Josefo Nicolás los siguió. Por única vez Elena permitió que el perrito se enlodara.

    

    Trotaba persiguiendo a Artemisa, se aburría y se iba de expedición a los arbustos, a veces se sentaba a descansar con la lengua afuera. La niña brincaba dentro de los charcos de agua, intentando salpicar la mayor cantidad de posible. En un poco más de quince minutos la ropa amarilla tenía manchas de lodo, algunas habían llegado a su vestidito de casa y otras a su cara. Su gorro salió volando, sus rizos se estiraron por el peso del agua.


    ---George, ¿el abogado que te comenté?, tiene espacio el lunes en la mañana para vernos. Tendríamos que salir el domingo ---dijo Romeo tras un silencio considerable---. Si no es ese día, tendría que ser hasta dentro de tres semanas.


    ---Está bien el lunes ---se mordió el labio antes de mencionar algo respecto al hospedaje.


    ---Si no te molesta, podrían quedarse en mi departamento ---agregó, encogiéndose de hombros---. Está a unos quince minutos.


    ---Okay, está bien.


    ---¿Para ti todo está bien? Puedes sugerir otras opciones.


    


    



    ---En serio... está bien ---dijo con un tono tranquilizante. Checó su reloj de muñeca y se dio cuenta que el tiempo había pasado más rápido de lo que creyó---. ¿Te puedes quedar con Artemisa? Patrick llega en una hora y pues... ni me he bañado. ¡Y a esa niña igual hay que bañarla!


    ---Adelante, está en buenas manos. Yo me encargo de todo.


    ---Eso lo tengo bien claro.


    Dicho eso desapareció en el interior del edificio. La cita con Patrick sonaba interesante para un cambio de escenario, sin embargo, ya no la emocionaba como antes que lo veía guapo y agradable, un joven universitario al que le gustaría conocer más, ¿y quién sabe? Quizá le hubiera gustado salir con él como algo más que amigos de no haber aparecido en escena Romeo, por segunda vez en su vida.


    Aunque no sé si quiero o no tener una relación formal con él, no está en mis planes jugar con dos.


    No soy así.


    Le gustaba reflexionar en la ducha, sus pensamientos eran los más sinceros que encontraba dentro de su alma. Asumía que se debía al poder purificador del líquido, agregando el olor a canela y manzana de las velas en el baño que la invitaba a quedarse dormida en la tina.

    Me quiero quedar y no salir, ¡me convertiré en una sirena! Se quitó la idea de la cabeza, perdía tiempo preciado para arreglarse.

    

    La televisión de su habitación se prendió, a las voces que salían de la caja mágica se le unieron las de Romeo y Artemisa, quien ya se había dado una buena ducha. Agradeció haber metido su ropa, a diferencia de otras veces que se veía obligada a salir con la toalla enrollada. Un poco de mousse y maquillaje. Un juego de joyería de plata con pequeñas aguamarinas. Vestido blanco y tacones azules con poca plataforma. Lucía bastante natural frente al espejo.


    El celular vibró atrapando su atención, leyó el mensaje de Patrick y respondió con una palabra. Voy.


    


    



    ---¡Wow! ---Dijo Romeo abriendo los ojos, alzando las cejas---. Q-q-que guapa te ves. Oh, por Dios. ¿Puedes salir hoy conmigo y no con Patrick?


    ---No, gracias. Tengo que revisar mi agenda ---se cambió el reloj de mano diario por uno flaquito y elegante---. Espero regresar a casa y verla tal como se las dejo. De verdad, no quiero llegar y verlo todo el llamas.


    Y los ojos de Romeo se prendieron en un fuego azul que desconocía, una picardía que apareció mientras no estaba alrededor de él.


    ---Lo único que voy a prender en llamas es a ti, Elenita ---habló lento, saboreando sus palabras---. De adentro hacia afuera.


    ---¡Romeo! ---chilló Elena escandalizada---. Niña presente.


    ---¿Vas a matar a tía Elena? ---preguntó Artemisa confundida.


    ---Es una broma, querida ---la rodeó con el brazo y le puso el control de la televisión en las manos---. Disfruta de la velada.


    ---Gracias, regreso en un par de horas.


    Patrick la miró sin palabras, dijo "wow" tantas veces que Elena creyó que era un nuevo idioma del que no tenía información. Se recuperó de la explosiva belleza sin escote pronunciado que tiene un Pomerania de mascota ---pensamiento citado de la cabeza de Elena--- y le propuso ir a cenar a un restaurant italiano.

    

    Coqueteó con Elena, pero ella se mantuvo al margen hasta darle a entender que no tenía la intención de nada más que amistad, al menos por esa noche. Después de eso la cita fue más amena.


    Un hombre gordito tocaba la guitarra, mientras una chica cantaba en italiano con una voz angelical. Elena se guardó una risa risueña tras seguir un par de veces la dirección de la mirada de la chica. Terminaba en Patrick. Él no se había percatado.


    


    



    Cuando Elena se lo dijo, creyó que estaba bromeando. Minutos después Patrick mantuvo la mirada de la joven hasta que esta desvió la vista, con una sombra rosada cruzando por sus mejillas.


    ---Vale, te creo ---miró de reojo a la chica---. Está linda, puntos extra por cantar bonito.


    ---¿No te gustaría conocerla? ---dijo Elena, inclinándose sobre la mesa.


    ---¿Estás loca? Debes estar jugando.


    ---¡Vamos, Patrick! Practica tu socialización.


    Patrick entrecerró los ojos.


    ---¿Intentas lanzarme a otra chica porque ya no te intereso?


    ---¿Cómo?


    ---Flora me dijo...


    ---¡Flora! La voy a matar ---suspiró---. Me interesa ser tu amiga, pero nada más, Patrick... mi vida está un poco loca estos días. Mi sobrina se muda conmigo, mi ex está quedándose en mi casa y resulta que me sigue gustando, pero no sé qué demonios quiero de él.


    ---Sexo ---disparó Patrick riendo.


    Elena quedó roja, roja, roja.


    ---¡¿Qué?! ---exclamó. Miró a su alrededor, aclaró su garganta y volvió a hablar con voz baja---. No quiero acostarme con mi ex, Patrick. Es asquerosamente guapo, ¡pero no! Por Dios, ¿qué estoy diciendo? Hay una niña en mi casa.


    Se pasó las manos por el cabello, ¿en qué momento pasó de molestar a Patrick a ser ella la victima? Nunca llegaste a molestar a Patrick, cielo.


    ---Empiezas a hiperventilar ---se burló---. ¿Segura que no quieres follar con tu ex? Digo, está asquerosamente guapo y seguro te lo has imaginado sin camisa.


    


    



    Elena evitó hacer contacto visual con Patrick mientras se estuviera enrojeciendo más. Él lo interpretó a su gusto.


    ---Creo que me he quedado corto...


    ---Estás loco. No me refería a eso ---arrancó una hojita de papel de los post-its que guardaba en su bolsa, pidió una pluma a un mesero y escribió una pequeña nota. El mesero regresó por su pluma cuando Elena le hizo una señal---. ¿Se lo puede dar a la cantante, por favor?


    ---Claro, señorita ---dijo el mesero.


    ---¿Qué acabas de hacer?


    ---Te informo que tienes una cita con esa chica guapa cuando termine su presentación ---le sonrió de un extremo a otro de la cara.


    ---¡Elena! ¿Por qué lo hiciste?


    ---Yo no tengo interés en ti, pero ella sí. ¿Qué hay de malo en terminar la noche conociendo a alguien nuevo?


    ---No puedo contra ese argumento, tú ganas ---dijo Patrick levantando las manos en señal de rendición.


    ---Siempre gano en los juegos, mi buen amigo Patrick.


    La humedad golpeó a Elena en la cara cuando salió del restaurant, se despidió de Patrick antes de subir a un taxi que la llevaría a casa. La lluvia ya había pasado. Elena creyó se dijo que había sido enviada para aclararle los pensamientos, cuando hubo tomado su decisión ya no servía de nada. ¿Lluvia para que me decida? Debo estar loca.


    Había decidido por quién tenía sentimientos, le tocaba dar el siguiente paso en su vida. ¿Qué pieza movería en el tablero? Incluso era una incógnita para Elena. 


    


    



    Capítulo X


    Podrá ser la persona correcta en el momento menos adecuado.


    Te hervirá el estómago, el corazón amenazará con matarte por sus abruptos cambios de velocidad y los bajones de energía te dejarán en el suelo. Probablemente psicológicamente ya te encuentres en un hospital, a pesar de eso no vas a querer ver la verdad. Para ti es difícil aceptar que él es el correcto cuando han sucedido cosas que te destrozan el corazón, dolieron más que una herida abierta hasta el hueso, y como toda herida, la vas a cuidar para que no se vuelva a abrir. Eso significa mantenerte alejada del objeto punzante, de él. Pero sientes una atracción inexplicable. Es parte de tu maldición. ¿Puedes perdonarlo por la herida que te hizo? ¿Aceptas que hay una segunda oportunidad?


    ¿Regresar a su ciudad natal? Elena creía que regresaría un día, dentro de muchos años cuando ya se hubiera graduado de la universidad y hubiera abierto su propio negocio. Cuando ya no pudieran decirme "Elena, ven a casa y entra a la escuela de leyes". No podía dejar de mover sus manos, trazando líneas en sus muslos. Durante todo el camino Romeo estuvo agarrando una de sus manos, intentando quitarle un poco de los nervios que tenía sobre sus hombros, pero seguramente tendría marcas rojas de sus uñas debajo del pantalón.


    ---Mis padres querrán ver a Artemisa ---dijo Elena.


    Romeo acababa de detener el auto en el estacionamiento de la torre departamental.


    ---No quiero ir a su casa... es como lanzarte a la caza del tigre en su guarida ---continuó.


    ---Tiene que suceder ---Romeo apagó el coche y se recostó sobre el volante---. Puedo invitar a mis padres y los tuyos a cenar mañana, ¿te parece?


    ---Va a parecer que nos estamos comprometiendo.


    ---¿Y no te gustaría? ---tomó la mano de Elena y la acercó a sus labios, que se convirtieron en una curva seductiva. Miró a Elena con diversión---. Recuerdo que querías una hija con mis ojos y con tu color de pelo, ¿Marina, Estella o Theia? No pudimos reducir más los nombres.


    


    



    ---Oh, Dios mío ---dijo Elena rodando los ojos---. Por el bien de tus deseos de ser padre, te recomiendo no intentar nada. Tengo dos piernas y sé usarlas.


    ---Capto la indirecta.


    Elena bajó la mirada a su mano, aún atrapada entre los largos dedos de Romeo.


    ---¿Puedes soltarla? ---pidió mordiéndose el labio inferior.


    ---Sí, lo siento.


    Viajar seis horas en coche nunca dejaba de ser cansado, incluso estando en el coche con asientos tan cómodos como el colchón de la bella durmiente. Después de las primeras dos películas, Artemisa había acomodado las sábanas, mantas y almohadas a su gusto. Menos de quince minutos pasaron antes de que sus párpados se cerraran por el resto del viaje, ahora le tocaba a Elena despertarla. A decir verdad, Romeo disfrutaba despertando a Artemisa, pero en menos de un mes Elena tendría que hacerlo de ley y era mejor si empezaba a acostumbrarse.


    ---¿Artemisa? ---la llamó Elena, sentada a sus pies, inclinándose hacia su sobrina.


    La niña no se movió ni un centímetro.


    ---Artemisa, ya llegamos. Vamos, princesita, despierta ---la sacudió con suavidad y Artemisa se movió ligeramente, mas no lo suficiente para que Elena pusiera un brazo de barrera para que no se cayera del sillón---. Artemisa, Artemisa.


    Finalmente abrió los ojos, miró a su alrededor y bostezó, poniendo en sus ojos pequeñas perlas saladas.


    ---Estamos en el estacionamiento, bajemos para ir a la casa de Romeo.


    ---¿Casa de tío Romeo? ---Artemisa se estiró en el sillón.


    ---Exacto. Vamos, Linda.


    


    



    Artemisa se colgó a su cuello, como un monito a su madre, y apoyó su mejilla en el hombro de Elena. Bastaron unos segundos para que Elena reconociera el jardín podado, los arbustos redondos y la fachada de cristal, con letras verticales que deletreaban "GOLDEN". Romeo se acercó a las chicas, le dio un beso en la coronilla a Artemisa. Se detuvo un segundo a contemplar a Elena, su cuerpo encajaba con el de Artemisa a la perfección. No necesitaba practicar, el lado maternal de Elena había salido a la luz. Romeo quiso besarla, pero se contuvo. Sus deseos de ver ese lado desconocido de Elena se lo prohibieron.


    ---Pensé que te habrías mudado a un departamento más grande ---comentó Elena.


    ---Es adecuado para una persona, quizá me lo hubiera pensado dos veces de tener compañía ---Romeo se metió las manos en los bolsillos, en los hombros cargaba las mochilas.


    Si te hubieras quedado aquí conmigo... como habíamos planeado.


    Romeo no vivía en el último piso como Elena, su departamento estaba en el tercer piso. A diferencia del penthouse de Elena, él sí tenía divisiones entre la cocina, sala y comedor, agregando las dos puertas a las pequeñas habitaciones. Acostaron a la niña en la habitación de invitados, luego se reunieron en la cocina. Elena sugirió compartir cuarto con Artemisa, pero Romeo se negó rotundamente bajo la excusa de que en los últimos días había sido víctima de las patadas de la chiquilla y no había podido dormir bien.


    ---Artemis ya se ha quedado a dormir conmigo cuando sus padres salían hasta tarde, una vez al mes ---dijo Romeo---. No te preocupes.


    ---¿Seguro? ¿Dónde vas a dormir tú?


    ---En uno de los sillones ---señaló el más cercano.


    ---¿No será incómodo?


    ---¿Quieres que compartamos cama? ---Elena negó efusivamente, Romeo le sonrió apoyado en la barra de cajones---. Eso pensé.


    


    



    Elena miró su alrededor sintiendo que regresaba a casa. Había tantos recuerdos encerrados allí... en esa cocina preparó cientos de comidas con Romeo. Se llenaron de harina la nariz y las mejillas de salsa de tomate. Convirtieron brownies en galletas y hot-cakes en crepes. Rieron y lloraron disfrutando de películas que ambos amaban. Bailaron con baladas extranjeras y valses hermosos, manteniendo sus cuerpos pegados. Elena con un costado de su rostro sobre el pecho del joven y Romeo con la mano en su cintura. Dos años después, habiendo escuchado muchas canciones, bailado música moderna, paladeado diferentes sabores y disfrutado más películas, Elena seguía oliendo, escuchando y saboreando todo como si hubiera sucedido ayer.


    Puedo verme en sus brazos. Veo las sonrisas. Los corazones enamorados.


    El estómago se le contrajo, un nudo se le formó en la garganta. Mr. Karma le restregaba en la nariz lo que había dejado ir. ¿Por qué no podía dejarla en paz por una vez? ¿Por qué estoy pagando ahora? ¿Qué hice? Pasó el dedo sobre la superficie de la mesa de madera en la cocina. Romeo la veía en silencio, el corazón en el puño porque conocía esa mirada perdida en el pasado. La añoranza bailaba en esos ojos almendra, que se opacaban por momentos y brillaban en otros.


    ---Nada ha cambiado ---murmuró Elena.


    ---Nosotros sí, cielo ---tomó asiento en una silla de madera---. Te has convertido en una mujer fuerte e independiente de corazón infinito, ya no eres la misma chica que actuaba sin pensar... maduraste. Creciste.


    ---Quizá me hacía falta ---se quitó un mechón de la cara---. Me lanzaba de cara a los obstáculos y no me importaba el resultado, tampoco pensaba en el daño que podría hacer.


    ---Y Mr. Karma siempre te lo echaba en cara.


    ---Mr. Karma lo sigue haciendo... ojalá hubieras cambiado un poco la decoración para no sentirme sentimental.


    ---Me gustas sentimental ---replicó Romeo frunciendo el ceño---. Cambiar la decoración sería guardar todo lo que vivimos y hay muchas cosas que me gustaría recordar cuando veo los objetos.


    


    



    ---¿Por qué quieres recordar cuando ya hemos terminado? ---preguntó curiosa, jugando con sus dedos y el borde de su blusa.

    

    Romeo acortó la distancia entre ellos, la miró directo a los ojos y permitió que sus manos la tocaran. La agarró de las mejillas, acariciando con los pulgares su piel. Elena no se movió. Contuvo la respiración.

    

    El mundo desaparecía a su alrededor, se convertía en un espacio blanco que relajaba su cuerpo. Cruzarse con esos ojos azules hacían muchas cosas, ese momento le prometían ser querida y protegida.


    ---Porque nunca he dejado de amarte, Elena ---respondió Romeo rendido, ¿cuántas veces tendría que decírselo?---. Juro que intenté olvidarte, pero sabe Dios que me fue imposible. Mi corazón tiene tu nombre escrito en él y ninguna chica pudo borrarlo, fíjate que lo intenté varias veces, pero no se sentía correcto... no era natural. Forzarte a querer a alguien solo te deja más vacío. Contigo estoy lleno. ¿Crees que querría olvidarme de todo lo que compartimos en mi departamento? ¿Cuántas cosas hicimos por primera vez aquí?


    Elena repasó lo más importante...


    Cocinamos postres cuando me lo prohibieron en casa.


    Me enseñaste matemática.


    Me introdujiste a grandes películas.


    Jugamos épicos juegos de mesa.


    Leí a Dickens, Victor Hugo y Poe.


    Aprendiste un poco de yoga.


    Cuidamos nuestra primera mascota.


    Hicimos nuestro primer álbum de fotos.


    


    



    Grabamos nuestros primeros videos caseros.


    Tuve mi primera vez contigo.


    ---Eres un maldito ---dijo Elena limpiándose un par de lágrimas que se le escaparon---. No estás jugando limpio.


    ---El mundo ya está contaminado.


    ---Si perdonar fuera fácil me declararía tuya y tú serías mío de nuevo ---se colgó a su cuello poniéndose de puntitas. Romeo la abrazó y aspiró su familiar aroma.


    ---Soy tuyo desde la primera vez que perdí en Risk ---dijo contra su pelo.


    ---¡Eso fue a unos días de conocernos! ---exclamó Elena brincando a la silla. Cruzó una pierna sobre la otra.


    ---Lo siento, soy débil a ti ---le guiñó un ojo---. Voy a llamarle a mi madre, ponte cómoda.


    Elena acercó un frasco de cristal lleno de cacahuates japoneses, forzó la tapa para abrir el tarro y sacó unos cuantos. Los comió siguiendo a Romeo con la vista, hablaba por teléfono caminando en círculos por la sala, con una mano en las presillas del pantalón y la otra en el celular. La señora Dalmas lo obligó a dar un reporte completo de los aspectos más importantes del viaje, además de cómo estaban los tres. Elena se mordió el interior de la mejilla para no reírse cuando Romeo redó los ojos y suspiró cansado de dar explicaciones. Sin embargo, una risita se le escapó entre sus dientes llegando hasta los oídos de Romeo. Viéndose descubierta, Elena bajó la vista al frasco de cacahuates.


    ---Chismosa ---resopló Romeo---. No, mamá. Le decía a Elena ---se frotó el entrecejo---. Sí, yo llamo a los señores Hall. Entonces, nos vemos mañana en la comida.


    ---¿Comida? No me das tiempo de prepararme psicológicamente, Romeo ---dijo Elena al segundo que Romeo presionó el botón para terminar la llamada.


    El castaño negó con la cabeza, al mismo tiempo que marcaba al señor Hall. Si tenía que hablar con uno de los dos, prefería que fuera con padre de Elena. Pese a mostrarse tranquilo alrededor de la señora Hall, la mujer le ponía los pelos de punta. Tenía ojos en la nuca o una cámara trasera, si no, ¿cómo le hacía para seguir cada movimiento y estar al corriente de todo lo que hacían? No le hubiera extrañado verla escondida detrás de una estatua en una de las citas que tuvo con Elena en sus días de gloria.


    Es una bruja en todos los sentidos.


     


    



    Capítulo XI


    Ser romántico no viene con el nombre.

    Puede ser una característica adquirida y no innata. Yo siempre dije que en mis genes no existía uno que se llamara "G-RománticoEmpedernido", mis padres eran todo menos eso. ¿Habré heredado el gen de mi abuela? Podía ser, algo debió de cambiar en su genoma humano ya que se la pasaba leyendo cursilerías del siglo pasado. Muy buenas, pero cursilerías al final de cuentas.


    Gen o no. Viniera o no viniera en mi nombre. Lo hubiera adquirido con el paso de los años o no. Una cosa me quedaba clara:


    Elena me hacía decir las frases más románticas y cursis de mi diccionario de frases, porque, para el que no lo sabe, existe un diccionario titulado "Romeo enamora a Elena".


    Nada era peor que entrar con la barbilla en alto a la oficina de un abogado y salir con las manos de tu ex en tus brazos, ayudándote a no desplomarte en el suelo. La cita no se limitó al tema de la custodia de Artemisa Dalmas, hija del matrimonio de Atenea y Paris Dalmas, ojalá hubiera sido así porque Elena no estaba preparada para hacer un recorrido por el testamento de su hermana y el único cuñado que tendría. Muy amados por cierto. ¿Cómo podía una pareja tan joven dejar ese documento? ¡Se suponía que vivirían años! Verían a su hija crecer, a sus nietos nacer y con un poco de suerte conocerían a sus bisnietos.


    Este fue el nivel de paranoia de mi hermana, había pensado Elena recorriendo el papel con sus dedos.


    


    



    ---Lena ---la llamó Romeo asentando su mano en la mejilla pálida de Elena---. ¿Te agrada ir por un helado antes de regresar a mi departamento?


    Elena movió la cabeza casi imperceptible. Por favor, sácame de aquí, quería decir pero las palabras se quemaron en su garganta. Volvió a mover la cabeza en forma afirmativa.


    ---Okay ---le dio una suave palmada en la mejilla---. Revive, regresa a mí, Lena ---pidió buscando la chispa en sus ojos.


    ---¿Cómo puedes ser tan fuerte? ¿No te duele?


    ---He llorado mis desaventuras mucho tiempo, me toca ser el apoyo de otra persona que llora las suyas.


    Las comisuras de los labios de Elena se levantaron y ahí la tuvo, una pequeña sonrisa tranquilizante.


    Llegaron al departamento con tres litros de helado, Ferrero Rocher, chocolate con menta y dulce de leche. En cuanto se guardó el postre en el congelador, procedieron a colocar el mantel blanco, la vajilla y el florero sobre la mesa de madera. Romeo fue a la bodega por las sillas que hacían falta, mientras Elena rezaba por una comida familiar que se quedara dentro de los temas agradables. Es decir, lejos de la política, economía y la universidad. Mientras no se tocara la universidad, Elena estaría relajada en lo posible.


    Los señores Hall puntuales tocaron a la puerta. Dos en punto. Romeo y Elena intercambiaron una mirada de temor, habían esperado que los Dalmas fueran los primeros en cruzar el umbral. Con ellos llegaría Artemisa, muy feliz y divertida después de una rápida mañana con su abuela. La distracción perfecta para mi madre, pensó Elena dándole una sonrisa forzada a la mujer de cabellos cobres, recogidos con un prendedor decorado con perlas.


    


    



    ---Hola, mamá ---saludó después de darle un rápido beso en la mejilla. Antes de saludar a su padre, lo miró a los ojos. Despejados, diría que estaban un poco brillantes, señal de que estaba complacido de estar ahí, pero le daba miedo estar viendo una pantalla. Se limitó a abrazarlo---. Hola, papá.


    El señor le respondió con una sonrisa, que sorprendió a Elena y le arrancó una sonrisa. El castigo de sus padres por elegir gastronomía como licenciatura fue dejarle de hablar y reducirle el dinero mensual, lo hubieran cortado por completo si Atenea no hubiera intervenido. Elena lo sabía, como también conocía el nombre de la persona que había escuchado a su hermana. Harold, su padre.


    El primero que me hablará como si nada hubiera sucedido será mi padre, puedo apostarlo. La prueba era la calidez que sintió cuando lo abrazó y la sonrisa que le regaló.


    Su madre era un caso distinto.


    ---Buenas tardes, Elena ---dijo a su vez la señora Hall manteniendo su voz seca.


    Entró al departamento estudiando con detenimiento el piso de Romeo, tensó la mandíbula y no se necesitó más para deducir que la decoración sería diferente de estar ella a cargo. Empezando por la cortina de conchas que colgaba de la puerta de la cocina. Su disgustó fue mayor al descubrir a Romeo ausente para darle la bienvenida. El joven debió sentir el llamado de la señora Hall, pues caminaba como robotito al abrirse paso entre la cortina de conchas, esbozó la mejor sonrisa que tenía y saludó a la señora Hall entrando en el papel del yerno perfecto para la señora Hall según Paris Dalmas.


    ---Buenas tardes, señora Hall. ¡Qué guapa luce hoy! ---señaló su figura con un movimiento elegante---. ¿Cómo se encuentra?


    Le dio dos besos a la mujer, uno en cada mejilla.


    


    



    ---Muy bien, gracias ---buscó a su nieta con la vista---. ¿Dónde está Artemisa?


    ---Con la señora Dalmas, mamá ---respondió Elena---. Deben de estar por llegar.


    ---¿Cuándo regresan? ---Preguntó la señora Hall sentándose en el sillón de piel, con una postura digna de la realeza, que ponía más nerviosa a Elena---. Tu abuela quiere ver a Artemisa.


    ---Nos vamos mañana ---dejó el resto de la oración al aire, la hora de su partida era un signo de interrogación---. En el transcurso del día.


    ---Llevaremos a Artemisa en la tarde con su bisabuela ---anunció la señora Hall. Levantó los ojos al sentir la mano de su esposo sobre su hombro, le negaba con la cabeza. La señora Hall tensó la mandíbula y se tragó su orgullo---. ¿Podemos llevar a Artemisa?


    El señor Hall siguió moviendo la cabeza. ¿Qué quería? La señora Hall rodó los ojos.


    ---¿Qué es exactamente lo que quieres, Harold?


    ---A tu madre seguro le gustaría ver a Elena, Mary. Siempre pregunta por ti ---dijo esto último dirigiéndose a su hija.


    


    



    ---¿En serio?


    ---Sí, siempre pregunta ---dijo la señora Hall, escuchar que su nombre fuera mencionado la hizo responder más suave.


    Ojalá pudiera llamarla Mary como papá, en vez de recibir un regaño, pensó Elena.


    ---Podemos... ---repitió la palabra una segunda vez. Romeo le sonrió y movió la cabeza suavemente diciendo que sí a su idea---. Podríamos ir mañana en la mañana a visitar a la abuela.


    ---Suena bien ---apoyó Romeo---. Las dejo en mi camino al trabajo y las recojo de salida, queda cerca.


    Elena hizo una mueca.


    ---Ah, no ---se quejó---. Tú también vas ---llamaron a la puerta por segunda vez en el día. Gracias al cielo, pensó Elena elevando la mirada---. Ya llegó la reina de Roma.


    Estamos salvados, agregó Romeo dentro de su cabeza. Se precipitó a la puerta, al abrirla lo saludó Artemisa, con la cara pintada de tigre, una enorme paleta de caramelo entre sus dedos y un nuevo peluche ahorcándose en su otro brazo. Los abuelos Dalmas sabían cómo consentir a su única nieta. Romeo besó su cabecita y se hizo a un lado para dejar que entrara corriendo a encontrarse con sus otros abuelos.


    


    



    Los señores Hall fueron los primeros en irse, o más bien, la señora Hall salió huyendo de tantos grititos alegres que salieron de la boca de Artemisa. Nunca fue buena con los niños, sobre todo con los menores de diez años. Eso hacía una gran diferencia y ponía como favoritos a los abuelos Dalmas, amantes de los niños. Cuando anunciaron que tenían que irse, Artemisa les rogó que se quedaran un ratito más y lo hicieron a sabiendas de que Artemisa se iría a dormir en menos de una hora.


    ---Profundamente dormida ---dijo Elena regresando de la habitación de invitados---. Y sin maquillaje.


    ---Pobrecita, hace rato que se estaba durmiendo ---dijo el señor Dalmas.


    ---Mil gracias por cuidarla hoy ---Elena se sentó a lado de Romeo.


    Sus manos se rozaron enviando un choque eléctrico en ambas direcciones. La señora Dalmas se dio cuenta, no dijo nada, solo sonrió.


    ---Lo podemos repetir cuando quieras, Elenita ---dijo la señora Dalmas abrazándose a sí misma---. ¿Cómo va todo, muchachos?


    ---Mejor de lo imaginado ---Romeo le dio una palmada a Elena en la rodilla, como hubiera hecho dos años atrás---. Artemisa ha hecho dos amiguitos.


    ---Los sobrinos de una amiga, Magnolia y Philip ---agregó Elena---. Son de la misma edad, creo... Philip quizá es un año más grande. Se ve más grande.


    


    



    El señor Dalmas se rio.


    ---Bueno, ya es hora de dejarlos descansar ---dijo levantándose del sillón, los jóvenes lo imitaron.


    ---Un día iremos a cuidar a la niña para que salgan a divertirse un poco ---anunció la señora Dalmas aceptando la ayuda de su hijo para ponerse de pie---. Uno no es joven para siempre, deben aprovechar los minutos que puedan encontrar.


    ---Es divertido cuidar de Artemisa, tiene muchas sorpresas bajo la manga ---dijo Elena.


    ---Cuando lleguen a esta edad ya no podrán ir a bailar moviendo las caderas como lo hacen hoy ---le guiñó un ojo.


    ---Madre, por Dios, dale un respiro ---pidió Romeo---. La quiero recuperar y tú la vas asustando.


    La señora Dalmas pasó la mirada de su hijo a Elena sucesivas veces, suspiró y tomó del brazo a su esposo. En la puerta se despidieron de Elena, se quedaría en el piso por si Artemisa despertaba o sucedía algo inesperado, como que Artemisa se cayera de la cama, aunque tenía una barrera de almohadas como de costumbre. Romeo acompañó a sus padres hasta el estacionamiento, escuchó sus consejos en silencio, fijando en su mente los más importantes. Se despidió de su madre y su padre con un beso en la mejilla, costumbre que se resistía a abandonar.


    ---¿De verdad la sigues queriendo, Romeo? ---preguntó su padre apoyando su brazo en la ventana del coche.


    ---La seguiré amando aun después de que el sol se apague ---le dio unos golpecitos al techo---. La pregunta es si me va a dar una segunda oportunidad o no.


     


    



    Capítulo XII


    Mamá, yo y papá. Me iban a traer un perrito, no como Josefo Nicolás, uno más grande. ¿Dónde se quedó?


    Artemisa reía, mientras sus tíos la levantaban del suelo y la columpiaban unos segundos, cada uno agarrando con delicada fuerza sus pequeñas manos. Elena vio de reojo a Romeo observando a la pequeña, con una sonrisa tierna. A Romeo le gustaban los niños, Elena lo sentía, lo sabía sin necesidad de preguntar. La segunda vez que lo miró, Romeo la atrapó en el acto. Elena alzó las cejas avergonzada y bajó la vista a Artemisa.


    ---¡No corras en las escaleras! ---Le gritó Elena a Artemisa en las escaleras---. ¿Cómo tiene tanta energía? ---preguntó al aire, apoyándose en el barandal metálico.


    Romeo apretó su hombro derecho.


    ---Es una niña.


    ---No recuerdo haber sido tan energética ---replicó Elena, terminando el descanso para recargar energía.


    Romeo se quedó en el segundo peldaño, siguiendo a Elena con la mirada. Cada movimiento de sus brazos. El vuelo de su melena pelirroja. Los quejidos de cansancio. Casi podía acariciarla con sus ojos, Elena sentía manos invisibles desnudándola capa por capa. Rotó sobre sus tobillos, profundamente interesada en descubrir qué era lo que Romeo veía en ella que no podía poner su atención en otro lado. Lo estudió como lo hace una persona en busca de respuestas imprescindibles.


    ---Hace dos años hubiera brincado a tus brazos, Romeo Dalmas.


    ---Aún me amas, Elena, no tenemos que tener un mar de distancia entre nosotros ---dejó caer las manos a sus costados.


    


    



    ---N-no lo sé, Romeo ---tartamudeó Elena, cambiando su peso de una pierna a la otra---. Amar no es suficiente, ¿sabes? Quizá sea lo más importante en una relación, hay que alimentarla de amor, pero es indiscutible el hecho de que se necesita más que eso ---levantó un dedo a tiempo para evitar que Romeo la interrumpiera---. Deja de lado las peleas... tarde o temprano tendríamos que pasar por ellas, aunque hubiera preferido que no se dieran todas el mismo año... Pero, Romeo, me dejaste sola cuando necesitaba a mi novio haciendo de respaldo para enfrentarme a mis padres cada vez que tocábamos el tema de la carrera. ¡Te quedabas callado en ese tema! Jamás saliste en mi defensa o me dijiste algo positivo.


    ---Era tu decisión...


    ---¡Romeo! ---su voz se empezó a quebrar---. ¡Ni siquiera querías hablar del tema! Mi madre me hacía llorar y tú te limitabas a dirigir la conversación a otro rumbo, esperando que me olvidara. Te necesitaba... y no estuviste, me sentí sola, Romeo. Sola. Si no estuviste ayer, ¿qué tienes para demostrarme que estarás mañana cuando te necesite?


    ---Estoy aquí, ahora. ¿Eso no cuenta?


    ---No insistas, por favor, Romeo ---Elena jugaba con sus dedos.


    ---¿Piensas ignorar lo que sientes? ---preguntó impresionado.


    Esa no era la Elena que conocía, ella hacía lo que su corazón le indicaba, por menos que le agradara a su cabeza.


    ---No le puedo pedir al esposo lo que no hizo cuando era novio ---dijo esbozando una triste sonrisa que no le llegó hasta los ojos.


    


    



    ---¿No...?


    ---¡Romeo! ---Lo interrumpió alzando la mano---. Basta, las personas no aprenden. ¿Entiendes? Por algo la vida es un ciclo redondo. Todo se repite sin excepción.


    ---Pensé que la vida era un juego de ajedrez.


    Elena lo fulminó con la mirada y se apresuró a dejarlo atrás.


    La conciencia le pesó de camino a la casa de su abuela, gritaba todo lo que nunca quiso ver. Lo que escondió en su corazón detrás de barrotes, muros de barro, cristal y diamante para que no pueda salir; el incidente de horas atrás había roto las barreras con las mentiras que se había repetido en dos años hasta creerlas verdad. No fue culpa de Romeo. Elena sentía su corazón ahogándose en agua fría. Siempre es agua. Una grieta era necesaria para que la verdad se filtrara.


    La verdad siempre encuentra su camino a la luz.


    No había vuelto a hablar con Romeo, cada vez que lo veía quería desaparecer. Ni siquiera se habían dirigido la palabra con Artemisa presente. No fingirían estar bien delante de ella, sería un fracaso. Se conocían lo suficiente para saberlo, como actores morirían de hambre.


    Romeo aparcó en el espacio disponible en la cochera. Hizo un escaneo rápido de los alrededores. Los vecinos eran los mismos, pero unos años mayores. Las casas blancas habían perdido su color original, pero seguían teniendo los bonitos jardines verdes, con fuentes en buen estado. La casa de la abuela era la más pequeña del vecindario, un piso con dos recámaras. Suficiente para dos personas, el abuelo ---que salía a trabajar por las mañanas--- y la madre de la señora Hall.


    


    



    Artemisa tocó el timbre.


    ---¡Ya voy! ¡Ya voy! ---Se escuchó desde el interior---. ¡Oh, hola, hola! ¡Pasen! ---dijo la señora abriendo la puerta por completo, señalando con su brazo delgado y arrugado el interior de la casa.


    ---Hola, abuelita ---saludó Elena, se detuvo a darle un beso en cada mejilla---. ¿Cómo estás?


    ---Bien, niña, sufriendo los achaques de la edad ---suspiró. Se inclinó lo máximo que pudo sin ser castigada por su espalda. Sonrió a la pequeña Artemisa escondida detrás de Romeo---. La mini diosa ---dijo aplaudiendo una vez. Artemisa soltó una risita---. ¡Qué grande estás!


    ---Bisa ---dijo Artemisa con timidez---. Hola.


    ---¿Quieres galletitas de mantequilla? ---La niña asintió lamiéndose los labios---. Están en el recipiente en forma de elefante de la cocina. Ve por ellas, pequeña.


    No esperó recibir permiso de Romeo o Elena, corrió a la cocina ignorando la advertencia de Romeo. "Cuidado con las vasijas de porcelana", había dicho el joven. Por primera vez la abuela se fijó en Romeo.

    Lo estudió de arriba abajo, derecha a izquierda. Juntó las cejas, como si estuviera viendo una pintura conocida, pero olvidada por el tiempo. Tenía la vaga sensación de conocerlo, sin embargo, no alcanzaba a ponerle nombre a ese rostro.


    ---¿Y este caballero?


    


    



    ---Hola, abuelita ---repitió Romeo y procedió a presentarse con lujo de detalle.


    ---¡Oh, el niño de Elena! ---Exclamó la abuela haciendo memoria, como si Elena no estuviera presente, escavando en esa caja llena de folders empolvados de su mente---. ¿Sigues con él? ¡Ya sabes lo que dicen de regresar con el ex! Pero si es amor... ignora lo que dije si es eso.


    Elena rodó los ojos.


    ---Abuelita, no hablemos de eso... por favor.


    ---¡Problemas en el paraíso! ---Cantó la abuela dando pequeños pasos a la mecedora---. Aahh, recuerdo cuando Mary y Harold tenían problemas...


    ---¿Quiénes son Mary y Harold? ---preguntó Artemisa regresando de la cocina, abrazando el recipiente en forma de elefante.


    ---Son los nombres de tus abuelitos, mini diosa ---respondió la abuela.


    ---¡Ah! ¿Y cómo te llamas tú, bisa?


    


    



    ---Atenea ---sonrió, llamó a la niña y tomó un par de galletas---. Atenea Richards.


    ---¿Atenea Richards? ¿Cómo mamá? ---Artemisa miró a sus tíos confundida.


    ---La bisabuelita es mamá de tu abuelita ---explicó Romeo, atrajo a Artemisa y la sentó en su regazo. Los signos de interrogación en la cabeza de Artemisa se hicieron más grandes---. Y se llama igual que tu mami.


    Elena caminó por la pequeña sala ignorando las miraditas del chico y respondiendo las preguntas de su abuela acerca de la universidad, cómo estaba y sus amistades. La nostalgia se filtraba a su sangre. Su abuelita tenía muchas fotos de cuando era niña, además de adornos hechos por sus nietas. Elena delineó el unicornio de cristal en el estante, estaba flaqueado por libros de un lado y del otro por viejos discos de vinilo en sus fundas. Al verlos se emocionó.


    ---¿Sigue sirviendo el tocadiscos?


    ---Sí, enchúfalo y pon la aguja, ¿sabes cómo?


    Elena movió la cabeza. Imposible olvidarlo.


    ---¿Te gustaría escuchar algo en especial, abuelita? ---preguntó Elena, sacando un pequeño número de discos y sentándose en la silla más cercana. Crujió cuando se acomodó y creyó que se rompería---. Abba. Mucho Abba... y música clásica.


    


    



    ---Los de Abba fueron regalo de tu madre, querida.


    ---¡Y yo te di estos de Disney! ---exclamó Elena separándolos para ponerlos en el espacio disponible entre Romeo y ella.


    ---Este lo elegimos juntos ---dijo Romeo.


    Tomó con cuidado un disco con la funda más dañada. Las letras se estaban borrando, al igual que el dibujo, pero Romeo podía distinguir con facilidad "Robin Hood". Artemisa se estiró y agarró el que estaba más lejos. Lo miró de todos los ángulos posibles, al final lo deslizó fuera de la funda. "Ten cuidado", le dijo Elena, apoyando su mejilla en el respaldo del sillón y subiendo los pies al asiento como cuando era niña.


    ---Parece... no sé qué parece, ¿qué es esto, tía Elena?


    ---Un disco antiguo, ¿te acuerdas los que ponía mamá en el coche?


    ---¿Los discos para niños? ¿Es uno gigante? ¿Por qué no brilla? ¿Por qué es negro? ¿Dónde se pone?


    ---Ven y te enseño, pero tienes que ser muy cuidadosa, ¿sí? ---Elena agarró un disco.


    


    



    ---¡Sí!


    La ausencia de polvo en el tocadiscos revelaba que había sido usado a menudo. Elena no pudo evitar cuestionarse qué música habría escuchado su abuela en los últimos días. La imaginaba tejiendo o costurando, sentada en la misma mecedora con el dalmata calentando sus pies, una taza de té y la tetera roja en la mesa redonda a un costado. Sus hijos ya habían crecido, sus nietos igual y su única bisnieta viviría lejos de ahora en adelante. ¿Quién la acompaña ahora que estaba sola? Porque mi abuelo no es fan de escuchar música...


    ---¿A qué hora va a llegar tu madre? ---Preguntó la abuela a Elena---. Quedó en traerme un pie de manzana.


    Elena se encogió de hombros.


    ---No sé, abuelita ---dijo la joven. Conectó el tocadiscos a la corriente de luz---. Se suponía que llegaríamos todos a las diez de la mañana.


    ---Mary nunca ha sido puntual ---resopló la señora---. Tú padre es el puntual, Mary hizo bien en casarse con alguien como Harold, así no pierde las horas.


    ---Quizá se atrasó haciendo el pie ---repuso Elena. No puedo creer que la estoy defendiendo, pensó.


    Elena quitó el protector del tocadiscos bajo la atenta mirada de Artemisa, por el rabillo del ojo vio a su abuela y esta hizo una seña para indicarle que hacía lo correcto. Dejó que Artemisa colocara el disco en el plato, la plataforma redonda, después señaló un interruptor y Artemisa lo presionó.


    


    



    ---¡Está girando! ---exclamó Artemisa.


    Elena agarró la manita de Artemisa y la guió.


    ---Ahora levantemos el brazo y lo ponemos en el borde del disco ---dijo Elena sonriendo a pesar de saber que estaba de espaldas a las dos personas que podían verla---. Bajamos la aguja con cuidado, mucho cuidado. No queremos dañar el disco, ¿verdad?


    ---Mmm...


    La música salió del silencio, fue subiendo el volumen hasta mantenerse constante. Los labios de la abuela se curvaron tras escuchar unos veinte segundos de la primera canción. La reconoció rápido. Romeo tardó unos instantes más.

    La melodía entró por sus oídos, proyectó imágenes en su cabeza intercalando dibujos animados con personas reales. Elena y él. Comiendo. Jugando. Cocinando. Viendo películas. Bailando. Celebrando.


    ---La Bella y la Bestia ---dijo Romeo en voz baja.


    ---¡Me encanta esa película! ---Dijo Artemisa---. Quiero disfrazarme de Bella para Halloween.


    ---¿Quién será tu Bestia? ---preguntó la abuela.


    


    



    ---¡Josefo Nicolás!


    ---¡Oye! Mi perro no es horrendo ---se quejó Elena frunciendo los labios.


    ---Pero es peludo, como la Bestia ---Artemisa se hincó en el suelo y acercó su cara a los portarretratos---. ¡Aquí está mamá y papá!


    Los tíos se inclinaron, uno a cada lado de la niña. No supieron cómo debían sentirse respecto a la foto o qué debían decir a continuación. Se trataba de una foto familiar de la boda de Atenea y Paris. Los únicos hermanos de los recién casados ignoraban por completo al fotógrafo, si sonreían no era para la foto, sino para ellos. Parecía una competencia para ver quién sonreía más.


    Elena palideció y su interior se contrajo, recordó la discusión con Romeo unas horas atrás. ¿Me castigan haciéndome ver lo que tuvimos? Solo me hace extrañarlo. Se mordió el labio pensando qué podía decir para romper el silencio.


    ---¡Bailemos! ---dijo, a la vez que levantaba a Artemisa de las axilas y la ponía de pie en el suelo.


    Artemisa gritó de sorpresa.


    ---¡Oh! ¡Estas niñas! ---La abuela soltó una carcajada al ver a las chicas bailando sin ritmo ni gracia---. Alguien debe enseñarle a Elena cómo se baila. Lástima que su abuelo prefiere enseñar ajedrez...


    


    



    ---Se están divirtiendo ---murmuró Romeo, marcando el tiempo de la música dejando caer sus dedos sobre su pierna izquierda---. ¿Cómo ha estado, señora Richards?


    La abuela mordió una galleta de mantequilla y dio un sorbo al té, ya bastante frío. Hizo una mueca y dejó la taza a un lado.


    ---Tan bien como se puede estar a mi edad.


    La pequeña niña Dalmas soltó las manos de su tía, trotó a donde estaba su bisabuela y se apoyó en el brazo de la mecedora, interrumpiendo el vaivén unos instantes.


    ---¿Bailas, bisa?


    En ese momento cambió la canción. La abuela negó argumentando que estaba cansada. Romeo aprovechó que Elena carecía de pareja. Tras revolverle los rizos a Artemisa, se acercó por detrás a una Elena distraída. Romeo dudó unos segundos si era adecuado pedirle bailar esa canción, pues la discusión seguía fresca en su piel. Romeo permitió que la tentación cortara el tejido de su piel y envenenara su cuerpo.


    Hazlo, dijo la conciencia de Romeo. Sus dedos se deslizaron de la cintura a las caderas de Elena, lo suficientemente rápido para que ella no pudiera quejarse ni emitir un sonido, tampoco lo haría. Estaba su abuela presente, su sobrina... ¿qué demonios está pensando Romeo?


    ---Podemos bailar o ahogarnos en té, tú decides ---susurró en el oído de Elena aprovechando que Artemisa y la abuela estaban distraídas.


    


    



    Elena dio un saltito, Romeo se rió.


    ---Es el tema de la película, sería un desperdicio... un baile no hace daño a nadie, ¿no? ---dijo Elena decidida a dar el primer paso para volver a la normalidad.


    ---Si vamos a hacerlo, lo haremos bien ---le sonrió seductivo, consciente de estar perdiendo preciados minutos de la canción---. Dame la mano.


    ---Oh, Dios mío. ¿Sabes qué? Aborto la misión.


    Intentó soltarse del agarre de Romeo, este puso mayor presión sobre su cadera y dejó de intentarlo. Tenía la sensación que de agarrar la mano de Romeo, si tocaba esa mano cálida de salvación y perdición, terminaría cayendo a un abismo del que había logrado salir en dos años, o eso se decía. Entrelazar sus dedos con los de él sería solo el inicio de la caída. ¿Estaba segura de querer eso?


    Vaciló, pero al final deslizó su mano sobre la de Romeo. ¿La verdad? Nunca salí de ese abismo, porque nunca dejé de amarlo.


    ---Oh, querida ---murmuró la abuela, su sonrisa alcanzó el nacimiento de su pelo cano---. ¿Ves eso?


    ---¿Qué debo de ver, bisa? ---preguntó buscando un objeto o animal fuera de lo normal.


    


    



    ---¡El amor, Atenea!


    ---Soy Artemisa, bisa ---dijo la niña metiéndose una galleta completa a su boca.


    ---Artemisa, perdón. Son igualitas ---se excusó---. ¿Qué debes ver?


    ---¡Sí!


    La abuela soltó una risa. Claro, estaba hablando con una niña. El amor era un concepto abstracto que todavía no entendía, por más inteligente que fuera. La subió a sus piernas y peinó a Artemisa con sus largos dedos. Ambas siguieron la torpe danza de los enamorados, que improvisaba a cada paso. Elena pisaba a Romeo, le daba una sonrisa a modo de disculpa y daban un par de pasos sin pisarse. El ciclo se repetía en lapsos más grandes hasta que se movían gráciles a través del espacio disponible en el piso.


    ---Parecen Cenicienta y el príncipe bailando por cada rincón disponible en la casa, solo que no llegarán al jardín ---dijo la abuela.


    ---¿Pero qué tengo que ver? ---insistió Artemisa.


    ---¡Ah, sí, sí!


    Los observó en silencio...


    ---Lo que tenemos ante nuestros ojos es la imagen del amor.


    La canción terminó más rápido de lo deseado. Romeo y Elena se miraron a los ojos en perfecto silencio. Gran cantidad de pensamientos cruzaron por sus ojos transparentes. Romeo no podía leer a Elena o viceversa. Las ideas iban muy rápido. La conciencia de Elena las hacía correr. Disculpas tras disculpas. No debí gritarle. No es su culpa. Nunca lo fue. Bajo la atenta atención de su abuela se sentía cohibida, no podía darle rienda suelta a sus palabras. Arrastró a Romeo a la cocina después de preguntar qué querían para beber.


    


    



    Tan solo cruzaron las pequeñas puertas de vaivén, el río de palabras se abrió paso por la chica hasta salir por su boca.


    ---No debí gritarte hoy en la mañana ---dijo recordando uno de sus pensamientos. Solo diría lo que había pensado, no se atrevería aponer en riesgo su discurso---. Te he echado la culpa de todo, porque no he querido ver la verdad.

    Enfrentar a mis padres era algo que tenía que hacer sola y la decisión era mía, no estabas obligado a decir nada. Suficiente hacías con cesar las discusiones, aunque fuera cambiando de tema. Lo siento, nunca pensé bien.


    ---Y estar molesta era mejor que extrañarme o mantener una relación a distancia ---agregó Romeo, quitó un mechón pelirrojo del rostro de Elena---. Hubiéramos cortado por la distancia de todas formas, no eres del tipo de chica que mantendría relaciones a larga distancia.

    

    ---Son relaciones de tres... ---Elena se encogió de hombros, ya había perdido el hilo de sus pensamientos. Hablaba de nuevo sin pensar, era inevitable---. No hables como si el resultado final hubiera sido el mismo en cualquier caso... ¿cómo sabes que no hubiéramos encontrado una forma de continuar nuestra relación? ¿Te puedo hacer una pregunta?


    ---Adelante, ya hiciste dos.


    


    



    ---¿Por qué te mantuviste al margen de todo lo relacionado con mi elección de carrera? Nunca te lo pregunté, solo me fui.


    ---Era tú decisión para empezar... pero también era egoísta. Te quería aquí, conmigo. Cada vez que hablaba soltaba disparates y...


    ---Discutíamos ---finalizó Elena deteniendo la mano de Romeo en su mejilla---. Lo siento, de verdad. Me hubiera gustado ser más madura y haber enfrentado las cosas de distinta manera, en vez de dirigir todo mi enojo hacia ti.


    Para sorpresa de Romeo, Elena lo abrazó hundiendo la cara en su pecho. Respiró el olor de la loción de Romeo. Pino. Menta. Naturaleza. Y hombre. Levantó los ojos, se encontró con los zafiros de Romeo. Llevó una mano a su cabello castaño y hundió sus dedos. Romeo contuvo la respiración, evitó cerrar los ojos.


    ---Gracias por regresar, Ro ---murmuró Elena.


    ¿Al siguiente pestañeo Elena se alejaría? ¿Lo besaría? Porque parece que hará ambas cosas al mismo tiempo. Tenía la cara pintada en deseo, pero también distinguió agradecimiento entre las pinceladas. Si le preguntaban a Romeo qué brillaba más en ella, él respondería que el segundo sentimiento mencionado. Elena se puso de puntitas para alcanzar sus labios, Romeo llegó a sentir el calor de sus labios. Pero tienes que hacer más que pedir perdón para que te bese, pensó Romeo antes de plantar sus labios en la frente de Elena.


    ---Rogarás por un beso, Lena.


    


    



    Capítulo XIII


    El perdón llega a su tiempo, en el momento menos pensado.


    Y probablemente signifique más para el que otorga el perdón que para el absuelto.


    ¿Rogar? Elena llevaba horas dándole vueltas a la palabrita. Yo no pienso rogarle a nadie, ni que estuviera urgida. La muchacha conocía a Romeo lo suficiente para saber que se mantendría atado a su palabra.

    

    Era una de las cosas que le agradaban de él, que la enamoró. Sus palabras y acciones iban por el mismo camino. Por lo tanto ---concluyó Elena---, si jugaba un poco con sus propias cartas, Romeo se mordería el labio, se tragaría sus impulsos y desearía nunca haber dicho que la haría rogar.


    Elena cerró la llave del agua de la tina y dejó caer la bomba de baño al líquido transparente, que se fue tiñendo de blanco, naranja y color mostaza.


    ¿El cazador será cazado? ¿Tendrás un poco de tu propia medicina?


    Llenó sus pulmones de aire con olor a vainilla y miel.


    Podríamos jugar un rato.


    Por la ventanita se filtraron los primeros rayos de sol.


    


    



    Me toca mover en el tablero.


    El sol quemaba la piel. Ardía. Artemisa se había quejado hasta el cansancio, Elena casi se arrastraba por el suelo para recolectar el frío en él y Romeo parecía una avestruz, solo que escondía su cabeza en el congelador. Cuando Elena se acordó de la piscina, Romeo quiso ahorcarla por hacerle pasar calor. En cambio, se paró de golpe a cambiarse de ropa y esperó a las chicas en la sala. Artemisa apareció por las escaleras primero.


    ---¡Vamos a la piscina! ---dijo Artemisa agarrando por adelante la dona inflable, que golpeaba sus nalgas cada vez que caminaba. Parecía no molestarle---. ¿Y tú traje de baño?


    ---Lo tengo puesto.


    ---No, tienes un short, tío Romeo ---replicó Artemisa---. Yo tengo un traje de baño. ¡El tuyo no tiene dibujitos!


    ---El mío es de niños grandes.


    ---No quiero ser grande, me gustan los trajes de baño con dibujitos ---estiró la parte delantera del payasito y contempló la princesa---. ¿Podemos ir ya?


    Romeo abrió la boca para decir que faltaba Elena, pero el ruido en las escaleras le informó que no era necesario.


    


    



    ---¿Listos? ---dijo Elena a modo de saludo.


    Al muchacho le hubiera gustado taparle los oídos a Artemisa o poder comunicarse por telepatía con Elena, porque lo que él quería decir no era apto para niñas pequeñas. Sus palabras se reflejaban en sus ojos, tan claros como el agua cristalina. ¿Acaso Elena lo estaba provocando?

    

    Había elegido una blusa translúcida encima del bikini floreado y un desgastado short de mezclilla muy corto. Los ojos de Romeo luchaban por detenerse en la cara de Elena, pero era hombre.


    ---¡Listos! ---exclamó Artemisa, agarró la mano de Romeo y lo jaló para que se pusiera de pie.


    El joven sostuvo la puerta a las únicas chicas en su corazón. Artemisa marchó rumbo a la puerta antes de que Elena se diera cuenta de la falta de zapatos en los piececitos de su sobrina. Tropezó con las chanclas, y entonces se percató de aquel pequeño detalle.


    Romeo quitó su brazo justo a tiempo para dejar pasar a Elena, con las chanclas en la mano. Reprendió a Artemisa hablando bajo, lo suficiente para que Romeo solo escuchara murmullos. Esperó una mirada baja y llena de remordimiento, en cambio, Artemisa buscó a su tío y se rió entre dientes.


    Elena soltó un suspiro, después le advirtió a Artemisa que bajara correctamente las escaleras, no de dos en dos.


    ---No sé a quién se parece más, ¿a Paris o a Atenea? ---preguntó Elena sin voltearse, se abrazó a sí misma---. Ambos ignoraban las reglas a lo grande.


    


    



    ---Paris se reía cada vez que lo regañaban ---dijo Romeo luego de pensarlo un par de segundos, cerrando la puerta detrás de él. El recuerdo de su hermano amenazó con ponerlo melancólico, supo ventilarlo antes de que pusiera raíz en su mente---. Atenea te miraba como si estuviera diciendo "rompí las reglas y no me van a hacer nada".


    ---Artemisa es una mezcla muy bien hecha de ese par ---Elena se encogió de hombros, y cuando sintió el aliento de Romeo sobre su nuca, se erizó.


    ---Pero si hablamos de romper las reglas, mi coqueta, eres la número uno en la lista ---su dedo zigzagueó por la espalda de Elena hasta llegar al inicio del short---. Mira que ponerte un short diminuto... media nalga afuera ---susurró enroscando sus dedos en las presillas de la prenda---. Si no te conociera pensaría que andas de exhibicionista con un sucio motivo.


    ---¿Te estás quejando? ---preguntó Elena juguetona---. Puedo sentir la lujuria fluyendo por tus venas, Romeo. ¿Quién es el del sucio motivo? ---rotó sobre sus tobillos, procurando mantenerse lejos del borde del escalón.


    Acarició el cabello castaño que enmarcaba el rostro de Romeo dando cortos movimientos lentos


    ---Y te quieres hacer de rogar ---agregó con tono burlón.


    Romeo resopló, no le gustaba que usaran sus acciones en su contra. Bueno, a nadie le gusta. Con el plan de poner a Elena al límite había conseguido todo lo contrario, además de ser víctima de sus sutiles burlas. Decidió cambiar la estrategia por el bien de su juego, quería ser el vencedor. El último en torcer el brazo.


    ---¡Rápido, rápido! ---gritó Artemisa desde un piso más abajo.


    


    



    ---¡Un segundo, cariño! ---Respondió Elena---. ¡Estamos arreglando un asunto!


    No mentía.


    Elena se puso de puntitas para alcanzar la mejilla de Romeo y le dio un beso. Permitió que sus labios vagaran por la línea de su mandíbula, subieron hasta sus orejas y Elena le susurró en su inusual tono seductor:


    ---Vas perdiendo, Romeo.


    Dicho eso, se precipitó por las escaleras, dejando que las palabras en la punta de la lengua de Romeo se esfumaran y su mente se pusiera en blanco. Alcanzó a las chicas en la recepción, andaba demasiado perdido en su mundo para obligar a sus piernas a marchar más rápido. Elena no se dio cuenta de su presencia inmediatamente, esto permitió que Romeo la contemplara con los colores en la cara, queriendo bajar el calor abanicándose con la mano.


    Incluso Elena no es inmune a todo... esto.


    Se deshizo de la capa extra de ropa después de bañar a Artemisa en bloqueador, la niña apenas pudo esperar unos minutos antes de entrar a la zona baja de la piscina, el único pedazo donde pisaba sin dificultad.


    Elena estudió el cielo buscando sus queridas nubes, aunque se pusiera bloqueador, el sol la hacía sufrir. Desventajas de piel sensible. En días comunes, cuando se metía sin compañía a esa misma hora, jamás hubiera entrado al agua sin una blusa, pero con Romeo ahí todo cambiaba. ¿Me harás rogar? Te haré arrepentirte. Había elegido uno de los bikinis que más le gustaban por cómo se acomodaban a su cuerpo, Romeo lo comprobó en segundos.


    


    



    ---Romeo Dalmas, te vas a ir al infierno ---cantó alargando las palabras.


    Se zambulló en la piscina y volvió a surgir en la superficie. Nadó un rato de un extremo al otro hasta cansarse, entonces se dirigió a la barda que dividía la zona honda de la baja, a unos metros estaban los Dalmas jugando a la fiesta del té. Romeo era el caballero y Artemisa la reina de sabrá Dios qué reino.


    Una charola de plástico flotaba entre ellos. Artemisa le sirvió "té" a Romeo en una taza de Barbie.


    ---¿Qué lugares pueden ser míos?


    Romeo fingió tomar un sorbo de su taza.


    ---Puede extender el reino hasta la línea del horizonte, mi reina ---respondió.


    ---¿Qué es eso? ---juntó las cejas, dejó de momento su papel como miembro de la realeza.


    El joven hizo su mejor intento para explicarle, sin embargo, era difícil ponerle un ejemplo cuando aquella línea entre la tierra y el cielo se encontraba oculta por torres de cemento y metal. A los oídos de Romeo llegaron las risitas risueñas de Elena. La halló con medio cuerpo recostado sobre la barda, evocando a una sirena. Romeo le pidió a Artemisa que le hiciera el té más rico que nunca había probado, a continuación atravesó el espacio que los separaba arrastrando los pies, luchando contra el agua.


    


    



    ---Qué bueno que no te lancé al mar cuando fuimos a dar el último adiós ---dijo Romeo---. Probablemente me hubieras ahogado. Ya sabes... belleza y canto celestial solo tiene un final.


    ---¿Ahora eres poeta?


    ---No, no ---se rascó la mejilla, mientras Elena se sentaba en la barda---. Si rimó fue pura coincidencia.


    ---Coincidencias... no creo en ellas o en el destino ---Elena le sacó la lengua juguetona.


    ---Entonces tengo un poeta en mi interior.


    ---Siempre lo has tenido.


    Elena ladeó la cabeza, permitiendo que Romeo viera la diversión en los rayos almendra que iluminaban las ventanas a su interior. Los ojos de Elena estaban claros, y las pupilas dilatadas, carecían de la neblina confusa que se había presentado varias veces desde la llegada de los Dalmas.


    ¿En algún mundo paralelo me habrán castigado por contemplarla tanto?


    


    



    ---Debería estar prohibido ---dijo Elena, siguiendo a Artemisa detenidamente.


    ---¿Qué cosa? ---hizo lo mismo que ella.


    En silencio observaron a la castañita en pleno juego de té.


    ---Reunirnos cuando Paris y Atenea han sido separados ---Elena se encogió de hombros---. Artemisa necesita a sus padres... se supone que la verían crecer, que estarían con ella y la harían una buena mujer.


    ---¿Te preocupa no hacerlo bien? ---recibió una respuesta afirmativa. Respiró profundamente y cubrió las manos de Elena con las suyas---. Lo estás haciendo de maravilla, no te preocupes. Recuerda que no estás sola.


    ---Me pregunto cómo sería nuestro destino en un universo donde el accidente no hubiera sucedido ---sus ojos se abrieron al formular una respuesta---. Probablemente nunca nos hubiéramos encontrado.


    ---Pensaba que no creías en el destino ---pellizcó las mejillas pecosas de Elena, como si fuera un bebé.


    Elena presintió que Romeo se estaba callando la segunda parte de su corto discurso, muy corto. Casi podía verlo tragándose sus palabras. Rara vez sucedía, a menudo cuando pensaba que se pasaba de cursi o dudaba.


    


    



    ---Dilo ---susurró pegando su frente a la de él, poniendo sus manos en las mejillas del joven. Cerró los ojos con un solo objetivo: ver con el alma.


    ---Te hubiera visto en un cumpleaños de Artemisa, tú te hubieras empeñado en ignorarme y es probable que me vieras con desprecio.


    ---¿Pero?


    ---Pero no importa en qué universo vivamos. Lo que siento por ti se repetirá en cada uno de ellos ---las mariposas volaron en el cuerpo de Elena, una ola de frescura la atravesó---. Y al final llegaremos al mismo lugar, juntos.


    ¿Qué he hice en mi vida pasada para merecerme a este hombre? Lo abrazó hasta que Artemisa exigió que se separaran. Esta niña es un tanto celosa, pensó Elena. El tío Romeo era suyo por el hecho de ser un caballero en su reino. ¡Oh, sigue jugando! Elena reprimió una carcajada. Algo le decía que Artemisa la mandaría al calabozo, y eso estará muy lejos de Romeo.


    ---¡No te acerques! ---ordenó Artemisa antes de ir por la charola y las tazas de juguete.


    Sesenta segundos de distracción fueron suficientes para que se lanzara a besar la mejilla de Romeo, evitando una llamada de atención de Artemisa, quien tenía su atención en los juguetes. Pero cuando aterrizó se dio cuenta del truquillo de Romeo, había besado la comisura de los labios. No era un beso directo, así que Elena aceptó que seguía manteniendo su palabra.


    Nada de besos hasta pedirlo.


    Hasta rogar.


     


    



    Capítulo XIV


    El trabajo en una ciudad. Las chicas en otra. Seis horas de distancia que recorreré para verlas.


    Si no es amor, no entiendo qué es.


    La vecina de cabello cano era la señora de mayor edad en la torre departamental. Vivía con su nieta, una estudiante de preparatoria que se reusó a mudarse; prefería quedarse con su abuela y cuidar del pobre loro a empezar de nuevo en una ciudad desconocida. La nieta, Lilibeth, movía la jaula del ave dos veces al día. Por la mañana la sacaba al balcón y a las dos de la tarde la trasladaba de regreso a la sala.


    Durante la época de clases ignoraba lo que sucedía, pero en vacaciones se hacían insoportables los ladridos agudos del Pomerania de Elena y las palabras que repetía el loro. Una extraña conversación entre animales. A últimas fechas el ruido había aumentado, el perro ladraba, una niña que desconocía gritaba divertida y el loro hablaba. Lilibeth se estaba cansado de tanto ruido.


    ---¡Pancracio! ---le llamó la atención Lilibeth.


    El loro giró la cabeza.


    ---¡Silencio!


    ---¡Silencio! ---repitió el loro.


    El loro de pulcras plumas verdes continuó respondiendo los ladridos de Josefo Nicolás. Quizá si fuera un poco más inteligente habría aprendido el significado de la palabra "silencio", desgraciadamente ese no era el caso, así que Lilibeth estuvo refunfuñando el resto de la mañana.


    


    



    Al bajar a su buzón halló un sobre manila, tenía el tamaño de un libro pequeño, y un par de revistas a las que estaba suscrita. No se molestó en checar que hayan colocado los paquetes en el buzón correcto, nunca había error. ¿Qué le decía que aquel día sería distinto? Lilibeth cerró el buzón con candado, caminó por la recepción saludando vagamente al intendente y subió al elevador cuando se abrieron las puertas, leyendo un par de párrafos de un artículo de su revista favorita.


    ---Hola, Lily ---saludó una vecina.


    ---Hola, Nancy ---respondió sin levantar la vista.


    Lilibeth resbaló el sobre amarillo sobre la mesa de cristal y se encerró en su habitación, ignorando por completo las enormes letras moradas en cursiva que decían "Elena Hall".


    Decir que Josefo Nicolás se mantenía quieto era como esperar que Elena se despertara antes que Artemisa o Romeo, una falacia. El perrito brincaba, caminaba, trotaba e incluso hablaría de ser posible, pero jamás de los jamases se quedaría más de un segundo sin moverse. Podían verlo tranquilo y sentado, sin embargo, Josefo Nicolás estaría moviendo la cola, la pata... ¡hasta la nariz! Por eso se llevaba tan bien con Artemisa, ambos eran baterías cargadas hasta el tope por la eternidad.


    ---¡Josefo Nicolás va ganando! ---Informaba Romeo con una hoja en forma de cono pegada a su boca---. ¡Artemisa se le acerca! ¡La carrera va muy reñida!


    Artemisa rodeó el sillón de la sala con Josefo Nicolás pisándole los talones.


    ---¡Quedan unos metros! ¡¿Quién será el vencedor?!


    


    



    La niña apretó la velocidad y sus labios se convirtieron en una línea recta.


    ---¡El pequeño can va retomando la delantera! ¡Artemisa está a nada de pasarlo!


    El perrito se distrajo frente a la puerta corrediza que daba al balcón, se detuvo a ladrar al loro de la vecina.


    ---¡Gané! ---exclamó Artemisa levantando una mano, mientras con la otra abrazaba las piernas de Elena. Le sonrió a su tía---. Tengo sed.


    Elena puso una mano en la espalda de Artemisa y la guió a la cocina. La niña jadeaba del cansancio producido por correr cinco veces en un circuito improvisado y lleno de obstáculos. En cuanto tuvo el vaso en sus manos, se lo empinó hasta no dejar una gota. Dejó el vaso en la isla para ir a mimar al perrito, que seguía ladrándole a un pájaro que no podía ver.


    ---Josenico ---dijo Romeo levantando al perro del suelo---. Eres un ruidoso, silencio.


    Obtuvo un ladrido chillón de respuesta.


    ---Deberías de ladrar como macho, no como una damisela en peligro.


    Viendo a Artemisa llegar, lo regresó al suelo.


    ---¿Podemos casar a Josefo Nicolás para tener más perritos? ---preguntó la niña, se acostó en el suelo. Josefo Nicolás no tardó en llenarla de besos, que abrieron el torrente de risitas.


    ---No sé, convence a tu tía ---Elena ya negaba de todas las formas posibles, manos, cabeza e incluso cejas---. Ella es la que lleva la varita mágica en esta casa, Artemis.


    


    



    ---¿Ah?


    ---Elena manda.


    ---¡Ah! ¿Tía Elena es la mandamás? ---Elena y Romeo cruzaron miradas confusas.


    ¿Dónde aprendió esa palabra?, se preguntaron.


    ---No digas "mandamás", Artemis ---dijo Elena, fue a sentarse en el sillón individual de la sala, frente a Artemisa---. No suena bonito en una niña como tú.


    Artemisa asintió y pidió disculpas, prometió no volverlo a decir.


    Pronto llegó la hora de sacar a Josefo Nicolás a que diera su vuelta previa al atardecer. Determinar quién estaba más emocionado por salir sería una proeza. Tan solo escuchó "salir", Artemisa tuvo un disparo de energía. Josefo Nicolás movía la cola alegre, no puso problemas cuando le pusieron la correa. Instantes después, Artemisa se hizo de la correa y revolvió su pelaje.


    Elena empezaba a preocuparse por el futuro, ¿cómo sería Artemisa a los doce o catorce años cuando además tuviera las hormonas aceleradas? Lo peor sería que ni siquiera Josefo Nicolás podría seguirle el paso, si es que sigue caminando por estos rumbos.


    Elena no deseó que su sobrina fuera menos activa, su energía era contagiosa.


    ---Yo me quedo ---dijo Romeo, con los brazos cruzados sobre su pecho.


    ---¿Seguro? ---inquirió Elena, no era común que se saltara las caminatas.


    


    



    ¿Estaría sintiéndose mal? ¿Algo le ocurría? Elena era bombardeada por muchas preguntas, incluso empezó a ver cosas que no estaban ahí. Como una piel pálida y ojos tristes.


    ---Sí ---Elena se convenció de estar en lo correcto, estaba pálido y sus ojos enfermizos---. Tengo que arreglar mis maletas.


    Ambas chicas lo miraron dudosas. Tanto Elena como Artemisa escuchaban por primera vez que Romeo se regresaría de nuevo a la ciudad. Acababan de regresar, ¿tan pronto se tenía que ir? Elena dedujo que ya se le solicitaba en la oficina. Podía ser un par de años mayor que ella, en edad de seguir en la universidad, pero Romeo era todo un profesionista graduado, con su propia oficina en una empresa desarrolladora de software. Un pequeño dato que a veces se le olvidaba.


    ---¿Nos vamos, tío Romeo? ---Intervino Artemisa alzando la voz---. No quiero irme ---hizo un puchero.


    ---No, Artemisa.


    Romeo se pasó las manos por la cara, buscó a Elena con la mirada y lo que encontró no le agradó. ¿No se lo has dicho?, decía en silencio. No, Artemisa aún no sabía su cambio de domicilio, pensaba que regresaría con Romeo al final de las vacaciones. Era posible que estuviera pensando que sus padres se habían ido y la dejaron con su tío, como tantas veces lo hicieron cuando se iban en viaje de negocios. Un nudo se le formó en la garganta a Romeo. ¿Por qué tenía que decirle que ella se quedaría con su tía? Que no regresaría a casa, a su habitación colorida, a lo que ella conocía.


    La han arrancado de su mundo.


    Ahí estaba Artemisa, viéndolo con esos enormes ojos azules de cachorro, esperando que continuara hablando. Romeo se puso a su altura para hablar mejor.


    ---Tú te vas a quedar a vivir con tía Elena.


    La confusión pintó la cara de la niña, transfigurándola por completo. Frunció el ceño, su mente intentaba encontrar palabras que explicaran lo que estaba sintiendo.


    


    



    ---Pero vas a venir y voy a ir a verte ---dijo sin sonar muy segura de sus palabras, ladeó la cabeza y sus boca formó un círculo perfecto---. ¿Verdad, tío Romeo?


    ---Sí, Artemis, cuando sean vacaciones vas a ir a visitarme... ---hizo un breve contacto visual con Elena, sus labio estaba quedando blancos de la fuerza con la que mordía---. Yo vendré tan seguido como pueda. Elena te va a cuidar, apapachar y hacer muy feliz, ¿verdad, dulzura?


    ---Sí ---se calló cuando Artemisa la fulminó con la mirada.


    ---¡No! ---Chilló, sus ojos se llenaron de lágrimas, rodaron por sus tersas mejillas---. ¡No quiero! ¡Quiero vivir contigo, tío Romeo! ¡Quédate aquí! ¡No te vayas!


    Artemisa se tiró a los brazos de Romeo, casi lo ahorcaba. Mojó la camisa de su tío con sus lágrimas, mismas que destrozaban a Elena. El rechazo se había convertido en una bola de metal amarrada a su tobillo. Notaba el agua presionando contra su menudo cuerpo. ¿Eres tú, Mr. Karma?, se preguntaba, ¿jodiendo mi vida no ha sido lo suficiente divertido? ¿Tienes que hacer esto igual? Hizo recuento de sus últimos movimientos en el tablero, en su vida... ¿o quizá la estaban castigando con anticipación? Porque el llanto no era nada más que eso, castigo.


    ---Tus padres querían que vivieras con Elena si se convertían en tus ángeles. Ellos saben que con tía Elena serás muy feliz.


    Artemisa negó.


    ---¡Te quiero a ti! ---Señaló a Elena---. No la conozco.


    El corazón de Elena se contrajo. ¿A quién le quedaban ganas de tomar el papel de tutora con la pequeña escenita que había montado Artemisa? Lo último que quería era ser marcada como la mala de la historia, si separaba a Artemisa de su tío sin duda eso sucedería. Por Paris y Atenea, se dijo reuniendo los trozos de seguridad y determinación que le quedaban, me asignaron esta tarea por una razón, no puedo defraudarlos.


    ---Romeo va a venir seguido ---dijo Elena encontrando su voz, seguía con los hombros encogidos y jugaba con sus dedos---. Tenemos tiempo para conocernos, ya llevamos un buen número de días adelantados.


    


    



    Artemisa se acomodó la correa de Josefo Nicolás, que se había mantenido tranquilo de milagro, y prosiguió a bajar las escaleras.


    ---Lo siento ---se disculpó Romeo rascándose la nuca---. No esperé que reaccionara de esa forma.


    Elena negó con la cabeza, aún con las manos entrelazadas y el golpe fresco al corazón.


    ---Está bien, era de esperarse ---echó un vistazo a sus zapatos, como si pudieran cambiar en algo divertido o tuvieran una mancha que pudiera limpiar. Necesitaba hacer algo, distraerse---. No he sido parte de su vida, tampoco se acuerda del tiempo que pasamos juntas. Estaba muy chica.


    ---Vas a ver que todo va a estar bien ---le puso una mano en la espalda para reconfortarla---. Me hubiera gustado poder decirle en otro momento...


    ---No sabía que te regresabas tan rápido ---dijo Elena cambiando de tema repentinamente---. ¿Cuándo te vas?


    ---Mañana en la mañana, no te dije porque me enteré hace un rato ---soltó un largo y cansado suspiro---. Mi jefe quiere que nos reunamos, no sé qué demonios quiere o cuánto tiempo me tendrá retenido.


    ---Ya veo... supongo que seremos Artemisa y yo un día al menos ---dijo Elena con pesar.


    Después del desplante de Artemisa temía que la niña hiciera un berrinche más grande, no fue necesario insistirle a Romeo que las acompañara a pasear a Josefo Nicolás, el joven sabía que su presencia era necesaria si no quería una revolución. Además, ayudaría a Desviar el enojo de Artemisa.

    

    ---¡Elena! ---la llamó la vecina del cuarto piso, el que estaba directamente debajo del suyo. La viejita cargaba una bolsa de pan recién horneado---. ¡Qué bueno que te veo! El cartero dejó por error un paquete tuyo en mi buzón y Lilibeth lo agarró esta mañana. ¡Dame un segundo y voy por él!


    


    



    ---Claro, tranquila. No hay prisa ---dijo intentando sonar lo más normal posible.


    Al ratito apareció la señora por la puerta, llevaba el sobre amarillo en las manos.


    ---Aquí está ---les regaló una sonrisa. Se detuvo un segundo en Romeo, pero regresó a Elena antes de que se convirtiera en algo incómodo---. Que tengan linda tarde... o lo que queda de ella.


    ---Igualmente, señora Park.


    Esperaron que la vecina entrara a su departamento, entonces siguieron su camino. Elena no conocía a la persona que había enviado el paquete, pero la dirección se le hacía conocida. Era en un fraccionamiento privado a la afueras de su ciudad natal, en varias ocasiones había llevado a Atenea para que se reuniera con sus amistades. Se arrepintió de no prestar más atención a sus nombres, quizá así sabría quién era el remitente o la remitente, porque el nombre que estaba impreso era unisex. Ayuda en nada. Le mostró los datos del remitente a Romeo, pensó que él tendría una vaga idea, al cabo de unos segundos este también reconoció que no sabía quién era.


    Estaban en las mismas.


    El mal humor de Artemisa le puso fin a la caminata antes de lo normal. Llenó sus brazos de juguetes y se fue a encerrar a la habitación de Romeo, aporreando la puerta detrás de ella. Elena dio signos de ir tras ella, pero Romeo la detuvo. Se quedó a la mitad de la sala, con los brazos a sus costados, y desvió su atención al atardecer. Dejó que sus facciones se relajaran, los últimos rayos del sol acariciaban su piel intentando sacarla de sus pensamientos.


    Romeo se había recostado en el sofá, una punzada en la cabeza lo venía molestando desde un rato atrás. Casi se rendía al sueño cuando escuchó un impacto contra el suelo. Abrió los ojos de golpe y buscó frenéticamente hasta toparse con el cuerpo de Elena tendido en el suelo, las piernas dobladas y las manos sirviendo de soporte para su cabeza. Romeo suspiró, sólo se había tirado sin gracia, no se accidentó. Que es lo que uno espera de Elena. Se levantó con rapidez, ganándose un corto mareo que puso puntos blancos y negros en su visión. Se tambaleó durante un par de metros, antes de perder el equilibro alcanzó apoyarse en el sillón.


    Elena levantó la mirada, preocupada.


    ---¿Estás bien?


    


    



    ---Sí, me levanté muy rápido ---parpadeó varias veces hasta dejar de ver los puntitos---. Pensé que te habías lastimado.


    ---Oh, no. Lo siento ---curvó sus labios.


    ---Sé más cuidadosa, Elena. Te podrías lastimar.


    ---Sí, sí, sí.


    ---Lo digo en serio.


    ---Ya sé... cambiando de tema, creo que todo lo que hay adentro son cartas de Atenea ---dijo Elena elevando el sobre, como si se tratara de una muestra de laboratorio, con cuidado de no dañar el contenido por ser único---. Y fotos. ¿Sabías algo de esto?


    Romeo juntó el entrecejo y se acercó para ver mejor. Echó un vistazo al interior, efectivamente, como Elena decía, solo habían sobres de cartas y un pequeño bonche de fotos. Los colores de los sobres señalaban que algunos eran muy viejos, otros recientes.


    ---¿Son cartas entre Paris y Atenea? ---inquirió, no se atrevía a sacar el contenido. En el suelo había una carta con su respectivo sobre, pero no alcanzaba a ver a quién estaba dirigida. Tenía muchos corazones rosados, supuso que era de Atenea a su esposo.


    ---No ---le pasó la hoja en el suelo, Romeo dudó un segundo si le permitía leerla o no. Elena le hizo un gesto con la mano para indicarle que podía hacerlo---. Creo que son para mí... de Atenea.


    ---Esta es de hace años, ¿tenías diez? ¿Once?


    ---A ver... ---hizo cuentas---. Estaba a unos meses de cumplir once, es de marzo.


    Elena volteo el sobre, las cartas se esparcieron sobre sus piernas y unas resbalaron hasta detenerse en la alfombra. En total eran cuarenta y un cartas, unas cortas, otras de poco más de tres hojas. El corazón de Elena iba aumentando de velocidad cada vez que pasaba de una carta a la otra. Marzo. Junio. Septiembre. Diciembre. Después de checar las fechas de unas diez determinaron que Atenea había escrito cuatro cartas por año, todas dirigidas a su hermana.


    


    



    ---¿Por qué habrá empezado a escribirte cartas?

    

    Un evento muy en el pasado salió a la luz. Elena alcanzó la primera carta, bastó leer un par de párrafos para comprobar que aquel accidente había sido el inicio de las cartas, probablemente también de la paranoia de Atenea. El nudo en la garganta era demasiado fuerte, respiró profundamente un par de veces antes de poder hablar con un hilo de voz.


    ---Porque casi muere ---miró a Romeo, el joven contuvo la respiración---. Atenea tuvo un grave accidente exactamente un mes antes de escribir la primera carta. Un choque, la tuvieron que operar...


    ---Oh... ---fue lo único que salió de la boca de Romeo, ¿qué más podía decir?


    ---Lo primero que hizo fue empezar a escribir notas a todos, la dejó muy marcada el accidente... no quería dejar palabras sin decir.


    ---Paris y Atenea se intercambiaban cartas, siempre pensé que era algo cursi ---se pasó la mano por la barba, una suave sombra se hacía presente tras tres días sin rasurarse---. No me imaginé que tuviera su origen en eso...



    Ordenaron las cartas de la más antigua a la más reciente, regresaron las hojas a sus respectivos sobres. Al final solo quedó una carta en el suelo, Elena tenía la mirada clavada en la fecha y sus dedos se habían congelado en el aire. La última carta había sido escrita en marzo de 2015. No había más, la de junio nunca llegaría.


    Se mordió el labio.


    Deseó haber recibido las cartas cuando fuera una viejita, más grande que la señora Park, y que entre ellas se encontrara una hablando de su graduación de universidad, su boda, el nacimiento de su primer hijo, el cumpleaños número diez de Artemisa y lo felices que eran con ella. Quería más cartas sin enviar, porque significaba que Atenea y Paris seguirían allí. Vivos.


     


    



    Capítulo XV


     


    Perdón. Mamá me dice que use esa palabra cuando no digo cosas bonitas y me siento mal.


    Arre... Arrepato... Arrepitido... creo que esa era la palabra. ¡Arrepitido!


    El sol golpeó su cara muy temprano por la mañana. Elena jaló las sábanas por encima de su cabeza. Ahora ya no le molestaban los rayos solares, pero se sofocaba. Maldijo en su mente por haber mantenido la orientación de su cama en verano, durante sus sagradas vacaciones. Merezco dormir, no morir empanizada a las seis y media de la mañana. Gruñó y pateó las sábanas hasta escucharlas caer al suelo. Sonrío a nadie en particular, se estiró sobre la cama y luego volvió a convertirse en un ovillo.


    Unas quince ovejas antes de caer en un sueño profundo, Elena creyó oír metal colisionando con el suelo. Lo confirmó, volvió a escuchar el ruido. Rodó sobre su costado para comprobar que Artemisa estuviera dormida, aunque no era necesario, sentía la curvatura en el colchón creada por el peso de la niña. A duras penas salió de la cama, pasó por encima de las pantuflas en su camino rumbo a las escaleras y olvidó poner la barrera de almohadas.


    


    


    Bostezó sin molestarse en tapar su boca, ¿qué más daba? No la estaba viendo la reina Isabel II.

    ---¿Romeo? ---Inquirió Elena viéndolo con la cacerola en la mano---. ¿Qué haces? ¿No es muy temprano para andar cocinando?


    ---Iba a preparar la sopa favorita de Artemisa antes de irme ---dejó el objeto sobre la isla y apoyó los brazos, consiguiendo que sus músculos se marcaran.


    Elena los pasó por alto por estar más dormida que despierta, en otro caso no quitaría la vista de encima. No era una observadora muy discreta.


    ---¿Pensabas marcharte sin despedirte? ---Preguntó cruzando los brazos sobre su pecho, alzó una ceja para demostrar que su disgusto era mayor---. Aunque te vayas a ir solo para una junta y regreses de inmediato, deberías decir adiós.


    ---Me despedí ayer en la noche.


    ---Sí, para ir a dormir ---dijo con obviedad. Elena negó con la cabeza. ¿Por qué los hombres tienen que ser tan estúpidos?---. Puedo soportar que no quieras despedirte de mí, pero de Artemisa... Romeo, por favor, ¿sabes cómo se pondría? Pensaría que te hice algo. ¿No la viste ayer? Me hubiera acuchillado si eso significara que se iría a vivir contigo.


    ---Oh...


    


    



    ---¿Sólo eso? ¿"Oh"? ---rodó los ojos. Le dieron ganas de darle un golpe en la cabeza.


    Muy inteligente en unas cosas, pero otras no se le dan para nada.


    Segundos después lo veía estremecerse y frotarse los brazos. A Elena le extrañó mucho, porque el calor era infernal. Juraba que si ponía un huevo en una sartén, esta se calentaría lo suficiente para cocinarlo. Todo eso sin apoyo de fuego. Era imposible que Romeo sintiera frío. El dolor de cabeza, gritó la consciencia de Elena, la noche anterior lo había visto tomarse una pastilla para el dolor.


    Atravesó los metros que los separaba y se puso de puntitas para alcanzar su frente, fue bajando sus manos hasta su cuello. Romeo estaba hirviendo.


    ---¿Por qué no dices que te sientes mal? ---exigió.


    Romeo retrocedió.


    ---Estoy muy bien, gracias ---su cuerpo lo contradijo, pues un ataque de tos lo abordó. Agarró la cacerola de nuevo y se dirigió al botellón de agua. Elena puso una mano encima del botón antes que Romeo pudiera presionarlo---. Elena, necesito llenarla.


    ---Tú te vas a la cama y de ahí no sales ---dijo autoritaria, le quitó la cacerola de las manos y la guardó en su lugar.


    


    



    Romeo la miraba sorprendido, había olvidado esa faceta de Elena. La chica que se comportaba como si fuera su mamá o una enfermera estricta. El muchacho tardó unos segundos en reaccionar.


    ---Tengo una junta.


    ---¿Y piensas manejar? Sueña, amor. Vas a conseguir un boleto a la otra vida.


    

    Romeo rodó los ojos, en seguida se fue a arreglar para esas seis horas de viaje que lo esperaban. Le dolía la garganta, pero Elena lo llenaría de pastillas, lo amarraría a la cama y allí se quedaría por el resto de la semana. Arrastró los pies con cansancio hasta su habitación. Estuvo tentado a acostarse en la cama cinco minutos. Se repitió que si lo hacía terminaría dormido, luego levantarse sería más difícil.


    ---Aaah ---se quejó después de estornudar.


    ---No estás bien, Romeo ---dijo Elena parada en el marco de la puerta---. ¿No quieres ir al doctor? No vaya a ser grave ---agregó sonando consternada.


    ---Es lo mismo de siempre. Un resfriado más, ya se me pasará ---respondió sin girarse.


    Siguió escarbando en el cajón de las camisas queriendo ignorar la mirada de Elena sobre su nuca. Le gustaba que se preocupara por él, excepto cuando estaba enfermo. En esos casos Elena insistía hasta desfallecer. Suspiró. ¿No te vas a ir verdad? Giró su cuerpo, recargó su cuerpo en el mueble.


    


    



    ---Sígueme viendo así, con ojos de te-voy-a-desnudar, y terminarás en la cama ---le dio la mejor sonrisa que pudo en ese estado, preció más una mueca retorcida---. No saldrás de ahí, eso te lo prometo.


    ---¡No te estoy viendo así!


    No, no lo haces, pero es la única forma para que dejes de andar insistiendo. Exactamente eso sucedió, conocía los límites de Elena mejor que los suyos. La chica lo fulminó con sus ojos marrón, olvidando un segundo que estaba enfermo, y desapareció de su campo de visión. Romeo elevó los ojos al techo, imaginando el cielo azul que se escondía detrás del concreto. Al mismo tiempo, permitió que su cuerpo se deshinchara. Se dejó resbalar hasta quedar de cuclillas. La tos regresó.


    Uno.


    Dos.


    Tres.


    Nadie apareció. Romeo hubiera creído que eso quería, un silencio donde las insistencias de Elena no tuvieran espacio. Sin embargo, reconoció que faltaba, le hacía falta la preocupación de Elena y sus palabras.


    Quince... veinte minutos pasaron para volverla a ver. Llevaba una taza humeante agarrada con ambas manos. Caminaba lento porque el contenido estaba peligrosamente cerca del borde, un mal paso podía terminar en una quemadura por agua caliente. Estando sentado en la cama, Romeo tuvo que inclinar la cabeza unos grados hacia arriba para verla a los ojos.


    


    



    ---Infusión de limón con un poco de miel ---dijo Elena, le ofreció a Romeo la taza, que tenía rodajas de limón flotando---. Te hará bien.


    Se frotó el brazo izquierdo con la mano contraria. Se mordía el labio para mantener sus palabras lejos de los oídos de Romeo, como de costumbre, terminó cediendo. Las palabras encontraron un pequeño túnel hasta la luz.


    ---¿No se puede programar la junta con tu jefe para otro día? Me da miedo que algo te pase, vas a estar solo en la carretera... debe de entender que estás enfermo.


    ---Ya me está dando la oportunidad de trabajar desde donde yo quiera.


    ---Romeo ---rogó poniendo esos ojos de cachorro perdido que ablandaban el corazón de cualquiera, especialmente el de Romeo.


    Él suspiró rendido y ella de alivio, al menos lo intentaría.


    El jefe de Romeo, un hombre unos años mayor que él, entendió la situación e incluso le advirtió que si se aparecía por su oficina no sería bien recibido. Romeo se había tensado, luego el jefe agregó que se cuidara por el bien de "sus chicas". El joven sonrió al otro lado de la línea y agradeció tener un amigo como jefe. Stephen pidió que se pusiera en contacto con él en cuanto estuviera mejor de salud. Habiendo escuchado la respuesta afirmativa de Romeo, el jefe colgó y Romeo se recostó en la cama a descansar.


    La sopa de pollo y verduras estaba por salir de la olla, así que todos en el departamento tenían una tarea que realizar. Artemisa ayudaba sacando los platos para servir la sopa. Elena exprimía unas naranjas para hacer jugo. Y Josefo Nicolás, bueno, él acompañaba a Romeo en el cuarto. Servía de almohada... mil usos le podían dar a esa bola de pelos naranja.


    


    



    ---¿Tío Romeo se va a poner bien?


    Elena puso una pausa en lo que estaba haciendo, se pasó la mano por la frente para quitar un mechón de pelo que le tapaba parcialmente la vista, a su vez mojó su piel con jugo de naranja. Ella no usaba guantes o una máquina novedosa para exprimir los cítricos, le gustaba hacerlo con un exprimidor antiguo.

    

    Bajaba la palanca metálica que comprimía la naranja contra la pared contraria, el líquido salía por una boquilla y caía en el vaso que Elena había puesto para recolectar el jugo. A veces pringaba el líquido, no le molestaba, sino al contrario. Le recordaba su infancia, los viajes a las plantaciones de naranjas y limones de la familia.


    ---Sí ---respondió Elena---. Tiene un pequeño resfriado.


    ---¿No va a ir al doctor? ¿Y al trabajo? ¿Ya se va a quedar aquí?


    ---No va a ir al trabajo ni al doctor, dice que no está tan mal.


    ---¿Por qué los grandes no van al doctor y los pequeños sí tenemos que ir? ---preguntó Artemisa caminando detrás de Elena.


    Casi choca cuando la mayor se detuvo. ¿Por qué? Elena nunca se lo había preguntado, aunque tampoco había llegado a esa conclusión. Quizá no era aplicable en todos los casos ---muchos adultos sí van al doctor---, pero contenía cierta cantidad de verdad. Se repitió de nuevo la pregunta. No tenía una respuesta concisa o segura. Dijo lo que creyó más correcto, lo que tenía mayor sentido en su cabeza.


    


    



    ---Porque los padres de los niños pequeños tienen miedo de que sea algo más grave, pero no se preocupan tanto cuando ellos están enfermos.


    ---Cuando me enfermaba siempre iba con abuelito ---el señor Dalmas---. Y él me daba medicinas.


    ---Tu abuelito es doctor, Artemis.


    ---¿El abuelito me sacó de la panza de mamá? Los doctores lo hacen.


    ---¿Quién te dijo eso? ---dijo Elena soltando una risita, ¿de dónde sacaba Artemisa tanta información? Elena a su edad luchaba por aprenderse su fecha de cumpleaños, veía caricaturas para niños pequeños y no se preocupaba por lo que hacían los doctores.


    ---Matilda, es mi amiga de la escuela.


    Elena se desplazó al otro lado de la cocina, frente a la estufa. Metió la cuchara de madera a la sopa y la probó. En su punto. Procedió a apagar la estufa. Sorteó a Artemisa, el pasillo que se formaba entre la isla y la barra era apenas lo suficiente ancho para caminar a gusto. Cuando la niña se ponía en el centro era casi imposible pasar. Elena pudo haberle pedido que se moviera, pero prefirió mandarla a jugar mientras servía la comida.


    La intención de Artemisa nunca fue despertar a su tío. Ella se asomó por curiosidad, solo eso. Luego seguiría su camino. Josefo Nicolás se percató se su presencia, dio un pequeño ladrido antes de escabullirse por debajo del abrazo de Romeo.

    En algún momento, antes de quedar dormido, lo había abrazado. El perrito brincó a las piernas de Artemisa y la niña le rascó detrás de las orejas.


    


    



    Romeo vio por la fina abertura de sus párpados a una Artemisa medianamente borrosa, sus pestañas le impedían ver nítido. Murmuró unas palabras que se escucharon más como un gruñido. No lo repitió, consideró que sería un gasto de energía innecesario. Se acomodó en su trono de almohadas, hizo a un lado las finas sábanas recordando que Elena había quitado el edredón y el resto de las mantas. Finalmente le hizo una seña a Artemisa para que se acercara.


    

    La niña gateó hasta recargarse en el costado de su tío, el joven le acarició el cabello una, otra y otra vez. Lo relajaba, además de darle la sensación de regresar al pasado. Sentía que eso ya lo había vivido, Artemisa haciéndole compañía mientras estaba enfermo y Elena en la cocina preparando un remedio casero, quizá el más famoso de todos. Por más que hacía memoria, no podía recordarlo... pero la sensación de familiaridad no cesaba.


    ---Dime algo, Artemis.


    Sonaba chistoso, decidió Artemisa. Su nariz estaba congestionada y la garganta ronca, en cualquier momento podía atacarlo la tos. Estuvo alerta, lo último que deseaba era expulsar los gérmenes con la niña a un lado.


    Ya es bastante probable que se contagie, no quiero más riesgos.


    ---¿Qué opinas de Elena?


    ---¿Tía Elena? ---Artemisa frunció el arrugó la frente. Pensó su respuesta y al decirla alzó un dedo dibujando figuras en el aire---. Es bonita y tiene bonita sonrisa.


    Miró a su tío con una amplia sonrisa que mostraba sus dientes de leche.


    


    



    ---¿Pero te cae bien?


    ---¡Sí!


    ¿Entonces por qué demonios hiciste una rabieta ayer?, quiso preguntarle.


    ---Es linda y te quiere mucho ---dijo en cambio, rodeó los hombros de su sobrina y la pegó aún más a él---. Lo que dijiste ayer estuvo mal, ¿lo sabes? ---recibió un movimiento de cabeza arriba abajo. Sí, incluso los niños saben lo que está bien y mal---. No debes decir cosas feas a las personas, Artemis. ¿Sabes lo que decía tu papá?


    La niña negó con la cabeza, no obstante muy en el fondo sabía que lo había escuchado. En un momento en el pasado donde la garra de la memoria ya no alcanzaba. Cerca del olvido, lejos de los recuerdos frescos.


    ---Cuando no vas a decir nada bonito y que va a lastimar a alguien, mejor te quedas callado.


    ---Porque si no haces daño y te sientes mal.


    ---A eso se le llama culpa.


    


    



    ---No sé ---dijo la niña encogiéndose de hombros---. Mamá me decía eso.


    ---¿Luego qué hacías? ---se interesó Romeo.

    

    Artemisa levantó la vista hasta sus enfermos ojos, el mismo azul que llevaba toda la familia Dalmas. El sello personal del antecesor. Se distinguían por su dureza o suavidad, cristalinos o nublados. Atrevidos o retraídos. El señor Dalmas podía leer a las personas con verlos a los ojos. Ojalá hubiera aprendido, pensó Romeo. Claro, hubiera quitado el sabor a su vida. Hubiera descubierto lo que Elena pensaba. Pudo haber visto la intranquilidad de su alma en la fiesta de Artemisa ya dos años atrás. ¿Pude haber hecho una diferencia?


    Mucho "pude", mucho "hubiera". Mucho que no hice.


    Estar enfermo le daba suficiente tiempo para pensar, irse por las ramas y regresar. Cuando bajó a la tierra de nuevo, Artemisa seguía pensando lo que hacía después de sentirse culpable. Sus manos estaban hundidas en el pelaje de Josefo Nicolás y su mejilla pegada a las costillas de Romeo. Escuchaba el latido del corazón de Romeo.


    Dum. Dum. Dum.


    ---Luego pedía perdón ---habló en definitiva, sin rodeos ni titubeos.


    Artemisa quiso comer viendo televisión y por única vez se lo concedieron, con una condición: cuidado extremo con su sopa. Lo prometió haciendo una cruz sobre su corazón. Elena armó la mesa móvil en el suelo, subió la silla de madera que Romeo había traído en su primer viaje a la ciudad natal. Artemisa se emocionó al ver a su tía aparecer con la silla, corrió evitando de milagro volcar la mesa con todo y su almuerzo.


    


    



    ---¡Mi silla! ---Elena dejó que la cargara en vista de sus ganas por hacerlo---. Tiene mi nombre ---dijo pasando su dedo por las letras en el respaldo---. Artemisa.


    ---Correcto.


    La acompañó unos minutos. Cuando empezó a dar cucharadas mientras veía abobada la caja mágica, Elena bajó a asistir al enfermo.


    Comieron juntos, platicaron un rato y hubieran seguido si Romeo no hubiera anunciado que le dolía la cabeza. El efecto de las medicinas que había tomado por la mañana había llegado a su fin. Siguiente dosis. Elena no estaba convencida de que fuera lo correcto, jamás se había automedicado, pero Romeo insistía que siempre se tomaba lo mismo. "Es un resfriado más", habían sido sus palabras exactas. ¿Cómo podía discutir? Romeo tenía control de su cuerpo y Elena sería una viejita cuando llegaran a una resolución. El resultado no sería a su favor.


    ---¿Alguna vez me cuidaste cuando estaba enfermo?


    ---Te visité ---Elena se encogió de hombros---. Siempre me sacabas, decías que me ibas a contagiar.


    ---¿Segura?


    ---Sí. ¿Por qué?


    ---Se siente como si fuera algo que ya he vivido, un deja vu quizá.


    ---Te sientes en confianza que es otra cosa ---se comió una cucharada de la sopa, en su mayoría ya de vegetales. Lo primero que se había comido fue el pollo. Las zanahorias y el resto de los vegetales eran sus enemigos públicos---. Incluso cuando te operaron de apendicitis me dijiste que fuera a hacer algo más interesante.


    Eso lo dijo riendo.


    


    



    ---Eras lo más interesante e importante para mí ---agregó con suavidad, quitándose delicadamente el cabello pelirrojo de la cara.


    ---¿Es que ya no lo soy? ---se miraron unos segundos.


    Elena contuvo la respiración, la pregunta la había atrapado desprevenida. Los extremos de los labios de Romeo se levantaron. Bueno, tienes energía para esto. Coquetear. Ay, Romeo. Su enfermedad no debía ser tan aplastante como aparentaba.


    ---Lo sigues siendo, espero que tú te sientas igual ---confesó Elena, con sus mejillas ruborizadas.


    ---Te respondería con una frase cursi, pero los chicos siempre somos los cursis en la relación ---ambos se rieron porque sabían que era verdad. En los libros, series, películas... en cada rincón había un chico haciendo revolotear las mariposas en el interior de las chicas---. Pero te lo diré simple y conciso: podría sacar un anillo y pedir que te cases conmigo en este instante. ¿Te di la respuesta que querías?


    Los pulmones de Elena se llenaron de aire, sus mejillas de colores delatores. Jugadas. Jugadas en un tablero. ¿Quién? ¿Quién estaba dando un paso adelante? La respuesta era ambos. El rey se acerca a su reina, la reina al rey. Romeo seguía en su constante campaña de conquistar a la dueña de ese juego de ajedrez. A la dueña de esa vida. Y Elena abría la caja de cristal que contenía el corazón que Atenea había conocido, el único lo suficientemente grande para adoptar a Artemisa como su propia hija.


    ¿Te di la respuesta que querías?, repitió Elena en su mente.

    

    ---Fuiste cursi, Romeo ---recogió su tazón de la mesita de noche, antes de irse pegó sus labios a la oreja del castaño y le susurró con la voz más tranquila y dulce que pudo invocar---. ¿Puedo seguir amándote después de tanto tiempo? ¿Mis pulmones pueden colapsar con tus frases y mis mejillas cocinarse con el roce de todo lo que sale de tus palabras, de tus caricias?


    


    



    Romeo se giró de golpe, con los ojos abiertos como platos. No daba crédito a lo que acababa de escuchar. ¿Había sido verdad o estaba delirando? Dios, debo de estar viendo la luz. Las frías manos de Elena sobre su frente, checando su temperatura, le prometieron que estaba vivo y que Elena, mí Elena, hablaba desde el fondo de su corazón.


    ---Te besaría ---murmuró Romeo alcanzando un mechón que colgaba cerca de él---. Juro que lo haría de si no deseara oír tus ruegos.


    ---Yo igual te besaría ---Elena se rio por lo que diría a continuación---. Pero estás enfermo. Cúrate y te regalo un beso.


    ---¡Elena! ---se quejó Romeo.


    La chica salió de la habitación chiflando una cancioncilla, cuyo nombre desconocía. Dejó los platos en el lavatrastos y fue a recolectar los de Artemisa. La encontró parada frente al televisor, respondía a las preguntas del dibujo animado y le indicaba a dónde tenía que ir. Elena sonrió para sus adentros. Es bonito tener niños en casa. Bastante diferencia hacía, la distraía lo suficiente para dejar sus penas a un lado, en realidad, muy lejos de sus pensamientos.


    ---¿Ya terminaste? ---preguntó sentándose en la punta de la cama.


    ---Sí ---respondió.


    Notó que la niña quería decirle algo más, hacía contacto visual un segundo y luego bajaba la mirada a sus pies.


    ---¿Qué sucede, Artemisa? ¿Estás bien?


    La niña asintió con la cabeza.


    ---Sí... Perdón... por lo que dije ayer.


    


    



    ---¡Oh! ---Soltó Elena sorprendida, en seguida relajó los músculos en su rostro---. Tranquila, está bien.


    ---Tía Elena... ¿me vas a cuidar como a tío Romeo? ¿Bien, bien, bien? ---preguntó entrelazando las manos detrás de su espalda.


    Elena la atrajo hacia ella, le acarició la mejilla mientras le daba una sonrisa tranquilizante.


    ---Claro que te voy a cuidar, por eso me desvelaré.


    ---¿Lo prometes?


    La niña sacó de su escondite la mano derecha y levantó el meñique.


    ---Lo prometo ---dijo Elena con convicción.


    ---¿Por tu garrita?


    ---Por mi garrita.


    Y entrelazaron sus meñiques, sonriendo a la chica que tenían enfrente. Romeo las acompañó en silencio, sentado a la mitad de la escalera. Pensó en hacerle compañía a Artemisa ---él y una caja de pañuelos desechables---, pero había cambiado de parecer cuando escuchó que Artemisa pedía perdón. Era un camino que debían recorrerlo solas. Quizá habían empezado con el pie izquierdo el día anterior, sin embargo, no era tarde para enderezar el camino.


    


    



    Capítulo XVI


    Artemisa. La que había acelerado la expansión del universo.


    Le debo mi felicidad.


    Los corazones acorazados son siempre los más hermosos. Romeo conocía el de Elena, su defensa no podía ser considerada "impenetrable". Una vez que la convencías, que le dabas las pruebas que ella quería, el muro de cristal se desplomaba. ¿Por qué cristal? Es frágil, pero su transparencia te muestra lo que puede ser tuyo. La calidez que te puede envolver si demuestras ser digno de sus sentimientos.


    Romeo quería probar en su esplendor ese torrente cálido que llamaban amor. Bañarse en sus aguas. Las pequeñas muestras que Elena le había enseñado solo hacían que su deseo aumentara. La quería tan cerca como la tuvo antes. No físicamente, uno podía estar cerca y sentirse a kilómetros de distancia. Romeo quería sentir que sus almas estaban cerca, no, que se fundían.


    Romeo amaba a Elena.


    Elena amaba a Romeo.


    Lo que crecía en su corazón podía asustarla a veces. Para los catorce años, Elena había tenido un par de crushes secretos. Su primera experiencia como chica enamorada había sido con Romeo. Recordaba haber comparado lo que sentía con el cielo, que es enorme.

    

    El límite en ese entonces era el cielo. Ahora, muchos años después, el amor que sentía por él se extendía más allá del cielo. Mi amor es como el universo, está en constante expansión. Inmenso, desconocido. Le daba miedo perderse en sus sentimientos y olvidarse por completo de su persona, de Elena Hall.


    Romeo no lo permitiría, se dijo saliendo de la tina.


    


    



    El agua resbaló por su cuerpo, abandonando cada centímetro de piel y cabello que había cubierto por los treinta minutos que duró el relajante baño acompañado de velas con aroma a vainilla. Miró la palma de su mano, dibujando con el dedo índice las líneas que la adornaban. La piel suave y húmeda. Elena no creía en la quiromancia, pero una vez más le daba curiosidad. ¿Qué dirían esas líneas?


    ---¡Tía Elena! ---llamó Artemisa, tocando la puerta sucesivas veces. Elena imaginó que hacía un puchero, no sonaba muy contenta---. ¡Apúrate! Quiero salir.


    ---Un segundo... ---buscó la toalla. Al no encontrarla, resopló. Ya sabía por qué había sentido que se le olvidaba algo cuando se deslizó por un costado de la tina. La dejó sobre la cama---. ¿Artemisa? ¿Me pasas mi toalla, por favor?


    ---¿Eh? ---oyó que la niña decía, le siguió un gritito de sorpresa y el ruido de libros cayéndose.


    Elena presionó sus parpados hasta ver negro.


    Siguen vivos. No se dieron en la torre.


    Dos golpes en el centro de la puerta. Elena se escondió detrás, extendió su brazo y fue tanteando hasta tocar la tela mullida de la toalla. Sus dedos fueron un poco más allá, haciendo contacto con una mano demasiado grande para ser de Artemisa. Lo único que le impidió gritarle fue la posición de la mano, Romeo debía estar apoyado en la pared, de otra forma sería muy incómodo. Le agradeció y en cuanto la última punta de la toalla entró al baño, Elena cerró la puerta con un accidental portazo.


    ---¿Cuál es el estado de mis libros? ---preguntó saliendo del baño con la toalla imitando un turbante.


    


    



    ---En perfecto estado ---respondió Romeo terminando de apilar en la repisa los objetos en cuestión.


    ---Mmm...


    Elena repasó rápidamente los títulos, torció la boca y cambió unos libros de lugar.


    ---Listo.

    

    ---No entiendo cómo los puedes tener en orden ---comentó Romeo admirando las repisas, eran cinco en total y el arreglo cambiaba en cada nivel. Veía libros conocidos, copias que le había regalado y un par que nunca le regresó, además de los libros que leyeron juntos---. ¿Terminaste Rayuela?


    ---No, me hice bolas brincando de un capítulo a otro ---se encogió de hombros---. Quiero leerlo primero de esa forma...


    ---¡Vamos! ---Los llamó Artemisa asomándose por la puerta---. ¡Josefo Nicolás se va a hacer pipí!


    Romeo fue víctima de los inquisitivos ojos de Elena. Por primera vez en mucho tiempo sentía que era estudiado como rata de laboratorio. Un poco más y se declaraba desnudo. Su apariencia estaba a poco de volver a ser plenamente saludable. La temperatura había regresado a la normalidad, el dolor de cabeza había cesado y la medicina lo privaba de las molestias de la tos y la congestión nasal. Pero Elena no se fijaba en aquellos detalles, sino en su ropa.


    


    



    Romeo se relajó cuando Elena dejó salir una bocanada de aire, no dijo nada. Solo negó con la cabeza, señalando su vestimenta. Romeo entendió a los pocos segundos, debía cubrirse mejor considerando que el día anterior se la pasó tumbado en la cama, medio muerto. Fue por un suéter fino, así Elena ya no podría quejarse.


    Dejaron que Josefo Nicolás hiciera sus necesidades, posteriormente se caminaron a un parque cercano repleto de árboles, estatuas de mármol, bancas y puestos de golosinas. Las explanadas estaban rebosando de niños con sus padres. Artemisa convenció a sus tíos para que le permitieran subir al brincolin en forma de castillo, un rato después rogó y entró a un taller de pintura. Se encargó de darle color a una de las princesas de Disney. Comieron del flan que vendía una señora, también les vendió una bolsa de galletas caseras.


    Josefo Nicolás estuvo incordiando mientras no le dieron bocadillos.


    ---¡Ah! No está abierto el carrusel ---dijo Artemisa frunciendo los labios, ladeó la cabeza de modo que sus rizos brincaron---. Yo quería subirme al carrusel, ¡quería montarme en el bonito caballito!


    Se detuvo, casi vieron el foco de ideas que se le había prendido en la cabeza.


    Le sonrió a Romeo con una enorme sonrisa que prometía gastar mucho dinero. Entrelazó sus manitas y convirtió sus ojos en unos de cachorro.


    ---¿Me compras un caballito? ---pidió con su suave voz de niña tierna---. ¿O un pony morado?


    Muy a su disgusto, Romeo no cayó.


    


    



    ---Alguien está viendo mucha tele ---dijo alargando la última letra.


    ---¡No! ¡No! La veo muy poco. De verdad quiero un pony.


    ---Pero ya tenemos a Josefo Nicolás ---intervino Elena.


    ---Él es un perrito, yo quiero un pony que me lleve a la escuela.


    ¡La escuela! No habían tenido tiempo para pensar en ese tema. Elena hizo una nota mental para hablar del asunto en el primer espacio libre disponible.


    ---¡Payasos! ---señaló Artemisa pegándose a la falda de Elena. Su tía le puso una mano en la espalda para reconfortarla y darle seguridad, funcionó.


    ---No te van a hacer nada mientras esté yo aquí, tranquila.


    ---¿Qué hay ahí? ---preguntó de nuevo la niña, esta vez viendo en la dirección contraria.


    El camino que seguían se ramificaba en cuatro más, uno de ellos ---el que había llamado la atención de Artemisa--- se perdía entre los árboles. El letrero clavado a unos metros anunciaba que quinientos metros adelante estaba la Casa de Dulces.

    

    Elena creyó buena idea llevar a la niña. La Casa de Dulces era una tienda decorada a la perfección y vendían caramelos, chocolates, chicles y demás golosinas inconcebibles. Artemisa brincó de emoción, pero Romeo miraba con desconfianza el inicio del camino.


    


    



    La iluminación estaba a cargo de lámparas, en forma de caramelos, que colgaban de las romas de los árboles. Había puntitos luminosos, luciérnagas, pero obviamente no eran suficientes. Entre los árboles, bastante lejos de donde estaban, se veían luces provenientes de linternas. Probablemente sean parejas de adolescentes divirtiéndose en verano, pensó el muchacho. Detrás de ellos pasó una pareja de policías en bicicleta, esto ayudo a relajar los nervios de Romeo. Paranoias. Los lugares oscuros y desconocidos nunca habían estado en los primeros lugares de su lista para explorar. Primero iba de día a hacer un reconocimiento general. Esa tarde, a minutos del atardecer, era muy tarde para reconocimientos.


    ---No pasa nada ---Elena puso su mano sobre su hombro, apretó con suavidad. Pronto tuvo los ojos de Romeo sobre ella, se notaban nerviosos. Lo entendía, andar por caminos oscuros en su ciudad natal era sinónimo de peligro. Elena se puso de puntitas y le dio un beso en la comisura de los labios---. Estamos en mi ciudad, aquí la paz reina. Si algo sucede, te salvaré a ti, mi fiel caballero de armadura dorada.


    ---El caballero debe salvar a su princesa.


    ---Estamos en un siglo donde no todas las princesas son damiselas en peligro ---le guiñó un ojo.


    ---¡Las princesas pueden ser fuertes y malas! ---exclamó Artemisa alzando el puño al cielo.


    Tan pequeña y llena de convicción... Atenea estaría orgullosa de su hija.


    


    



    ---¡Qué anticuado soy!


    ---Un poco ---aceptó Elena permitiendo que rodeara su cintura con el brazo---. Si fueras un tanto más moderno... ¿serías menos romántico?


    ---No sé, Lena ---vieron a Artemisa paseando a Josefo Nicolás en los límites del camino empedrado---. ¿Qué sucedió contigo? ¿Te picó el mosco del amor? Andas muy cariñosa estos últimos días, ¿qué quieres? ¿Cuánto me va a costar?


    ---Fueron varios moscos... ---un búho voló encima de ellos. Elena lo observó hasta que desapareció entre los árboles, luego aclaró su garganta---. Aceptación, perdón y amor. Ahora me siento libre, con menos peso encima ---se dio cuenta de lo extraño que eso podía sonar para Romeo. Se lamió el labio inferior, en seguida lo mordió---. ¿Es... muy raro?


    ---Para nada, te entiendo ---reemprendieron la caminata que el búho detuvo.


    Por más que intentara ignorarlo, Romeo tenía la sensación de serían emboscados. Tuvo la urgencia de pedirle a la niña que se mantuviera cerca de ellos, pero Elena lo distrajo poniendo una mano sobre su pecho. Desvió la mirada y Elena negó con la cabeza, conocía sus pensamientos. La arruga en la frente lo delataba.


    ---Relájate. Es la zona más segura de la ciudad ---señaló un farol a metros al frente de ellos, donde un hombre de uniforme negro daba unos tragos a su botella de agua y su compañero perruno seguía con detenimiento al Pomerania---. Policía. Te apuesto que hemos pasado dos o tres más.


    La cantidad de luces aumentaron conforme se acercaron a la Casa de los Dulces. Para sorpresa, y tranquilidad de Romeo, había unas cuantas familias y parejas. Las mesas con forma de paleta estaban ocupadas, las cinco. En el área de juegos jugaban niños, sus risas y gritos divertidos eran la banda sonora del lugar. Artemisa no sabía a dónde mirar primero. Le llamaba la atención la tienda ---con apariencia de casa de chocolate, crema y caramelos---, pero igual los trabajadores que vestían de duendecillos.


    


    



    ---Vayan, chicas ---dijo Romeo agarrando a Josefo Nicolás entre sus brazos---. Me quedo con el pulgoso.


    ---¿Seguro? ---Romeo asintió con la cabeza---. Bueno... ---hundió su mano en el pelaje naranja de Josefo Nicolás---. Te traeré una delicia.


    El interior de la tienda era aún más atractivo. El techo bicolor recordaba a las carpas de circo, pero a diferencia de éstas, tenía estrellas de diferentes tamaños encima de las rayas verde menta y rosa.

    

    Tubos de dulces tapizaban las paredes, otros en forma de espiral colgaban del techo.

    A cada extremo de estos contenedores había una cadena dorada, un niño travieso tiró de ella y por la boquilla cayeron cientos de dulces, hasta que su madre lo detuvo.


    ---¡No toques nada!


    Artemisa se rio entre dientes, el niño la escuchó y le sacó la lengua. Artemisa respondió el gesto jalando hacia abajo el parpado inferior izquierdo y sacando la lengua. El niño hizo una mueca antes de correr detrás de su madre.


    ---Ay, Artemisa ---murmuró Elena conteniendo una carcajada---. Elige dos dulces.


    ---¡Ahh! ¿Solo dos? ¡Tres! ¡Tres!


    ---Tres pequeños y baratos.


    ---¡Sí!


    Elena siguió a la pequeña unos pasos atrás. Se detuvo aquí y ahí cuando los dulces de los anaqueles le llamaron la atención. En la tienda no faltaban las máquinas de chicles, fuentes de chocolate y figuras de caramelo. Una duendecilla ofreció a Artemisas un gorrito de tela verde. Al pasar frente a la puerta de la cocina, el olor a postre recién horneado provocó que se le hiciera agua la boca. Después de que Artemisa eligiera sus dulces, regresaron y Elena llenó una caja con postrecitos.


    


    



    ---Les va a dar diabetes con tanto dulce ---dijo Romeo cuando salieron con sus respectivas bolsas.


    ---¿Qué es diabetes? ---preguntó Artemisa.


    ---Y vamos a engordar ---dijo Elena al mismo tiempo, complementando lo que dijo el castaño---. Siempre pensé que a los hombres les gustaba tener de dónde agarrar ---comento en voz baja.


    ---¡Oigan! No escucho ---se quejó Artemisa---. ¿Qué dijo tía Elena?


    ---Que la diabetes es una enfermedad que te puede dar, hay exceso de azúcar en la sangre ---le explicó Elena rapidito.


    ---¿Sabe a dulce?


    ---No, Artemis ---dijo Elena---. Tendrías que ser vampiro para sentir su dulzura.


    ---¡Me convertiré en vampiro! ¿Cómo lo hago?


    ---¿Ya ves lo que provocas? ---Romeo le pasó el perro a la dueña---. Voy a dar mi vuelta por la casa de la bruja.


    ---¿Qué bruja, Romeo? ---inquirió Elena.


    ---¿A poco no te recuerda la tienda a la casa de la bruja en Hansel y Gretel? ---Preguntó Romeo sorprendido, puso las manos sobre los hombros de la chica, mientras ella negaba moviendo la cabeza de lado a lado---. Impresionante.


    Se alejó repitiendo la palabra, ignorando los ladridos de Josefo Nicolás. Quiere más a ese que a su dueña, pensó Elena sentando a Artemisa entre sus piernas. Apoyó la cabeza en el tronco del árbol que funcionaba de respaldo para su espalda. Se enredó la correa de Josefo Nicolás entre los dedos, le dio suficiente cuerda para que se alejara un par de metros, pero el perro decidió que los dulces eran más interesantes.


    


    



    ---No le des chocolate ---advirtió.


    ---Okay.


    Al cabo de unos diez minutos se prendieron el resto de los faroles, incluyendo los foquitos de colores en los árboles. Artemisa se puso de pie, con los ojos abiertos al máximo y la boca abierta. Josefo Nicolás giró la cabeza, pronto fue detrás de su amiguita. Suerte que no se alejó, porque en el jalón se hubiera lastimado su diminuto cuello con el collar. El viento despeinó sus rizos, los mantuvo lejos de su cara agarrándolos sobre su frente. La luna sonreía desde su trono en el cielo. Los grillos dirigían la orquesta de la Madre Naturaleza. La niña se sentía en un cuento de hadas. Todo brillante y bonito. ¡Hasta una casa formada de dulces había conocido!


    Elena no perdió la oportunidad para tomarle una foto a Artemisa cuando no miraba a la cámara. No era fotógrafa, difícilmente podría encontrar el botón para tomar la foto en una cámara profesional, pero esa foto de Artemisa le había salido muy bonita. Estaba de puntitas intentando atrapar una luciérnaga, el vestidito ---siempre iba con vestidos--- se había inflado por el aire y su pelo parecía una nube de cacao; su figura era enmarcada por las luces, al fondo se veía la Casa de los Dulces.


    ---Hola, muchacho ---escuchó que Romeo decía---. Chicas ---levantó la bolsa rebosando de su compra.


    ---Y decías que a nosotras nos iba a dar diabetes ---se quejó Elena, su voz se vio opacada por los ladridos de Josefo Nicolás.


    ---Debe de durar al menos quince días ---dijo evitando pisar a Josefo Nicolás, sin darse cuenta del enredo que se hacía.


    Josefo Nicolás pasaba entre sus piernas, por adelante y luego por detrás. En vista de que Romeo lo ignoraba ---siempre pensó que entre más lo hiciera, más rápido lo dejarían de molestar---, decidió regresar con Artemisa. La niña estaba unos metros más lejos, en la dirección de la que venía Romeo. '


    


    



    ---No va a durar quince días ---advirtió Elena.


    Romeo estaba enfrascado en la plática con Elena, así que sintió muy tarde el jalón hacía atrás que le dio Josefo Nicolás. Gritó y luego miró sus piernas, un reverendo desastre. Completamente enredado.

    

    Elena tiró la correa hacia ella con mayor fuerza, tampoco se dio cuenta del enredo hasta ver una sombra cayendo sobre ella. Así como el punto débil de Aquiles era su talón, el punto débil de Romeo eran ambos tobillos. Perdió el equilibro.


    El resto fueron gritos y gemidos. Gritos de los jóvenes. Gemido del perro asustado. Artemisa observaba entre la confusión, la sorpresa y el susto.


    Por un pelo Romeo no aplastó a Elena, puso su brazo por delante y se estrelló con el tronco del árbol. El dolor lo cegó unos segundos, cuando abrió los ojos descubrió que estaba a un par de centímetros de Elena.

    Sentía su tibia respiración, así como ella sentía la de él. Pasado el susto, y en vista de no estar adolorida, Elena abrió los ojos. Las sombras convertían las piedras azules de Romeo en obsidiana.


    ---Oh, Dios ---susurro encontrando su voz.


    ---¿Estás bien? ---preguntó Romeo, sintiendo su brazo resbalando y sus piernas temblar, estaba poniendo demasiada fuerza para no lastimar a Elena.


    ---Sí.


    Dos centímetros bastaron para un involuntario roce de labios y unas piernas sin fuerza para que se unieran por completo. Un casto beso, sin súplicas o interés en romper el juego que traían entre manos. Duró unos segundos, el tiempo que Romeo tardó en unir sus fuerzas y levantarse. No había aplastado a Elena por completo, pero seguro estaba incómoda. O eso pensó erróneamente, porque lo que sobrecalentaba su cabeza era el susto de la caída y el corto beso.


    


    



    ---Lo siento, lo siento ---dijo Romeo aturdido---. ¿Te lastimé?


    ---No ---dijo Elena parpadeando un par de veces, comprobando que el mundo seguía girando como debía---. ¿Y tú?


    ---Igual.


    Romeo no quitó el brazo del costado de la cara de Elena, robó unos segundos para contemplarla. Respiraba pesadamente, intentando recuperar la velocidad normal. El rubor abandonaba las mejillas pecosas y él sintió una inmensa necesidad de verlas coloreadas por más tiempo.


    ---¿Ya terminó? ---Murmuró Elena aferrándose al suéter de Romeo---. ¿Ya no estamos jugando a quién ruega primero?


    ---Ya nos besamos ---Romeo sonrió. Deslizó su mano por las mejillas de Elena, bajó hasta su mandíbula---. Josefo Nicolás rogó por nosotros. Espero no enfermarte...


    ---Artemisa y Josefo Nicolás pueden cuidar de nosotros.


    


    



    Lo último que vio antes de volver a cerrar los ojos fue la pícara sonrisa de Romeo. Rodeó el cuello del castaño con ambos brazos y lo llenó de besos desde la línea de la mandíbula hasta los labios. Lo besó como quería, como había soñado secretamente durante los primeros meses sin él. Romeo se separó, le quitó cada hilo cobrizo de la cara. Los ojos de Romeo contaban lo que las palabras callaban, la derretían por completo. Elena nunca había sentido una mirada con mayor amor contenido.


    Lo volvió a besar.


    Mi amor es como el universo.


    Yo soy una estrella.


    Romeo es una estrella.


    Y al fusionarnos terminaremos como una supernova. Se formarán nebulosas solares, luego sistemas estelares y más tarde planetas.


    Josefo Nicolás se metió entre ellos hasta no dejarles opción, se separaron. Lo más bonito, lo que movió las mariposas de Elena, fue la sonrisa de Romeo. Se la devolvió más grande, más ancha. Ignoro las muecas de Artemisa, porque por primera vez en mucho tiempo había hecho lo que su corazón le indicaba y era razón suficiente para celebrar.


    ---Romeo... no volvamos a jugar a rogar.

    

    ---Tenlo por seguro. 


    


    



    Capítulo XVII


    Era azul, se extendía más allá del horizonte.


    Había un punto rojo. Cabello de fuego, blusa y lentes de sol rojos.


    Ella no me vio... hasta que chocamos.


    Y regresamos al azul.


    El tráfico en el primer tramo de la carretera fue desesperante. Romeo se desvió en el primer puente que encontró, el recorrido sería mayor, pero considerando el congestionamiento, seguro se ahorraban una hora. En el asiento trasero, Artemisa hablaba hasta por los codos y se molestaba cuando alguien la interrumpía.

    Pero no para de hablar, pensó Elena anonadada, ¿no se le gastaba la saliva? Elena y Romeo se susurraron cosas, Artemisa no se enteró de muchas. Estaba demasiado metida en su plática unilateral, aunque a veces le respondían.


    ---¡Ahí! ---exclamó Elena cuando pasaron a un lado del portón abierto que conducía a la casa veraniega de la familia de Flora.


    Romeo hizo una maniobra que mandó a Artemisa al extremo contrario del asiento.


    ---¡AUCH! ---se quejó sobándose el hombro.


    ---Lo siento, querida ---dijo Romeo, miró con cara de pocos amigos a Elena---. Alguien no estuvo atenta.


    


    



    ---Tú igual sabías dónde teníamos que doblar ---replicó Elena---. No me eches la culpa a mí.


    ---¿Ya llegamos? ---Los interrumpió la pequeña asomándose por la ventana, olvidando el ya pequeño dolor en el hombro---. ¿Es aquí?


    ---Sí, hemos llegado.


    Romeo agarró la mano de Elena y besó sus dedos, sin despegar la mirada del frente. Ante ellos se alzaba una casa de dos pisos, con las paredes pintadas de un suave color melón. Un gato estaba acostado en las tejas del techo de la cochera. En el interior, los perros, dos pastores alemanes, empezaron a ladrar en cuanto escucharon el motor del deportivo de Romeo. El tamaño no incomodó a Artemisa, se lanzó al espacio entre los asientos delanteros, tan rápido que Elena puso una mano a modo de barrera pensando que saldría volando.


    ---Siéntate, Artemis ---pidió Romeo---. No queremos un accidente antes de parar el coche y tener que regresar a casa, ¿verdad?


    ---Mmm.


    Se sentó con la espalda pegada al respaldo.


    El ruido de los perros avisó a Flora de la llegada de su mejor amiga. No había terminado de bajar del auto cuando la joven abrió la puerta de madera. Su cabello lila, desteñido por el tiempo, estaba amarrado en una cola alta, aun así el viento conseguía que golpeara la cara de Flora. Poco le molestó. Bajó los tres escalones y corrió al auto, recién Artemisa se había bajado.


    ---Hola, linda ---saludó Flora dándole un beso en la frente.


    Artemisa bajó la cabeza y se mordió el dedo índice.


    ---Hola ---murmuró, cerró su mano libre en la bermuda de Romeo.


    ---Déjame ayudar con algo ---dijo Flora quitándole a Elena el recipiente de cristal con lasaña recién salida del horno, al menos cuando salieron del departamento de Elena. Después de hora y media de camino, la comida necesitaba ser calentada de nuevo.


    


    



    ---Gracias ---Elena le dio un beso en la mejilla a Flora---. ¿Falta algo? ---preguntó asomándose por la ventana.


    ---Ya está todo ---respondió Romeo, levantando los brazos, colgaban dos mochilas con todo lo necesario para el pasadía---. ¿Qué tal todo, Flora?


    ---Estoy pensando que si no se casan hoy, mañana apareceré en el departamento con un padre para que lo haga.


    ---Flora... ---dijo Elena negando con la cabeza, pero sonriendo.


    La amiga enlazó su brazo con el de Elena, la pegó lo más que pudo y habló en susurros. Una risa ahogada se abrió paso por la garganta de Romeo. ¿Flora no tiene pena? Parecía que no o se sentía muy en confianza. Ambas cosas. Artemisa y Romeo siguieron a las mujeres por detrás. No se esforzó en escuchar pequeños fragmentos de la conversación, prefería darle su espacio a Elena y aprovechar el tiempo con Artemisa. Si es importante y vale la pena que lo sepa, Elena me lo dirá cuando sea apropiado. Varias cosas había aprendido con Elena: no podía estar detrás de ella, necesitaba su espacio personal para respirar y no sentirse agobiada.


    Puedo ser atento, querer saber dónde se encuentra ---por su seguridad--- y celoso... pero no debo cruzar la línea.


    Me va a dar calle si soy posesivo.


    Conocer los límites le había servido desde que empezaron a salir, aproximadamente al año de conocerse. Elena había sido muy clara con lo que quería de él y lo que no permitiría que hiciera. Hasta aquel día Romeo lo recordaba. Decir que cumplirlo era fácil sería considerado una mentira, intentaba hacerlo hasta esos días, cuando no eran novios.


    La primera vez que se encontró con Patrick, durante la comida en su casa, invocó mucho control para no sacar un marcador permanente y escribirle a Elena "mía" por todos lados. Es una exageración... solo hubiera besado a Elena desde su cuello hasta el esternón. La mitad del esternón, por favor.


    


    



    La casa era grande, primero pasaron por un largo pasillo con salas pequeñas y cuartos aislados de todo el ruido en la terraza delantera. Cuadros de piratas, sirenas, corales y peces decoraban las blancas paredes, también había caracolas y estrellas de mar.

    Artemisa admiraba con asombro los adornos, se asomaba en cada puerta abierta que encontraba a su paso. Una habitación vacía. El cuarto de las criadas. Una bodega de juguetes, seguro de los niños...


    ---¡Magnolia! ¡Philip! ---Llamó Flora haciendo provecho del eco en los pasillos---. ¡Ya llegó Artemisa!


    ---¡Artemisa! ---Se escuchó la vocecita de Magnolia, plagada de alegría---. ¡Vamos, Philip!


    ---¡Ay, Magnolia! ---Se quejó el niño, haciendo un movimiento para quitarse la mano de su prima del hombro---. ¿No ves que Mario va a chocar si me voy?


    ---Que aburrido...


    La baja estatura de Magnolia le permitió pasar debajo de las puertas vaivén de la cocina, apenas tuvo que inclinar un poquitín la cabeza.


    ---Philip no quiere venir, dice que Mario va a chocar si se para del suelo.


    ---¡Philip!


    ---¡Mario va a morir! ---dijo el niño desde el interior de la cocina.


    ---Ve a jugar con tu prima, niño ---se escuchó que decía una de las criadas---. Dale, Philip.


    


    



    Segundos después el niño salía con su cara de tres metros y la consola, un DSi cuyas pantallas anunciaban el final del juego. Philip miró el juego antes de fruncir el ceño y mostrarle a Flora lo que había causado.


    ---¡Iba en primer lugar!


    ---Por Dios, Philip ---Flora le quitó la consola de la mano---. Saluda a los invitados.


    ---Grosero ---masculló Magnolia con la barbilla en alto.


    ---Pesada.


    ---¡Philip!


    El pequeño niño rubio resopló.


    ---Hola, Elena ---miró a Romeo unos segundos, pero decidió que Artemisa era más interesante que él. Todos notaron que Philip contuvo la respiración y alzó las cejas---. ¡La niña que le gusta Mario Bros! Eh... ¿Cómo te llamabas?


    ---Artemisa.


    Philip abrió los ojos como platos.


    ---¡Qué raro! Soy Philip Green, ¿quieres jugar? Tengo otro DSi en mi mochila.


    ---¡No! Ella va a jugar conmigo, espera a que lleguen tus amigos ---dijo Magnolia agarrando a Artemisa por la muñeca.


    


    



    ---Primero vamos a saludar, luego juegan. ¿Les parece? ---intervino Elena antes del inicio de una guerra entre primos.


    Conforme se acercaban a la terraza, el mar se dejaba ver mejor y el piso se volvía más arenoso. Correr era peligroso, muy peligroso. Elena hizo una nota mental para advertirle a Artemisa, si era como su hermana ---espero que no--- terminaría llena de moretones y conociendo mejor el piso que cualquier otra superficie. Atenea era gran fan de los accidentes, golpes y resbalones eran sus favoritos. Elena no quería ni recordar cuántos habían sido en la playa... más de los que puedo contar con mi mano.


    La mesa de la terraza estaba tan llena que se vieron en la necesidad de pegar una segunda mesa. En su mayoría eran amigas de la mamá de Flora, había unas cuantas tías y claro, no faltaba la abuela. Hablaban hasta por los codos. Era un milagro que se entendieran entre ellas, porque parecía que decían mil cosas al mismo tiempo. Unas detuvieron sus respectivas conversaciones cuando vieron aparecer a Elena con dos desconocidos en la puerta corrediza.


    La señora Green se levantó de su silla para saludar a los recién llegados, se paró a lado de su hija.


    ---Buenas tardes ---saludó Elena al grupo de señoras---. Hola, señora Green. ¿Cómo está? ¿No ha hecho frío en los últimos días?


    ---Muy bien, gracias ---dijo la anfitriona desplegando una sonrisa maternal---. ¡No te imaginas, linda! Los niños se quejaban. ¿No es raro? Pleno verano y frío en la noche, siento que estamos en Semana Santa.


    ---Me imagino que Flora durmió en la cocina con el horno prendido ---Elena le dio un codazo a su amiga.


    


    



    ---¡Esta chica es una payasa!


    ---Ay, mamá... ---se rio la chica en cuestión.


    La atención de la señora Green cayó en los Dalmas, quienes se habían mantenido muy calladitos hasta ese momento. Nuevamente Artemisa estaba escondida detrás de Romeo, huía de las miradas curiosas de las señoras. Los intentos de Romeo para sacarla de su escondite fallaron, fue Elena la que consiguió que Artemisa diera un paso adelante para ser presentada a la señora Green.


    ---Hola ---dijo la pequeña apenada.


    ---Hola, princesita. ¿Cómo te llamas? ---preguntó aunque sabía su nombre, Flora ya la había llenado de información. Incluso sabía que ese guapetón era el no-tan-ex de Elena.


    ---Artemisa.


    ---Tú debes ser Romeo. Yo soy la madre de esta niña ---Flora rodó los ojos pensando si alguna vez pasaría de niña a adolescente, al menos---. Bienvenido ---estrecharon sus manos.


    ---Un gusto.


    ---¿Romeo? ¿Cómo el de Romeo y Julieta? ---se oyó que dijo la abuela Green desde el lado contrario de la mesa.


    Era una nonagenaria con mejor condición físicas de la esperada para su edad, su memoria comenzaba a traicionarla y leer era un reto difícil de vencer. Ignorando esos pequeños detalles y las enfermedades de la edad, la señora estaba en perfectas condiciones.


    ---Sí ---contestó Romeo, riendo.


    


    



    Magnolia y Philip llegaron quejándose uno del otro, una llamada de atención de la abuela Green fue suficiente para callarlos. Philip se cruzó de brazos, molesto. En cambio, Magnolia invitó a Artemisa a jugar con sus muñecas. Elena se alegró un poco cuando Artemisa se fue a jugar sin pedirle permiso a ella o a Romeo, eso era un gran avance. Y ambos lo sabían, intercambiaron una mirada que decía "vamos mejorando". La señora Green soltó un largo suspiro, atrayendo de regreso la atención de los muchachos.


    ---Elenita... aquí sabes que tienes los mismos derechos y obligaciones ---Elena asintió con la cabeza---. Y has escuchado mil veces el discurso que le doy a Flora cada vez que viene acompañada de un amigo, novio o lo que sea, peor no está de más repetirlo.


    ---Mamá, creo que lo sabe mejor que yo...


    ---Pueden brincar, bailar, volar, emborracharse y hacer lo que quieran con sus cuerpos ---pasó los ojos de Elena a Romeo y de regreso. Ellos sabían a qué se refería---. Pero sean discretos, no queremos enterarnos de lo que sucede en el cuarto, baño, donde sea...


    ---En resumen ---interrumpió Flora antes de que su madre pudiera pintar a Elena de rojo con sus palabras, lo que estas insinuaban---. Si van a tener sexo, háganlo en silencio y en el cuarto del fondo, ahí no se escucha nada.


    ---Hay palabras más... elegantes para el acto, Flora ---reprochó la señora Green.


    ---Sí, madre. Lo que digas ---hizo un gesto con la mano, restándole importancia---. Vamos a la habitación, no la del fondo, que ya quiero meterme al mar.


    ---Okay... ---dijo Elena, que estaba siendo arrastrada al interior de la casa---. Y no se preocupes, señora Green. No haremos ninguna de las últimas dos cosas. Volar está por verse.


    


    



    La risa de la señora Green los acompañó hasta la habitación de Flora. Se distrajeron un buen rato platicando sobre trivialidades de la edad. Por primera vez en días, Elena sentía que era una común universitaria. Se le hizo raro, los niños estaban en el segundo piso jugando, así que sus voces no se oían. Sin embargo, cada cierto tiempo se desconectaba de la conversación para ver si pescaba la voz de Artemisa. No se había dado cuenta de ese detalle, hasta que Romeo apretó su rodilla.


    ---Lo siento ---susurró Elena.


    ---Disfruta el tiempo que Artemisa esté jugando con los niños, luego no podrás hacer lo que te plazca.


    ---Romeo tiene razón ---secundó Flora---. Ahora si Artemisa tiene hambre y tú quieres dormir, tendrás que darle de comer a la niña. Así que cada minuto para ti cuenta.


    ---Hazle caso a Flora.


    ---Además, ¿crees que mi madre o la abuela militar dejarían que le pase algo? ¡No!


    Elena abrazó a su amiga y fue a cambiarse. Salió sin su característica blusa Columbia, mientras que Romeo se abstuvo de hacer comentarios, Flora estuvo dispuesta a festejar por el avance de Elena. Los "ya ves" más los comentarios halagadores de Flora solo causaron que Elena fuera consciente de su cuerpo. No se sentía gorda, sabía que no lo estaba, sino se sintió un letrero que decía "mírame, mi amiga dice que estoy buena".


    Antes de partir al mar, avisaron a los niños que se darían un chapuzón en el mar. Tal y como sabían, los chiquillos prefirieron quedarse a seguir jugando.


    Los pies se hundían en la fina arena blanca, el viento los abrazaba y dejaba un olor a sal en la piel. Elena respiró profundo, extendió los brazos y abrió las manos. Estaba distraída, no pudo prevenir que Romeo rodeara su muñeca y la jalara. Sorprendida, soltó un grito. Al abrir los ojos se encontró un Romeo sonriente, divertido y disfrutando de su maldad. Antes que el agua les llegara a los muslos, Romeo frenó y abrazó a Elena, para después dejarse caer de espaldas al agua. Una ola lo arropó.


    ---Bienvenida al mar, querida Elena Hall.


    


    



    ---Gracias, querido ex novio ---le guiñó un ojo.


    ---¿No quieres ser mi novia?


    La sonrisa de Elena llegó hasta sus ojos almendra. ¿Eso es un sí? Que sea un sí... Elena se colgó del cuello de Romeo, hizo fuerza en sus brazos para llegar hasta su mejilla y le dio un beso que duró más de lo debido.


    ---Sabes que puedes pedirlo mejor.


    ---Gasté toda mi creatividad la primera vez que te lo pedí.


    Flora, que había escuchado, se atrevió a interrumpir. Solo ella podía hacerlo y no se convertía en víctima de las malas vibras de la pareja no oficial.


    ---¿Cómo se lo pediste? ¿En serio lo hiciste? En estos días parece que te lo informan...


    ---Le regalé un peluche que hablaba cuando le presionabas la panza.


    ---¡Fue hermoso! El oso tenía una grabación que decía un largo discurso y terminaba con "¿quieres ser mi novia?"... te imaginarás lo que causó en una niña de quince años.


    ---Se le olvidó mencionar que su cuarto estaba repleto de fotografías de nosotros, su cama llena de globos y confeti. El oso estaba en el centro, dentro de una canasta con sus dulces favoritos.


    ---¡Awwww! Ningún novio me ha hecho algo así... ---una ola hizo que Flora se atragantara---. Tendrás que montar un circo para esta ocasión, amigo.


    ---Y la chica es difícil de complacer.


    ---¡Hey, no hablen como si fuera invisible!


    ---Perdón, perdón ---dijeron los dos.


    Más tarde, habiendo esperado los reglamentarios treinta minutos después de comer, las chicas y Romeo regresaron a la playa, en esta ocasión para vigilar a los niños. Tres vecinos, unos hermanos, se habían unido a la pequeña banda. La niña pequeña era de la edad de los primos y Artemisa.


    


    



    Jugaron pesca, luego se retaron para ver quién atrapaba un pez. El rostro de Artemisa se contrajo en una mueca de asco, se negó a participar. Magnolia le hizo segunda, solo Philip entró al reto. Atrapó agua.


    Romeo se inclinó hacia Elena y entrelazó su brazo con el de él.


    ---¿Qué vas a hacer para tu cumpleaños?


    ---¿Eh? No sé... no he pensado en nada, no tengo tiempo para eso.


    ---Mañana me voy a la ciudad. El jefe me quiere ahí hasta arreglar el problema con la seguridad de la empresa.


    ---¿Una empresa desarrolladora de software de seguridad tiene un problema de seguridad en su sistema? Dios. La cosa está dura ---comentó Elena.


    ---Quiero pensar que un nuevo hizo alguna estupidez ---Romeo se masajeó la sien y dejó salir un suspiro---. En fin, dado que no has pensado en nada... mañana las voy a secuestrar. Nos vamos todos a la ciudad a pasar tu cumpleaños.


    ---Me suena a que lo ibas a hacer tuviera planes o no ---dijo Elena entrecerrando los ojos.


    ---Hubiera sido más complicado.


    Artemisa salió del agua pateando algas a su paso. Las muecas de la niña arrancaron carcajadas de los tíos, especialmente de Romeo. Su risa era la más estrepitosa de las dos, a comparación de la suya, Elena reía como niña fresa. Suave y lo más silenciosa posible. Música, según Romeo. Pero a un hombre enamorado no le podían creer, hasta el graznido más horroroso sería bellísimo si pertenecía a su amada.


    


    



    ---¡Ven! ---dijo Artemisa tirando de Elena, ya lo había intentado con Romeo, pero este se zafó---. ¡Vamos, tía Elena!


    ---Voy, voy...


    No se molestó en sacudir la arena que se había pegado a sus piernas, le tiró a Romeo su toalla y fue detrás de su sobrina. La agarró de la mano, se tomó unos segundos para grabar en su memoria la enorme sonrisa de alegría en la castañita. ¿Cuál era el secreto para ser feliz sin pausas? Creía saber la respuesta: vivir como niño, reír como niño, disfrutar como niño. Porque para ellos todo es nuevo, brillante e interesante. No piensan en el mañana o en los odiados podría ser.


    Los niños viven el momento.


    El Carpe Diem perfecto.


    ---La primera vez que vi a Elena fue en una obra de la universidad ---dijo Flora rompiendo el silencio, abrazaba sus piernas y su cabeza estaba apoyada en sus rodillas. Su mirada estaba fija en la escena en el agua. Elena se había rodeado rápidamente de niños y en ese momento armaban un juego---. Acababa de terminar la presentación de Romeo y Julieta... fue una producción muy bien hecha y los actores sentían el papel, así que cuando la vi en las últimas filas llorando pensé que la había conmovido la actuación. Creo que antes de dejarte, Elena pensaba que estaba enamorada de ti... pero hasta ese día se dio cuenta que dejar de amarte no era tan sencillo. No la volví a ver llorar.


    Flora lo miró, notando que Romeo estaba sorprendido. Sus ojos estaban muy abiertos, sus pupilas diminutas y su boca parcialmente abierta.


    ---Oh, Dios mío... ---Romeo ocultó la cara entre sus manos, una sopa de emociones se cocinaba en su interior. Enfado por ser el causante de su llanto. Curiosidad por saber más. Ganas de correr y abrazar a Elena. Sobre todo, Romeo se sentía incómodo---. ¿Por qué me lo dices?


    


    



    ---Quería escuchar tu nombre.


    Si claro... para eso mejor llamaba a mi número cuando sabía que no contestaría y esperaba ser enviada al buzón de voz. Más sencillo.


    ---Ella lo confesó estando borracha en Navidad, ese mismo año... ¿sabes lo que pidió? A ti.


    ---¿Cómo sabes que a mí y no a otro chico?


    ---Porque pidió al chico de ojos de universo.


    Era él. El chico de ojos de universo. Elena decía que las manchas más claras en sus iris eran estrellas, incluso había nombrado un par de constelaciones. La primera vez que se lo había dicho tenía de fondo el firmamento estrellado, quizá sirvió de inspiración. Había sido un día significativo. De esos que se recuerdan, porque Romeo había besado a Elena... justo antes de convertirse en ese chico que Elena decía que era.


    Curioso, se dijo Romeo dirigiendo la vista al frente. Siempre regresando al mar. ¿La primera vez que se vieron? La playa. ¿El primer beso? A la orilla del mar. ¿La despedida de sus hermanos? En el mar. Y tenían más momentos guardados en el mar de los que Romeo podía recordar en una noche. Una tanda nueva se guarda en mi memoria. La primera vez que Elena y Artemisa disfrutaban del mar juntas. Era fácil identificarlas, Elena era el punto rojo y Artemisa el monito marrón prendida a ella.


    Por un momento Romeo se olvidó de los niños alrededor, solo veía a sus chicas.


    Mis amores y la azul inmensidad. 


    


    


  


  
    Capítulo XVIII


    Hemos viajado mucho.


    Quiero ir a más lugares.

    

    Se despertaron muy temprano, el sol se fugaba por una rendija del cielo y empezaba a teñir las nubes de naranja, rosado y morado. Era bella la vista que tenían, Elena tenía la suerte de contar con ventanales que daban en esa dirección. Romeo tomaba su café parado frente al ventanal, viendo que la estrella se levantara. Como era costumbre, solo llevaba el pantalón del pijama. Antes Elena se hubiera distraído, culpen a las hormonas de Elena o a las horas en el gimnasio de Romeo, pero algo más de dos semanas habían sido suficientes para caminar por su casa y concentrarse en otras tareas.


    ---¿Qué quieres para desayunar? No me digas que solo vas a tener tu café ---dijo Elena desde la cocina.


    ---Lo mismo que tú.


    ---¿Un plato de Corn Flakes con leche, yogurt de durazno, amaranto, rodajas de plátano y un poco de granola?


    Romeo se dio la media vuelta, su expresión decía que Elena estaba más que chiflada. Loca de remate.


    ---No, señorita nutritiva. Una pieza de pan está bien ---respondió Romeo, recordando si quedaba pan o no. Elena sabía mejor que él.


    ---Eso pensé.


    


    



    El desayuno transcurrió en silencio, a excepción de las cortas frases como "¿me pasas tal cosa?" y "gracias". En más de una ocasión a uno se le cayó el contenido de su cuchara ---Romeo se había servido un pequeño tazón de yogurt para complementar el pan--- o el vaso amenazó con derramar el contenido. Estaban fulminados. Dios era grande y por eso no estaban tirados en el suelo, dormidos, con la mejilla pegada a la alfombra y las nalgas en alto.


    Mientras Elena se adelantaba a acomodar en el asiento trasero del deportivo la almohada y la manta para el camino, Romeo cargaba a una Artemisa profundamente dormida. La niña se despertó unos segundos cuando sintió que la soltaban.


    ---Sh, sh ---decía Romeo y Artemisa cerró de nuevo los ojos.


    El muchacho acarició la cabeza de la niña. La mano de Elena bajó a su brazo cuando se paró frente a la puerta, contemplando a la pequeña princesa durmiente.


    ---Y pensar que alguna vez todos fuimos niños ---suspiró---. A veces lo olvidamos, ¿te parece?


    ---Es una desgracia... parece que crecemos, maduramos, perdemos la inocencia, la vida nos moldea a su antojo y al final usamos todos los conocimientos adquiridos en la vida para proteger a nuestros hijos.


    ---¿Hijos?


    ---Si Dios quiere, voy a cuidar de esta niña hasta que sea una mujer, e incluso después de eso. La hija de mi hermana, terminaré amando a Artemisa como si fuera mi propia hija ---Elena guardó silencio---. E-es un poco intimidante a decir verdad.


    


    



    ---¿Confías en ti?


    ---Sí.


    ---Entonces no tienes problemas.


    Puso punto final al tema con una confidente sonrisa que trajo a Elena la medida correcta de tranquilidad. Agradecía sus palabras certeras. Veía a Romeo como un pilar de mármol, una persona que estaría apoyándola hasta el final.

    ¿Por qué no lo había visto antes? Cada vez le parecía más imposible que el chico no hubiera ayudado en los eventos de dos años atrás. Quizá el estrés y la necesidad de desahogarse con alguien la habían cegado. Las costras se iban despegando vertiginosamente de sus ojos. Veía más claro, más nítido. Ya no estaba ciega.


    Seis horas de viaje y una más para descansar, Romeo se robaba quince minutos para releer la información que su jefe le había mandado, tomó un té en ese lapso de tiempo. Un relajante. Justo lo que necesitaba. Entonces, se levantó de un brinco, alcanzó el blazer azul marino y fue al cuarto de invitados. No esperó que notaran su presencia, caminó a la cama y se despidió de las chicas. Ya estaba a la mitad del cuarto cuando recordó un detalle de suma importancia que esperaba en su bolsillo.


    Regresó con Elena y depositó una llave en su mano.


    ---¿Y esto? ---preguntó alzando una ceja.


    ---Una llave, duh.


    


    



    ---Ya sé que es una llave, ¿de qué? ---dijo intentando no sonar defensiva.


    ---La puerta del departamento. Pueden salir, que yo esté fuera no significa que ustedes se tengan que quedar.


    ---No tenía planeado quedarme aquí, pero gracias.


    ---¿Cómo pensabas entrar?


    ---Rompiendo la ventana y escalando ---sonrió Elena de manera cínica.


    Romeo negó con la cabeza.


    ---Suerte con eso, estamos en el tercer piso.


    No se dijeron más palabras en la habitación, en cuanto Romeo salió, las chicas regresaron su atención al sencillo juego de cartas que jugaban en la cama. El juego consistía en completar la baraja por turnos y sin comodines. Una vez que Artemisa agarró el hilo al juego, todo se movió más rápido. Solo se detenían cuando Artemisa necesitaba ayuda con el orden de las figuras.


    ---¿Jugamos de nuevo o quieres hacer otra cosa?


    Artemisa paseó la mirada por el cuarto. Nada atrajo su atención.


    ---¿Podemos ir a pasear? ---se paró sobre la cama, pero Elena la hizo sentarse de nuevo. Se dejó caer sonriendo---. ¿Podemos ir al parque de colores?


    ---¿Cuál es el parque de colores?


    


    



    ---El que tiene animalitos para subirnos, está por la casa de la abuela Ada. Tiene brincolines y coches para que los niños manejen. ¿Ya sabes cuál?


    Por casa de la mamá de Romeo, repitió Elena pensativa. Escaneó mentalmente los alrededores. Conocía un parque con esa descripción, pero los brincolines inflables y los coches no estaban todos los días.


    ---¡Ah! ¡Pero yo quiero ir! ---alegó Artemisa cuando Elena se lo dijo, se cruzó de brazos y la miró con ojos de cachorro.


    ---Te propongo esto. Salgamos a pasear, en el camino compramos unos pastelitos. Conozco un lugar donde te chuparás los dedos.


    ---¡Sí, sí, sí! ¿Y me compras chocolates? ---pidió juntando las manos, como si fuera a rezar.


    El gesto hizo reír a Elena.


    ---Uno.


    ---¡Sí!


    Elena cambió el pijama de Artemisa por un short de mezclilla y una blusa que la niña eligió. Antes de salir, escarabajeó una cortísima nota anunciando que saldrían y la pegó en la pieza de madera para colgar llaves. Lanzó un último vistazo al departamento, habiendo comprobado que todo estaba en orden, cerró la puerta.


    El día se les había ido en la carretera, Elena sabía que siempre sería así. La única forma de reducir las horas sería la construcción de carreteras que no pasaran todos los pueblitos en el camino. También podríamos haber tomado un avión... pero con el boleto puedo comprar ropa, chucherías para la cocina y adornos. Las prioridades de Elena. Se animaba pensando que el sol sería gentil con ella, salir unas horas antes a pasear a pie hubiera sido una locura.


    ---Hemos llegado ---anunció señalando un local a cinco metros de ellas.


    En la acerca había un letrero que anunciaba pan dulce recién horneado, además de las promociones del día. La parte superior de la fachada blanca estaba ocupada por unas letras metálicas, con un dorado carcomido por el sol.

    Artemisa pegó la nariz al escaparate para ver el interior. Una señora acomodaba las charolas con pan en los estantes. No había decoración llamativa, solo pan en todos los rincones.


    


    



    ---¿Tan rápido? ---preguntó Artemisa, pues habían caminado unos diez minutos para llegar.


    ---Claro, tío Romeo es un glotón y tiene que vivir cerca de la comida.


    ---¡Pero está flaco! ¿De verdad come mucho?


    ---Aprenderás que los hombres comen como si no tuvieran fondo, te recomiendo llenarlos de pan.


    ---Okay...


    La campanilla sonó al abrir la puerta y la encargada de la tienda les dio la bienvenida. Dieron una fugaz vuelta por la pequeña tienda antes de elegir la compra. Una rebanada de pastel de chocolate para Artemisa y un milhojas para Elena, que no duró mucho tiempo completo, porque Elena le dio una mordida mientras esperaba el cambio. Glotona. Iban de salida cuando Elena decidió tener postre para la cena. Sobra decir que Artemisa sacó voladores, Elena sonrió en su dirección.


    ---Que alegre es tu hermanita ---comentó la vendedora.


    Elena no la corrigió, se limitó a agradecerle. ¿Qué ganaría? ¿Un "lo siento" y una mujer avergonzada? Tenía mejores cosas que hacer, como disfrutar a su sobrina.


    ---Gracias ---agarró la bolsa de plástico---. Adiós, que tenga bonita tarde.


    ---Igualmente, señorita.


    La zona donde vivía Romeo se distinguía por las exposiciones al aire libre, gratis, que se encontraban en las anchas aceras empedradas y callejones ocupados por músicos ambulantes. A Elena le llamó la atención que Artemisa se detenía más frente a los músicos que a ver otro tipo de exposiciones.

    

    Movía la cabeza, era casi imperceptible al principio, iba evolucionando conforme escuchaba más de las canciones. Hubo uno que le gustó en particular. Escucharon tres canciones paradas, a la cuarta Elena se sentó en una banca.


    


    



    ---Hola, amiguita ---dijo una de las chicas de la banda, una jovencita de preparatoria con mechas rosadas en el pelo---. ¿Te gusta la música? ---Artemisa respondió con un pequeño "sí". El resto de las chicas dejaron salir un sonido que revelaba la ternura que les daba Artemisa---. Me llamo Nana, ¿cómo te llamas?


    ---Artemisa.


    ---¡Qué bonito nombre! ---exclamó una segunda chica.


    ---Gracias.


    ---¡La siguiente canción está dedicada a nuestra pequeña amiguita, Artemisa! ---la jovencita de mechas rosadas se quitó la boina tejida, se la puso a Artemisa y le guiñó un ojo---. Uno, dos, tres, ¡Picasso!

    

    De inmediato empezaron la siguiente canción, teniendo de público a un bonche de gente, con Artemisa ocupando la primera fila. Elena no perdió la oportunidad de inmortalizar en una foto la cara de admiración que tenía Artemisa frente a una banda que disfrutaba la música. Las chicas dejaban el alma allí, cada palabra que cantaba Nana llegaba bañada en sentimiento y cada nota que salía de los instrumentos le daba más poder. Artemisa no se olvidaría de ese momento, esa sensación de estar llena de energía se quedaría en su sangre.


    Se quedó con el celular en las manos, previendo tomar más fotos. Minutos después tenía una llamada entrante.


    ---Hola, ¿qué tal? ¿Ha terminado la junta? ---dijo Elena, manteniendo los ojos fijos en Artemisa.


    «Sí... acabamos de salir, no he salido del salón para que te des una idea.»


    ---¿Tanto querías escuchar mi voz?


    «Necesitaba un tranquilizante.»


    ---Qué lindo. Aquí veo a tu sobrina abobada con una banda de chicas, creo que en el futuro podríamos necesitar invertir en instrumentos y clases de música.


    


    



    «¿Podríamos? Me suena a manada. ¿Qué planes tienes que no conozco?», Elena se imaginó la sonrisa socarrona de Romeo.


    ---Tengo más sueños que estrellas en el cielo.


    «Espero encontrarme en un par de ellos.»


    Elena soltó una carcajada.


    ---¿Un par? ¡Que poco sueñas!


    Artemisa no quiso cenar la sopa. Aporreó las manos. Gritó. Salió corriendo. La castigaron con no comer postre. La regresaron a la mesa. Elena no cedió bajo las insistencias de la niña, Romeo se desentendió de la situación yendo a la cocina a lavar los platos usados. La joven no se quejó, conocía las tácticas de Romeo. Así Artemisa aprendería quién mandaba. La disputa terminó, Artemisa se comió la sopa, claro, las muecas y malas caras no cesaron aun cuando Elena la acompañó hasta que se durmió.


    ---Esa niña me va a matar si continúa siendo la única en casa ---dijo Elena cuando escuchó que Romeo entró a su habitación, pero no levantó la mirada de la revista que leía.


    ---Tendrás que aprender a controlarla ---sacó unos pantalones y se metió al baño para cambiarse---. Mientras que no des tu brazo a torcer estarás bien ---agregó al salir, se sentó en la punta de la cama.


    


    



    ---¿Cómo le hacía Atenea? ---preguntó dejando de lado la revista. Pensar en su hermana la heló unos segundos y hablar en pasado continuaba amargando su boca. ¿Se acostumbraría o sería así por siempre?


    ---Era su madre, los niños respetan a sus padres. Es la ley de la selva ---suspiró, poniéndose de pie---. Descansa. Por cierto, mañana voy me invitó una amiga de mi hermano a desayunar y me preguntaba si querías ir.


    ---¿Y Artemisa?


    ---También puede ir, no la vamos a dejar con alguna de sus abuelas o con Benedict ---Elena alzó una ceja---. El mayordomo.


    ---¡Ah! Sí, claro. Entonces... ¿mañana temprano?


    ---Yes, a las ocho tenemos que estar ahí.


    ---Es muy temprano ---se quejó empezando a trenzar su cabello.


    ---Hay personas que tienen trabajo, Lena ---dijo, y le dio un beso en la frente.


    


    



    Un gusanito de molestia corrió por la piel de Elena. No le agradaba la idea de dejar que Romeo durmiera por segunda vez en el sofá, estaba segura que el muchacho pretendía dormir ahí durante el resto de la visita.

    

    El sillón era cómodo, milagrosamente habían dormido allí un par de veces, pero no tanto como la cama. Elena titubeó, jugó con su pelo por el nerviosismo causado por la propuesta que iba a hacer. Su corazón latía rápido y sabía que se aceleraría más.


    ---¿Romeo? ¿Por qué no duermes aquí? Hay suficiente espacio para los dos.


    ---No, gracias. La cama es toda tuya.


    ---Insisto, en serio. Prometo mantener mis manos lejos.


    Romeo disparó una sonrisa.


    ---No eres tú la que debería decir eso.

    

    ---Da igual. Solo quédate.


    


    



    Capítulo XIX


    


    ¿Cuál es el límite del amor? ¿Dónde empieza? ¿Dónde acaba?

    Tenemos la capacidad de amar desde el primer segundo de vida o amamos desde antes? ¿Cuántos tipos de amor existen? ¿A cuántos puedes amar románticamente al mismo tiempo? ¿Qué darías por amor? ¿Qué harías por amor? ¿Puedes poner a tu amado antes que tus deseos? ¿Existe una palabra que abarque todo lo que se siente alguien enamorado? ¿Qué tanto perdonas a tu amado?


    Conforme vas creciendo, las dudas van llegando. Más te cuestionas. La incertidumbre crece y envenena tu sangre. En un punto de tu vida te preguntarás: ¿existe el amor? Habrá personas que preguntarán: ¿cuál es el antídoto? Yo hice ambas preguntas, yo busqué ambas respuestas. No hay antídoto, porque el amor es más fuerte que cualquier remedio, cesa cuando lo desea. Cuando no es la persona indicada. Y así, con la respuesta a una pregunta, obtuve la respuesta de otra.


    El amor existe, es tan claro como que tú respiras y el karma le da su merecido a los que han hecho el mal.


    ---Quiero hacer pipí, tía Elena ---la despertó una vocecita, las manitas de su sobrina se movían sobre su costado---. ¡Me voy a hacer pipí!


    Elena abrió un ojo. Todo estaba oscuro, a excepción de ese caminito de luz que se filtraba por la puerta. El reloj marcaba las tres de la madrugada. Emitió un sonido áspero en señal de desagrado y se paró de la cama. Bostezó de camino al baño, moviendo sus piernas mecánicamente.

    

    Su trabajo ahí fue darle seguridad a la niña y prender la luz. En un abrir y cerrar de ojos, una micro pestañita de un par de minutos, Elena salía de su cuarto, dirigiéndose a la habitación de invitados que Artemisa había reclamado como suya.


    


    



    La princesita se metió debajo de las sábanas, sus parpados se le caían, pero los volvió a abrir hasta que Elena se sentó a su lado y acarició su cabecita. Artemisa cerró los ojos, su respiración se fue haciendo más lenta y cerró sus manos sobre su compañero de cama: un conejo de peluche. La música de los grillos acompañó a Elena mientras se cercioraba de que Artemisa estaba dormida. En ningún momento dejó de acicalar su pelo. Era algo que Atenea hacía y de una extraña manera la conectaba con ella, sentía su mano guiándola a través del pelo de su sobrina.


    Lo veía como un globo subiendo al cielo. Se aferraba al hilo, a la cola del globo para no perderlo por completo, para tenerlo un rato más, para decir que seguía siendo suyo. Elena no quería soltar el globo. Pudo haber dicho un bonito discurso cuando tiraron las cenizas al mar, quizá ocultaba su pérdida levantando una máscara colorida y sonriente, sin embargo, Elena seguía sintiendo el vacío.


    No estaba lista para decir adiós.


    Regresó a la cama arrastrando los pies, deseando dormir sin interrupciones el resto de la noche. Eso no se cumplió, una media hora después la despertó los murmullos de Romeo, se movía ansioso por la cama rodando sobre su espalda.

    Unas cosas no tenían sentido, pero otras sí. Elena lo llamó con tranquilidad, poniendo su mano sobre su frente, y lo sacó de su pesadilla. Romeo miró frenético a su alrededor, clavando las manos en el colchón. Se sentó y ocultó su rostro detrás de sus manos, hizo un ejercicio de respiración para retomar la normalidad.


    ---Tranquilo, estoy aquí ---dijo Elena rodeándolo con sus brazos, pegando la cabeza de Romeo a su pecho. La rodeó con sus brazos y se dedicó a oír el latido de su corazón.


    Late. Sigues aquí.


    ---Gracias al cielo ---murmuró Romeo, aspiró su olor a fresa y canela.


    


    



    Se acostó en la cama, arrastrando con él a la pelirroja. Romeo no habló de nuevo y Elena no insistió, mientras que estuviera él entre sus brazos todo estaría bien. Uno daba seguridad al otro. Los brazos de Elena eran salvavidas a los que se sujetaba cuando las turbias aguas amenazaban con hundirlo. El pecho de Romeo era la balsa que mantendría al naufrago vivo. Dos años separados parecían no tener la fuerza para cambiarlo.


    La impresión de estar retrasada para una cita despertó a Elena. ¿Lo primero que vio? Mucha piel. ¿Lo que pensó? Oh, Dios. ¿Tengo ropa? Buscó ayuda en su mente, su vieja amiga con memoria extraordinaria.

    El suspiró que se le escapó tuvo un sabor agridulce. ¿Es que Elena deseaba las juguetonas manos de Romeo recorriendo su tersa piel? ¡Qué pícara, Elena! Debía de tener una bestia oculta en su interior si era su primer pensamiento por la mañana.


    Estaba tan cerca de Romeo que su mejilla quedaba a pocos centímetros de él. Sus piernas no estaban enredadas, pero sí la tenía rodeada con sus brazos. Su pecho subía y bajaba con suavidad, nadie sabría que había despertado en la noche víctima de una pesadilla. Las comisuras de los labios de Elena se curvaron hacia arriba, mientras que alejaba su cabeza un poquito para contemplarlo.


    ---Siempre he envidiado tus pestañas... son tan largas ---susurró Elena dejando su mano en la mejilla de Romeo---. ¿Te acuerdas que Paris amenazaba con cortártelas? ---rio bajito---. Parecías mujer defendiendo a sus hijos. ¿Recuerdas cuando me cortaste un trozo de pelo porque, según tú, era de la suerte?


    Quitó un mechón ondulado de la cara.

    

    ---Romeo, Romeo... Paris bromeó que le pondría Rolena a Artemisa y Atenea amenazó con sacarlo del cuarto del hospital.


    


    



    ¡Oh! Artemisa empezó a llorar cuando la cargaste, te dije que eras un tío horroroso y por eso lloraba ---volvió a reír. Apretó los labios y se mordió el interior del labio inferior---. Lo mejor fue que la bebé se tranquilizó cuando la pusiste en mis brazos.


    Romeo se movió, alejando más las sábanas a sus pies. Produjo un sonido que sonó a gruñido, haciendo automáticamente que Elena se callara.


    ---Te dije que serías una gran madre ---murmuró Romeo ajustando su brazo alrededor de la cintura de Elena---. Reíste y luego dijiste que necesitarías un manual.


    ---¡Para cambiar pañales! ---Agregó Elena juguetona, se arrastró hacia arriba y le dio un beso en el labio inferior---. Buenos días.


    ---Buenos días, caramelo ---Elena bajó sus manos por el cuello de Romeo, luego por su pecho hasta llegar al inicio del pantalón. Romeo acompañó vaciando sus pulmones, produciendo un sonido que sonó a ronroneo para la chica---. Espero estés consciente de tu ubicación.


    Elena inspeccionó su alrededor con una única arruga en su cara, la sonrisa. Mordió su labio y lo fue soltando con lentitud, a sabiendas de que Romeo estaba observando.


    ---Mmm... Estoy en una cama, tú cama, en tú habitación... creo que estoy segura y cómoda aquí.

    

    ---Si consideras que estás segura en la guarida del tigre... bueno ---dijo Romeo, puso sus piernas a los lados de las caderas de Elena y sus brazos a la altura de su cabeza. Estaba encerrada, su estómago era un remolino y las mariposas estaban atrapadas---. Qué bonita forma de despertar.


    ---No levantarías un dedo sin mi consentimiento ---atrajo la boca de Romeo a la suya, rozó sus labios, pero esperó ver crecer el deseo en las piscinas azules.


    


    



    ---Haré que ardas y surjas de las cenizas pidiendo más ---metió su mano debajo del cuello de Elena y se apropió de esos labios que eran suyos por derecho de antigüedad.


    Elena abrió un poco los labios permitiéndole entrar a explorar su boca. La respiración de los dos se vuelve cada vez más pesada conforme el beso pasa por metamorfosis. De suave y dulce a hambriento y apasionado. El tiempo pierde valor, el sol lo quema por completo encargándose de bañar a la pareja con sus rayos dorados. Elena ladea el cuello para que Romeo deposite sus pétalos, uno por uno. Su piel se quema allí donde sus labios hacen contacto.


    Elena gimió de placer.


    ---¿Entonces soy un fénix y tú un tigre? ---murmuró jadeante, poniendo una mano sobre el pecho desnudo de Romeo.


    ---Puedes ser lo que tú quieras ser, sin importar la cultura ---le plantó un beso en la frente.


    Se quitó de encima y desapareció en el baño para darse una buena ducha.


    Reconoció los edificios que flaqueaban el café, una tienda de juguetes a la derecha y una vieja librería que visitó mucho el último año en la preparatoria, pero el lugar en medio era nuevo para ella. Si cerraba los ojos podía ver la tienda de antigüedades que tanto le gustaba. Un pedacito de ella se entristeció, la ciudad cambió mientras ella no estaba.

    ¿Qué lugares habían desaparecido en tan poco tiempo? Decidió que no deseaba saberlo, se ahorraría buches de sal y curitas para la raspada.


    Entró al café agarrando a Artemisa de la mano y Romeo pisándole los talones. Buscó a la mujer con la que se encontrarían, aun sin conocerla. Deja que Romeo lo haga. Él ubicó a la mujer en un santiamén. No los vio llegar, pues estaba sentada dándoles la espalda, pero pasó su atención de su celular a los recién llegados cuando Romeo la llamó por su nombre.


    


    



    Augustine.


    La mujer de largas piernas tonificadas se levantó y saludó a Romeo con un abrazo y dos besos, uno en cada mejilla. Romeo, sintiendo la incomodidad que emanaba Elena, dio un paso hacia atrás.

    

    Augustine no pareció importarle el gesto, continuó con la radiante sonrisa en su rostro, enmarcado por marcados tirabuzones dorados. En cuanto pronunció una palabra se hizo presente su acento francés, que justificaba su amistoso saludo.


    Elena cambió el peso de una pierna a otra.


    ---Ella es Elena, la hermanita de Atenea ---la presentó Romeo.


    La francesa abrió los ojos, Elena creyó que saldrían de sus cuencas.


    ---¡Están igualitas!


    Mentira. ¿Qué ve?


    ---Tienen los mismos ojos ---siguió Augustine juntando las manos. A Elena empezó a desagradarle su excesiva energía, casi podía sentir nauseas---. Los veo y me acuerdo de Atenea. ¡Oh! ¡Lo siento! ---Dijo pasando la vista de Elena a Romeo---. No era mi intención...


    ---Está bien ---aseguró Elena encogiéndose de hombros.


    Augustine se inclinó hacia Artemisa.


    ---Hola, Arty ---le dio un beso en la frente---. Tan bonita como siempre.


    


    



    La respuesta que obtuvo fue muy silenciosa, solo si buscabas podrías escuchar la risa de Artemisa.


    ---Siéntense, por favor ---echó un tarrito de azúcar a su taza de café americano, mientras tanto, los recién llegados pidieron sus bebidas. Un jugo para las chicas y café negro para el caballero, palabras del mesero---. Conocí a tu hermana durante la maestría, hablaba mucho de ti. ¿Qué estudias?


    ---Gastronomía ---se giró al mesero---. Gracias.


    ---Cocina delicioso ---dijo Romeo regalándole una sonrisa.


    Su mano se deslizó al muslo de Elena, el movimiento fue lento, tanteando el terreno en busca de bombas o balas en los ojos de la chica. Una corriente de electricidad partió del lugar donde yacía la mano de Romeo y subió por la columna vertebral de Elena. Se contuvo de hacer comentarios sin grititos de sorpresa, ¿qué demonios pensaría Augustine?


    ---Lo dice, pero no me deja cocinar ---replicó Elena.


    ---Tía Elena hace sopa. ¡Puaj!


    ---¿Cómo te voy a dejar cocinar? Hace unas semanas me hubiera matado.


    


    



    ---No creo que estén en los mismos términos que en ese entonces ---comentó Augustine, dio un trago a su café.


    Elena se sonrojó, la mujer decidió ignorarlo.


    ---¿Cómo has estado? ¿Qué tal la nueva ciudad? ¿Te gusta? ---preguntó dirigiéndose a Artemisa con la voz más suave que Elena había escuchado.


    ---Es grande, ¡muy grande! El otro día fuimos a una dulcería. ¡Estaba hecha de dulces! ---Exclamó la castañita apoyándose en la mesa---. ¿Has visto una tienda así?


    ---No, tendré que ir a conocerla.


    Artemisa asintió con la cabeza, estaba ocupada sorbiendo de la pajilla.


    ---Me alegra ver a Artemisa feliz... ---dijo Augustine a los muchachos, pero sin quitar los ojos de la niña. Suspiró y tomó otro traguito de la taza---. Tengo un regalo de Paris ---empezó con lentitud. Romeo alzó una ceja a disgusto, ¿por qué tenía un regalo de Paris? A Elena tampoco le gustó como sonaron las palabras---. Era para Atenea.


    Sacó el paquete de su bolsa, lo tuvo unos segundos entre sus dedos y después lo colocó en la mesa.


    


    



    ---No sé qué sea, se lo iba a regalar para su aniversario por no sé cuánto tiempo de conocerse.


    Siete años, pensaron Romeo y Elena al mismo tiempo.


    ---Deberían tenerlo ---le dio un empujoncito en su dirección.


    Elena buscó los ojos de Romeo, asintió con un parpadeo, para posteriormente proceder a deshacer el lazo dorado adornando la cajita. Abundaba el material para la protección de las piezas en el interior, Elena escarbó hasta encontrar una cadena con un dije colgando. Elena contuvo la respiración. La reina de ajedrez.

    

    Era pequeña, estaba adornada con zafiros incrustados en plata pura. Rubíes formaban la corona y la "A" en la parte inferior de la pieza. Si eso le daba por los años de conocerse... ¿qué otros regalos había recibido Atenea?


    ---¡A ver! ¡A ver!


    ---Con cuidado, Artemisa ---dijo Romeo cuando Elena depositaba en sus manitas el collar.


    ---¡Wow! ¡Qué bonito! ¿Dónde lo compró papá? Quiero uno igualito.


    


    



    ---Será tuyo ---informó Elena segura de que Romeo pensaba como ella---. Cuando seas más grande y lo cuides muy, muy bien.


    ---¡Prometo cuidarlo ahorita!


    ---Estás muy chica ---dijo Romeo, retiró el collar de las manos de Artemisa para verlo de cerca---. Es hermoso. Seguro vas a querer un castillo después de ver esto ---agregó dirigiéndose a Elena.


    ---Con unas vacaciones en Bali me conformo.


    ---Más caro.


    ---Es como su hermana ---comentó Augustine.


    El desayuno transcurrió sin percances. Elena reconoció que la pizca de celos que había sentido cuando apareció Augustine era solo eso, una pizca, porque rápido la mujer dejó claro que no tenía interés en Romeo o cualquier hombre, en realidad. Decía estar demasiado ocupada con su trabajo y terminar la maestría.


    A pesar de mantenerse en una cantidad insignificante, los celos se movían debajo de su piel haciendo que dudara sobre la palabra de Augustine. Elena notaba cada sutil gesto bajo su minuciosa lupa. La forma que acariciaba el borde de la taza. El fugaz toqueteo a sus rizos dorados. El aleteo coqueto de sus pestañas. La siguiente vez que probó su jugo de naranja, Elena paladeó un sabor agrio que no estaba antes.


    


    



    Hasta la cantidad más diminuta de celos puede oscurecer el día, pensó Elena deslizando su mano sobre la de Romeo. Ese sencillo movimiento hizo que se distrajera y perdiera el hilo de la plática. Romeo giró su mano y entrelazó los dedos de Elena con los suyos, descubrió que estaba helada. El calor corporal no tardó en pasar de un cuerpo al otro. Para Elena fue una ola de calor subiendo hasta su cabeza.


    Elena se dedicó a escuchar, sus aportaciones a la plática eran limitadas, incluso Artemisa habló más que ella. Romeo y Augustine hablaban de temas que ella no entendía o eventos a los que Elena, por obvias razones, no había asistido. Aunque el joven hiciera lo posible por mantener a Elena dentro de la plática, al final siempre terminaba callada.

    Por primera vez se dio cuenta de todo lo que ocurría en dos años, lo que se había perdido, los lugares a los que hubiera asistido de estar allí... las personas a las que pudo haber conocido.


    Sacrifiqué esto por independencia, por mi futuro.


    ---Mi lugar aquí se está empolvando ---dijo Elena cuando atravesaron la calle, fue la primera en hablar desde que se despidieron de Augustine frente al café.


    ---Si hubieras venido un poco más seguido seguro no estaría lleno de polvo ---replicó Romeo haciendo de escudo para que Artemisa no fuera aplastada por los transeúntes.


    Elena resopló.


    ---¿Augustine es coqueta natural? ---preguntó, Romeo se detuvo y giró sobre sus tobillos. La miró con el ceño fruncido y los labios en línea recta.


    ¿En serio, Elena?, pensó. Había notado que su chica estuvo un poco rígida en el desayuno, nunca notó sus celos. Romeo se quiso dar un golpe. Siempre notaba lo que molestaba a la gente, era una de sus cualidades, pero tenía la manía de apagarse el botón cuando lo necesitaba. Suspiró y enganchó sus dedos a las presillas del pantalón, repitiéndose una vez tras otra que debía manejarlo con delicadeza. Una chica celosa es peligrosa.


    


    



    ---Bebió mucha medicina "coqueta" y esos son los efectos secundarios ---respondió, movió la mano para indicar que carecía de importancia---. Terminas cansado de tanto rosa a la larga...


    Elena torció la boca.


    ---¿Alguna vez saliste con ella?


    Un balde de agua fría cayó sobre Romeo, pegó un respingo y se tensó. La plática se estaba yendo por el camino oscuro, menos transitado y habitado por lobos. Aún podía dar vuelta atrás, el problema era cómo. Elena olería una mentira, la verdad se iría contra él y lo mordería. No quería pensar dónde. Probó su suerte.


    ---Fue el primer intento de Paris por quitarme la cara de muerto viviente....


    ---En estos momentos no me cae bien tu hermano ---Elena se cruzó de brazos y Romeo rogó que cayeran a sus costados.


    Conocía a Elena, brazos cruzados en una discusión significaba que estaba alzando una barrera.


    ---Salimos un par de veces, obviamente no pasó a mayores.


    ---Estamos en la época donde es común que pase a mayores en la primera cita ---rezongó.


    ---¿Sabes qué? Piensa lo que quieras ---levantó las manos a la altura de su pecho y las movió a los lados, se estaba lavando las manos. Pensó que podía manejarlo, pero estaba equivocado. Podía ver que Elena no cedería, para variar un poco---. Sabes de primera mano que jamás pasó a "mayores". Salí con muchas, besé a muchas e intenté olvidarte con muchas. Escuché que te llamaran perra y mil despectivos más. Te defendí aunque me dejaste sin decir adiós. ¿Puedes pararle, por favor, a tus trabas? Parece que aparece una persona y encuentras algo con lo que puedas alejarme. ¡Ah! Y luego quieres que yo regrese y te pida disculpas. No me jodas, las cosas no funcionan así. Te quiero, te amo, pero tengo límites.


    La dejó con las palabras en la boca, agarró a Artemisa y siguió caminando al estacionamiento reprimiendo la necesidad de mirar atrás para comprobar que Elena seguía de una pieza en la acera.


    


    



    Capítulo XX


    El golpe es duro.


    El dolor tarda en desaparecer.


    La marca se queda para siempre.


    Las sábanas no eran suficientes para aplacar el frío cuando provenía del interior. Necesitaba una señal proveniente del sol, un rayo que le regresara el calor corporal perdido con la pequeña discusión. El trato frío de Romeo. La carencia de esas miradas que la derretían. El abrazo de sus palabras. Esos pequeños detalles que Elena no prestaba atención ---todo eso que siempre tuvo de Romeo y lo consideraba parte del inventario---, le hacían falta desde la mañana anterior. Calentaban su corazón.


    Cuando despertó, el lugar que Romeo ocupaba en su cama estaba vacío, la cama tendida hasta donde Elena estaba hecha bolita. No lo encontró en la cocina, tampoco estaba en el baño, aunque el espejo seguía empañado y la toalla húmeda. Poco tiempo había pasado desde que se había ido.


    Halló una nota pegada en el refrigerador, quitó el imán y desdobló la hoja.


    "Trabajo. Regreso a las 5:30 p.m."


    

    ¿Ahora no llegaría a comer? Elena se sentó encorvada en uno de los bancos intentando descubrir si siempre llegaba a esa hora o estaba evitándola. Es un jodido castigo. Se lo merecía, lo sabía. Pelearse y sentirse sin apoyo era una cosa, pero desaparecer era un tema completamente distinto. ¿Cuánto sufrió? ¿Cómo se sintió? Elena se limpió las lágrimas con el antebrazo. ¿Cómo puede perdonarme? ¿Sigo teniendo tiempo?


    


    



    El reloj marcaba pasadas las seis de la tarde, Elena había estado viendo constantemente el aparato, como si tuviera la habilidad de adelantar el tiempo, pero ahora que Romeo se retrasó lo que quería era detener el tiempo. Su única distracción era Artemisa, habían jugado con los juguetes, salido a dar una vuelta por los alrededores y comprado pan para cenar, que en su momento estuvo entusiasmada de comer. Dos horas después quería otra cosa. ¿El único detalle? Faltaban huevos para hacer pancakes y Artemisa insistía quererlos. Elena intentó convencerla de cenar quesadillas, siempre se las comía con gusto.


    ---Mmm... ---Artemisa pensaba caminando alrededor de la mesa, con el dedo sobre el labio. Elena creyó que accedería, pues disparó su sonrisa más alegre---. No, quiero pancakes. Ya comí quesadillas hoy y no repito.


    Elena soltó un suspiro pesado.


    ---Puedo ir a la esquina por un cartón de huevos ---se ofreció la ayudante doméstica, María. La señora iba tres veces a la semana a limpiar la casa, ese miércoles esperaba el regreso de Romeo para devolverle una cantidad de dinero que él le había prestado y aunque había pasado la hora de su salida, estaba decidida a cumplir con su palabra---. De paso puedo comprar unos productos que ya escasean.


    ---Hazme una lista y los compro ---dijo Elena. Hacer enojar a Artemisa era lo último que quería, seguro se sentiría más sola que ahora---. ¿Te quedas con Artemisa?


    ---Claro.


    Elena miró a la niña por última vez antes de agarrar su cartera y salir a las escaleras.


    Recolectó los artículos que necesitaba en la canasta de plástico, pensó que tardaría años en la caja registradora, porque el supermercado estaba lleno, sin embargo, su suerte era grande. ¿Es una señal divina? Encontró una vacía, le pareció que le decía "vamos, ya llegó el muchacho". Pagó y salió caminando lo más rápido posible sin parecer loca corriendo por la calle.


    


    



    Fue bajando la velocidad conforme los pensamientos llenaron su cabeza. ¿Qué le diría al llegar? ¿Perdón? Demasiado simple. Necesito algo más que eso... un discurso quizá. Se acomodó las bolsas mientras decidía cómo iba a empezar, necesitaba convencerlo, mostrarle que un día había suficiente para ella. Lo necesitaba más de lo que él necesitaba a Elena.


    Es... es...


    Escuchó un auto frenar muy tarde, seguido de un golpe seco entre metal, carne y huesos. El grito la sacó de sus pensamientos. Elena alzó la vista, encontrándose con unas borrosas nubes blancas delante de un impecable cielo azul. Luego vino el dolor en sus brazos, en su espalda, punzante en su cabeza. Y entendió que el grito había sido arrancado de su garganta, el golpe lo recibió su cuerpo. La mente se le fue nublando, los colores se fueron apagando, pero no evitó que encontrara la palabra que completara su frase.


    Terrible.


    Detrás del policía desviando el tránsito a las calles aledañas, Romeo vio una ambulancia y una patrulla. Maldijo en voz alta al conductor que no se había detenido, por su culpa llegaría incluso más tarde al departamento. Dobló a la derecha, pasando muy cerca del lugar donde atendían a la única persona herida. Miró la escena con el estómago revuelto. Ojalá y un niño no se quede sin madre, pensó viendo la blusa floreada grabado en sus párpados.


    Abrió los ojos de golpe. Su corazón se había detenido el momento que una pieza se unió a otra en su cabeza. Había visto a Elena empacar esa blusa y recordaba haberle dicho que la quería ver en él. ¡Pero no de esta forma! Estacionó el deportivo a un lado de la acera, demasiado separado y en diagonal, se dijo que era lo último que importaba. Bajó corriendo con el corazón en la garganta.


    Elena... Elena... no, por favor.


    


    



    Un policía lo detuvo cuando intentó llegar hasta Elena.


    ---Lo siento, joven ---le dijo deteniéndolo por los hombros y el pecho---. No tiene permiso para pasar, los paramédicos están trabajando.


    ---¡Pero ella es...! ---¿qué eres para mí, Elena?


    ---Le tengo que pedir que se tranquilice.


    ¡Al demonio!


    Se quitó al policía de encima y corrió en dirección de la chica. Un pequeño río escarlata bajaba por su frente. Su pantalón estaba rasgado, también había manchas rojas. A la distancia que estaba no se veía tan mal, sus brazos seguían unidos a su cuerpo y no había piel colgando. Le preocupó no verla con los ojos abiertos, estaban cerrados, como si estuviera dormida.


    ---Señor, por favor. Necesitamos que se retire ---dijo esta vez otro policía, obstruyó la vista de Romeo, vio muy poco del momento cuando levantaron la camilla y la metieron a la ambulancia.


    ---¿Por qué demonios tengo que hacerlo? ¡Nadie va con ella! Es mi novia y ¡está sola!


    Una mentira, haz que valga la pena.


    El hombre respondió muy tarde, las puertas habían sido cerradas y el motor puesto en marcha. Romeo fulminó al policía y corrió a su coche. Sus manos temblaron, así que tuvo que esperar unos segundos para poder introducir la llave. Golpeó el manubrio en frustración. Cuando por fin arrancó, la ambulancia no se veía por ningún lado. Maldijo. Maldijo y siguió haciéndolo hasta aparcarse en el hospital, al borde de las lágrimas.


    No podía evitar pensar que la desgracia se repetiría. Un auto. Siempre el mismo cacharro atormentando sus vidas. Ya se habían llevado a los padres de Artemisa, habían arrebatado a la niña de una infancia feliz con ellos. No podían quitarle su segunda oportunidad, la mejor opción después de sus padres.


    


    



    ¿Qué había hecho para merecerlo? ¿Fue él? ¿Mr. Karma lo estaba castigando?


    En la recepción preguntó por Elena, le señalaron un rincón oculto detrás de una cortina azul. Caminó como zombie hasta ahí, se detuvo frente a la cortina recaudando todo el valor que tenía. Esperaba lo peor, porque estaba acostumbrado a que eso sucediera.


    Por favor...


    Ahí estaba, acostada boca arriba... con el brazo sobre sus ojos. Aun así no dejó salir la bocanada de aire. Se acercó en completo silencio viendo cada detalle. No tenía pantalón, pero tampoco se cubría con la sábana, parecía no importarle. Sus rodillas estaban escondidas detrás de vendas, tenía un par de parches más en donde los raspones deñaron su piel.


    ---Elena ---la llamó en un susurró---. ¿Lena? ---dijo más fuerte.


    ---Me quiero ir ---lloriqueó, dio señales de querer sentarse y Romeo fue a su ayuda---. No quiero estar aquí. Estoy bien ---murmuró aferrándose a la camisa del castaño, ignorando las punzadas en el cuerpo.


    Romeo respiró sobre su pelo, olía a huevo.


    ---Son solo unos raspones.


    ---Hay que esperar lo que diga el doctor ---la agarró de las mejillas, rojas del llanto---. Elena, Elena, Elena ---repitió su nombre volviéndola a pegar a su pecho---. Haz lo que quieras, apuñálame si es tu deseo, pero no me asustes de esta forma. Menos si te involucras con autos.


    ---Lo siento, lo siento, por favor, lo siento mucho ---empezó a decir sin saber qué sentía, pero salía de su temeroso corazón---. Romeo, no te merezco. ¿Por qué viniste? ¿Dónde está Artemisa? Te estaba esperando en el depa con María. Romeo, me quiero ir.


    ---Sigue ahí... te dije, ¿no? Te amo, pero tengo límites. Primero está tu seguridad y salud, después los límites ---esbozó la mejor sonrisa que tenía para ese momento, torcida y triste, pero era su mejor intento.


    


    



    El doctor entró revisando los primeros estudios, tenía los ojos bien abiertos, notablemente sorprendido de la buena forma. Le dio una sonrisa reconfortante a Romeo, suficiente para saber que todo estaría bien.

    

    El accidente había dejado a Elena en un estado milagroso, el golpe había sido suficiente para un par de fracturas, pero sus costillas estaban intactas, y la caída pudo haber dejado heridas que necesitaran intervención quirúrgica. Romeo suspiró aliviado. Elena continuó con el semblante relajado, no abriría la boca hasta que el hombre haya dicho la última palabra.


    ---A pesar de eso, la mantendremos en observación por un día para monitorear si existen daños que puedan aflorar en las próximas horas ---Elena se preparó para replicar. El doctor alzó la mano y la chica cerró la boca---. En unos minutos la trasladarán a una habitación. Tiene mucha suerte, señorita.


    Artemisa y María llegaron a la media hora. La señora intentó darle a Romeo el dinero, pero este lo rechazó, dijo que luego se lo podía dar. Tenía la cabeza en las nubes, se le notaba perdido y abandonado. Artemisa lloró acostada en un hueco sobre la cama de Elena, su tía había encontrado la forma para que ambas dieran en el rectángulo sin estar apretadas.


    ---No debí de querer pancakes, quesadillas estaban bien ---decía limpiándose los mocos con la mano---. Lo siento, tía Elena.


    ---No es tu culpa, hermosa. Yo no estaba prestando atención a mi camino ---le dio un beso en la mejilla---. Así que no te mortifiques, ¿va?


    La niña asintió con la cabeza.


    Romeo permaneció en la habitación hasta que se durmió y su respiración se volvió tranquila. El único ruido provenía del "bip" que salía de la máquina, cuyo nombre desconocía. Los números estaban en orden y la enfermera entró a comprobar que todo fuera tal cual el manual. Romeo no quería irse, pero una niña lo esperaba en casa, además Elena había insistido en que debía estar con Artemisa para calmarla y distraerla.


    Esa noche Elena durmió sola, pero no sintió frío en su interior.


    


    



    Capítulo XXI


    


    Nota 2015 al final.


    Los coches son monstruos.


    ¿Dónde están los superhéroes?


    ---¡No quiero ir con la abuela! ---Gritó Artemisa aporreando un pie contra el suelo---. ¡Quiero ir con tía Elena!


    ---Elena necesita descansar ---dijo Romeo manteniendo la voz suave, una lucha porque la niña llevaba de berrinchuda un buen rato. Llevó la mano a la cabeza de Artemisa con la intención de acariciarlo, sin embargo, la niña se lo impidió. Los ojos de Romeo se abrieron como platos, Artemisa nunca lo había tratado así---. ¡Ey! Está bien que estés molesta, pero eso no te permite ser grosera.


    Artemisa arrugó la nariz y lo barrió con la mirada.


    ---Artemisa...


    ---¡No quiero ir! ---insistió, cerró las manos en puños.


    ---Vas a ir con tu abuela, no estoy preguntando ---finalizó poniéndose la mochila de la niña en el hombro.


    Rodeó el auto, abrió la puerta trasera y esperó que Artemisa se bajara. La pequeña había cerrado los ojos, cruzado las piernas y las manos las tenía entrelazadas sobre el regazo, como si fuera suficiente para aislarse del mundo. Lo terca no se lo quitaba nadie. Romeo contó hasta tres. Artemisa sonrió con cinismo, eso colmó la paciencia de Romeo, que a últimas fechas andaba muy corta. Metió un brazo debajo de sus rodillas y el otro lo pasó por la espalda de Artemisa hasta alcanzar su hombro contrario, la sacó del auto evitando de milagro sus patadas furiosas.


    


    



    ---¡BÁJAME! ---gritaba la niña.


    En la puerta esperaba la señora Hall viendo la escena con asombro. Artemisa nunca había tenido problemas con Romeo, al contrario. Desde pequeña había tenido un fuerte vínculo con su tío. En ocasiones se habían quedado dormidos en la cama, cuando él debía estarla vigilando. Otras veces, recordaba la señora Hall, la niña había empezado con sus berrinches y él la hacía entrar en razón. ¿Alguna vez hizo uso de las patadas? No, nunca. La abuela metería a su nieta en la categoría de niñas que detestaban los golpes... sin duda, las cosas estaban en una etapa de cambio.


    ---¡Ya! ¡Déjame! ¡Tío!


    La señora Hall se hizo a un lado, Romeo entró y la bajó. Artemisa lo fulminó con la mirada, luego le dio un fuerte pisotón en el pie izquierdo, para posteriormente alejarse con aire triunfal. Romeo no se aguantó las ganas de maldecir.


    ---¡Artemisa! Discúlpate con tu tío ---ordenó la abuela interceptándola del brazo, ya se estaba dando a la fuga.


    ---Perdón ---refunfuñó antes de salir corriendo.

    

    Romeo asentó la mochila en la mecedora que tenía a un lado. Miró a su alrededor, reparando en las pinturas que decoraban las paredes, aquellas que no tenían cuadros estaban ocupadas por estantes y repisas, presumiendo los lomos empastados de los libros que habían adquirido los señores Hall a lo largo de su matrimonio. Tenía un olor peculiar a madera, pino según el olfato de Romeo, y menta que no variaba ni cuando cocinaba. Romeo se decía que algo extraño sucedía en esa casa, hacía pública su opinión. En más de una ocasión bromeó diciendo que la señora Hall hacía brujería, claro que eso era antes de la racha de peleas con Elena...


    ---Está un poco sensible desde ayer en la tarde ---informó Romeo viendo en la dirección en que Artemisa había desaparecido---. Quiere estar todo el tiempo con Elena, pero ella necesita de tranquilidad... ---le restó importancia moviendo la mano.


    ---¿Cómo está mi hija?


    


    



    ---Podría ir a comprobarlo con sus propios ojos, señora Hall ---respondió Romeo sin la intención de sonar grosero, pero su tono fue un poco más fuerte de lo que deseó---. Elena tiene unos cuantos raspones y moretones, nada de qué preocuparse.


    La señora movió despacio la cabeza hacia adelante, pensando en la última hija que le quedaba. Si no había ido el día anterior a visitarla no fue por problemas del pasado, sino por miedo. ¿Y si su hija estaba conectada a tubos? ¿Y si su corazón se detenía estando ella allí? Cerraba los ojos y veía a la más pequeña de sus hijas en la cama de Atenea, vistiendo la bata de Atenea, con las heridas mortales de Atenea. La señora Hall había estado en la habitación cuando los latidos desaparecieron, no quería regresar a la caja blanca, a una habitación de hospital.


    ---Vengo por Artemisa a las cinco ---Romeo se pasó la mano por el pelo. Los círculos violeta que rodeaban sus ojos hicieron que la señora Hall se preguntara cuántas horas durmió la noche anterior.


    ---No, hijo, yo te la llevo ---tomó su mano con cariño y le dio una sonrisa maternal, de esas que escaseaban en esa mujer con porte aristocrático---. Te llamo antes de salir para saber dónde se encuentran.


    ---Bueno, gracias ---se despidió con un beso en la mejilla, se quedó un instante viendo a la señora que había dado gran parte de su atractivo a una hija tan pelirroja como ella.


    ¿Elena lucirá tan guapa como su madre cuando esté de su edad?


    Las princesas dormían en cuartos ornamentados, sus camas eran mullidas y llenas de almohadas hechas con pedazos de nubes. Sus sirvientas entraban por las mañanas a despertarlas haciendo uso de las voces más dulces y el respeto total, conocían a sus princesitas desde mucho tiempo atrás y sabían lo que funcionaba mejor para despertarlas con una sonrisa en la boca.


    El cuarto de hospital tenía la cama más rígida en la que Elena había dormido, su almohada estaba lejos de ser parte de una nube y la enfermera que le tocó para el chequeo de la mañana era una gruñona. Dormirse fue un reto, pero le sirvió para recargar el último juego de baterías que le faltaban.


    


    



    Chiflidos la despertaron.


    Los rayos de sol bañaban a Romeo, quien silbaba una canción popular en la radio. Estaba recostado a lo largo del sillón con la computadora sobre la panza, un pie lo tenía cruzado sobre la rodilla contraria y la cabeza recargada en el brazo del mueble. Las pequeñas punzadas que la achacaron al moverse se sintieron como un hormigueo, Romeo era su analgésico personal.


    ---Pero si es mi príncipe azul ---canturreó Elena imitando a la princesa Aurora.


    Romeo levantó la cabeza lentamente, bajando al mismo tiempo la pantalla de la laptop.


    ---Buenos días, mi bella durmiente.


    ---Eres la cursilería en persona ---dijo Elena sentándose.


    ---¿Segura? Sé de alguien que es más cursi que yo.


    ---Ese tu amigo inglés no cuenta ---replicó Elena, sonaba feliz, saber que Romeo estaba allí la relajaba y la hacía sentir segura.


    ---¿Quién? ¿Gallagher? Por favor, ese es hijo de la cursilería y de paso lo amamantaron con leche de cursilerías ---soltó una risita acompañada de un silbido---. Corre por sus venas.


    Elena no tardó en darse cuenta de la ausencia de la pequeña. Ya estaría brincando en la cama, se dijo soltando un suspiro. Dio dos palmadas en el colchón indicándole a Rome que se sentara a su lado.


    ---¿Dónde está? ---preguntó, Romeo no necesitó que dijera en voz alta el nombre de la niña para entender que se trataba de Artemisa.


    


    



    ---En casa de tu madre ---el colchón se hundió con el peso de Romeo, fue un cambio casi imperceptible.


    ---¿Mi madre? ---dijo Elena sorprendida---. Wow. Bueno, ¿qué le diste a cambio? Esa mujer no nació para convivir con niños.


    ---No digas eso, es tu madre ---dijo Romeo con un deje de reproche. Agarró una de sus manos y siguió las líneas de las palmas con su dedo.


    ---Solo digo la verdad ---le sacó la lengua---. Vamos, ¿qué hiciste? Lo digo en serio.


    ---Nada, le llamé y le dije lo que estaba sucediendo, la calmé y le pedí que se quedara con Artemisa un rato ---explicó Romeo encogiéndose de hombros---. En unas horas me llama para ver dónde andamos y así devolvernos a la niña.


    Elena cruzó las piernas, suspirando.


    ---Es raro ---confesó el muchacho adelantándose a lo que Elena iba a decir---. Decir que nos va a "devolver" a Artemisa. Ni siquiera es de nosotros... ---sus mejillas se tiñeron de rosado---. No es nuestra creación. Ella se pertenece a sí misma.


    ---Hablas como si fuera un ser creado en un laboratorio de experimentos por un científico loco y no por...


    


    



    Romeo ensanchó una gran sonrisa, cada centímetro de su cara destilaba algo más que diversión, ganas de jugar.


    ---Dilo ---dijo seductor, mirándola con ojos matadores---. ¿No por qué?


    Elena mantuvo el silencio.


    ---Vamos, ¡no seas monja! No es un tabú, ya lo has hecho ---luchaba por contener una carcajada, mientras Elena estaba quedando más roja que un tomate---. Con más de uno, seguro. Dos años son suficientes para tener algún tipo de relación con un ser del sexo opuesto.


    ---Ya te dije que no he tenido relaciones con nadie en este tiempo, ¿recuerdas? Fue un invierno muy frío ---le sacó la lengua.


    ---¡No desvíes el tema! ¿Hablé como si no fuera una personita creada por qué medio?


    Elena buscó en su cerebro el diccionario con las definiciones más extravagantes y descriptivas.


    ---El acto de...


    


    



    ---No necesito que me expliques con lujo de detalle, ya pasé por las clases de sexualidad de primaria ---interrumpió tapándole la boca. Sintió el momento exacto cuando los labios de Elena se curvaron hacia arriba.

    Elena abrió la boca y lamió la mano de Romeo, el chico se lanzó al borde de la cama con la cara de asco que hizo carcajear a Elena---. ¡Iugh! A veces olvido que eres una salvajita.


    Elena gateó hasta él, le costó trabajo no apoyarse en su rodilla lastimada, pero lo consiguió. Se sentó entre las piernas del muchacho, apoyando su cabeza en el pecho de él. Le gustaba estar en esa posición, mejor aun cuando Romeo rodeó su cintura. Ese era su lugar, estaba hecho para ella. Encajaban de una extraña manera, sus peleas los unían más. Elena respiró sobre su camisa, olía a lavanda y rollos de canela.


    ---Soy tu salvajita.


    ---Me amas.


    ---Negativo, amor ---acarició su mejilla---. Te odio mucho, mucho, mucho.


    ---Si algo he aprendido contigo es que las mujeres siempre dicen lo contrario a lo que sienten.


    ---No me beses ---rió Elena, el pelo le caía despeinado sobre la cara, la hacía ver como una traviesa niña gigante---. Besas terrible.


    ---Ay, mi mujer.


    


    



    Puso sus manos en las mejillas de Elena, con suavidad, como si fueran alas de mariposa. Rozó la piel unos segundos, queriendo subir el deseo y el hambre. Desde que la reconoció en la calle, además de rezar por que estuviera vivía, quería tenerla fusionada a él. Lo suficientemente cerca como para perder la línea donde ella empezaba y él terminaba. Un buen beso podía hacer desaparecer el mundo y transportarlos al espacio, donde eran nubes de materia estelar.


    El accidente no quitó la suavidad en los labios de Elena, incluso los encontraba más embriagantes que antes. Elena lo besaba con una lentitud desesperante, pero que prometía. Su juego era calculado. Calentar. Atacar. Estar en una cama de hospital convertía el juego en uno casi prohibido. Olía a fármacos, a sábanas pulcras, todos los muebles blancos inmaculados. El corazón de Elena se aceleró y la máquina la delataba.


    Soltó un gemido de sorpresa cuando Romeo deslizó una mano por la abertura de la bata, había olvidado por completo esa franja desnuda. Exploró la piel apenas tocándola, no podía ver dónde estaban los moretones, si es que tenía. Seguro tiene. Su cabeza se lo decía, le gritaba que se alejara de la chica recién accidentada, pero el pequeño diablillo lo incitaba a seguir, a disfrutar ese minuto robado.


    ---He besado a un par de chicos después de que nos separamos ---dijo Elena separándose. Romeo esperó que terminara antes de sacar conclusiones apresuradas.

    --- Pero ninguno lo hace como tú, no saben besar de la forma que me gusta, no me llena. Me hace sentir seca, vacía, sucia.


    ---Por ese motivo no quería tener relaciones con otras, Lenita ---juntó su frente con la de ella, cerró los ojos y entrelazó sus manos a ciegas---. Tienes que hacer las cosas por amor para sentirte bien contigo, de otra forma te llenarás de suciedad y te convertirás en alguien que no quieres ser.


    ---No te dejaré de nuevo.


    ---¿En qué parte del camino nos deja eso?


    


    



    ---¿Dónde nos quedamos? ---preguntó escondiendo su rostro detrás de la cortina de pelo rojizo.


    Romeo hizo a un lado su pelo, reencontró a la chica. Buscó sus ojos, necesitaba ver la ausencia de nubes confusas en ellos.


    Sonrió.


    ---Deja que te pida que seas mi novia de nuevo ---Elena perdió el color, Romeo se apresuró a hablar de nuevo---. No te estoy rechazando, Lena. En serio quiero pedírtelo, es la parte más divertida de empezar un noviazgo... o continuarlo en nuestro caso.


    ---¿Y si yo te lo pido?


    ---Te diré que no, señorita desesperada.


    ---Qué bueno, porque no quisiera contarle a mis hijos que su padre y yo regresamos en una cama de hospital.


    ---No te van a creer cuando les digas que fueron concebidos en París.


    ---¡Romeo! ---Chilló Elena dándole un golpecito en el pecho---. Tenías que ser hombre.


    Él respondió atacándola con un recorrido de besos a través de su cuello, subiendo por su mandíbula hasta su oreja. Una sencilla caricia fue suficiente para derretirla. Elena pasó sus manos por detrás de su cuello y estrelló sus labios con los de él, dejándose caer hacia atrás. No les importaba estar en una espacio diminuto, poco les importaba que entrara un doctor o enfermera, el siguiente chequeo de rutina debía ser un una media hora. Romeo recorrió el contorno del cuerpo de Elena lo más suave y lento que le permitía el hormigueo en sus manos. ¿Qué estoy haciendo?, pensó jugando con los mechones pelirrojos esparciéndose como lenguas de fuego alrededor de la cabeza de Elena.


    


    



    ---¡No en mi turno, muchachos! ---habló la enfermera irrumpiendo en la habitación.


    Elena rio sobre los labios de Romeo, su mano alejó a Romeo empujándolo por el pecho y se mantuvo sobre su corazón. Ladeó la cabeza, mirando con chispa juguetona a la mujer que los había interrumpido. El chico se limitó a sonreír, mantuvo su brazo alrededor de la cintura de Elena. La enfermera rodó los ojos, odiaba cuando las parejas utilizaban la cama a su antojo, sin que les pasara por la cabeza que cualquiera podía entrar en el momento menos adecuado. A su opinión, Elena estaba muy sana si ya tenía espacio en su cabeza para manosear al chico.


    Se retiró al terminar un chequeo rápido. Tan solo cerró la puerta, Romeo estalló en una carcajada.


    ---¿Viste su cara? ---Se quitó unas lágrimas que amenazaban con resbalar por su mejilla---. Creo que es anti amor esa mujer.


    Elena suspiró pensando que Romeo no tenía remedio.


    ---Nadie es a prueba del amor, simplemente no han encontrado a la persona adecuada.


    ---¿Cómo te sientes? ---preguntó de improviso, pues creyó ver una gota de dolor físico en sus ojos.


    ---Bien, ya quiero irme de aquí ---se aferró los barandales de la cama y se meció hasta que Romeo la detuvo por los hombros---. Me aburro aquí ---agregó alargando la última letra de cada palabra.


    Se desplomó sobre el castaño y le hizo ojitos.


    ---¿Me sacas volando por la ventana?


    ---Cuando te den el alta, claro, con gusto.


    


    



    Una niña rebosante de alegría no pasa desapercibida en la recepción de un hospital medio vacío. Las personas desocupadas volteaban a verla, aferrada a la mano de quien asumían era su abuela. Pidió evitar el elevador, le daba miedo subir tantos pisos en una caja con paredes de cristal, pero la señora Hall ignoró sus quejas, le dijo que cerrara los ojos y la levantó del piso, volviéndola a depositar cuando salieron. Buscaron la habitación.


    132.


    La señora Hall tocó dos veces, le respondió la voz de su hija. Se oía feliz, sin dolor, como si nada hubiera sucedido.


    ---¡Hola, tía Elena! ---saludó Artemisa entrando corriendo, chocó a baja velocidad con la cama, apenas se hundió en el tieso colchón.


    ---Hola, preciosa ---le dio un beso en la mejilla, acunó sus mejillas y les dio un pellizco. Artemisa no se quejó. Elena miró a su madre logrando mantener la sonrisa en su cara, no era difícil, su mente se encargaba de mantenerla pegada con el pegamento líquido hecho a partir de la emoción de ver a su madre en la habitación.


    Estás aquí, pensó estudiando a la mujer de traje elegante, espero no escuchar quejas.


    ---Hola, hija ---dijo la señora acercándose con cautela, como si fuera Elena la que podía explotar---. ¿Cómo te sientes?


    ---El dolor ha bajado mucho, me siento bien. No es más grave que cuando me caí del árbol de niña...


    Madre e hija se hicieron preguntas, tanteando el territorio. Artemisa rondaba alrededor de ellas pidiendo atención. Su cabello se convirtió en la víctima número uno de las manos inquietas de Elena. Mientras respondía, trenzaba los rizos de Artemisa. Era complicado, se rehusaban a separarse unos de otros, se enredaba el pelo. Al final, Elena se rindió, mínimo ya había hecho una bonita trenza.


    


    



    ---¿Cuánto tiempo se van a quedar en la ciudad? ---preguntó la señora Hall pasando la vista de su hija a Romeo.


    ---Hasta el domingo, señora Hall.


    ---Vamos a pasar aquí mi cumpleaños.


    ---¿Han pensado en algo para el de Artemisa?


    Los jóvenes se miraron, no habían tenido tiempo para pensar en eso, pero definitivamente le realizarían una fiesta a la niña, quizá no tan pomposa como los años anteriores. La señora suspiró.


    ---Es el treinta, muchachos ---recordó---. Es importante este año.


    Entendieron: es el primer año sin sus padres.


    ---Podemos hacer una fiestecita con sus amigos de aquí, ¿tienes el número de alguna amiga de Atenea? ---Romeo abrió la boca, Elena leyó su mente y habló antes que él---. Augustine no cuenta, solo la conocía de la maestría.


    ---Tienes razón.


    ---Estephanie puede ayudar ---sugirió la señora Hall. Hablaba de su sobrina, la hija de su hermana. Estephanie conocía a amigas cercanas de Atenea, especialmente a las mujeres que tenían a sus hijas en la misma escuela que Artemisa. Si alguien podía contactar con las señoras, era Estephanie---. Le encantará la idea.


    ---Si me sacan de aquí en este preciso instante, le llamo ahora.


    


    



    ---Hija... ¿no quieres quedarte una noche más? Para estar cien por ciento seguros de que estás bien ---las arrugas en su frente revelaban preocupación. Elena sintió una lluvia de culpa cayendo lentamente por su espalda, se atrevió a abrazarla y la mujer regresó el gesto.


    Fue cálido, maternal. Como no había sido en dos años.


    ---No, mamá ---susurró hundiendo su cara en el pelo de su madre---. Estar aquí me hace sentir moribunda ---miró de reojo a Romeo---. Gracias al cielo alguien me distrae un poco.


    La señora Hall soltó una sonrisa que te hacía pensar que sabía lo que habían estado haciendo, no solo ese día, sino todos los anteriores y los futuros. Pensó en lo que su hija podría contarle si tuvieran una buena relación. Lo que había vivido, lo que había aprendido, las personas que conoció... sus sueños y aspiraciones. Quería volver a tener a su hija en casa, escuchar sus risas y llamarla "mamá" con alegría. No quería perderla. Quería reencontrarla.


    

    Eran las ocho de la noche, Artemisa estaba arropada en la cama, abrazando tres peluches diferentes. Esperaba que Elena eligiera un libro del pequeño montoncito que tenían ahí. La pelirroja encontró el adecuado y se fue a acostar a un lado de Artemisa, pasó su brazo debajo de sus hombros, luego la pegó a su costado. Artemisa había insistido en que Elena le contara un cuento antes de irse a dormir, simplemente no pudo decirle que no.


    La única luz que iluminaba provenía de una lámpara blanca sobre la mesa de noche.


    ---¿Cuándo vamos a regresar con Josefo Nicolás? ---Preguntó Artemisa tendiendo su brazo sobre la panza de su tía, levantó la cara para verla a los ojos---. Lo extraño.


    ---El domingo, después de mi cumpleaños.


    


    



    ---¿Tu cumpleaños? ¡¿Qué vamos a hacer?!


    ---¿Qué quieres hacer tú? ---Elena le dio un golpecito en la nariz.


    ---Nos sé... hay muchas cosas que quiero hacer. Mmmm... ---Artemisa levantó la vista al techó---. ¿Podemos ir al cine? ¡No, no, no! ¡Vamos a la feria que tiene autos chocones! ¡La que está por la playa!


    Elena anotó su deseo en sus notas mentales, abrió el libro y le dio un beso en la frente a Artemisa antes de empezar el cuento.


    ---Había una vez, en un reino muy lejano, una princesa que era hija de un valiente rey con grandes jardines floreados. Imagina, Artemisa. Campos coloridos y llenos de animalitos brincando...

    

    Conejos, liebres, ¡lo que quieras! ---la niña murmuró un "wow" y se reacomodó en la cama---. Un día la princesita estaba jugando en el bosque cuando se encontró con un apuesto príncipe...


    Elena contó la historia, la emoción subía de intensidad, la narración de Elena despertaba la imaginación de la niña en lugar de adormecerla. Cuando se dieron cuenta, Artemisa estaba apoyada sobre sus codos, con los ojos abiertos y los labios ligeramente separados. Esa niña no dormiría, no con un cuento de príncipes y princesas en tierras lejanas, hermosas como solo la ficción podía crear.


    ---¿Cuándo, tía Elena? ---Artemisa bostezó, escondiendo su rostro en el costado de Elena---. ¿Cuándo encontraré a mi príncipe?


    


    



    Elena acarició su cabello, eso sí la encaminaba a los brazos de Morfeo.


    ---Calma, corazón. Que el príncipe llegue rápido no significa que sea el momento adecuado.


    ---Sí, tía mami ---murmuró cerrando los ojos, más dormida que despierta.


    ¿Tía mami?


    Nota 2019.


    OMG! Empecé a leer el capítulo y me encontré con el berrinche de Artemisa, quedé hiper sorprendida. Para los que no saben, estoy escribiendo Grandes que tiene el mismo móvil familiar que El juego de Artemisa. Es un REMAKE ubicado en un mundo donde hay magia oscura, un rey influenciado por una bruja cuyo siguiente objetivo es utilizar a los niños mágicos para spoiler. Ahí tenemos a Ekaterina, la niña de la historia, el remake de Artemisa, y por más que pasen los años, sigue teniendo la misma vive. Me emociona, porque Grandes es lo que me hubiese gustado que fuese EJDA.


    Los que no la han leído, pasen por ahí. <3


    


    



    Capítulo XXII


    


    ¿Cómo se roban los corazones sin que nos demos cuenta? Al abrir los ojos, ya es demasiado tarde. Recuperar mi corazón es muy difícil, pero tampoco tengo la intención. Mi corazón está en buenas manos, así como yo sostengo el suyo, pegado a mí pecho.


    Palmeó el lado vacío de la cama, abriendo los ojos lentamente dándose cuenta de que faltaba la chica recostada allí.

    

    El último golpecito que le dio a la colcha fue acompañado por una sensación extraña, Romeo se sentía incompleto y le causaba confusión, porque Elena no había ocupado ese espacio durante mucho tiempo. Uno no se acostumbra tan rápido, pensó haciendo a un lado las sábanas que se le pegaban al cuerpo, deseó rodar y atrapar a Elena entre sus brazos. Especialmente después del accidente. Quería sentirla viva al dormir, quería ver relajados sus músculos faciales, quería sincronizar su respiración con la de ella, quería tantas cosas que no podía ver el final de la lista.


    La quería a ella, completa. En cuerpo y alma.


    Romeo se preparó una taza de café, que lo acompañó al buzón a buscar el periódico del día. Le dio un sorbo, leyendo las grandes letras negras. Lo mismo del día anterior y del anterior a ese. Lamentó haberse perdido las noticias anteriores relacionadas con el tema, le había parecido muy interesante cuando apareció días atrás la primera nota al respecto. Ahora tendría que ponerse al día si quería entender lo que sucedía en el medio.


    Que se detenga el mundo, quiero un respiro. Uno. Lo prometo. Después sigo con mi vida.


    Su siguiente escala fue el cuarto donde dormían las chicas. Abrió la puerta con sigilo, no quería despertar a ninguna de las dos. Entre su lista de deseos no figuraba descubrir quién se despertaba más irritable si interrumpían su sueño.


    


    



    Artemisa lo heredó de su madre, nosotros los Dalmas somos inofensivos. La ternura lo envolvió al verlas acurrucadas en el centro de la cama, Artemisa estaba hecha un ovillo con la cara pegada a la panza de Elena, que tenía un brazo rodeando la espalda de la niña.


    ---Que miren los que no lo creen, las diablillas se hacen pasar por angelitos ---susurró Romeo al pie de la cama, se sentó en la punta más alejada y las observó en silencio.


    Le daba una paz tremenda verlas ahí, durmiendo como si estuvieran en una nube a kilómetros del problema más pequeño. Las comisuras de los labios de Artemisa estaban curvadas hacia arriba, asumió que soñaba con cosas que los niños amaban, ¿dulces? ¿Juguetes? Contempló la posibilidad de que soñara con sus padres. En lugar de convertir sus pensamientos en una masa gris, Romeo encontró colores brillantes. Deseó que si estaba en lo cierto, Artemisa siguiera unas horas más en el reino de los sueños. Lo que daría por verlos, pensó.


    ---¿Romeo? ---lo llamó Elena adormilada tras escuchar las casi silenciosas pisadas que dio al acercarse a la puerta. El muchacho respondió con un sonido nasal y las puntas de sus dedos tocaron su brazo---. Creo que me quedé dormida con la nena.


    ---¿Crees?


    Volvió a sentarse en el colchón, dejó que su mano reposara en la curva de la cintura de Elena. Era un movimiento involuntario, algo que le salía natural.


    ---Hasta donde yo me quedé, no regresaste. ¡Me dejaste solo abrazando a la almohada! ---dramatizó tirándose de espaldas, cayendo sobre el costado de Elena. Las vibraciones de su cuerpo le sacaron una sonrisa, la mejor forma de empezar el día.


    ---¡Shh! Despertarás a Artemis ---murmuró Elena contorsionando su brazo para alcanzar el cabello de Romeo. Su atención pasó a la niña un segundo, se había movido en dirección contraria a ellos, dejándole más libertad para moverse---. Así que abrazando a la almohada... de verdad que eres un dramático.


    


    



    ---Mi segunda opción como carrera era ser actor ---dejó escuchar la sonrisa en sus labios.


    ---Lo creo ---acarició los rizos de Artemisa, mientras con la otra mano acunaba la nuca del chico. Esto lo adormecía, sus parpados estaban a un dos de pesarle.


    ---¿Cuál es el plan para hoy?


    Romeo se acomodó en la cama, acostándose a un lado de Elena con la vista en el techo. Sus manos se rozaban, chispas de electricidad brincaban de piel a piel. ¿Qué esperaban? Si uno no tomaba la iniciativa, nada sucedería. Era la ley de la selva.


    ---Gracias a cierta chica tengo permiso para trabajar desde casa ---agregó riendo---. Parece que mi jefe tiene cierto gusto por las novelas románticas de la vida real.


    ---Un día hay que invitarlo a comer o mandarle una canasta de comida, es demasiado considerado.


    ---Es humano, que es algo distinto.


    ---Todos somos humanos, aunque unos actúen como monstruos, porque ni siquiera los animales se comportan como a veces nosotros lo hacemos.


    ---Elena Hall filosofando desde tiempos inmemoriales. Y yo que me estaba quedando dormido ---suspiró---. Entonces... ¿cuál es el plan, preciosa?


    ---Ir por los papeles de Artemisa a la escuela, luego podemos ir a pasear o lo que quieras.


    


    



    ---Improvisaremos.


    Elena lo pensó. Improvisar para Romeo era cerrar los ojos, girar sobre sus talones, parar y caminar en la dirección en la que estaba viendo. Con ese método habían descubierto restaurantes exquisitos a muy buen precio, museos con exposiciones peculiares, conciertos gratis de todo tipo de música y más cosas que Elena no cambiaría por nada. Sí, podía considerar que sus mejores citas fueron las improvisadas.


    Hablaron con Artemisa antes de salir rumbo a la escuela, creían que tenía el derecho de saber a lo que iban, incluyendo el cambio de colegio. Al principio no le gustó la idea, le gustaba el lugar y no quería dejar de ver a sus amigos. Los muchachos creyeron que haría un berrinche, se subió al auto procesando la información, pero con los ojos que anunciaban problemas. Romeo estaba a punto de presionar el motón mental que decía "ignorar berridos" y Elena se apuraba por conseguir que las líneas en la frente desaparecieran. Entonces, a mitad de camino abrió los ojos como naranjas y empezó a señalar un auto estacionado frente a una librería.


    ---¡El abuelo! ---decía, con el cinturón de seguridad atravesando su pecho intentando regresarla a la posición correcta.


    Dio tiempo para que Romeo bajara la velocidad y se cambiara de carril. Bajó la ventana y presionó el claxon. El señor Dalmas volteó en su dirección, encontrándose con su sonriente nieta, moviendo las manos a la altura de sus orejas.


    ---¡Hola, abuelo! ---gritó.


    El señor le respondió el saludo, pero su voz se perdió entre el ruido que causaron las personas que Romeo tenía detrás.


    


    



    ---¿Cuándo vamos a ver al abuelo? ---Se dejó caer al asiento---. ¿Hoy?


    ---Mañana.


    ---¿Mañana? ---cuestionó Elena. Una sonrisa amenazó con desplegarse en sus labios, cosquilleaba prometiendo ser grande---. ¿Estás planeando algo y no estoy enterada?


    ---Es un secreto.


    ---¡Romeo!


    ---¿De qué me sirve planear una sorpresa si te la quemo? Tendrás que esperar, querida.


    ---¿Y yo? A mí sí me vas a decir, ¿verdad? ---dijo Artemisa alzando el cuello.


    Romeo la miró por el espejo retrovisor conteniendo las risas que subían por su garganta.


    ---No, linda, aplica para las dos.


    ---¡No es justo! ---se quejó, pero no mostraba señales de estar molesta.


    Volvió a emocionarse veinte minutos después, cuando el edificio de ladrillos, flaqueado por dos torres, se presentó ante ellos. Elena regresaba al lugar donde había pasado la mayor parte de su vida, porque la escuela tenía desde jardín de niños hasta preparatoria y el horario de salida era a las tres de la tarde. Sus recuerdos mostraban un edificio más grande, con la mitad de la fachada oculta detrás de un árbol que tenía historia. Incluyendo parte de la suya... con Romeo.


    Artemisa salió brincando del coche, Romeo fue detrás de ella, permitiendo que Elena se quedara atrás sin preocuparse por la niña.


    


    



    Un par de maestros pasaron a su lado, se preguntó si en dos años habían salido por la puerta por una última vez. ¿Se encontraría con profesores suyos? ¿Cuántas caras serían nuevas para ella? Elena caminó en silencio, le sonrió a Romeo en agradecimiento de mantener la puerta abierta para que ella pasara. La recepción estaba vacía, a excepción de la mujer escondida detrás de una novela.


    Los muchachos se acercaron, Artemisa no se quedó detrás. A ella un escritorio alto no evitaría que viera a la mujer, se fue buscó el espacio entre el mueble y la pared.


    ---Hola ---saludó.


    La mujer levantó la vista, vio a Artemisa primero, posteriormente fijó su atención en los muchachos. Elena dejó que por fin saliera la sonrisa reconociendo a la pelinegra, Ángela.


    ---¡Oh, Dios! ---Exclamó dejando el libro a un lado---. ¡Bienvenida de regreso, Elena!


    ---Que linda, Angie. ¿Te acuerdas de Romeo? Solías tenerlo como compañía el noventa por ciento de los viernes.


    ---Y parecía un tigre encerrado en una jaula ---agregó Angie.


    Le sonrió a Romeo intentando recordar su nombre. Oh... ¿cómo era? Definitivamente recordaba que era uno de esos nombres famosos que no se veían seguido en las actas de nacimiento.


    ---En mi defensa ---señaló Romeo levantando el dedo índice---. Elena podía tardar dos horas en salir y no me dejabas entrar a buscarla.


    ---¿Tengo que recordarte por qué perdiste el privilegió? ---se atrevió a preguntar. Su relación con los muchachos iba más allá de lo debido, no solamente con Romeo y Elena, era una mujer muy amigable y siempre era fácil abrir con ella---. Niña, no te pongas roja.


    


    



    ---¡Angie! ---le dio un codazo a Romeo.


    ---¡Ey! ¿Qué hice?


    ---No le puedo dar un golpe a Angie, es Angie...


    Romeo rodó los ojos. Angie siguió riendo.


    ---¿Cómo anda todo por aquí? ---preguntó Elena.


    ---Tranquilo... la mayoría de los estudiantes han salido de vacaciones ---suspiró.


    ---Dentro de poco van a estar ustedes de vacaciones ---la reconfortó---. Venimos por los papeles de la enana ---hizo un gesto para señalar a Artemisa---. ¿A dónde me tengo que dirigir?


    ---Niña, hablas como si no conocieras los rincones más remotos. Recto, recto, izquierda ---le señaló el pasillo a su izquierda.


    ---Me voy a perder, Angie ---se quejó Elena, hizo contacto visual con Romeo y él negó con la cabeza como diciendo "ay, Elena"---. ¿Necesitamos firmar algo? ¿Registro de entrada?


    ---¡Oh, sí! ---sacó de un cajón la libreta y una pluma con el nombre de la escuela impreso en letras rojas.


    ---¿Los dos? ---preguntó Romeo.


    


    



    Angie respondió con una palabra de dos letras, "sí". Firmaron rápido, se despidieron momentáneamente de Angie y se fueron en la dirección que les indicó. Cada puerta de cristal era una oficina ocupada, solo una estaba vacía. Para Elena era fácil pensar que volvía a ser alumna, que llevaba la falda escocesa negra, gris, roja y blanca; que en unas horas presentaría un examen para el que había pasado la noche estudiante y allí se encontraría a un par de amigas; que saliendo de ahí se encontraría a Romeo.


    Su imaginación volaba, pero reconocía recuerdos mezclados con ella. Añoraba regresar a la escuela, habían sido años muy felices de su vida.

    

    Ojalá Artemisa pudiera seguir aquí, pensó recordando de manera incontrolable las escapadas que se dio con Atenea al área de juegos en varias ocasiones y aquellas veces que fue el centro de atención del grupo de amigas de su hermana. Sonrió para sus adentros, sintiendo unos brazos rodeándola. Miró detrás de ella y vio a Romeo con la pequeña a un par de metros.


    ---¿Te comió la lengua el gato? ---preguntó Romeo a Artemisa, caminaban agarrados de la mano.


    Artemisa sacó la lengua a modo de respuesta.


    La plática no se extendió cuando le dieron los papeles, el señor les fue desconocido por completo y parecía tener prisa por sacarlos. Romeo creyó que los haría desaparecer si tuviera la habilidad. Cuando Artemisa empezó con sus preguntas creativas recibió una mirada intimidante, funcionó para que guardara silencio hasta salir de la habitación. Entonces regresaron las interrogativas, unas más complicadas de explicar que otras. Sobre todo las relacionadas con bebés.


    Y la más difícil empezaba con "dónde".


    


    



    Demonios.


    ---¿Dónde puedo encontrar un primito o un hermanito? ---había preguntado---. Quiero un bebé. Y Josefo Nicolás no es un hermanito. En Mulan, el perro es el hermanito y no está bien.


    ---¿Un bebé? ---inquirió Romeo.


    ---¡Sí! Un bebé que viva en la casa para jugar con las muñecas.


    ---¿No quieres un pez? ---dijo Elena.


    ---¡No! No me gustan.


    ---¿Un periquito?


    ---Un bebé.


    Por si creyeron que lo diría un rato y luego se olvidaría de lo que quería, Artemisa repitió el resto del día que quería un bebé. Improvisar sus planes no ayudó en lo más mínimo, parecía que ese día todas las madres y las familias salieron a disfrutar del viernes de vacaciones acompañadas de corróelas, o quizá se trataban de los turistas. ¿Caminando en la sombra de la pequeña feria de temporada? Señoras con sus hijos pequeños. Elena volteaba a un lado, luego al otro. En ambas direcciones veía bebés y se cansó de escuchar la vocecita de Artemisa en la cabeza.


    Stop. Paren.


    ---¿Elena? ---preguntó Romeo notándola intranquila.


    ---¿Artemisa se siente sola?


    


    



    Lo vio con ojos de cachorro, era el único motivo que encontraba para que haya echo tal pedido. Una sombra de desesperación danzaba en sus ojos. Romeo frotó los brazos de la chica mientras pensaba su respuesta. Artemisa brincaba en el castillo inflable enfrente de ellos, sonreía y levantaba sus brazos, correteaba a otros niños y estos le hacían lo mismo. Se detuvo un segundo a cargar energía, respiraba pesadamente, y se encontró con sus tíos.


    ---¡Tía Elena, tío Romeo! ---Los llamó metiendo sus dedos por la red de seguridad---. ¡Miren!


    La niña se impulsó y saltó lo más alto que pudo, estirando sus brazos tan alto que llegó a pensar que tocaría el cielo.


    ---Extraña a sus papás, Lena ---juntó su frente con la de ella, sin soltar sus brazos, y los dedos de Elena se clavaron en el borde de su camisa---. ¿Qué niño no desea un hermanito? Es natural. Vamos, piensa en otra cosa. En un par de horas darán las doce de la noche.


    ---Y será mi cumpleaños ---completó Elena dándole a su voz un toque de alegría, lo poco que pudo invocar---. ¿Ya me dirás lo que tienes planeado?


    ---No.


    ---Quiero un pastel de cajeta y juguetes.


    ---Suena a algo que Artemisa pediría.


    ---¿En serio? ¿Hasta el pastel de cajeta?


    ---La enviciaste de chiquita ---declaró Romeo---. Dice que es el mejor dulce que ha probado.


    ---Tiene buen gusto como yo ---Elena le guiñó un ojo.


    


    



    ---Espero que aplique en todo.


    ---¡Oh, no! En hombre no, me busqué al más complicado ---dijo Elena con sarcasmo. Romeo alzó las cejas, segundos pasaron para que desenmascarara la broma.


    Elena pasó sus manos por los huecos entre los brazos y la cintura de Romeo, se acercó a él y pegó la mejilla al pecho del muchacho. Romeo. Romeo. Romeo. Tú me encontraste a mí, la verdad es que yo no te busqué. Se imaginó un mundo sin esos brazos rodeándola y le pareció tan vacío, tan triste, que su corazón se apretujó. Un poco más de veinte días desde su reencuentro, era una cantidad muy pequeña en números, pero sabía que el corazón no se regía por cantidad. Tenía una mecánica incomprensible para Elena. El latido más pequeño podía ser sumamente doloroso.


    Calidad sobre cantidad. Y los veintidós días con Romeo habían sido intensos.


    ---Me halló el que mejor me entiende. 


    


    



    Capítulo XXIII


    11:45 p.m.


    Mi cama estaba tapizada con los sobres y las cartas de Atenea. Ella estaba en el centro, con los pies cruzados y una tarjeta en la mano. La pequeña lámpara de noche daba una luz amarillenta, quizá un poco naranja, que delineaba la silueta de Elena. Me encontraba recostado en el sillón, tomando una taza de té a una hora extraña de la noche. No podía despegar mi vista de Elena, mucho menos dejar de pensar en algo relacionado con ella. En diez minutos tendría veintiuno y allí estábamos, la niña durmiendo en su habitación, Elena metida en sus cartas y yo esperando.


    "¿Qué había escrito Atenea allí?", pensé, saliendo de la habitación que llevábamos compartiendo ya cinco días. Miré por encima de mi hombro para cerciorarme de que no se diera cuenta. Una cortina rojiza me tapaba la vista de su rostro, aunque no necesitaba verlo. La había visto en esa posición un centenar de veces. Seguro estaría mordiendo el interior de su labio inferior, intentando reprimir una risa mientras leía la tarjeta, pero no lo estaba haciendo tan bien. Me llegaban los gorgoteos azucarados saliendo de su garganta.


    Sonreí. Siempre sonrío por ella, quizá es una prueba de mi amor. ¿Qué hombre enamorado puede contener una sonrisa cuando está con la dueña de su corazón? A mí siempre se me han escapado.


    Saqué un montón de jugos alargados que servían de barrera para que Elena no pudiera ver su pequeño pastel cuando abriera el refrigerador. Lo puse con extremado cuidado sobre la mesa, ya había sobrevivido las horas críticas, pero no significaba que estaba bien que se estrellara en ese momento. Al contrario, terminaría frustrado y con la sorpresa número uno arruinada.


    ---Avanza, señor Tiempo ---murmuré, quitando el protector de plástico. Clavé una vela en forma de bastón de caramelo justo en el centro del pastel---. Joder, te dije que avanzaras.


    


    



    Bueno, tendría que tardar cinco minutos en llegar a la habitación.


    Prendí la vela a unos metros de la puerta, según mi reloj imaginario, ya era hora de empezar a celebrar. Después de todo, solo se cumple veintiún años una vez en la vida. Y haría lo mismo para el siguiente año, porque... vamos, solo se cumplen veintidós años una vez en la vida.... y celebraría desde las doce de la noche cada año por cada cumpleaños. ¿Por qué no? No me cansaré y probablemente Elena tampoco.


    ---En un día feliz, una niña nació... ---empecé a cantar entrando a la habitación.


    Elena levantó la vista, se quitó el pelo de la cara y hallé sus ojos castaños, brillantes, alegres. Dejó la carta a un lado e hizo un espacio en la cama para que me sentara.


    ---¡Ay, Romeo! ---gimió emocionada, dando un aplauso.


    Interrumpí la canción para darle un beso en la mejilla.


    ---Pide un deseo ---la animé, le pasé la bandeja con el pastel y contemplé su rostro iluminado por una vela muy viva. Casi podía jurar que se alimentaba con nuestra felicidad---. Lo que quieras.


    ---Deseo... deseo aprender de mis errores.


    Nuestras miradas se encontraron. Elena decía mil cosas en silencio, siempre había sido una chica llena de pensamientos. No pensaba una cosa a la vez, no, eso era demasiado aburrido para ella. Su mente trabajaba con cinco ideas al mismo tiempo, mínimo. Y a veces podías pensar que la estabas leyendo bien, que habías descubierto uno de sus pensamientos, pero te equivocabas.


    Ese momento era la excepción, Elena pensaba en una cosa y las palabras estaban escritas en su frente, mejillas y el resto de su ser.


    Quería más.


    


    



    ---¿Puedo pedir otro deseo? ---preguntó con esa voz inocente que me ponía en otro mundo, quise besar esa boquita de durazno, pero aun no era el momento indicado---. Uno y ya.


    ---Los que quieras, cumpleañera.


    ---Deseo cumplir con las expectativas de Atenea y Paris ---hizo una pausa---. Deseo hacer feliz a Artemisa y darle las herramientas para que sea una gran mujer.


    Me quedé en silencio, no sabía qué decir.


    ---Y deseo, no me he olvidado de ti ---me sonrió. Mis pulmones se hincharon con ese comentario---. Deseo ir a dormir más noches contigo, despertar y verte a mi lado.


    Mi piel se erizó y sentí que el aire se me escapaba, que se convertía en electricidad.


    Era demasiado para mí. Demasiada emoción, gozo y sueños en un solo cuerpo, pero también sabía que había miedo, tristeza y errores en ella. Eso no la hacía más o menos, la hacía Elena. Una persona viva y con ganas de vivir, que es más importante. En mi ataque de emociones, estrellé mis labios en los suyos. Los hice míos como deseé, hice a un lado el pastel y la puse sobre mis piernas.


    Elena quería estar conmigo, ¡lo acabababa de decir! ¿Cuántas vidas sufrí para merecerla en esta? Sus manos recorrían mi pelo con cariño, sus labios sonreían sobre los míos. Nos separamos cuando sentí mis mejillas mojadas, no con lágrimas de Elena, sino mías. De alegría, de la tristeza que no había dejado salir en su momento. Estaban hechas de lo que sentía.


    ---Solo aceptaré un sí por respuesta ---murmuré escondiendo mi cara en su pelo---. Aunque no sea creativo al decirlo.


    ---Oh, mi Romeo ---dijo presintiendo lo que le iba a decir.


    


    



    Ambos lo sabíamos, no había mucho espacio en mis palabras para esconder secretos.


    ---Se mi novia, Elena, sé la única en mi vida que pueda decir que fue mi novia ---le pedí agarrando sus manos, con las mías temblando. Las palabras se amontonaban frente a un filtro que había durado todos estos años que llevaba conociéndola. Se estaba rompiendo, mis palabras tenían doble filo. Dañarían la barrera, broncearían a Elena---. Te podría amar mil años sin término. Podrían quitarme el corazón y seguiría amándote.


    Los ojos de Elena se abrieron como platos, sus mejillas se colorearon de rosado y separó los labios para hablar, pero no lo hizo. No la dejé, sino la besé otra vez.


    ---Podría perder mi cuerpo y seguiría siendo tuyo ---seguí, enredé mis dedos en sus rizos---. Podría dejar de ver el sol y las estrellas, podría estar a la mitad de un terreno desconocido y seguiría encontrando mi camino de regreso a ti. Si desaparecieras, yo iría en tu búsqueda, aunque encontrarte me llevara la eternidad. Mi Elena... ---nos sonreímos. Le gustaba que la llamara así, juro que no me cansaría de decirlo---. Perdería la memoria sólo para volver a vivir la aventura de perder mi corazón ante ti, en el proceso de aprender quién soy. Te amo. Ayer. Hoy. Mañana. Siempre.


    Esperé, esperé y seguí esperando. Lo único que recibí a cambio de mi declaración fue un fuerte abrazo, pensé que nos quedaríamos así hasta quedar dormidos. "¿No diría nada?", pensé. Casi creí que leyó mis pensamientos. Elena se despegó y llevó sus manos a mis mejillas. Me vio como si buscara una falla, una duda en mí. Negó con la cabeza despejando su mente. Volvió a abrir la boca y esta vez no la besé.


    ---Eres un maldito cursi ---gruñó cubriéndose la cara con las manos, aquello me hizo reír, mucho---. Quedaré como insensible si te digo que no.


    Su voz... no sonaba bien. Al alejar las manos de su rostro encontré algo más que una Elena roja como un tomate, lloraba. Se limpió las lágrimas, luego me sonrió.


    


    



    ---Sí, Romeo. ¿Quién diría que no?


    ---Tú, boba.


    Y la abracé... hasta que pidió su pastel.


    ---Menudo inicio de cumpleaños ---dijo con la boca llena de chocolate---. ¿Qué me espera en la mañana? ¿Me darás un castillo?


    ---Pintado, claro.


    ---Que novio más malo eres.


    ---Eres una novia muy exigente, amor.


    Y volvió a quedar como tomate. Elena se ponía colorida muy rápido, aunque intentara lo contrario. No me molestaba, la hacía ver encantadora... y apetecible.


    ---Parece que tienes hambre.


    ---Hambre de ti.


    Elena soltó una risita risueña y me dio un beso en la mejilla.


    Despertó abrazada a sus peluches. Permaneció inmóvil apenas unos segundos, se estiró pateando las sábanas y bajó de la cama. Artemisa pensó en comida, no porque tuviera hambre, sino antojo. ¿Primer punto en su lista de cosas por hacer en el día? Asaltar la gaveta de cereales. ¿Segundo punto? Despertar a sus tíos.


    


    



    Entró a la habitación de puntitas, con una mano agarrando la bolsa de cereal, que puso sobre la cama para impulsarse con ambas manos para subirse. Elena estaba hecha un ovillo y Romeo estaba acostado con un brazo sobre ella, no estaban pegados como otras veces, había suficiente espacio entre ambos para que la niña se metiera.


    ---Tío Romeo ---susurró moviéndole la pierna.


    El joven hizo ruido, pero apenas se movió.


    ---Tía Elena ---llamó esta vez.


    Elena ni señales de vida.


    ---¡Oigan!


    Romeo se movió y le dio un pequeño golpe en la rodilla a la niña.


    ---¡Ay! ---se quejó.


    El muchacho abrió un ojo, vio a su sobrina y bostezó.


    ---Ven a dormir, Artemisa ---dijo arrastrándola con él a la cama.


    ---No quiero dormir, ¿podemos jugar? ---preguntó sonriente.


    ---Tengo sueño, ¿cerramos los ojos cinco minutos?


    Artemisa lo pensó y asintió con la cabeza.


    ---¡Solo cinco!


    ---Vale, a dormir.


    La niña se acomodó y empezó a contar hasta cinco, que según ella era la forma de medir los minutos. Al terminar estaba más en el mundo de los sueños que con los ojos abiertos. Artemisa aflojó sus brazos y se hizo bolita ocupando el espacio libre entre sus tíos, que parecía haber esperado por ella. Romeo sonrió y se entregó a Morfeo.


    


    



    Capítulo XXIV


    ---¡¡Tía Elena!! ---gritaba Artemisa con el brazo en alto enseñando el papel que halló en el tocador, entre el maquillaje regado---. ¿Qué dice? ¡¿Qué dice?! ¿Es una carta de Santa?


    Artemisa se dejó atrapar por los brazos de Elena y se encogió de hombros cuando le depositó un beso en la frente.


    ---Las cartas de Santa llegan en Navidad ---agarró la pequeña hoja rosada.


    ---¡A mí no me ha llegado una nunca! ---estiró el cuello para mirar lo que decía la nota, aunque no sabía el significado del pequeño texto---. ¿Qué dice?


    ---Ya te llegará.


    ---¿En serio?


    ---Te lo prometo.


    ---¡No se te vaya a olvidar, tía Elena!


    Elena le sonrió.


    ---Claro que no, Artemis.


    ---¿Qué dice? ¿De quién es?


    La última pregunta se respondía sin necesidad de ver la firma o analizar la letra. Era de Romeo, no cabía duda de eso. Mi novio. Se le aceleró el pulso, pensó en lo natural y extraño que sonaba. Acarició la nota, pasó su dedo sobre las palabras que formaban "Querida chica, mi lucero del alba". ¡Qué cursi eres! Se encontró a Artemisa tapándose la boca para que no oyera su risita. En ese momento se dio cuenta del calor fluyendo en sus mejillas y el suspiro que se le escapó. Elena se atragantó con sus palabras.


    ---¡No sé leer! ---Exclamó la niña apoyando sus manos en los muslos de su tía---. ¿Qué dice?



    


    



    Leyó la nota en voz alta, le importó poco que hablara sobre flores y su similitud a ellas. Faltaban años para que Artemisa entendiera las metáforas, incluso a Elena le costaba entender las más rebuscadas. Que nadie se lo dijera a Romeo, pero al principio de su noviazgo, las notas que llegaban a las manos de Elena terminaban siendo estudiadas entre el maestro de literatura y el pequeño grupito de amigas de Elena.


    ---¡¿Vamos a pasear?! ---los ojos de Artemisa se iluminaron, una prueba más de su alma libre.


    ---Aquí dice que una sorpresa nos espera en el castillo ---miró su reloj. Habían pasado quince minutos desde que Romeo le dijo que saldría a buscar unas cosas con la vecina---. Esperemos un ratito, falta Romeo.


    ---¿No se había llevado las llaves del coche? ---preguntó Artemisa ladeando la cabeza, inocente.


    ---¿Qué?


    ---¡Sí! Yo lo vi.


    ---Este Romeo...


    Elena se levantó de la comodidad del sillón y se dirigió al cuarto para arreglarse, solo faltaba ella, a Artemisa la había cambiado de ropa y peinado poco después de desayunar, alrededor de las nueve de la mañana. Inconscientemente se vistió similar a la niña, una blusa blanca y jeans, mientras que Artemisa vestía unos shorts. Repasó la nota en su mente, tenía el leve presentimiento de que la búsqueda no terminaría en el castillo... aún tenía que descubrir a qué castillo se refería.


    ¡Aquí no hay construcciones así!


    Se llenó de orgullo cuando se dio cuenta que recordaba las rutas de los camiones que pasaban frente al departamento. Siguió su instinto y subieron el que tenía un letrero donde se leía "Santa Isabel".



    


    



    Artemisa preguntaba sin cesar dónde estaba el castillo, Elena no podía hacer nada más que encoger sus hombros, mientras ponía a su mente a recordar cada diálogo que había cruzado con Romeo en todos esos años.


    El camión pasó por la avenida que llevaba a su antigua escuela, a la mitad del camino había un enorme parque, ocupaba una manzana entera y estaba repleto de árboles, arbustos y camas de flores. El área de juegos se ubicaba en el centro, dentro de un círculo beige con piso ligeramente acolchonado. El juego principal era largo, con los barandales de metal y dos resbaladillas en los extremos, que parecían salir de cohetes formados por tubos de metal. Eso podía pasar por un castillo, los cohetes ejercían el papel de torres.


    Elena se pegó a la ventana, apoyándose a unos centímetros de Artemisa, su pecho chocaba con la espalda de la niña.


    ---¡Vamos, Artemis! ---le dijo a la niña, agarrando la mochila con comida y muda de ropa que se había acostumbrado a llevar.


    Bajaron del camión unos instantes después, a media cuadra de su destino.


    Artemisa se soltó de la mano de su tía en cuanto llegaron al área de juegos, mientras que Elena buscaba con la mirada a Romeo. Giró sobre sus tobillos varias veces, fijándose primero en el pequeño grupo de árboles que formaban una rica sombra, luego lo buscó en los autos estacionados y entre las personas que caminaban allí. Pero no estaba. Claro, no es tan sencillo. En su lugar apareció cierta chica de cabello lila.


    ---¿Flora? ---preguntó Elena sin creerlo.


    Su amiga abrió los brazos, una mano sostenía un sobre rojo, y sonrió disfrutando la sorpresa de Elena.


    ---¡Felicidades, cumpleañera!


    ---¡Flora! ---fue en su encuentro y la estrechó en un fuerte abrazo, se tambalearon, pero lograron recuperar el equilibrio. Elena se separó y estudió a su amiga---. ¡Oh, Dios!


    


    



    Se tapó la boca con las manos, Flora podía ver que buscaba las palabras para hablar. Elena dio unos brinquitos en el suelo, una forma para dejar salir la energía.


    ---¿Qué haces aquí? ¿No estabas...?


    ---¿En nuestra dulce y hermosa ciudad? ---Terminó Flora---. Sí, claro, hasta ayer en la tarde.


    ---¿Fue Romeo?


    ---¿El que planeó todo esto? ---Flora soltó una risa de complicidad---. ¿Cómo no va a ser él? Ay, Elena. Ya quisiera tener un ex como el tuyo. Si no lo quieres tú, yo sí. O un chico que me haga juegos así para mi cumpleaños... y tienes que ver lo que te espera en la última base.


    Y la sonrisa sencillamente no encontraba un momento adecuado para abandonar la cara de Elena.


    ---No es mi ex y no te lo doy ---le guiñó un ojo.


    ---¡Awwww! ---Chilló Flora, de nuevo abrazó a su amiga---. ¿Entonces? ¿Entonces ya es tu novio? ¿Cuándo te lo pidió? ¿Cómo fue? ¡Sabía que lo que había entre ustedes no había terminado! ¡Hubiera apostado!


    Dejando de lado el drama, les dio un sobre sellado con una flor y las mandó a resolver la pista que les tocaba. Aprovechó para tomarles una foto a lo lejos. La castañita se recostó en la alfombra de pasto, apoyando sus codos y meciendo sus piernas en el aire. Elena estaba enfrente de ella, leyendo en voz alta las instrucciones, luego pasó al texto que debían descifrar.


    ---¿"Puedo observarte desde la torre del tiempo"? ¿Ah? ---Artemisa ladeó la cabeza, con el entrecejo arrugado y la boca formando un circulito---. ¿Hay una torre del tiempo? ¿Podemos ir?


    ---No entiendo a qué se refiere...


    ---¿Nos está viendo desde ahí?


    


    



    ---No sé... ---dijo hablando muy lento.


    Su vista se movía de un edificio a otro, buscaba el más alto, aquel que tuviera la apariencia de ser viejo, quizá un par de siglos de antigüedad. ¿Una torre del tiempo? Tenía que ser una construcción muy evidente, no debía perderse en una ciudad tan grande. Un lugar significativo, pensó Elena cerrando los ojos. Se mordió el interior del labio, caminó mentalmente por las calles, mientras su sentido auditivo se ampliaba hasta escuchar los pájaros, la suavidad de las hojas y las risas de los niños pequeños que corrían en el parque.


    A lo lejos se escucharon un par de campanadas.


    Imaginó una melena pelirroja al viento, cuya dueña se apoyaba en la barda que separaba a los valientes de una caída mortal. El chico a su lado le señalaba un pájaro rojo, con su brazo rodeando los hombros de la chica, y esta se tapó la boca cuando el pajarito pareció perder estabilidad. Elena sintió unos dedos acariciar su hombro derecho, donde había descansado la mano de Romeo en su recuerdo.


    ---¿Y si buscamos con doctor Google? ---preguntó Artemisa sacando a Elena de sus pensamientos.


    ---¿Eh? ¿Dónde aprendiste eso?


    ---Mamá siempre le pregunta a él cuando no sabe.


    ---¿A sí?


    


    



    ---¡Mmm! ¡Dice que doctor Google lo sabe todo!


    ---No anda muy errada ---comentó Elena. Le hizo una seña a Flora indicando que ya se iban y esta respondió con un beso volado.


    ---¡Disfruta de tu noche! ---exclamó Flora guiñándole un ojo.


    ---¡Faltan unas horas para eso!


    ---¡Vamos! ---canturreó Artemisa parándose de un brinco. Cuando Elena se levantó, le tendió su mano y sonrió---. ¡Quiero descubrir el premio! ¡Quiero premio! ¡Premio!


    ---¡Ya no más! ¡Ya me cansé!


    Artemisa respiraba agitadamente, al agregar su dramatismo parecía que se iba a desmayar en cualquier momento. Su tía sabía mejor, reconocía esos errores en su actuación que la pequeña pensaba no tener.


    ---¿No querías descubrir el premio?


    


    



    ---¡Sí! Pero ya me cansé ---dijo levantando las manos y negando con la cabeza---. Soy una niña pequeña... y no podemos caminar tanto, me canso, tía Elena.


    ---¿Descansamos cinco minutos?


    ---¡No! ¿Y si el premio sale volando? ¡Ve tú! ¡Ve tú!


    ---Luego no te arrepientas.


    ---¡No! ¡No! ¡No!


    Artemisa dio un brinco al escalón anterior, golpeó un par de veces el suelo y procedió a sentarse. Elena estudió a su sobrina temiendo que hubiera algo que le molestara, pero la niña de inmediato se había puesto a jugar su collar de princesas. Por un segundo vio a Atenea en ella, sintió algo extraño, pero agradable, en su pecho.


    ¿Romeo sentirá lo mismo cuando la ve? Claro, con Paris.


    Lo que encontró detrás de la puerta hizo que soltara un gritito de emoción y se pusiera de rodillas para abrazar a la bola de pelos naranja que se había tirado a sus piernas y ladraba más que feliz. Después se encontró con su abuela tomando fotos, o intentando, con su celular.


    


    



    ---¡Mi bebé! ---Le plantó un beso en la frente---. ¡Artemisa, si no vienes te vas a arrepentir! ¡Tu mejor amigo está aquí!


    ---¡¿Aah?!


    ---Esta niña ---dijo la abuela acercándose a su nieta, abrió sus brazos y movió los dedos para que se levantara. Elena siguió la orden y la abrazó---. Feliz cumpleaños, mi niña. Que Dios te bendiga con más años de juventud, belleza y prosperidad.


    ---Gracias, abu.


    ---¡JOSEFO NICOLÁS! ---Gritó Artemisa al ver al perrito---. ¿Qué hace aquí? ---Señaló al animalito que movía la cola emocionado, pero miró a su bisabuela y tía---. ¿Se va a quedar?


    ---No sé ---respondió la abuela mirando a su nieta con signos de interrogación en su expresión---. A mí solo me dieron el perro ---explicó levantando las manos--- y pensé que iba a ser regalo de cumpleaños.


    ---Es un regalo tenerlo aquí ---aseguró Elena, le dio un beso en la mejilla recordando agradecerle a Romeo por conseguir a Josefo Nicolás. Quería abrazarlo y no soltarlo, ¿dónde se ha metido?---. ¿Qué pista tenemos que resolver aquí?


    La abuela arrugó la nariz, como si hubiera olido algo desagradable.


    


    



    ---¿Pista? Nadie me dijo eso ---miró unos instantes por encima del hombro de Elena---. Me dieron una hoja y esta pluma, creo que debes de apuntar tu dirección o tu número para que te lleven al perro.


    Con leer la primera línea Elena se dio cuenta que aquello era, sin duda, una pista en su rally cumpleañero. Lo resolvió sola y tardó más tiempo del que estimó. La sopa de letras estaba muy complicada, su desesperación se había hecho presente, llevándola a arrugar la hoja en más de una ocasión. ¿Cuántas palabras faltan?, se decía cada vez que encontraba una de las siete palabras que marcaba la hoja. Ordenar las palabras fue menos problema, las palabras formaban un telegrama.


    "Gioconda. Cinco treinta tarde. Preguntar recepción Hamlet."


    ---¿Con o sin perro? ---preguntó Elena buscando respuesta en su abuela.


    ---Sin perro, Elena ---la abuela se rio de su nieta como si se tratara de una niña pequeña diciendo algo absurdo---. Yo cuidaré este pan de chocolate.


    La abuela se inclinó a paso de tortuga, usando el barandal como apoyo, y rescató al perro del ataque de cosquillas propiciado por Artemisa. Cargó a la mascota como si fuera un bebé e incluso lo meció como si fuera a dormirlo. Elena se despidió de beso de su abuela y a Josefo Nicolás le revolvió el pelaje.


    Una parte de ella se alegraba de tenerlo en la ciudad, pero era muy pequeña a comparación de la otra parte que burbujeaba por las ganas de llegar a la última base del recorrido. ¿Qué le esperaba? ¿Dónde sería? Y como Romeo era muy detallista y cuidadoso con la selección que hacía para su cumpleaños, Elena no sabía qué esperar.


    


    



    Hamlet no era el chico que se había imaginado, siempre sonriente y haciendo bromas a sus compañeros. Así eran los amigos de Romeo, muy similares a él. El muchacho vestía de mesero, esto es con un uniforme negro y blanco, y saludaba a las personas con una lánguida sonrisa. La flojera que movía su cuerpo cansó a Elena con solo mirarlo.


    ¿Por qué tan gris?


    En seguida desapareció por una puerta medio escondida, disponible para el personal, y casi tan rápido regresó con dos cajas rectangulares y un sobre pequeño.


    ---Gracias... ---murmuró Elena equilibrándolas en sus brazos.


    ---El baño está detrás de usted ---Hamlet señaló el pasillo, tenía un letrero con el símbolo de sanitarios.


    ---¿Eh?


    Hubiera preguntado más, pero Hamlet se esfumó sin darle la oportunidad.


    Elena asentó la caja en la banca vacía que tenía a un lado y destapó las cajas.


    ---Este Romeo ---murmuró.


    Artemisa se asomó, sus labios formaron un círculo perfecto y sus ojos se abrieron. Antes de que Elena pudiera detenerla, sacó el contenido de la caja más pequeña. El vestido cayó dejando a la vista las flores azules, blancas y moradas que decoraban la tela. Igual salió volando un moño a juego con el vestido. Artemisa elevó la vista a Elena, tenía la boca abierta, pero su emoción no le permitía hablar.


    


    



    ---¿Te gustó? ---preguntó Elena olvidándose un momento de su regalo. Artemisa asintió con la cabeza---. ¿Te lo quieres poner?


    ---¡Sí!


    Aún sin sacar de la caja su regalo, Elena condujo a la pequeña al baño. Cambiarla fue como intentar que un perro se quedara quieto cuando tenía un juguete al alcance. Artemisa no se quedó quieta un segundo, mucho menos durante esos cinco minutos que intentó arreglarle las trenzas, Elena terminó dejándole el pelo suelto. Buena elección, porque se le veía como un espíritu de la naturaleza salido de un libro.


    Cuando Elena desdobló su vestido encontró unas copas de silicona. No supo el motivo exacto por el que se puso roja, pero el hecho fue que agradeció no haber sacado el vestido de la caja en plena recepción del restaurante, porque seguro se hubieran caído las copas de silicona, como el moño de Artemisa.


    ---Este hombre.


    El vestido le quedó como guante, Romeo no pudo elegir una talla más exacta. Su preocupación, la espalda descubierta, se vio obligada a buscar un hueco en lo más lejano de su mente. El lado de Elena que amaba la ropa se estaba apoderando de ella. Adoraba que la tela inferior se sintiera tan ligera y que la falda se acomodara tan bien a sus caderas. Artemisa observó las flores del encaje blanco en el vestido de su tía.


    ---¿Se rompen? ---preguntó preocupada.


    


    



    ---Si tengo cuidado... no.


    Una señorita, en su placa se leía Claudia, las llevó a una mesa alejada de la entrada, ubicada entre dos jarrones con escenas griegas. A lo lejos se pudo percatar de que no comería con quien ella esperaba, sino con sus propios padres. A diferencia de otras ocasiones, la tensión no llegó. Quizá estaba demasiado feliz para preocuparse por las cosas triviales que podían convertir la reunión en un campo de batalla. Y muy para su sorpresa, la señora Hall fue la primera en felicitarla.


    ¿Ah? ¿Un bicho le picó?, preguntó con la mirada a su padre.


    ---Hubo un cambio de corazón, mi niña ---susurró el señor Hall cuando tuvo a su hija menor entre sus brazos.


    ---Pensé que tú mandabas.


    ---¿Yo? ---Buscó los ojos de Elena---. Tu madre lincharía a cualquiera que lo hiciera en su lugar.


    ---¿Hablando mal de mí? ---Preguntó la señora Hall sentando a Artemisa en sus piernas---. Voy a terminar viviendo en un asilo, ya estoy juntando mi dinero.


    ---Ay, María ---el señor Hall se rio y Elena lo siguió---. Ver tantas novelas te ha hecho mal.


    


    



    ---Tengo hambre ---dijo Artemisa agarrando los cubiertos---. Quiero papas, tía Elena, ¡y pizza!


    ---¿Pizza, Artemisa? Eso lo puedes comer otro día.


    ---¡Pizza, tía Elena!


    Y pizza comió, acompañada de un pastelito de chocolate como postre. El merengue llegó hasta sus rosadas mejillas, el color se ocultaba entre el chocolate, pero solo la hacía ver más traviesa. Artemisa había llevado la plática de un extremo al otro del mundo, habló de Josefo Nicolás y su deseo de tener más perros. Elena movió la cabeza en todas las direcciones, rogaba que sus padres no metieran cizaña.


    ---Josefo Nicolás se siente solito, ¿no lo has escuchado? Quiere un amiguito... ¡o una esposa!


    ---Cuando me demuestres que puedes darle de comer, lo puedes bañar, levantar su popo cuando salga a caminar y enseñarle que vaya al baño donde debe. Ese día vas a tener otro perro.


    ---¡Ay! Tía Elena ---Artemisa hizo un puchero y se cruzó de brazos---. Quiero un perrito.


    La sonrisa picarona apareció, no presagiaba nada bueno.


    


    



    ---¿Me regalas un perrito para mi cumpleaños? ---preguntó a su abuelo, en la silla de enfrente---. Uno pequeño y con mucho pelo.


    Elena negó en voz baja, solo su padre pudo haber escuchado.


    ---¿Por qué no le preguntas a tu tío? ---hizo un gesto con la cabeza para que vieran en una dirección en especial.


    El muchacho, ajeno a lo que se trataba en la mesa, saludó alegremente a los Hall. Artemisa salió corriendo y se abrazó a sus piernas, causando que casi se cayera.


    ---Hola, señorita. ¿Qué se celebra hoy que luce tan bella?


    Artemisa soltó una dulce risita.


    ---¡El cumpleaños de tía Elena! ---Romeo miró a su novia. Había pasado toda la mañana viendo a lo lejos que todo sucediera como tenía planeado, estaban a un paso de regresar al inicio y juzgando por la cara de Elena, había valido la pena la carrera que representó arreglar todo en una semana---. ¿Me compras un perrito? Quiero una esposa para Josefo Nicolás, luego se van a casar y tener muchos hijos.


    ---¿Un perrito? ¿No es suficiente con Josefo Nicolás?


    


    



    ---¡No!


    ---No te dejes engañar por la dulzura embotellada, hijo ---dijo el señor Hall.


    ---Es difícil, señor ---clavó sus ojos en Elena. La necesidad de llegar a ella lo estaba consumiendo, pero no tenía la fuerza para mover a Artemisa---. Su genética lo hace casi imposible.


    ---¡Este muchacho! ---Exclamó la señora Hall llevándose una mano a la cara---. ¿No te quieres casar, hija?


    ---¡Mamá! ¡Un paso a la vez!


    ---¡¿Un paso?! ---Se escandalizó el señor Hall---. ¿Cuál fue el primero?


    Romeo vio ese momento como una oportunidad para construir recuerdos de los que pudiera reírse en un par de meses o años. Rodeó la mesa y puso su brazo sobre el hombro de Elena. Ella se sonrojó hasta las orejas. Oh, Dios mío. Pasamos por lo mismo por segunda vez. ¿Alguna vez será más sencillo? Inocente corazón que no veía con los mismos ojos que el chico a quien llamaba amor. ¡Hasta una tímida sonrisa apareció en sus labios!


    ---Esperar un hijo ---anunció Romeo a todo pulmón.


    


    



    ---¡¿Qué?! ---los señores Hall casi se atragantaron.


    ---¡Romeo! ---chilló Elena.


    ---¿Un bebé? ---cuestionó Artemisa.


    ---¡Ese no es el primer paso, señor Dalmas! ---Empezó el padre de Elena---. Tienes tus prioridades un poco... revueltas.


    ---¡Papá! ---Elena lo agarró del brazo, su corazón iba rápido por culpa de Romeo---. No estoy embarazada, este de aquí está bromeando... es mi novio y hasta ahí.


    ---Por ahora ---agregó Romeo ahogando la risa---. Ya sabemos cómo reaccionarán tus padres si te embarazas antes de decir "acepto" en la iglesia, cariño.


    ---Dios mío ---dijo la señora Hall, su mano estaba sobre su corazón---. Romeo, Romeo, Romeo. ¿No tienes nada que hacer? Puros sustos nos das en estos días.


    ---En realidad, sí, en unos quince minutos me tendré que robar a las chicas.


    


    



    ---La última parada antes de regresar a casa ---dijo el señor Hall asintiendo con la cabeza---. ¿A dónde te las llevas?


    ---Es una sorpresa.


    Artemisa sorprendió a todos diciendo que no quería ir, sino quedarse con sus abuelos. Cambiaba un poco los planes para el resto de la noche y significaría que no usaría un boleto para la sinfónica. Romeo lo pensó y optó por lo que creyó más conveniente. Artemisa lanzaría humos si iba a la fuerza, la conocía a la perfección, y daría un sabor agridulce a la velada. Así que le preguntó de muchas maneras distintas si estaba segura y Artemisa respondió lo mismo.


    ---¿Segura? ---preguntó Elena una vez en el estacionamiento. Artemisa afirmó con la mano, entonces Elena se irguió y se giró a sus padres---. ¿No prefieren que vayamos por ella antes de irnos?


    ---No, hija, te la llevamos alrededor de las diez, así no tienen el pendiente.


    ---Bueno... muchas gracias ---le dio un beso a cada uno---. Nos vemos pronto.


    ---Dios mediante ---respondió la señora Hall.


    Romeo le ofreció su brazo a Elena y esta, después de darle un beso en la mejilla, lo aceptó. 


    


    



    Capítulo XXV


    Tiempo había pasado desde la última vez que habían salido en una cita. Y estaban tan acostumbrados a estar acompañados de la chiquilla que se les hacía extraño no sostener su mano al caminar. Faltaba su vocesita curiosa y su alegría interminable. El tema de conversación parecía destinado a llegar a Artemisa. Hablaban de ella casi todo el tiempo. Ella era el centro, la que los había unido de nuevo.


    ---¿Qué hacemos con el boleto extra? ---preguntó Romeo cuando Elena regresó de ver un puesto artesanal.


    Sus dedos jugaban con el tercer boleto, una hojita rectangular con una bonita bailarina robándole la atención a la información.


    ---No sé, ¿qué quieres hacer?


    Elena se sentó a lado de Romeo y se pegó más a él cuando su brazo la rodeó.


    ---Lo que quieras, es tu cumpleaños.


    ---¿Seguro? ---dijo mirando a su alrededor.


    ---Si quieres regalarlo, hazlo. Alégrale la vida a alguien.


    


    



    ---Eso pensaba hacer ---murmuró poniéndose de pie---. Espérame aquí.


    La vio desaparecer en el interior del teatro y se preguntó qué tenía en mente. Con solo ver la enorme sonrisa a su regreso, Romeo supo que había conseguido eso que estaba planeando. Llego caminando al ritmo de una canción que tarareaba, de verdad que estaba feliz. La miró con duda al ver que volvía a sentarse con él.


    ---Nos toca observar ---dijo apoyando su cabeza en el hombro de Romeo---. Llegará alguien.


    Apareció un señor que atrapó la atención de Elena antes de acercarse al teatro. Caminaba con pesar, arrastrando sus piernas y sin despegar la vista del suelo. Elena se dio cuenta del ramo de flores colgando de su mano y se le formó un nudo en la garganta. Siguió observando al señor, que levantó la mirada y se fijó en la fachada del teatro, grande, iluminado e imponente. Continuó su camino, llegaba casi a la segunda puerta cuando se topó con el anuncio del ballet. Se quedó allí un buen rato y titubeó antes de seguir.


    ---Uh... ---Elena suspiró, negó con la cabeza y procedió a buscar a otra persona.


    No vio que el hombre volteó atrás, pero Romeo sí. Reconoció en el señor ese sentimiento de abandono que había sentido cuando Elena desapareció.


    ---Elena ---le hizo una seña para que viera al hombre---. No lo pierdas, quizá a él buscas.


    Elena se paró, Romeo le entregó el boleto y se quedó unos segundos con el papelito en la mano. Sentía una brisa en su interior, una señal de estar haciendo lo correcto. ¿Cuántas veces hacemos añicos el buen día de una persona?, se preguntó encaminándose, ¿cuántas veces nos detenemos a poner una sonrisa en un desconocido? Llamó al hombre, cuando este se volteó, no tuvo dudas.


    


    



    Le sonrió, él respondió con una sonrisa educada. ¿Qué quería la chica?


    ---Eh... Hola ---empezó Elena buscando las palabras indicadas---. A mi novio y yo tenemos un boleto extra para la siguiente función del Cascanueces ---hizo un gesto con la cabeza en dirección a Romeo. El hombre miró por encima del hombro de Elena y recibió un saludo del castaño---. ¿Lo quiere?


    La alegría es contagiosa, Elena lo sabía, pero a veces se le olvidaba. Por suerte existen momentos como aquel que te refrescan la memoria. Al principio lo dudó, más después de ver el asiento. ¿La chica no quería nada a cambio? En un día que iba de mal en peor, el hombre no podía creerlo. Elena le aseguró que era un regalo sin condiciones, un deseo de cumpleaños y el señor no siguió resistiéndose. Le agradeció una decena de veces, pasando la mirada de la chica al boleto, su milagro en una noche fallida.


    ---Ya es hora, cariño ---le dijo Romeo a Elena cuando regresó, dando brinquitos, señal de su felicidad. Romeo agarró las manos de Elena y besó cada uno de sus nudillos.


    ---El mejor regalo es hacer feliz a otra persona.


    ---Tu corazón es demasiado grande.


    ---No te quedas atrás, Romeito.


    Ir a ver el ballet era una tradición de las hermanas Hall, no hubo obra que se perdieran. Les encantaba la música y los movimientos finos de las bailarinas. Atenea esperaba con ansias los bailes con objetos, especialmente los que usaban abanico, mientras que Elena prefería la paz de deux.


    


    



    Y el perteneciente a El Cascanueces la ponía al borde de la silla.


    ---Ya viene ---susurró Elena, entrelazando sus dedos con los de Romeo.


    Para el final del baile, Elena estaba abrazada al brazo de Romeo, con los labios entreabiertos y la necesidad de respirar de nuevo.


    ---Si un hombre cargara así a mi novia me daría un ataque de muchas cosas ---comentó Romeo.


    Elena rio bajito, un murmullo.


    ---Mientras no hagas daño a nadie... todo bien.


    ---Terminaré en la cárcel ---agregó, pasándose la mano por el cabello.


    ---Yo no te voy a sacar, solito te lo habrás buscado.


    Romeo besó los nudillos por segunda vez en la noche, esta vez dejó sus labios unos segundos más, al mismo tiempo que encadenaba sus ojos a los de ella.


    ---Eres malvada, Elenita.


    La joven sonrió, negando con la cabeza. No tienes remedio, pensaba.


    La música se robó a Elena, su vista regresó al escenario y en segundos estaba hechizada de nuevo. Las bailarinas, altas, de piernas largas y movimientos delicados; las actrices silenciosas, las que vivían para la música.

    Estaban ataviadas con telas que bailaban con ellas a cada paso que daban y los tutús, se dijo Elena, solo las hacían ver más perfectas. Unas muñequitas. Brincos altos, giros perfectos.


    


    



    La escenografía detallada, con pinceladas precisas, cumplía con su trabajo de ambientar, además de ser una pieza de arte. El castillo en el fondo, los árboles en primer plano, acompañados de siluetas de animales. ¡Y la orquesta! Había minutos donde cerraba los ojos y se dejaba llevar por la melodía, imaginándose el baile en el escenario. No cabía duda, Romeo había elegido la mejor forma para terminar la celebración.


    ---Yo sí tendré que comprarte un castillo para tu cumpleaños ---dijo Elena cuando bajó el telón.


    Esperaron unos minutos antes de salir de su palco, tiempo que la chica aprovechó para leer el programa. Se detuvo en el nombre de esa talentosa bailarina que fue Clara... por el apellido dedujo que era rusa, como el resto de los nombres allí presentes.


    ---Cassandra.


    ---¿Dijiste algo?


    ---¿Ah? Nada, nada. Es el nombre de la bailarina, Cassandra.


    ---Un tanto extraño para una rusa.


    ---Hay de todo en este mundo ---sonrió.


    Las últimas horas de ese día tan especial no fueron elegantes, costosas o exóticas. Hambrientos, regresaron al departamento de Romeo, donde les esperaba un refrigerador y una alacena con suficientes ingredientes para hacer un suculento platillo a su elección. ¿Y qué mejor forma de terminar de celebrar su cumpleaños que cocinando con esa persona a quien amaba? De hecho, fue Elena la que sugirió cocinar. Se podría decir que era su otro amor.


    Se pusieron cómodos. Elena cambió su vestido por una blusa holgada que decía "Kiss me hard" y una licra por encima de la rodilla. Mientras que Romeo optó por un atuendo similar al que usaba para dormir, solo que en lugar del pantalón de pijama, se puso unos pants. Recibió a la chica con una sonrisa, pero esta no reaccionó de la misma forma. Lo acusó de demonio tentador y lo mandó a ponerse una camisa.


    


    



    ---¿Así estoy mejor? ---preguntó al regresar, la rodeó por la espalda. Inhaló sobre su cabello húmedo, también se había dado una rápida ducha---. ¿Ya no soy un demonio tentador? ---metió un dedo debajo de la blusa de Elena e hizo círculos en su piel.


    ---¡Lejos! ¡Te voy a echar agua bendita! ---metió sus manos al traste donde había puesto a remojar la lechuga y lanzó gotas a Romeo, quien retrocedió haciéndose al herido.


    ---¡Ay, mis ojos azules se queman! ---los cubrió con su antebrazo.


    ---¡Uy, sí! ¡Uy, sí! Cuidado que se derriten ---replicó Elena levantando las manos.


    ---Es que no me entiendes ---bromeó Romeo.


    ---Ajá... ¿vas a querer croûtons en tu ensalada?


    ---¿Ensalada? Pero si no somos conejos...


    Elena bajó su cabeza unos milímetros, sus labios formaron una línea recta y se veía la incredulidad a flor de piel.


    ---Tú no lo sé, yo sí. Y caballo igual, la alfalfa con salsa picosita sabe a manjar.


    ---¿Qué vamos a cocinar?


    La simple palabra, "cocinar", convirtió la línea en una curva hacia arriba. Elena se movió por la cocina con maestría, moviendo sus brazos como si estuviera bailando una pieza lenta. Levantó la caja con fettuccine y señaló el resto de los ingredientes para preparar la salsa Alfredo.


    ---Y unas especias más para darle un sabor peculiar.


    ---Mi novia, futura chef y dueña de un restaurante de comida exquisita, me quiere engordar.


    ---Lo tomaré como un halago, gordito ---le guiñó un ojo---. Dale, venga, señor drama. Tengo hambre y no de tu carne.


    


    



    ---Hieres mi corazón.


    Terminaron frente a la televisión, sentados en el suelo, recargando sus espaldas en el sillón. Cada uno tenía un tazón de pasta ya vacío. Elena ya había terminado de comer, pero el tenedor seguía en su mano. Unos segundos cerró los ojos y el tenedor cayó al tazón de porcelana, causando que Romeo se percatara del cansancio que pesaba sobre ella.


    Agarró el tazón y le sugirió que fuera a ponerse el pijama, él la alcanzaría terminando de lavar los platos. Tan cansada estaba que no chistó, en otras condiciones hubieran dividido el trabajo.Recogió lo que estaba regado alrededor, los vasos y servilletas, ambos llevó a la cocina. Botó las servilletas en el bote de basura y los vasos acompañaron a los tazones en el fregadero. Se detuvo a bostezar dos veces, la fibra se le cayó tres. Oh, estaba muy cansado. Sus ideas se formaban lentamente y se alejaban aún más lento.


    Ah... y yo que quería...


    ---¡Romeo! ---gritaba Elena corriendo en su dirección, ya ataviada en una blusa ancha que le llegaba hasta los muslos. De sus dedos colgaba una bolsa blanca, que prácticamente le lanzó cuando estuvo cerca---. ¿Qué es esto?


    


    



    ---No sé ---respondió con honestidad, ni siquiera le había dado un vistazo al contenido---. ¿Qué es?


    ---¡Romeo! Lo encontré en mi lado del armario, a un lado de mis pijamas... esas cortas.


    Romeo alzó una ceja y metió una mano para sacar la tela que alcanzó.


    Encaje negro. Una prenda triangular.


    No se necesitaba mucha imaginación para saber qué era. El sujetador que completaba el juego esperaba en el interior.


    ---Yo no lo dejé ahí, ni siquiera sabía de su existencia. Si me preguntas, yo hubiera elegido otro color.


    Elena ignoró el último comentario.


    ---Si no fuiste tú... ¿entonces quién? ---sus mejillas se pusieron rojas, el color se iba esparciendo por su rostro. Una tormenta venía en camino.


    


    



    ---Flora estuvo aquí para recoger las cajas con los vestidos, ¿no te dijo nada?


    Elena hizo memoria, recordaba que algo había sonado raro esa mañana... ¿una frase con doble sentido?


    ---¿Cuenta "disfruta de tu noche"?


    Romeo se pasó la mano por el rostro.


    ---Tu inocencia repentina funciona cuando no debe, Elena... ¿a qué te suena eso?


    La chica parpadeó, entonces le cayó el significado y se sonrojó.


    ---Flora metiendo su cuchara desde tiempos inmemorables ---quitó el calzón de la mano de Romeo y no pudo evitar observarlo. Parecía que con cualquier tirón se rompería---. Demasiadas transparencias... sería como no traer nada. ¿En serio les gusta algo tan revelador? ---hizo una mueca.


    Romeo puso a un lado el regalo secreto de Flora y condujo a Elena al sillón, donde la sentó sobre sus piernas y la abrazó por la espalda.


    


    



    ---A algunos, también depende de la ocasión.


    ---¿Esta?


    Lo pensó un poco, después respondió.


    ---No ---Romeo negó con la cabeza---. Me encantas, en cuerpo y alma, quisiera tener esos momentos de intimidad contigo, pero hay otro tipo de recuerdos que quiero forjar a tu lado el día de tu cumpleaños. Un día es demasiado poco tiempo, necesitaba cada hora a mi disposición y juntar a las personas que han sido importantes para ti.


    Elena se giró, colocando sus manos en las mejillas de Romeo. Observó en silencio sus facciones, antes de volver a hablar le dio un beso casto, luego le sonrió con todos sus dientes.


    ---Me gustó mucho el día. Gracias.


    ---De nada, mi querida cumpleañera.


     


    



    Capítulo XXVI


    Abuelita dice que estar enamorado es tener amor en tu corazón y amar es tener amor en todo, todo, todo tu cuerpo.


    Abuelito Brandon dice que su amor por abuelita se sale de su cuerpo. ¿Dónde está? No lo veo.


    Ni una bomba los hubiera despertado, la comodidad de la cama era arrolladora y el cansancio que llegó a la puerta, después de una larga noche de plática, los había dejado anclados. Claro, existen excepciones a la regla. Quizá la única que sacaría a ese par de la cama era Artemisa.

    Sus golpes que dio a la puerta del departamento llegaron hasta la habitación de Romeo, donde Elena y él eran un enredo de sábanas.


    ---¡Tía Elena! ¡Tío Romeo! ---Se escuchaba su vocecita desde la habitación---. ¡Ya llegué! ¡Tía Elena!


    Y por más que sus abuelos intentaron que callara, la niña no hizo caso.


    Elena se removió en la cama.


    ---Ahh.


    ---¿Qué pasa? ---murmuró Romeo adormilado.


    ---La niña... ¿qué hora es? ---se incorporó buscando el celular, no estaba sobre su mesa de noche. Vio el celular de Romeo en la otra mesita de noche, sin importarle estiró su cuerpo encima de él y vio la pantalla.


    10:30


    


    



    Elena casi se cayó sobre él, soltó un gritito y se paró de un brinco, casi perdió el equilibro.


    ---¡Vamos tarde!


    ---Exageras... ---ahora él comprobó la hora---. Uh... tienes razón. Paciencia, no tenemos prisa.


    ---Voy a abrirle a mis padres.


    Romeo creyó que se daría cuenta, pero Elena salió de la habitación, rumbo a la puerta, únicamente con la blusa ancha y larga que usó de pijama, debajo solo tenía la ropa interior. Intentó advertirle. Pero no sirvió de nada. Elena pasó por alto el comentario y abrió la puerta. Artemisa corrió a abrazarla, llegando apenas a sus piernas. La blusa subió unos centímetros. Los señores Hall, sobre todo su madre, abrieron los ojos asumiendo erróneamente lo que había sucedido esa noche.


    ---Hola... eh... acabo de despertar ---no se le ocurrió nada más para decir, su cerebro iba al cinco por ciento de velocidad.


    ---Espero que hayas tenido un buen sueño de belleza ---dijo su madre dándole un beso en cada mejilla---. Pero a nosotros no nos agrada ver tu ropa interior cada vez que caminas.


    ---¡Mamá!


    ---Es la verdad, hija.

    

    Elena los invitó a pasar, sin embargo, su madre rechazó la invitación diciendo que tenían un compromiso que atender. Solo se quedaron el tiempo que tardó el señor Hall en subir a Josefo Nicolás, se lo puso a su hija en los brazos y saludó a Romeo, quien hacía acto de presencia, ya vestido, pero sin afeitar.


    


    



    ---Cuida de mi hija y mi nieta ---advirtió el señor posando su mano en el hombro del castaño.


    ---Téngalo por seguro, señor.


    La despedida fue rápido, besos y abrazos. Elena agradeció la falta de indirectas o comentarios embarazosos, quizá no era adolescente hormonal, pero sus padres parecían no darse cuenta de ello. Y con Romeo habían perdido la vergüenza a mediados de su primer noviazgo. Entre las cosas que platicaron la noche anterior, una de ellas fue empezar a contar de cero. Sí, era verdad, tenían una larga historia, pero dos años separados era demasiado.


    Tardaron poco en terminar de empacar, después se subieron al auto y dijeron adiós a la ciudad de recuerdos agridulces. Josefo Nicolás iba en el asiento trasero con Artemisa, perfecta distracción, sobre todo porque no ladraba. Era un perro que disfrutaba de los paseos en auto, eran mejores cuando Elena bajaba el vidrio de la ventana, privilegio que había perdido por saltar un par de veces.


    ---Romeo ---lo llamó Elena a mitad de camino---. No hagamos nada hoy, muero de cansancio.


    ---Gracias al cielo fuiste la primera que lo dijo... ---miró por el espejo y sonrió---. Creo que alguien te ganó, Artemisa está profundamente dormida.


    


    



    Elena se giró.


    ---Josefo Nicolás, no la vayas a despertar.


    El perro ladró por única vez. Artemisa se movió, pero no despertó.


    ---Me siento una madre joven.


    ---Bueno, es el nuevo papel que te ha encomendado la vida. Crecer a una niña es muy difícil.


    ---Pero tendré tu ayuda, así que todo tranquilo.


    Romeo sonrió complacido por la respuesta, Elena la dijo con tanta confianza... como si nada los fuera a separar de nuevo.


    Ojalá, pensó el muchacho.


    


    



    Capítulo XXVII


    Despertar y mantener las manos lejos del chocolate, bueno, eso sí es difícil.


    Entender por chocolate cualquier cosa deliciosa en tu campo de visión.


    No, no me refiero a Romeo.


    Despertó con los primeros rayos del sol. Lo primero de lo que se percató fue de la cercanía con Romeo, cada vez despertaban más y más cerca. ¿Cuándo lo encontraré encima de mí, dormido como un oso?, pensó sintiendo la sonrisa cosquilleando. Cuando Elena le quitó un mechón rizado de la cara, Romeo se movió y soltó un gruñido adormilado. Elena sintió una presión sobre un de sus pechos, la imaginación no viajó muy lejos para encontrar la razón.


    Ay, Dios.


    Removió la mano de Romeo con suavidad, sintiendo sus mejillas ardiendo. Después comprobó unas cinco veces que tenía ropa encima, con tantas cosas ocurriendo en su vida, más ese par de copas de vino que tomaron en la madrugada, bueno, recordar lo que hicieron al llegar a casa sería una hazaña que no podría completar en ese momento.


    


    



    Blusa (porque nunca he dormido con bra) puesta.


    Short y bragas, puestos.


    En resumen, ropa puesta. No tendría que vivir preguntándose qué sucedió la noche anterior en esa cama o pasar por la vergüenza atroz de buscar la respuesta. Y luego dirá que tengo una mente sucia, pensó saliendo de las sábanas. Miró por encima de su hombro para comprobar que Romeo dormía, siguió así una media hora más. Durmió incluso después de que Artemisa se despertara por primera vez de mal humor.


    ---¿Pancakes con crema de avellanas? ---preguntó Elena.


    La niña negó con la cabeza, sentada en el sillón de la sala. Josefo Nicolás le lamía la cara, apoyando sus patas delanteras en los hombros de la niña.


    ---¡Ey! ¡No dejes que te haga eso! Tiene bacterias ---dijo la tía cuando lo vio.


    Los ojos de Artemisa se abrieron como platos.


    ---¡¡¿¿EH??!! ¡Abajo!


    Josefo Nicolás le reclamó con un ladrido.


    ---¿Qué quieres para desayunar? ---Elena clavó los codos en la isla de la cocina y suspiró---. ¿Cereal? ¿Un emparedado de mantequilla de maní o Nutella?


    


    



    ---¡Papas!


    ---Eso no es un desayuno, nena.


    ---¡Quiero papas! ---golpeó el sillón con sus manos.


    Elena echó un vistazo al refrigerador, enseguida torció la boca. ¿Qué esperaba? ¿Un refrigerador rebosante de comida? Estuvieron fuera toda la semana. Lo que no caducó en esa semana, ese día lo haría. Seguro se salvaba el pan que compraron de último momento la noche anterior a salir de viaje, aunque Elena no lo considerara un viaje, sino una visita con un recorrido de seis horas para llegar a su destino.


    ---No habrá papas para Artemisa hasta que desayune algo saludable. ¿Emparedado de mantequilla de maní o Nutella?


    ---Eso no es saludable ---indicó Romeo entrando a la cocina. Se pasó ambas manos por la cara, luego subieron hasta su mata de mechones rebeldes---. ¿No quieres cereal, mini diosa?


    ---¡Papas con cátsup!


    ---Después de desayunar, cuando pasemos por Emily's de camino a...


    


    



    ---¿A dónde vamos? ---interrumpió Artemisa.


    Romeo y Elena intercambiaron una mirada que decía lo mismo. ¿Quién habla ahora? Romeo negó con la cabeza, era el turno de Elena de explicarle a la niña un cambio más en su vida. Ya son demasiados. ¿Cuándo pararemos? En esa ocasión el cambio era muy importante para su futuro: la escuela. Artemisa tardó unos segundos en hablar, pero cuando lo hizo dejó claro que no le gustó en lo más mínimo que la cambiaran de escuela.


    Se cruzó de brazos, piernas y hubiera cruzado los ojos y cejas de poder.


    Después de eso, hacerla desayunar fue más difícil que caminar en el sol y vestirla fue una batalla campal. Para cuando Elena regresó a la habitación para arreglarse, estaba cubierta de gel. El producto había llegado a los lugares más improbables, el interior de su blusa por ejemplo.


    Se sentía pegajosa, sumamente sucia y no lo soportaba. Estuvo dando vueltas en la habitación con los brazos extendidos, intentando no tocar nada. De fondo tenía el ruido de la regadera recordándole que tendría que esperar para quitarse la viscosidad del cuerpo. Maldición.


    ---¡Apúrate, Romeo! ---golpeó la puerta un par de veces.


    ---¡Espera, mujer! Los hombres igual amamos las duchas largas.


    ---¡No hay tiempo para dos baños largos!


    


    



    ---¡Entonces entra! ---dijo Romeo pensando que Elena no le tomaría la palabra.


    Elena se mordió el labio, pasó la mirada de un brazo al otro y luego vio a la chica del espejo. Su pelo tenía plastas enormes de gel transparente con brillitos, mientras que su cara resplandecía allí donde Artemisa le había pasado la mano con el gel. Evitó pensar lo que estaba por hacer, seguro se arrepentiría en menos de lo que canta un gallo.


    Es prueba de mi desesperación. Del asco que siento.


    El vapor la saludó cuando abrió la puerta, al igual que el olor a shampoo varonil. Anunció a Romeo que había entrado, aunque él lo supo cuando la puerta rechinó. Escuchó su risa grave, con una mezcla de sorpresa e incredulidad. Elena rodó los ojos e hizo caso omiso a la silueta desnuda que se apreciaba en la división de la regadera. Solo es agua... y Romeo en el otro extremo. Dejó caer el short y las bragas, para luego tirar encima la blusa y agacharse para recoger todo.


    ---Pudiste haber tirado todo al cesto de la ropa sucia desde el inicio ---le indicó Romeo acechando por la puertecilla---. Trabajaste doble.


    ---Media vuelta, hombre ---dijo, pero no hizo intento de cubrirse---. No me engañas, poco te interesa si trabajo doble o no ---colocó su toalla en el tubo, a lado de la verde de Romeo---. Una oportunidad perfecta para ver mi trasero.


    La risa de Romeo se perdió con la regadera, ya había vuelto a cerrar la puerta.


    ---Ajá, claro ---un resto de su risa resonó en las paredes, como si lo que Elena dijo fuera tan gracioso---. Eso debería decir yo.


    


    



    ---Yo no quiero ver tus nalgas, tonto ---abrió la puerta corrediza del baño, primero pasó un pie y luego el otro.


    Romeo la observó unos instantes, pero se obligó a mirar la pared. La imagen de su cuerpo plasmado permaneció en sus ojos, las piernas desnudas, su cabello cubriendo sus pechos como si ese fuera su trabajo...


    Piensa en coches, idiota.


    Era demasiado temprano para tener un problema.


    ---No dije que quieras ver mis bellas nalgas.


    ---Estás demasiado cómodo en tu piel, ¿te lo han dicho? ---Elena ocupó el mejor lugar para ser embestida por el agua, pronto empezó a tallar la barra de jabón contra su piel---. ¿Ya viste lo que hizo tu sobrina? Parezco un caracol.


    ---Un caracol sin la concha espiral, querrás decir.


    ---Asco, Romeo, en serio ---lo miró con el ceño fruncido, pero no molesta. Suspiró y señaló la botella de shampoo de miel---. ¿Me ayudas con el pelo?


    


    



    Elena jaló con el pie el pequeño banquito de plástico, mientras tanto, Romeo alcanzó la botella que le indicó. Se sirvió un poco del shampoo en la mano y empezó a darle masaje en la cabeza.


    El cabello zanahoria de Elena se llenó de espuma blanca dando la impresión de ser un caramelo derretido. El pelo se le enredó un par de veces en los dedos, luego fue deshaciendo el enredo que creó. Elena se quejó unas cinco veces, pidió que lo hiciera más suave y el muchacho lo intentó.


    ---Me merezco un premio, ¿qué tal un beso? ---dijo Romeo una vez que terminó de enjuagar su larga cabellera.


    ---Una vez que tengamos ropa encima, los que quieras.


    ---¿Uno pequeñito?


    ---No. ¿Quién sale primero?


    ---Es lo mismo, más desnudos no podemos estar.


    Bajó la mirada a los redondos pechos de Elena, ahora completamente a la vista, las ganas de apretarlos no le faltaron. Teniéndola enfrente de él, desnuda, se le ocurrían muchas cosas, la mayoría empezaban allí y terminaban entre las sábanas. Vio una ola roja subir por la piel de leche de Elena hasta sus mejillas. Elena no era como Romeo, tanta atención la volvía consciente de su cuerpo. Se cruzó de brazos ocultando lo que sus extremidades delgadas le permitían. Sentían la energía viajando por el aire, un choque eléctrico recorrió su columna vertebral.


    


    



    Romeo extendió el brazo por encima del hombro de Elena y ésta cerró los ojos de sorpresa, como si tuviera que protegerse. Sin embargo, Romeo solo cerró las llaves de agua, estaba muy cerca de ella, pero esa pequeña distancia desapareció cuando su mano libre se posó sobre el hueco de la espalda baja de Elena.


    La mano de Romeo quemó la piel de Elena.


    La piel de Elena quemaba los dedos de Romeo.


    Ella se mordió el labio y se movió nerviosa sobre sus pies. De repente, la idea de darle a Romeo el beso que pidió sonó muy atractiva en su cabeza. Solo uno.


    ---Artemisa está viendo una película en su habitación... ---murmuró Elena como última barrera, si ese comentario no arrastraba el deseo que crecía a cada segundo, nada pondría un alto entre ellos.


    Romeo dio un paso al frente, sus pupilas dilatadas estaban enormes. Un simple efecto de pensar su nombre, Elena, un sinfín de veces.


    

    ---Tenemos unos minutos ---dijo con voz ronca. Se pegó a ella, sus cuerpos se encontraron y sus ojos se anclaron. Ninguno rompió contacto. El corazón de Elena deseaba que Romeo lo hiciera correr aún más rápido de lo que ya iba---. Parece que tienes hambre ---susurró Romeo sobre su oído. Elena se estremeció por la sensación que le provocaba su cálido aliento, su estómago era víctima de mariposas asesinas---. No vayas a salir huyendo, no seas ruidosa.


    ---Me voy a caer ---susurró Elena sintiendo sus piernas temblar---. Odio el agua.


    


    



    Romeo empezó a jugar con las sensaciones que causaba en ella, la conocía tan bien que sabía qué la excitaba más. Todo tiene un orden. Rozó sus labios con los de ella, al tiempo que bajaba unos centímetros su mano por la nalga de Elena.


    ---Si caes no será por el agua, cariño ---dijo sobre su boca. Mordió suavemente su grueso labio inferior---. No estás en forma, por eso te tiemblan tus piernas.


    ---Dos años.


    ---¿De qué?


    ---Desde que dejé de practicar el deporte de besos en la ducha, bobo ---rio bajito, casi como si los pudieran cachar. Bueno, sí, Artemisa, pero está viendo una película... o eso espero. Rogando por privacidad, Elena rodeó el cuello de Romeo con sus brazos, entrelazando sus manos detrás.


    Romeo le robó un beso rápido, pero suave.


    ---Qué suerte la nuestra ---disparó una sonrisa al corazón de Elena---. Tenemos mucha energía guardada entonces.


    Diez minutos que se sintieron mil años, que hicieron explotar tantas bombas atómicas y desencadenaron pequeños ataques al corazón. Se besaron con fervor, se saborearon hasta exprimir la última gota. La pared y el cuerpo del muchacho creaban una cárcel perfecta para que Elena no escapara, pero tampoco estaba dispuesta a hacerlo por su propia voluntad.

    Romeo había despertado con sus besos y lengua las sensaciones que habían estado durmiendo por largas lunas. Elena había ladeado la cabeza para recibir más y más besos en el cuello.


    


    



    ---Romeo, suave ---susurró con un hilo de voz cuando Romeo bajaba dejando un camino de besos en su piel.


    ¿Guardar silencio? Imposible, Romeo había tapado su boca en más de una ocasión para minimizar el sonido de los gemidos que lo excitaban. Elena lo notó, era difícil no hacerlo teniéndolo pegado a ella. Su entrepierna estaba dura, así como los pezones de ella. La lujuria tenía un sabor al pastel que llevaba tiempo sin probar, pero no olvidaba.


    ---Mr. Karma nos castigará.


    ---Al demonio con el karma ---gruñó Romeo alzando la vista a sus ojos almendra, en ese momento lucían más oscuros---. He soñado con comerte a besos.


    ---Me matarás.


    ---Te convertirás en un ángel y volvería a hacer lo mismo ---besó su clavícula.


    Elena lo agarró por la cabeza, una mano levantó el rostro de Romeo. Quería verlo al hablar, necesitaba esos ojos de zafiro viendo su rostro. A ella.


    ---¿Harás que me castiguen los arcángeles? ---preguntó, se mordió el labio a modo de invitación para que él hiciera lo mismo.


    


    



    ---Si es para tenerte de nuevo entre mis brazos y darte todo mi amor, sí. Que te castiguen, yo te lleno de delicias.


    ---Eres un egoísta ---dijo fingiendo estar molesta. Romeo se irguió en toda su estatura, acunó las mejillas de Elena y empezó a hacer una carretera de besos desde sus pómulos hasta los labios.


    ---En mi otra vida fui un demonio ---murmuró antes de ahogar las palabras de Elena en un beso profundo, insistente y con energía arrolladora.


    El sonido de la regadera se fue perdiendo en sus oídos. Los susurros se escuchaban como gritos. Perdían el suelo poco a poco, se dejaban llevar por la pasión. El mundo se perdía en el horizonte del espacio. Elena sabía lo que llegaría cuando perdiera el planeta de vista y aún no quería que sucediera, al menos no en el baño. La segunda primera vez con mi novio no quiero recordarla así, en el baño. Puso una mano sobre su pecho para alejarlo unos centímetros, él reconoció el gesto. Alto, hasta aquí.


    ---Ve a vestirte ---dijo Romeo acariciando el cuello de Elena con sus labios---. Te alcanzo en cuanto controle esto.


    Elena pasó sus brazos por la cintura de Romeo y apoyó su mejilla en el pecho del muchacho, a la altura de su corazón. Permaneció así unos segundos, luego levantó la mirada y pasó su mano por el cabello húmedo.


    ---Me matas.


    ---Y solo fueron besos ---agregó el castaño dándole un empujoncito, sonrió encantador---. No te derritas, heladito.


    La siguió con la mirada desde que salió de la regadera y se enrolló con la toalla hasta que desapareció en la habitación.



    


    



    Romeo soltó un larguísimo suspiro pensando en lo que pudo haber sucedido si Elena no lo hubiera alejado esos escasos centímetros, había sido el alto que necesitaban. Él tampoco quería recordar ese momento especial de intimidad y ver las paredes del baño.


    La tendría sobre mis piernas, aquí, en este banquito.


    Se agarró la cabeza con ambas manos.


    ¿En qué estás pensando?


    Negó con la cabeza.


    Enamórala con algo más que contacto físico.


    Alzó la cara y dejó que las gotas enfriaran su cuerpo.


    Detalles, Romeo. Detalles.


    Alcanzó a las chicas en la habitación de Artemisa, estaban acostadas en la cama frente a la laptop, viendo una película infantil. Artemisa no reparó en su presencia. Elena se limitó a dedicarle una de esas sonrisas que se podían leer de muchas maneras, pero la idea principal era la misma: diversión. Quizá no fuese la intención de Elena, pero el vestido blanco de delgados tirantes daba a Romeo una idea distinta de diversión. El muchacho desechó la idea como si fuera una nube de humo.


    ---¿Nos vamos, amores?


    ---¡No! ---gritó Artemisa con un dedo en la boca.


    ---Cierra la laptop, Artemis ---indicó Elena brincando de la cama.


    ---No quiero ir a otra escuela, me gusta la mía.


    ---Puede que te guste ésta igual, verías a Magnolia y Philip ---dijo Romeo desconectando el cargador de la laptop.


    Artemisa lo pensó.


    


    



    ---¿Philip? ---los chicos se miraron al escuchar el entusiasmo de su sobrina, posteriormente agregó---: ¿Magnolia? Mmmm...


    El Instituto Mont Blanc era un edificio moderno con un estilo muy dinámico. Más que una escuela, parecía una obra de arte arquitectónica con letras azules decorando la fachada blanca. Artemisa se quedó viendo la construcción un buen tiempo, luego se enfocó en los juegos que ocupaban una parte del área destinado a que los niños esperaran a sus padres a la hora de la salida, estaba bajo techo y lleno de abanicos, todo eso detrás de una reja azul.


    Romeo llamó a Artemisa y la niña fue a su encuentro dando pequeños saltitos.


    ---¿Qué te parece? ---preguntó él.


    ---¿Hay árboles? No veo árboles y me gusta subir a los árboles.


    Romeo miró a Elena, ella había hecho toda la investigación... o lo que restaba de ella. Flora había llenado su inbox con folletos digitales de la escuela y capturas de pantalla de la página web. Ni hablar de la sesión de fotos que tomó Sally en el Open House que tuvo el Mont Blanc meses antes, las ciento veinte imágenes se las dejó en algún punto de la semana que estuvieron fuera. La campaña de las hermanas Green era impresionante, con tanta foto e información a Elena solo le quedó hacer un par de preguntas sueltas a Sally y llamar a la escuela para solicitar información sobre las admisiones al jardín de niños, lo que llevó a una entrevista y una sesión de trabajo para conocer y determinar el desarrollo que ha tenido la niña.


    ---Hay un roble en el interior ---respondió finalmente Elena, tomando de la mano a Artemisa.


    ---¿Cómo son los robles? ---levantó su mano hacia Romeo para que él igual la agarrara.


    ---Grandes y fuertes.


    ---¡Oh! ¿Podemos sembrar uno en la casa?


    ---¿En la casa? ¡No va a dar! ---exclamó Elena con un toque de dramatismo, cruzó la mirada con Romeo, quien le sonrió mostrando la blanca dentadura.


    ---¡Pues hacemos más grande la casa!


    


    



    Romeo soltó una carcajada.


    ---Oh, esta niña no se deja ---dijo entre risas---. Igualita a su padre.


    ---¡No, no! Papá me molesta mucho. Yo no molesto a otros niños.


    ---Tu padre era el rey de molestar niñitas adorables ---afirmó Elena.


    Romeo se adelantó unos pasos para abrir las puertas de cristal, antes se fijó en las estilizadas letras M y B grabadas en el centro de cada placa de cristal. Artemisa soltó la mano de Elena y caminó en círculos viendo su alrededor. Las paredes blancas estaban adornadas por pinturas de paisajes, a excepción de la pared detrás del escritorio negro de la secretaria, aquel tenía fotos antiguas de la escuela. Una mujer rubia estaba pegada a la pantalla de la computadora en el escritorio, apenas escuchó la vocecita de Artemisa, levantó la mirada.


    ---Bienvenidos, ¿en qué puedo ayudarlos?


    En cuanto Elena explicó el motivo de la visita, Samantha ---nombre que se leía en su gafete--- levantó el teléfono y dijo unas cuantas palabras.


    ---La psicóloga se reunirá con ustedes en unos minutos ---anunció la rubia, tenía un acento que gritaba a todas direcciones que no era del país. Señaló con la mano las sillas detrás de Elena y Romeo---. Siéntanse libres de tomar asiento.


    Menos de cinco minutos después hacía entrada una mujer bajita, delgadita, con unos lentes redondos que acaparaban más de la mitad de su rostro. Vestía con el mismo uniforme que Samantha, pero lo había personalizado, llevaba una mascada azul y dorada. Aparentaba ser amable, se movía como a quien la vida se le pasea por el cuerpo. Su saludo fue como el de quien vuelve a ver a una amistad después de meses sin encontrarse.


    ---Soy Marcia Ulises, encargada del departamento de psicóloga del jardín de niños ---se presentó tendiéndoles una mano.


    Corrieron el resto de las presentaciones, incluso Artemisa se animó a decir su nombre. Un punto bueno, a veces podía ser muy tímida con los desconocidos.


    ---Gracias, Samy ---dijo Marcia cuando salían de la recepción.


    


    



    ---De nada, hasta al rato.


    De camino a su oficina, Marcia explicó un poco en qué consistiría la entrevista y aclaró que una compañera le haría a Artemisa las respectivas evaluaciones mientras ella se encargaba de ellos. La idea de separarse de sus tíos no agradó a la pequeña, la Artemisa malhumorada regresó y se intensificó con la aparición de la otra psicóloga, Ginna.


    ---¡No! ¡Que venga mi tío Romeo! ---lloriqueó---. Tía Elena, no me dejes ---rogó rodeando sus piernas.


    ---Solo será unos minutitos, te vas a divertir. Haremos juegos y pintaremos ---dijo Ginna a la altura de Artemisa. Miró a Elena pidiendo ayuda, por más que trabajara con niños, no era buena con sus lágrimas.


    ---Hagamos esto ---dijo Romeo---. Te acompaño y luego regreso con tía Elena, ¿te parece?


    ---¡No! ---Hizo un puchero---. Te quedas.


    Romeo suspiró.


    ---Bueno ---se puso de pie---. Vamos.


    ---Pero, Romeo... ---empezó Elena deteniéndolo.


    ---Ya regreso ---susurró tan bajo que Artemisa no escuchó.


    La sobrinita no se despegó de su tío hasta que Ginna abrió la puerta de una pequeña habitación con sillas de colores, una pesa infantil con hojas y una cajita de colores, crayolas y lápices. Había cubos para armar figuras y pelotas en anaqueles.

    No faltaba el escritorio negro, del mismo modelo en toda la escuela. Entonces, Artemisa se olvidó de su tío, dejó atrás las rabietas y permitió que Ginna trabajara con ella.


    Romeo se quedó pegado a la pared unos minutos, cuando se convenció de que no habría problemas, se fue.


    


    



    La entrevista duró más de lo planeado pues la psicóloga y Elena encontraron cosas en común, hablaron y hablaron. Romeo observó en silencio, cuando se aburrió optó por hojear el librito que le había dado Marcia a Elena. Descubrió que los niños tenían clases de inglés desde primer año de jardín, los de segundo y tercer año tenían su primer contacto con el francés, idioma que se impartía en primaria. De aquí no saca Elena a Artemisa, pensó conociendo la importancia que su novia le daba al francés.


    ---¡Tía Elena!


    ---Hola, princesita ---saludó la pelirroja como si llevaran horas sin verse---. ¿Qué tal estuvo?


    ---¡Bien! Hicimos unos juegos y pintamos ---se giró a Romeo---. ¡Te fuiste! ¡Tía Elena, castígalo!


    Ginna sonrió y Marcia observaba divertida la escena. Después de conocer la situación especial que había caído sobre los hombros de Elena, le parecía impresionante la relación que mantenían los tres y lo alegre que era Artemisa. Muchos niños reaccionaban distintos con el fallecimiento de uno de sus padres, ni hablar de ambos.


    ---Tengo hambre ---comentó Artemisa poniendo una mano sobre su panza---. Tía, tía, ¿podemos comer papas con cátsup?


    ---Ay, Artemisa ---Elena suspiró y miró a los adultos---. Pensé que ya se le habría olvidado.


    ---¡No! ¡Quiero papas con cátsup! ---Replicó alzando las manos---. ¡Papas con cátsup! ---canturreó.


    Los presentes se rieron de la chiquilla, toda una variedad. Romeo siguió la dirección de la mirada amorosa de Elena, solo podía terminar en un lugar. Artemisa.


     


    



    Capítulo XXVIII


    Hay tantas cosas que le gustan, a las dos en realidad. Objetos esponjosos, rosados, morados... cosas lindas. Las ponía felices. Yo las veía. Era lo más divertido de salir de compras, verlas con grandes sonrisas en los labios daban la sensación de estar en el buen camino. Se divertían, ¿qué más podía pedir?

    

    La princesa de la casa brincaba en la cama bajo el ojo atento de su tía y el cuidado máximo de montañas de almohadas, sábanas y edredones. Artemisa ignoraba su barrera de protección. Sus piernas se flexionaban para estirarse de nuevo, al mismo tiempo que sus brazos hacían lo mismo en su intento de tocar el techo estrellado. Su motor era la emoción... la idea de comprar adornos y recibir regalos.


    Más recibir regalos.


    ---¡Mi cumpleaños! ---Repetía como disco rayado---. ¡Fiesta! ¡Fiesta!


    


    



    Romeo se asomó por la puerta y las saludó moviendo los dedos.


    ---¡Tío Romeo! ¡Hola! ---dio dos brincos al frente. Elena tuvo que estirarse para alcanzarla---. ¡Mi cumpleaños es la siguiente semana! ¡Quiero regalos! ¡Muchos!


    ---Tu tía Stephanie está haciendo los preparativos ---indicó Romeo.


    Artemisa frunció el ceño.


    ---¡Ah! ¡No es justo! Es mi cumpleaños ---hizo un puchero---, yo quiero comprar los dulces, los vasos y las servilletas, ¡y la piñata!


    Los jóvenes se miraron. ¿Piñata? Preguntaron de dónde salió la idea, la respuesta fue corta.


    ---Mariana tuvo una en su cumpleaños, ¡yo quiero la mía!


    Elena había olvidado por completo ese punto importante para los niños pequeños. Una fiesta tenía que ser mejor que la anterior... ¿pero a los cinco años? Quiso preguntarle a su hermana a dónde había metido a su hija o cómo había empezado la rivalidad en las pequeñitas.


    


    



    ¿O le estamos dando mucho a Artemisa después del accidente?


    Elena miró preocupada a su sobrina, ¿y si estaban haciendo algo mal?


    ---¿Vienes? ---le preguntó Elena a Romeo esperando que accediera, tenía la leve sensación de estar encaminándose a un territorio que Artemisa pelearía hasta jalarse los rizos.


    El joven se excusó diciendo que debía trabajar, que no era mentira. Romeo tenía que arreglar muchas cosas antes de partir a Berlín.


    La primera tienda de dulces era una antigua bodega industrial pintada de blanco y rojo. Un caramelo, pensó Elena acomodándose el bolso sobre el hombro. Artemisa dejó salir un "wow" del asombro creciendo en su pecho. En el interior reinaban los estantes con cajas y bolsas de dulces, también se encontraron con grandes recipientes rebosando de dulces diversos. La tentación de agarrar un dulce diminuto era grande, no había nadie alrededor.


    ---¡Ey! ---Elena le dio un golpecito en la mano a la niña y ésta se detuvo en el acto, un parpadeo después su mano estaba a un costado y su cara de perrito atrapado no pudo con Elena---. Está mal, Artemisa.


    ---Pero lo ibas a pagar.


    Elena bajó hasta quedar a su nivel.


    


    



    ---¿Preguntaste si lo haría? ---Artemisa clavó la mirada en sus pies y negó con suavidad---. No, no lo hiciste. Primero tienes que preguntar, amor.


    ---¿Puedes comprarme un dulce? ---dijo con su vocecita afelpada.


    ---No.


    ---¿Uno pequeñito?


    ---No ---repitió Elena firme, haciendo crecer sus propias raíces en su sobrina.


    Tenía que respetarla, podían empezar ese día a practicarlo conscientes de sus acciones.


    ---¿Entonces por qué estamos aquí? ---sus cejas juntas, los ojos azules ocultándose parcialmente.


    Era curiosa, muy curiosa.


    ---Compraremos tres bolsas de dulces.


    ---¡Ahh! ¿Solo tres? ¡No!


    Elena no cambió por más que insistió Artemisa. Al final superó su "quiero más dulces, tía Elena" y eligió las tres bolsas. Antes de salir a una tienda más pequeña famosa por sus dulces tradicionales, Elena advirtió a la niña que no compraría todo lo que tenían en las bodegas, y aunque no le gustó mucho, Artemisa aceptó a cambio de una bola de helado.


    Tengo que practicar la lección "Artemisa no se sale con la suya".


    


    



    La Tradición, así se llamaba la tienda con fachada griega, decoración china en el techo y un centenar de objetos de distintas culturas. Elena halló la tienda en un momento de debilidad. Durante meses caminó por los anaqueles de postres franceses recordando a un chico que provenía de ese romántico país. ¿Cuántas veces había comprado el dulce que a él le encantaba? No le gustaba, era demasiado amargo para su paladar.


    ---¿Tres, tía Elena? ---preguntaba Artemisa brincando de un lugar al otro, siempre con las manos entrelazadas detrás de la espalda. Sus ojos se morían por esas delicias---. ¡Se ven deliciosos!


    ---Solo tres, Artemis.


    A ella también se le complicaba mantenerse pegada a su palabra.


    ---Tía mami, se ven deliciosos de verdad que sí ---soltó sin darse cuenta, dando un largo suspiro.


    Elena se partió de la risa.


    ---Por eso los compartiremos, para disfrutar de lo ricos que son.


    ---¡Mira, tía Elena!


    Corrió a la ventana que llamó su atención. Detrás del vidrio se veía el interior de la fábrica de postres, las personas parecían hormiguitas moviéndose de allí para acá y una mujer con chaleco amarillo se acercaba a cada estación.


    


    



    Para la pequeña Artemisa era algo totalmente nuevo, ambas manos y su nariz estaban pegadas al vidrio. Las expresiones de asombro llegaron, despertando una sonrisa en los labios de Elena.


    ---¿Hacen dulces? ---levanta la vista buscando a su tía.


    Sus ojos tenían ese brillo peculiar que alegra a cualquiera y si ya estabas feliz, bueno, te subía de nivel.


    ---Todos los que ves aquí ---metió la mano entre los rizos de Artemisa y revolvió su cabecita.


    ---¡¿Todos?! ¡Wooow! ¡Quiero hacer pasteles!


    Artemisa intentó quitarle una fresa a la rebanada de pastel que estaba en la repisa más baja, pero Elena la detuvo justo cuando sus deditos acercaban peligrosos a la frutilla.


    ---¡Niña!


    ---Tengo hambre.


    ---Entonces regresaremos a comer a la casa.


    ---¿Comeremos pastel?


    Elena suspiró, la agarró de la mano y fue en busca del último postre para su bandeja. Ese con sabor amargo que Romeo tanto disfrutaba por su dulzura. Elena deseaba que el cambio en su corazón afectara su paladar, porque quería probar las fresas y el merengue sin sentir que comía plástico bañado en tierra.


    


    



    ---No, Stephanie ---decía Romeo caminando por el balcón, tenía que hablar más alto para que Pancracio, el pájaro en el piso de abajo---. No le gustan las almendras. Un pastel de fudge sin almendras. Y nada de payasos. Sí, sí. Ya sé que son chistosos, pero a Artemisa le dan miedo los payasos, así que nada de payasos. Tampoco botargas, no queremos un ataque de miedo.


    Josefo Nicolás ladró en su aventura rumbo a la puerta del departamento.


    ---¡Josefo Nicolás!


    ---¡No dejes tus zapatos en la puerta, niña!


    ---¡Lo siento! ---gritó Artemisa, pero no regresó a ponerlos en su lugar.


    ---Artemisa...


    Romeo se asomó y movió una mano a modo de saludo antes de desaparecer unos minutos a terminar la llamada.


    ---Ya llegaron las chicas ---dijo en voz baja---. ¿En qué estábamos? Ah, sí. Nada de botargas, payasos y almendras. Le diré a Elena que hable contigo para los detalles más pequeños.


    


    



    Como si su nombre hubiera sido la señal para su entrada, Elena abrazó a Romeo por detrás. Él metió su mano libre entre los dedos de Elena y los enredó con los suyos.


    ---Hola ---susurró alejando el celular. Giró para darle un fuerte beso en la mejilla.


    ---¡IUGH! ¡Sigo aquí! ¡Yo! ---Se escuchaba que decía Stephanie al otro lado de la línea---. ¡Romeo Dalmas! ¡No me dejes hablando sola!


    Elena le quitó el celular y se lo pegó a la oreja.


    ---Hola, Steph ---saludó, le sonrió a Romeo---. ¿Sí? ¿Has podido hablar con la mamá de esta niña rubia amiga de Artemisa? Sí, la que siempre sale en las fotos con Artemisa. Su mejor amiga, ajá. ¡Eso! Celestina. Que nombre más raro... ¿de dónde dices que son sus papás? Con razón...


    ---Deja de andar chismeando, Lena.


    El celular regresó a Romeo.


    ---¿Eh? No es mi culpa, ya sabes cómo es Elena.


    


    



    Silencio. Silencio.


    ---¿Stephanie?


    Silencio.


    Romeo miró su celular. Llamada finalizada.


    ---Traje cierto postre de fresas que te gusta y no has probado el de esta tienda.


    ---¿Del uno al diez qué tan rico está?


    Elena se movió incómoda. ¿Cero? Romeo conocía tan bien a su chica que leer su expresión fue sencillo, soltó una risita y la guio hasta la sala, donde esperaba la cajita con los tres dulces para la tarde. Esos, a comparación de las bolsas de caramelos, no durarían ni tres días en la nevera. Se pondrían negros, pero antes llegarían al estómago de Artemisa.


    De hecho, la pequeña ya acechaba como lobo hambriento, incluso tenía su pequeña manada detrás de ella. Josefo Nicolás contaba por quince lobos más.


    


    



    ---Babeas, cariño ---bromeó Romeo.


    Artemisa levantó la cabeza y sus rizos se levantaron como múltiples cuernitos.


    ---Quiero mi pastel de chocolate. ¡Pastel! ¡Pastel! ¡Pastel! ---coreaba golpeteando la mesa con sus manitas.


    Los chicos intercambiaron miradas que reflejaban lo que sucedía en sus corazones. Latían bajo la misma canción, a la misma velocidad. Formaban una atmosfera relajada donde Artemisa se movía con total libertad, se metía en el diminuto espacio entre Romeo y Elena, luego se sentaba en las piernas de su tío o a las de su tía. En un momento Artemisa quedó sentada una pierna de cada uno y Elena apoyaba la cabeza en el hombro de Romeo.


    ---Di "ah", tía Elena ---dijo Artemisa llevando su tenedor, con un trozo del pastel de fresa que Romeo había amado, a la boca de Elena---. ¡Grande, tía mami!


    ---¿Tía mami? ¿Nuevo apodo? ---preguntó Romeo y arqueó las cejas.


    ---Así llama mamá a tía Elena ---explicó Artemisa encogiéndose de hombros.


    ---¿Mami? ---Elena miró a Romeo pidiendo una explicación más amplia---. ¿Cómo es eso?


    


    



    ---Di "ah" ---repitió Artemisa.


    ---Aah.


    Artemisa sonrió cuando Elena abrió la boca y dejó que le diera de comer.


    ---Bebé Elena ---la molestó Romeo pellizcando su mejilla, la chica le respondió con un puchero---. Mi preciosa bebé.


    ---¿Y yo?


    ---Tú eres mi mini diosa, Artemisita.


    ---¡Ay, no! ¡Artemis! No me gusta Artemisita.


    ---¡Artemisa! ---dijo Elena propinándole una tanda de cosquillas.


    La castaña brinco de las piernas de sus tíos y se pegó a la mesa, sin dejar de reír. Su sonrisa era enorme, se notaba que lo estaba pasando de maravilla. Y no hemos necesitado de nada extravagante, pensó Romeo, presionó la mano de Elena dentro de la suya y ésta le devolvió el gesto.


     


    



    Capítulo XXIX


    Todos los miércoles jugamos ajedrez, comemos galletas de mantequilla y tomamos leche de chocolate.


    Quiero jugar otra vez.


    Los ingredientes esperaban en la cocina y la sobrina en su silla saboreando lo que su madre consideraba un premio para cuando no quería hacer la tarea o comer vegetales. Las chispas de chocolate. Artemisa llevaba quince minutos inclinada sobre la bolsa de chispas con la boca hecha un mar, un minuto más y metería la mano para apropiarse de un par de gotitas, aunque la mirada de Elena siguiera sobre ella.


    ---¡Te estoy viendo! ---Murmuró Elena alejando el teléfono, decidió pegarlo a su hombro mientras hablaba con Artemisa---. ¿Ya te lavaste las manos?


    La niña negó con la cabeza.


    ---Ve a hacerlo, termino de hablar con Flora y empezamos.


    ---¡Tía Elena! ---se quejó Artemisa brincando de la silla alta.


    ---¡Cuidado! Por Dios... ¿eh? No, hablaba con Artemisa ---aclaró regresando a su plática por teléfono---. Vamos a cocinar galletas y si me aceleras un poco hasta un pastel.


    


    



    ---¡Pastel! ---gritó Artemisa desde el extremo contrario de la cocina.


    Se puso de puntitas para alcanzar con una mano la llave del agua, mientras que la otra tapó la boca del tubo. El agua salió como un chorro que bailó en todas direcciones hasta que Artemisa quitó su mano y el agua cayó tranquilamente sobre el lavabo. Artemisa buscó con la mirada a Elena, quien apenas se volteaba para ver qué había hecho.


    ---Okay, okay. Nos vemos al rato, tu querida sobrina ha hecho de las suyas ---dijo intentando no atragantarse con sus palabras.


    Había charcos en el suelo, la pared estaba mojada, al igual que los platos en el escurridor y la pequeña toalla que colgaba en el tubo cercano. ¿Y Artemisa? Empapada de pies a cabeza.

    

    Su sonrisa no podía ser más traviesa, pero Elena no reparó en eso sino en sus rizos goteantes y la mancha en la blusa azul. Elena se tuvo que morder la lengua para no gritar, en cambio, respiró profundo antes de mandarla a cambiarse de blusa.


    ---Señora, ¿usted es un vampiro o qué? Todo está oscuro, voy a abrir las cortinas.


    Elena se volteó y encontró a Romeo enredado con el cargador de la laptop que llevaba en sus manos. Él no la volvió a mirar hasta recuperar el equilibrio que estuvo a punto de perder por completo al bajar por las escaleras. Asentó todo en la punta opuesta de la mesa de la cocina, muy lejos del área que ocuparían las chicas para cocinar. Recorrió con la vista la cocina, cuando se encontró con Elena detuvo su estudio, apoyó los codos en la mesa y se inclinó con una pequeña sonrisa en los labios.


    ---Parece que un tornado pasó por aquí ---su risa salió un poco más gruesa de lo usual, sus ojos se achinaron.


    


    



    Elena no veía lo chistoso en el desastre de Artemisa, al menos no había mojado la harina... pero eso tampoco da risa. Elena no entendía que a veces no se necesita una razón para reír. Simplemente dejas que salga el gorgoteo de tu garganta.


    ---El tornado se llama Artemisa.


    ---¡No soy un tornado!


    ---Hablando de la reina de Roma...


    ---¿Reina de Roma? Nuestra bella Artemisa le quitó el Olimpo a Zeus. ¿Verdad, preciosa? ---los ojos de Artemisa se abrieron como platos. Su madre le había contado historias acerca de los dioses griegos desde que tenía memoria, así que en su pequeña mente quitarle el Olimpo a Zeus era como conquistar el mundo entero sin mover un dedo---. ¿Van a hacer galletas? Tengo hambre.


    ---¡Las galletas cuestan veinte pesos! ---respondió Artemisa antes de darle oportunidad a Elena de responder.


    ---Es mucho. Hazme un descuento... por ser tu querido tío.


    ---Pero yo no te quiero ---dijo Artemisa con inocencia, haciendo aletear sus largas pestañas.


    ---¿Cómo? ---preguntó Romeo sin creer lo que había escuchado.


    Elena rodeó a su novio por los hombros y le plantó un beso en la mejilla.


    ---Que no te quiere, escuchaste bien, tontillo.


    


    



    ---¿Quién no me quiere? Eso es imposible ---Elena rodó los ojos viéndolo entrar en modo dramático---. Soy el mejor tío del mundo.


    ---Hace mucho que no veía a tu hermoso ego por los cielos ---esperó que Romeo prendiera la laptop y pusiera la contraseña de su sesión, una larga y complicada combinación de números, letras y símbolos.


    Para la tercera vez que presionó una tecla, Elena ya había olvidado la primera.


    ---¿Trabajando desde tan temprano?


    ---Tienes la suerte de estar de vacaciones, yo tengo un trabajo por cumplir. Créeme que amaría ponerme a cocinar con mis amadas chicas a las... ---miró el reloj en la pared---, a las cuatro de la tarde de un miércoles.


    ---En una semana estaré trabajando en el café de la familia de Flora.


    Elena se estiró sobre la mesa y alcanzó el plato de frutas que siempre descansaba allí. Agarró la última manzana roja que quedaba y le dio un jugoso mordisco.


    ---Supongo que estaremos iguales.


    Romeo puso su mano sobre la de Elena, sus dedos se deslizaron en los huecos que separaban los de ella y se llevó la manzana a la boca. Enganchando sus ojos juguetones en los de Elena, le dio una mordida.


    ---Qué delicia, espero las galletas queden tan buenas o mejores que esta manzana.


    


    



    ---¡Mejores, tío Romeo!


    Una vez que Romeo recibió un mensaje de su jefe acerca de unos datos que necesitaba, ninguna de las chicas lo sacó de su trabajo. Por otro lado, ellas también estaban ocupadas haciendo la masa. Elena tenía un ojo en la batidora y el otro en Artemisa, uno nunca sabía qué se le ocurriría a esa mente curiosa e inteligente. Elena la detuvo dos veces de lastimarse con el rodillo de madera, la cachó una vez probando la harina y un centenar de ocasiones vio de reojo una mano pequeñita infiltrándose en la bolsa de chispas de chocolate.


    Chocolatera tenías que ser, pensó Elena prendiendo el horno.


    Le explicó lo que sucedería y Artemisa escuchó atentamente, mirando con interés el horno. ¿Si tocaba la puerta negra se quemaría? Tía Elena había dicho que sí, pero quería comprobarlo. Gracias al cielo el miedo hizo que mantuviera sus manos alejadas del cristal, no quería quemarse.


    Para Artemisa la parte más divertida, además de comer las galletas recién horneadas, fue hundir los cortapastas con formas de calabaza, pino de navidad, estrella y otros objetos festivos. Cuando Elena quiso ayudar, Artemisa le dio un suave empujoncito en las piernas y coronó el gesto con una mueca de disgusto. Más que molestarle, a Elena le dio risa la reacción de la niña.


    ---Tan pequeña ya hace de general ---replicó Elena pasando a detrás de Romeo.


    ---Lo sacó de tu familia.


    ---Lo dices como si fuera algo malo ---refunfuñó la muchacha levantando la barbilla.


    ---Hay de general a general, Elena. ¿Cuál recordaste? ---explicó Romeo dándole un toque de serenidad a sus palabras.


    


    



    ---Ninguno en especial.


    Elena hurgó en los cajones hasta hallar las bolsas de celofán que vivía cambiando de lugar, era milagro que las encontrara tan rápido considerando que la última vez tardó más de diez minutos. Quizá tuviera su cocina pulcra y en perfecto orden ---a la manera de Elena---, sin embargo, las cosas en sus gavetas, cajones y repisas rebosaban. Y esto hacía la búsqueda más lenta.


    Necesito un armario para desalojar el exceso.


    Sacó las bolsas con una exclamación de victoria y procedió, con la ayuda de Artemisa, a llenar un par con galletas que llevaría para la cena que tenían esa noche.


    Magnolia recibió a Artemisa con un fuerte abrazo y Philip la invitó a jugar videojuegos. Esta vez Artemisa no pidió permiso. Le dio a Romeo la bolsa de galletas que le tocaba cargar y corrió detrás de los niños. Flora les recordó que no debían correr en las escaleras, pero fue en vano, ya se escuchaban las pisadas a toda velocidad. La joven suspiró y Elena la miró con un gran letrero de disculpa sobre su cabeza.


    ---Espero le dure la energía a la Artemisa ---comentó Romeo. Pasaron el recibidor, una salita con muebles floreados que solo se usaba en Navidad y el comedor que tampoco se usaba seguido---. No durmió su siesta.


    ---Ese par de loquillos tampoco, pero seguro que se dan cuerda solitos. Los niños son buenísimos con eso.


    


    



    ---Artemisa ya se estaba durmiendo cuando la bañé, si llega a la cena será milagro.


    ---Si llegas tú, amor, será milagro ---Elena entrelazó sus dedos con los de Romeo---. Espero no cargarlas a las dos hasta la cama.


    Flora se interpuso entre los dos, agarró del brazo a Elena y se pegaron a Romeo, entonces también lo atrapó.


    ---La vas a llevar a la cama ---dijo manteniendo la voz baja con un toque de picardía, muy al estilo de Flora---. La cargarás como princesa y no saldrán hasta mañana.


    ---Obvio, vamos, literal, a dormir ---masculló Elena ruborizándose---. Por el amor al cielo, Flora. Cierra la boca.


    Flora los condujo a la cocina, donde se encontraron con un ambiente muy agradable. Por primera vez en semanas o meses veían a Sally con su esposo, Jack. Un hombre de baja estatura y lentes cuadrados que parecía conocer a Patrick de años, pues hablaban como dos viejos amigos.


    Elena se percató de la mano que se perdía debajo del mantel de la mesa, no estaba sobre la pierna de Patrick, sino sobre la pierna de aquella chica que cantó en el restaurant al que fue con Patrick un poco más de quince días atrás. Viéndola de cerca, pensó, es más bonita. Y Patrick parecía hechizado por ella.


    Elena sonrió ampliamente. Así que le atiné. Solo restaba esperar que no se cruzara otra chica encantadora en el camino de Patrick, el enamoradizo tres mil.


    


    



    ---Ella es Ellie ---presentó Patrick a la rubia cuando Elena se acercó a saludar---. Ellie, esta diablilla es la causante de esa primera nota que recibiste en el restaurant. Elena Hall ---Patrick miró a Romeo ocupado con unas cajas que Flora no alcanzaba, estaba demasiado lejos para escuchar una palabra de lo que decían. Patrick deseó que estuviera más cerca solo para ver su reacción, le daba mucha curiosidad la pareja que hacían Elena y Romeo---. La futura señora Dalmas.


    El color subió por el cuello de Elena y pintó su cara por completo.


    ---¿Qué cosas dices? ---Se pasó la mano por el cabello rojizo, unos rebeldes mechones zanahoria enmarcaron su rostro---. Por Dios, Patrick.


    ---Pensé que eran novios... ---comentó Ellie encogiéndose de hombros.


    ---Son novios ---intervino Patrick.


    ---Exacto ---dijo Elena con el corazón hinchado de orgullo.


    Romeo apareció a lado de Elena como si hubiera escuchado que regalaban un Lamborghini Veneno. Saludó a Patrick moviendo la cabeza y le dedicó una sonrisa cortés a la muchacha. En silencio jaló la silla contigua a la de Ellie, en menos de un segundo tenía a Elena sentada en su regazo.


    Quince días antes, incluso una semana atrás, Elena hubiera atribuido esa actitud a los celos que corrían por las venas de Romeo cuando Patrick rondaba cerca de ella. Pero los celos estaban de vacaciones en Bali, porque Romeo había pasado la etapa de abrazar a Elena para mostrar que estaba ocupada. Sencillamente le gustaba tenerla entre sus brazos, así como a ella le encantaba sentir el latido del corazón de Romeo.


    Eran de esas parejas empalagosas a las que Flora hubiera criticado en la plaza por estar dando señales de amor en público. Claro, como se trataba de su mejor amiga eso sería lo último que sucedería.


    


    



    ---¿Cómo pasaste tu cumpleaños? ---Sally asentó dos platos de botanas. Tomó una rodaja de pan tostado y lo sumergió en el dip casero que había preparado---. Es una lástima que hayamos estado de viaje, hubiéramos armado una fiesta loca.


    ---¿De qué cosas hablas, Sally? Pareces adolescente ---la recriminó su hermana, agarró el pan de Sally y se lo metió en la boca.


    ---¡Oye! No todos los días se cumple la edad para tomar alcohol.


    ---Ya tomaba antes de los veintiuno ---Sally soltó una carcajada, mientras que Elena no sabía dónde ocultarse.


    Romeo intentó contener la risa, pero siempre que estaba con ese grupo tan interesante, la hazaña parecía imposible. ¿Dónde había conocido Elena a esas personas? Distaban mucho de las amistades superficiales que Elena frecuentó en la preparatoria. Empezando por Flora y su extravagante pelo en distintos tonos de morado. Patrick y él tenían intereses en común, a diferencia de ese único amigo que hablaba de marcas de ropa. Casi parecía que las antiguas amistades de Elena se las eligió su madre.


    Romeo participaría con gusto en cualquier conversación que involucrara a las hermanas Green y Patrick.


    ---Ni lo digan, la copa de vino y Elena son mejores amigos desde los quince.


    ---Romeo ---murmuró Elena con un toque de vergüenza en su tono.


    ---Vamos, no es como si te emborracharas todos los días ---suspiró---. Era para días festivos, como nuestro aniversario y cumpleaños.


    ---Es decir, siempre ---corearon las hermanas, al segundo Flora y Sally guiñaron un ojo a la otra.


    ---¡No! Muchas gracias, Romeo ---exclamó Elena.


    


    



    Justo en ese momento entró Jack con una bandeja de aperitivos.


    Los tres coroneles infantiles bajaron cuando escucharon que había dedos de queso Mozzarella y papas a la francesa. Philip metió la mano en la cesta de papas y se la metió a la boca, acto que se adjudicó un regaño por parte de Sally. Artemisa iba a seguir su ejemplo, al último minuto cambió de opinión gracias a la advertencia de Elena.


    ---¡Qué niña más mona! ---comentó Ellie sin pensarlo---. Debe ser una bendición tener una hija así.


    ---Gracias ---se limitó a decir Elena, al tiempo que acariciaba la espalda de Artemisa.


    ---No es mi mamá ---dijo Artemisa con inocencia---. Es mi tía Elena. ¿Verdad, tía mami?


    ---Sí, preciosa ---la sentó en sus piernas.


    Se pintó un símbolo de pregunta en la frente de Flora y no pudo evitar preguntar.


    ---¿Por qué tía mami?


    ---Lo mismo me gustaría saber ---dijo Elena apoyando la mejilla en su mano, cuyo codo estaba apoyado en la mesa---. ¿Por qué?


    ---¿En serio no sabes? ---Preguntó Romeo escéptico, Elena negó moviendo el dedo índice---. Así como tú le decías Nena a Atenea, ella te decía Mami. ¿No recuerdas?


    ---De pequeña le decía así... Atenea era un nombre muy largo. No sabía que siguiera llamándome así.


    Flora leyó el ambiente, se estaba tornando salado, así que habló de algo trivial para alejar cualquier pensamiento nostálgico. Los tres niños ayudaron con sus comentarios infantiles y todo el número que montaron para no comer espinacas. Y cuando un niño no quiere comer algo probablemente nunca lo haga, al menos no ese día.


    


    



    Después de cenar se reunieron en la terraza. Casi por acuerdo cada pareja ocupaba un sillón, excepto Flora. Ella tenía el más largo para ella y los tres dálmatas de Sally. Los únicos con vista al interior de la casa eran Elena y Romeo, muy cómodos en su rincón. Allí todo era serenidad. La plática había vagado hasta terminar en temas literarios. Elena hubiera participado, pero Romeo había acariciado su cabello hasta dejarla apunto de rendirse a Morfeo.


    Como ya era costumbre, Artemisa apareció para romper el ambiente, para acelerar el corazón de Elena.


    ---¡Wiiiiii! ---decía bajando de dos en dos las escaleras, tenía las manos a la altura de su cabeza y cada vez que brincaba cerraba los ojos.


    A Elena no pudo parecerle más peligroso, así que se despegó del pecho de Romeo en un segundo, y estuvo a nada de ponerse de pie.


    ---¡No brinques en la escalera! ---cerró su mano sobre la rodilla de Romeo con más fuerza de la esperada.


    ---¡Auch!


    ---Lo siento ---murmuró Elena sin quitar su atención de Artemisa.


    En el último brinco Artemisa casi se cayó de cara al suelo por asentar mal los pies, el grito que pegó no ayudo. Entonces sí, Elena se paró de un brinco.


    ---Dios mío santísimo. Artemisa, que no brinques ---dijo Elena poniendo sus manos en los hombros de la pequeña, casi comprobando que siguiera en una pieza---. ¿Está bien tu tobillo?


    Casi lo vi doblarse. ¿Por qué no lloras?


    


    



    ---Tu pie ---Elena buscó una señal de dolor. Nada, la niña parecía más asustada por la exagerada reacción de su tía.


    ---Estoy bien ---bajo la mirada a sus zapatos y luego volvió a levantar los ojos---. Magnolia dice que me puedo quedar a dormir en su casa. ¡Haríamos una pijamada!


    Elena tardó en registrar sus palabras.


    ---Es un poco repentino, quizá otro día. Ni siquiera tienes pijama o cambio de ropa. ¿Sally? ---preguntó Elena girando la cabeza, esperaba un poco de ayuda.


    ---¡Oh! Si tu tía Elena te lo permite, puedes quedarte el tiempo que quieras.


    Elena fulminó con la mirada a la mujer.


    Artemisa apoyó sus manos en las rodillas de Elena, eran más pequeñas que las de otros niños de su edad. Bueno, Artemisa era más pequeña que la mayoría de sus compañeros y eso le daba un aire de ternura adicional.


    ---¿Por favor?


    Elena buscó apoyo en Romeo, sin embargo, él le dejó la decisión pensando en los días que pasarían sin que él estuviera allí para apoyar sus resoluciones. Días donde Elena tendría la última palabra y Artemisa se molestaría por no conseguir lo que quería.


    Romeo metió las manos en los bolsillos y esperó la respuesta final.


     


    


  


  
    Capítulo XXX


    Sabía quién era Romeo, fuimos amigos... era el hermano del novio de mi hermana. Básico.


    Pero jamás me imaginé lo que iba a significar para mí. Siempre fue un salvavidas, a quien más quería.


    Elena acariciaba el cabello chocolate de Artemisa una y otra vez, suficientes veces para pasar una noche lejos de ella. La tranquilidad que le daba hacía que comenzara a caerle el sueño sobre los hombros, unos minutos más serían suficientes para encontrarla dormida allí, al pie de la cama y con la mejilla descansando en el colchón.


    ---Dame una razón válida para que se quede ---dijo Romeo recargado en el marco de la puerta, tenía los brazos cruzados sobre el pecho y la bolsa de Elena en el hombro---. La quieres en la casa, ¿verdad?


    ---Son las tres de la mañana, Romeo.


    ---Estará profundamente dormida, no se dará cuenta.


    Esperó a que le diera un beso en la mejilla a la niña antes de entrar a la habitación. Elena lo alcanzó a media habitación y le puso una mano sobre el pecho para detenerlo. Sus miradas se cruzaron, transparentes. Una duda rondando en los ojos de Elena... Romeo no quería darle la respuesta, la decisión era de ella. ¿Cuánto trabajo le estaba costando? Romeo no se lo imaginaba, pero la responsabilidad y el temor la estaban poniendo a prueba.


    ---Va a estar incómoda en el coche.


    


    



    ---Siempre puedes ir atrás con ella ---continuó presionando a la joven, veía cambiar su expresión corporal. La tranquilidad abandonaba sus venas poco a poco---. ¿Por qué, Elena? ¿Por qué dejarla aquí y no llevarla a casa?


    Elena se dejó caer en el puff morado, su pequeño bolso de piel chocó con los Legos que los niños no habían guardado. A unos pasos seguían esperando las Barbies el inicio de una fiesta de té que tendría que esperar hasta la mañana siguiente y mirando en la dirección contraria, Elena halló un par de gises con los que pintaron en la pared de pizarra. Tres dibujos hicieron estremecer el corazón de la chica. Elena bajó la mirada y dejó que el cabello le tapara la cara.


    ---¿Por qué haces tantas preguntas?


    ---Bueno, no las haría si estuvieras segura. Pero mírate, estás tirada en el suelo.


    ---¿Y qué quieres que haga?


    ---Lo que tú quieras hacer ---Elena salió de su escondite, quitó la cortina roja entre ellos y lo miró directo a los ojos---. No es muy complicado.


    ---Quiero que se vaya con nosotros a la casa ---confesó---. Que duerma en su cama donde puedo controlar todo y sé que estará segura.


    ---¿Y aquí no lo estará? ---Romeo alzó una ceja, sonaba casi indignado---. ¿Hola, Elena? Hablamos de Flora. Hasta cuarto para sus sobrinos tiene, el piso tiene una alfombra tan gruesa que puede ser un segundo colchón y vi un botiquín de primeros auxilios en el baño. ¿Te recuerdo que estuvo a cargo de Magnolia por dos semanas?


    


    



    ---Sí, pero... ¿y si le sucede algo?


    Romeo suspiró. Ya había perdido a Elena ante la caja de preguntas en su cabeza, con el tiempo había aprendido que no valía la pena responderlas, eran para evitar el punto principal de la plática.


    ---Okay, nos vamos ---la levantó del brazo y la sostuvo hasta estar seguro de que los tacones estaban seguros en el suelo---. Mañana venimos por Artemisa.


    ---¿No querías una razón para que se quedara? Pensé que no estabas de acuerdo.


    ---Ya me la diste, ahora nos vamos.


    ---¡Último beso! ---Dijo corriendo a la cama, le dio un suave beso en el pelo y regresó con Romeo---. Espero que...


    ---Si no confías en tu mejor amiga, ¿cómo puedes confiar en mí? Hace dos meses ni te acordabas de mí.


    ---Estás en lo correcto.


    


    



    ---¿Qué?


    Elena soltó una carcajada, casi olvidaba lo divertido que era romper la burbuja de Romeo. Quizá lo debo hacer más seguido por pura diversión. Lo mejor era cuando él reconocía el origen de esas respuestas, negaba con la cabeza y le seguía la corriente, como hizo en ese momento. Al parecer, para su satisfacción interna, la noche iba para largo.


    Regresaron al departamento después de comprar en un pequeño supermercado, abierto las 24 horas, toda una dotación de comida que dispararía la glucosa en sus cuerpos y los haría engordar. Elena se quitó los tacones a un lado de la entrada y luego dejó las bolsas en el sillón. El perrito no tardó en brincar a curiosear, esta vez fue Romeo quien movió las bolsas.


    ---Elena... son las tres y pico de la madrugada ---señaló Romeo viéndola llegar con una caja de madera en las manos. Conocía esa caja en particular. Era el juego de ajedrez que le regaló Atenea a su hermana al cumplir cinco años, casi un siglo atrás---. Juguemos mañana, ¿te parece?


    ---No, ahora ---empezó a acomodar el ajedrez en la mesa de la sala. Josefo Nicolás brincó a sus piernas y lo mimó un poquito---. O ve a dormir, yo juego con mi hombre favorito.


    ---¿Me vuelves a cambiar por el perro?


    Josefo Nicolás ladró. Elena sonrió.


    ---Si no quieres jugar conmigo, sí.


    


    



    Lo vio pasar la mirada de Josefo Nicolás al tablero unas cinco veces, con los ojos chinos, midiendo las consecuencias. Su mayor competencia era un perro, lo reconocía y le divertía. ¡Josefo Nicolás me la va a quitar!, pensó y un segundo después anunciaba sus condiciones para jugar. Elena desencajó la mandíbula y abrió los ojos como platos.


    ---Repítelo de nuevo ---dijo levantando un dedo, casi se atragantó.


    ---Por cada pieza que cualquiera de los dos se coma, tendrá que tirar un dado. Cada número representará un castigo para el pobre que ha perdido la pieza y un premio para el otro.


    ---Oh, Dios mío...


    Romeo anunció sus castigos del que menos pintaría las mejillas de Elena al que más lo haría. La risa subía un poquito más por cada palabra que pronunciaba. ¿A Elena le causaría gracia si se viera en el espejo? Romeo quiso probarlo, pero el espejo más cercano estaba en el baño, en cambio, sacó las papas de la bolsa del supermercado y metió una a la boca de Elena, que formaba una redonda "O".


    ---Voy a cambiarme ---dijo Elena tapándose la boca con la mano.


    ---¡Eso es trampa!


    ---Tres veces que me castiguen con un seis será suficiente para que esté como Dios me trajo al mundo.


    


    



    ---Déjame adivinar, ¿te vas a poner tres capas de sudaderas, una licra, un short y unos pants, una blusa básica y una más? ---la persiguió por el departamento hasta detenerse en el primer escalón de la escalera de caracol.


    ---Exacto.


    ---¿En verano? ---siguió incrédulo.


    ---Por supuesto, ¿por qué no? Puedes disfrazarte de chico en la nieve.


    A esta se le zafó un tornillo, pensó Romeo después de que desapareciera detrás de la puerta.


    La bola de pelos, como Elena llamaba con cariño a Josefo Nicolás, brincó a las piernas de Romeo y ladró un par de ocasiones en su intento de llamar la atención. El castaño lo alzó del suelo en un rápido movimiento. El perro le lamió la cara para luego acomodarse en los brazos de Romeo, lo cargaba como un bebé.


    ---¿Chocolate o Nutella con las fresas?


    Josefo Nicolás ladró dos veces.


    


    



    ---Okay, se queda la Nutella---Romeo se rio por estar charlando con un perro, nunca había hablado tanto con los animales como lo hacía desde que pisó el departamento de Elena.


    En realidad, no conocía ese lado independiente de Elena. ¿Vivir sola en un departamento? Hubiera sido muy difícil imaginarlo dos años atrás, cuando era su mayor sueño. El de cualquier joven estudiante a decir verdad. Romeo recordaba que Elena se asustaba al estar sola, juraba que escuchaba voces y sonidos extraños. No sabía realizar una sola tarea. Tenía el vicio de pisar donde acababa de trapear, conseguía que los pájaros se metieran a la casa, al igual que los gatos. No olvidar mencionar lo mucho que odiaba lavar el baño.


    ---Y no solo vive sola ---siguió Romeo en voz alta---. Cuida de un perro, estudia y se ubica esta enorme ciudad. ¡Ah! Bueno, tampoco se muere de hambre. Definitivamente necesitaba dos años fuera del nido.


    ---¿Qué nido? ---preguntó Elena haciendo su entrada triunfal ataviada con todo y bufanda.


    ---Eres una ridícula ---dijo Romeo---. Me refería a que necesitabas esta experiencia de vivir sola para crecer.


    ---Ah... ¿gracias?


    ---De nada. ¿Champagne o vino tinto?


    ---Creo que me queda un Shiraz. ¿Nutella con las fresas?


    


    



    Romeo extendió una hechizante sonrisa.


    ---Justo eso había pensado.


    Juntos se dirigieron a la cocina por dos platos diferentes. Romeo vació las fresas en un plato transparente y Elena llenó un pequeño tazón rojo con casi toda la crema en el bote. Metió un dedo, se giró y atacó la mejilla de Romeo. Retrocedió hasta topar con el mueble. La sorpresa estaba pintada en el rostro de Romeo. ¿En serio acababa de mancharlo? Y se está muriendo de la risa.


    Se le formó un hoyuelo en la mejilla izquierda, le daba un toque adorable a Elena que convertía el interior de Romeo en un atardecer, se sentía cálido y tranquilo. No podía estar haciendo otra cosa, más que compartir el momento con Elena, viéndola moverse cómoda en su piel y en la vida que llevaba.


    ---Eres una pilla, Lena.


    Ahora fue él quien dibujó una raya de Nutella en su mejilla. Elena soltó un gritito de sorpresa e hizo una mueca.


    ---¡Romeo!


    ---¡Karma!


    ---No, eso se llama venganza ---corrigió alzando el dedo índice.


    Le sacó la lengua antes de escapar con los dos platos.


    ---¿Negras o blancas?


    ---Te dejo las negras a ti ---extrajo dos copas de las gavetas, seguidas de la botella de Shiraz y la siguió a la sala---. Tan negras como tu dulce corazón.


    ---¿Cómo puede ser dulce y oscuro? ---preguntó.


    


    



    Romeo asentó las copas y el vino en la mesa.


    ---Todo es posible, amor.


    Elena le plantó un casto beso en los labios. Se separaron lentamente, retrasando lo inevitable. Elena hundió los dedos en el cabello de Romeo. Sus ojos se encontraron a la misma altura, como pocas veces se veían. Tan cerca que Elena juró haber visto una estrella fugaz en el cielo azul pintado en sus ojos.


    Su corazón brincaba en su estrecho espacio en el pecho recordándole sin cesar el sentimiento que albergaba. Su amor por ese chico que acababa de besar. Lo custodiaría toda su vida, no deseaba dejar de amarlo... después de tanto tiempo mintiéndose, después de comprobar que el momento no había sido el adecuado hace dos años. Después de todo lo sucedido, Elena agradecía que dos años no fueran suficientes para olvidar un gran amor.


    ---No perderé mis piezas ---susurró Elena---. El seis no aparecerá en el dado.


    ---Tienes mucha ropa encima, no tienes que preocuparte... tramposa.


    Los pulmones de Elena se llenaron de polvo picante, contuvo la respiración. Tranquila. Te está provocando. Repitió que no era una tramposa, solamente tenía frío en verano. Y no, ni ella se lo creyó. Al segundo movimiento se quitó la ropa de invierno, quedando únicamente con una blusa, sus pantalones y la ropa interior.


    ---Ahora estamos iguales.


    Las piezas fueron desapareciendo del tablero, principalmente las de Romeo. Para el primer castigo cayó el número tres, por lo que Romeo quedó a merced de un castigo original de Elena. La chica se rio cual bruja y jugó con sus dedos como tal, solo le faltaba la narizota coronada por un grano horrible, porque la poción la hizo Romeo. Su castigo fue tomarse un vaso con leche, yogurt, papas, trozos de fresas, crema de avellana y cacao, lechuga y otros ingredientes que crearon un brebaje denso y colorido. Romeo arrugó la nariz al olerlo, concluyó que Elena estaba loca o lo quería matar.


    


    



    ---Mr. Karma es grande ---dijo Romeo aun con el sabor en la lengua, volvió a hacer una mueca de asco---. Espero me salga un tres y te pueda poner el castigo de mi elección. O mejor aún, un seis.


    ---Tienes pocas probabilidades de que eso suceda.


    Elena disfrutaba cada vez que se comía una pieza blanca, casi parecía que Romeo las ponía en determinadas casillas para ser sometido a un castigo. ¡Parece disfrutarlo!

    

    Elena se inclinó sobre la mesa. Romeo levantó la mirada del tablero justo cuando la pelirroja se quitaba un mechón de la cara, uno que dejaba su cuello al descubierto. No estaba consciente de la atenta atención de Romeo, su mente estaba en castigos.


    ---¡Oh, tengo uno! ¡Come un chile habanero!


    ---¿Qué? ¡Estás loca!


    Más quejas y peticiones pasaron, pero Elena no dio su brazo a torcer. Se carcajeó con las expresiones cómicas producidas por el sabor tan picante para el paladar de Romeo, estaba desacostumbrado a todo lo picante.


    ---Me lo pagarás ---advirtió. Se paró de un brinco en busca de agua, al rato fue a lavarse los dientes y la lengua. Odiaba el sabor---. Te haré comer tierra, lo juro.


    No sucedió, pero el dado le dio un castigo más vergonzoso. Y dos veces. Elena quedó en ropa interior en menos de cinco movimientos. Lencería de encaje blanco, ¿qué estaba pensando cuando se fue a cambiar? Tenía que tener en cuenta el castigo de la cara número seis, en ese momento se sintió algo más que desnuda, también era víctima del aire frío que entraba entre los hilos. Así que moría de frío, se sentía incómoda y observada. Romeo la estudió un par de veces con detenimiento, siempre con un toque de adoración.


    ---¡Ja! Un seis. Menos una prenda ---exclamó Elena extendiendo los brazos, inmediatamente los regresó al lugar que habían ocupado desde quedar prácticamente desnuda. Abrazó sus rodillas y pegó su barbilla a ellas---. Un poco más y estaremos en las mismas condiciones. ¡Sufre!


    


    



    ---No soy yo el que se muere de frío.


    Una movida. Una pieza que ocupó el lugar de la victoria. Jaque mate y ganaron las blancas. Romeo le dio una mordida a su fresa con Nutella, guiñó un ojo a Elena antes de que empezara a enfurruñarse por haber perdido. Perder un juego de ajedrez era una deshonra en la familia, de pequeña se hubiera tirado a llorar. A los veintiuno ya no lo hacía, solo fruncía el ceño y recogía todo rápido.


    ---El cielo se caerá pronto ---bromeó Romeo---. O ha sucedido un milagro.


    ---Que ganaras es un anti-milagro.


    ---¡Qué amargada! ---le dio una palmadita en la mejilla. Se veía orgulloso de su logro, jamás le había ganado a Elena---. Quiero un premio.


    Elena alzó una ceja.


    ---¿Qué?


    ---Dame un beso, preciosa.


    ---¿Y si no quiero? ---¡la sonrisa juguetona! ¿No estaba molesta? Su cambio de humor tan repentino volvería loco a cualquiera que quisiera tener todo bajo control, pero a Romeo le gustaba la incertidumbre.


    ---Te lo tendré que robar.


    Se estiró sobre la mesa y atrapó las mejillas de Elena entre sus manos. Besó su nariz. Fue bajando a sus labios... un beso corto seguido de uno más profundo. Las mariposas habían salido del estómago de Elena, convertían su interior en un remolino de emociones capaces de romper cadenas. Sentía que todo su cuerpo vibraba con la energía que pasaba entre ellos, pequeñas explosiones.


    


    



    ---Romeo ---gimió cuando se separaron. Tenía hambre, quería volver a experimentar sus besos, los suaves mordiscos que le daba en el labio inferior... lo quería a él---. Hasta que aparezcan los primeros rayos de sol, no me sueltes.


    ---¿Y después?


    ---Te quiero a ti.


    La sentó en su regazo, dejó una mano haciendo círculos en el muslo de Elena.


    ---Ya soy tuyo ---susurró. Inhaló el olor dulce de las fresas mezclado con el vino y su perfume. Le cosquilleaban las manos, especialmente la punta de los dedos. Culpó al vino, ¿Elena estaría siendo influenciada por la bebida?---. Si me lo permites...


    ---No quiero que seas solo mío ---Elena dejó que su mano viajara por las facciones de Romeo, delimitando el área y bajando finalmente a su cuello. Entrelazó sus manos detrás y sonrío coqueta---. Apóyame, quiéreme, respétame. Se mi cómplice, Romeo Dalmas.


    Romeo la silenció con pequeños besos formando una línea desde su mandíbula. Se perdieron en el otro, entre caricias y besos. Entre sus propios corazones sincronizados, acelerados. La temperatura iba subiendo, Elena sentía que iba a explotar. Romeo sabía hacerla estremecer de placer, gemía. Ella notaba que él se excitaba más.


    La levantó y un segundo después las piernas de la chica rodeaban su cintura. Elena comenzó a reírse sobre sus labios hasta contagiarlo, una risa pegajosa que no se detendría aunque cerraran la llave que daba paso a ese mar jocoso.


    ---Ay, Elena... me encanta tu risa, pero a veces es un mal momento.


    ---¿Tanto te gustan mi boca?


    ---Eres una droga y lo sabes.



    


    



    Elena desenlazó sus piernas y Romeo la dejó en el suelo. Dirigió los ojos a la escalera. Sabía lo que sucedería si llegaban al segundo piso con las llamas tan vivas. La última vez se habían detenido por Artemisa, y porque el baño no era el lugar de sus sueños. Ahora no estaba tan seguro de poder controlarse si Elena daba marcha atrás.


    Elena se mordía el labio inferior cuando volvió a centrar su atención en ella, se frotaba los brazos y cambiaba el peso de una pierna a otra más rápido de lo normal. Entonces se dio cuenta de la temperatura real del departamento, que a él no le molestaba.


    ---¿Romeo? ¿Se ha fundido tu cerebro? El mío se está congelando.


    ---Se fundirá si seguimos así.


    ---Es una pena que ya sea muy tarde... me gustaría ver eso ---dijo saboreando el jueguito que tenían entre manos. Subió un par de escalones---, pero tengo sueño y mañana hay que ir temprano por Artemisa.


    Se pasó el pelo por el pecho antes de girar sobre sus tobillos. Los ojos de Romeo quemaban su piel, ardían. Cada molécula de oxígeno enriquece el fuego en su interior. Era una frase que habían intercambiado en más de una ocasión. La primera vez que Elena la escuchó? Cuando Romeo contempló su delicado cuerpo teñirse con una capa rosada. Elena recordaba haberse sentido más que desnuda, como si todos sus secretos estuvieran siendo revelados.


    ---Iré por agua...


    ---¿Okay?


    ¿Así de simple acepta lo que digo? No sabía qué más pensar, por un lado agradecía saber que la ponía antes de sus deseos, pero por otro lado... anheló un poco más de resistencia, aunque fuera para terminar el juego de una manera más divertida. No cortando todo de forma tan abrupta, como Elena lo sintió.


    


    



    Volteó un par de veces mientras subía las escaleras. Esperaba ver a Romeo siguiéndola atentamente, pero él nunca la miró. Hizo lo que dijo, fue por un vaso de agua y se sentó en uno de los taburetes de la cocina, con Josefo Nicolás a sus pies. Le dirigió una pequeña sonrisa, se le notaba cansado. ¿Cómo no se había dado cuenta? Una gota de culpa cayó en el estómago de Elena.


    Quizá sí era muy tarde para jugar.


    La encontró sentada en el banco de terciopelo blanco, frente al tocador. Estaba perdida en su reflejo. En esa chica pecosa con ojos almendra y una pequeña nariz respingona, la misma con una melena rebelde un tanto enmarañada.

    

    Parecía una muñeca en su casa de juguete, solo restaba darle cuerda para que regresara a la vida. Cachó el momento cuando Elena se percató de su presencia y una amplia curva se apoderaba de la muñequita.


    ---¿Qué es tan divertido? ---preguntó Romeo cruzando la habitación para ponerse detrás de ella. Puso sus manos en los hombros de Elena.


    ---Nada, nada ---negó con la cabeza, la sonrisa seguía allí---. ¿Te acuerdas la primera vez que nos acostamos?


    ---Vaya, una pregunta muy directa.


    ---¿Un poco? Igual jugamos ajedrez ---recordó Elena viéndolo a través del espejo.


    ---Y terminé bañado en malvaviscos, jarabe de chocolate y merengue ---su risa llegó a los oídos de Elena como música---. Fuiste tan tímida...


    


    



    Romeo besó su hombro.


    ---Me erizas ---murmuró la chica---. Me embriagas y no te entiendo. Me nublas el pensamiento, Romeo. ¿Hicimos mal al jugar tan tarde? Hace un rato te veías cansado...


    ---No, tranquila. Tengo baterías para una semana si se trata de ti ---giró el banquillo rotatorio, por fin tenía a Elena de frente. No soportaba hablar con el espejo---. La pregunta es si tú tienes baterías o te narro un cuento sobre las aventuras del hada de los dientes hasta que estés durmiendo ---agregó recorriendo los brazos de Elena con las yemas de los dedos, invitándola con su voz seductiva a un juego que no incluía piezas negras ni blancas.


    Oh... Romeo.


    ---Déjame besarte una última vez y te digo ---respondió igualando su tono.


    Puso una mano en el pecho desnudo de su novio, sobre su corazón. Elena se veía en los ojos de Romeo, una mujer enamorada derritiéndose en los brazos de su amado. ¿Cómo llegamos de nada a todo en menos treinta días? Se preguntó qué pensaría Atenea, ¿estaría feliz? Eso espero, pensó acercándose a los labios de Romeo. Los acarició con suavidad, conteniendo sus propios deseos.


    ---Hazlo.


    Y la besó con frenesí, sintiendo que la vida se la iba en eso. A cada segundo que pasaba, Elena encontraba sus labios más embriagantes. Su mano cayó a un costado de Romeo y fue rescatada por la mano de él, sus dedos se entrelazaron con fuerza. La otra luchaba por no temblar en el firme torso del muchacho. No sabía de dónde surgía la electricidad, tampoco encontraba las ideas para unir sus pensamientos. Su mente estaba llena de fuegos artificiales y su cerebro fallaba en el intento de organizar todo.


    


    



    Un segundo bastó para olvidarse del lugar donde estaban, sus sentidos solo detectaban el tacto de las manos de Romeo recorriendo cada centímetro de su cuerpo, en los músculos abultados de moviéndose cada vez que sus cuerpos entraban en contacto. Romeo acarició la curva de su espalda, haciendo que se estremeciera y gimiera.


    Romeo se apartó un segundo, abrió la boca para hablar, pero nada salió. Elena lo estaba silenciando con la simple mirada.


    ---¿Te puedo decir algo indecoroso? ---dijo encontrando su voz. Deslizó la mano por debajo del broche del sujetador.


    ---¡No! ---respondió por la pregunta.


    ---Entonces te lo diré con palabras lindas ---Elena sintió que los tirantes del brasier le caían por los brazos y la fina presión sobre sus pechos disminuía. Se le escapó un grito de sorpresa---. Me pones al límite, Elena Hall.


    La tomó en brazos y la dejó caer en la cama. Elena se hundió entre tantas sábanas y el mullido edredón blanco que vestían el mueble. Observó a Romeo, que parecía no poder ver en otra dirección. Elena sonrió coquetona, al tiempo que se cubría los senos y cruzaba las piernas. Romeo se deslizó sobre la cama hasta quedar a su lado, sus rostros a centímetros de distancia.


    ---Je taime.


    Romeo besó su nariz.


    


    



    ---Mi chica linda...


    Elena se pegó a Romeo poniendo sus manos entre ellos, aleteó sus pestañas y susurró:


    ---Dilo. Di lo que sigue.


    ---Mi Elena Dalmas.


    ---Suena tan bien cuando lo dices así ---Romeo besó su cuello un centenar de veces, succionando con cuidado y probando los restos de crema de avellanas que quedaba en su piel---. Probablemente habrá muchas envidiosas, primero todo ese club de admiradoras que tenías.


    ---Y sigo teniendo.


    ---¡Qué modesto! ---Exclamó mezclando las palabras con un pequeño gritito---. Ay, Dios. Romeo...


    ---¿Qué? ---preguntó alzando la vista. Elena señaló debajo de él---. Ajá, eso es normal.


    ---No eso. Me preocuparía que me toquetearas tanto y no reaccionaras así. ¿Te gusto, pero no te atraigo sexualmente? Dios, no quiero ni imaginarlo.


    ---La Elena pervertida aparece, creo que ha pasado un milenio ---bromeó Romeo. Elena se sonrojó---. ¿Entonces te referías a que tú estás más que semidesnuda y yo ando en pantalón?


    ---¡Sí, tonto!


    Romeo luchó con el botón de su pantalón, pero se encontraba en una de esas situaciones donde las manos hacen cosas estúpidas que el cerebro no puede controlar. Elena negó con la cabeza e hizo lo que él no pudo hacer. Segundos después el pantalón volaba al tocador, Romeo alcanzó el único preservativo en su maleta e hizo que esperara unos instantes más.


    


    



    Finalmente, cayeron a la cama de nuevo.


    ---Ya estamos a mano.


    Romeo respondió reclamando su cuerpo con caricias, recorriendo las curvas con delicadeza y besando zonas que detonaban bombas en ella. Y ella fue explorando en cuerpo de su novio, primero con timidez que se fue convirtiendo en confianza.


    Se entregaron al otro sin pensarlo dos veces, dejaron que el mundo desapareciera a su alrededor. La cama se convirtió en una nube, luego se desintegró y volaron más allá del cielo. Abandonaron la galaxia, llegaron a fundirse con el universo.


    Por unos instantes fueron eternos. Infinitos. No había principio ni final. No eran dos personas, una mujer o un hombre. Simplemente eran un todo con trozos de felicidad y tristeza, con litros de esperanza y caos.


    ---¿Estás bien? ---preguntó Romeo al verla jadeante, su respiración era muy pesada, parecía costarle respirar---. ¿Lena?


    ---Te has robado todo mi oxígeno.


    Rodó sobre su costado derecho sin darse cuenta que estaba al borde de la cama. Soltó un grito, mientras se agarraba a lo más cercano para evitar caer. Romeo no fue un buen salvavidas. Cayeron los dos envueltos en sábanas blancas, apenas daban en el estrecho espacio que separaba el ventanal de la cama.


    ---¡AY!


    ---¡No te muevas!


    


    



    ---¡Eres tú la que se está moviendo! Me estás clavando el codo en las costillas.


    

    Elena logró sentarse sin lastimar a Romeo, pero antes de poder decir algo era arrastrada de nuevo a su lado, ocupando un lugar más cómodo que un instante atrás. Romeo la rodeó con sus brazos y puso su barbilla en el hombro de Elena, quien se las ingenió para abrir la cortina con una sola mano. Los primeros rayos de luz los saludaron pintando una pequeña línea de blanco en un cielo oscuro.


    ---Quizá deberíamos hacer el saludo al sol ---comentó Elena rompiendo el tranquilo silencio.


    Romeo la miró extrañado.


    ---¿Hablas en serio?


    Elena ahogó una carcajada y negó con la cabeza.


    ---¡No! Creo que perdí mi virginidad por segunda vez, necesito descansar. Nada de ejercicio por mil años...


    ---¿Elena?


    ---¿Sí? ---dijo a mitad de un bostezo.


    ---No, nada. Duerme, aquí te cuido.


    ---Gracias, Ro.


    Tan solo cerró los ojos y se acomodó, Elena se quedó profundamente dormida. Romeo le quitó unos mechones del rostro. Viéndola no podía evitar pensar en lo dichoso que era por haberla encontrado en un mundo tan vasto. ¡Y dos veces! Suspiró profundamente.


    Un mes es mucho tiempo, pensó deseando no tener que partir. Le restaba una semana...


     


    



    Capítulo XXXI


    Ahora que su corazón me pertenecía y ella atesoraba el mío, que siempre había sido suyo, temía perderla. Un segundo estaba a su lado, al siguiente podría desaparecer sin que me diera cuenta. Pero debía confiar en ella y en sus sentimientos.


    Yo no la dejaría.


    El lloriqueo desesperado de Artemisa taladraba los oídos de su tía. El corazón destrozado en su pecho se convertía en pequeños añicos, cada trozo se le clavaba en la carne. Su propio rostro estaba bañado en amargas lágrimas, ¿podría detenerlas algún día? Sentía que el vacío era profundo y nunca se llenaría.


    Estamos solas. La frase retumbó en su cabeza, que comenzaba a punzarle. Acarició las mejillas de Artemisa asegurándole que no la dejaría sola, nunca. Le limpió los ojos, tan azules como los de Romeo, y le plantó un cálido beso en la frente. Artemisa intentaba callar sus lamentos. Elena intentaba mostrarse fuerte ante su sobrina, debía ser un ejemplo para ella. Sin embargo, le fue imposible mantener la cordura al ver a los padres de Romeo a unos metros de ella, con la mirada perdida, lunas moradas debajo de los ojos y envejecidos más que en una década.


    El mundo se le vino encima. El oxígeno no era suficiente en sus pulmones, se estaban prendiendo en fuego. Y un mar helado la cubría a gran velocidad. Los tobillos. Las rodillas. La cintura... luego sus oídos. La presión era inhumana, el dolor una bestia. Elena se desmoronaba frente a la niña que debía proteger.


    Las piernas le temblaron hasta dejarla en el suelo, el golpe la azotó como si fueran mil toneladas. Su corazón se detuvo por un instante y todo se volvió negro, no sin antes conseguir gritar su nombre por una última vez.


    ¡Romeo!


    ---Elena, Elena, todo está bien ---escuchó que la llamaban. Unas manos recorrieron sus brazos en un intento de detener sus movimientos violentos, frotaron su piel hasta que calentarla---. Elena.


    Los ojos almendra de ella no conseguían enfocarse en la mancha beige, que según sus ojos era el rostro de Romeo.


    


    



    ---Mírame ---acunó la cara de Elena y frotó sus pulgares contra las mejillas cubiertas por caminitos de lágrimas secas. ¿Qué estuvo soñando antes de que llegara?, se preguntaba Romeo mientras arrugas de preocupación se formaban en su frente y en el entrecejo---. Elena. Elena. Elena. Fue una pesadilla, todo está bien.


    Finalmente, Elena pudo ver con claridad. Aún jadeante, intentando recuperar el aire que había dejado salir al gritar el nombre del muchacho, se tiró a sus brazos, donde fue atrapada por unos fuertes brazos que le daban seguridad. Le contó su pesadilla de principio a fin, a veces tartamudeó, pero no se detuvo hasta lo último que recordaba. Su nombre.


    Romeo se frotó la cara con las manos y cerró sus puños en su pelo, luego soltó un suspiro. Pensaba que ya habían terminado las pesadillas de Elena. Muchas noches pasaron sin un grito o movimiento agitado.


    ¿Por qué regresaron?


    La vio en silencio, viendo su nariz roja y sus mejillas manchadas de rojo. Elena se aferraba a las manos de Romeo como si su vida dependiera de eso y él respondió besándole ambas mejillas.


    ---¿Qué ves cuando miras en mi dirección? ---Preguntó Romeo deslizando una mano para posar un par de dedos en el mentón de Elena, los dejó así unos segundos antes de elevar unos centímetros la cara de Elena---. ¿Mis ojos son canicas? ¿Carecen de luz?


    Elena negó con la cabeza.


    ---Brillan.


    ---No estoy muerto ---dijo con suavidad. Le quitó un mechón cobrizo de la cara, Elena se ruborizó y se llevó las manos a las mejillas sintiéndolas calientes.


    ---No, no lo estás ---Romeo le pasó el brazo sobre los hombros, mientras que ella miró en dirección a la puerta de la habitación---. ¿Y Artemisa? No hay ruido.


    Romeo acompañó su sonrisa de una risa que expresaba algo como "no tienes remedio".


    


    



    ---Ve tele. Están pasando una película que le encanta, es sobre brujas intentando regresar a casa ---Elena levantó una ceja---. No la conoces, okay. No importa. ¿Quieres desayunar, o mejor dicho comer, bella dormilona?


    Elena buscó en la mesa de noche su reloj, al no encontrarlo empezó a mirar a su alrededor intentando localizar su celular. Ni celular, ni reloj. Soltó un bufido.


    ---¿Qué hora es?


    ---Doce del día.


    ---Creo que voy a esperar ---se encogió de hombros. De todas formas no tenía hambre al despertar, sería dentro de una hora cuando su estómago le pediría comida---. ¿Cuál es el plan para hoy?


    Romeo soltó un suspiro recordando los documentos que le esperaban en el comedor, se le había juntado el trabajo de varios días por andar dando vueltas de aquí para allá con las chicas. No se arrepentía, pero tampoco lo volvería a hacer. Hasta antes de escuchar el grito de Elena, que milagrosamente no movió a Artemisa de la cama, Romeo estuvo frente a la computadora unas cinco horas seguidas. La cabeza le pesaba y sentía los ojos hinchados, pero no podía hacer pausas a menos de ocho horas de la fecha límite para su proyecto.


    Nada de salir por helado...


    La intensa mirada de Elena lo atrapó. Un segundo pasó. Elena se mordió el labio inferior, grueso y tentador. ¿Qué rondaba por su mente? Romeo ansiaba saberlo. En otro mundo, en un universo paralelo quizá, podría arrancar las ideas con un pequeño beso en los labios. Su pensamiento se fue fragmentando en los segundos que sus labios se encontraron con los de Elena. Olvidó el trabajo acumulado y le dio cinco minutos de besos y cosquillas.


    ---¿Entonces? ¿El plan? ---preguntó Elena entre risas, tapándose con el edredón para que Romeo no la siguiera atacando con sus largos dedos.


    


    



    ---Ustedes lo que quieran, yo tengo que trabajar.


    Elena se destapó bufando.


    ---¡Qué aburrido! ---Extendió la mano para alcanzar una almohada que terminaría estrellándose en la cara del muchacho---. ¿Qué te gustaría comer?


    Romeo le dio una sonrisa torcida antes de pegar su boca al oído de Elena.


    ---Elena a la tanga roja.


    ---¡Romeo! ---chilló empujándolo con fuerza suficiente para tirarlo de la cama. No respondió a las quejas de dolor del muchacho---. ¡Voy a hacer lentejas!


    ---¡No! ¡Lentejas no! ---Lloriqueó apoyando los brazos en el colchón---. ¡Elena a la tanga roja!


    La joven atravesó la cama y le puso un dedo sobre los labios. Su intento de parecer molesta se vio afectado por la risa risueña y la enorme sonrisa que mostraba. Era difícil molestarse con Romeo cuando todo sonaba a chiste, o lo hacía sonar a chiste.


    ---Pero no lo grites ---murmuró.


    El cabello de Elena caía formando una cortina que los aislaba del mundo, Romeo lo veía desde abajo tentado a enredar sus dedos. Cinco minutos más, rogó acariciando su tersa mejilla. Elena cerró los ojos y aprovechó para darle un segundo beso.


    ---Elena a la tanga roja ---susurró cuando se separaron.


    ---No tienes remedio.


    


    



    ---¿Es un sí?


    ---Es un no, idiota.


    Brincó de la cama y se alejó dando brinquitos, se detuvo en el marco de la puerta. Inclinó la cabeza y abrió la boca para hablar, pero se lo pensó mejor. Se limitó a sonreír. Romeo la dejó ir aún con la curiosidad burbujeando en sus venas. Solo duró unos minutos, porque terminó corriendo detrás de ella. La alcanzó en el pasillo. Elena lo miró confundida, luego bajó su atención a la mano de Romeo que la sujetaba por el brazo.


    ---¿Qué ibas a decir?


    ---¿Por eso la prisa?


    Romeo asintió con la cabeza, al mismo tiempo que deslizaba su mano hasta que cayó a en su costado.


    ---No entiendo cómo mi amor crece si has llenado mi corazón con cada minúscula parte de ti ---ahora fue ella la que lo buscó a él. Puso su mano en el pecho del muchacho, justo encima de su corazón, latía a gran velocidad. Como el suyo, seguro Romeo veía sus mejillas flamantes---. Romeo Dalmas, el chico que se apropió de mis sentimientos.


    Sonrieron.


    


    



    ---Y Artemisa ---agregó él.


    ---Y Artemisa ---se puso de puntitas, era la única manera para darle un beso en la mejilla, o más bien en la línea de la mandíbula---. Ve a trabajar, ya no te interrumpo.


    Interrúmpeme las veces que quieras, quiso decir. Elena se le adelantó y perdió la oportunidad.


    ---Voy a cocinar lo que Artemis quiera. En la tarde me la voy a llevar para hacer las últimas compras para la pequeña fiesta de mañana, vamos a elegir el pastel y quiero ver si encuentro un juego de ajedrez. Atenea me regaló el primero que tuve a su edad... me gustaría hacer lo mismo con ella.


    El corazón de Romeo se detuvo por un segundo. Atenea había dejado muchas huellas en su hermanita, cosas que Elena deseaba pasar a Artemisa. Esto hacía reflexionar a Romeo lo que aprendió de Paris, lo mucho que había vivido gracias a él. ¿Qué enseñanza de Paris quería pasarle a su única hija? Había muchas, tantas que no le permitieron concentrarse en su trabajo hasta hacer una larga lista.


    ¿Por qué, Paris? ¿Por qué no puedes ser tú el que se lo enseñe? ¿Por qué te subiste a ese coche esa noche?


    La pregunta más importante que lo atormentaba desde ese fatídico día le dio un golpe seco al corazón.


    ¿Por qué respondiste mi llamada?


    Y la culpa lo cegó a las respuestas.


     


    



    Capítulo XXXII


    ¡Ring! ¡Ring!

    

    ¿Quién es? Sí, sí. No, no están. Papá y mamá están en el cielo. Sí, son estrellas y me cuidan desde ahí. Tía Elena me lo ha dicho. Me lo repite todas las noches.


    Se dedicaron toda la mañana y parte de la tarde a decorar la casa. Las réplicas de las pinturas de Edgar Degas fueron intercambiadas por cuadros de películas animadas que Artemisa disfrutaba. Globos con las caras de las princesas de Disney flotaban a un metro de las sillas del comedor, los platos, vasos y servilletas también eran de princesas. ¡Todo era de princesas! Artemisa estaba en la edad... y Elena ayudaba a su creciente amor por ellas.


    De hecho, Flora se había llevado a las niñas a la matiné de un cine a media ciudad de distancia. Como parte de las actividades por el inicio de las vacaciones estaban dando clásicos infantiles.

    

    La información había llegado a Elena justo en el momento adecuado, incluso habló con la vecina del piso de abajo para ver si podía cuidar un rato de Artemisa, o más bien su nieta, porque Elena no creí que tuviera la energía para seguirle el paso a la niña.


    Elena se acercó al sillón, allí Romeo recién acababa de llenar la piñata que tanto pidió Artemisa en los últimos días. ¿Desayuno? Pedía la piñata. ¿Comida? Piñata. ¿Cena? Piñata. La idea de comprarla fue del tío, Elena estaba convencida de que era un capricho, un gasto más que su cartera no podía permitir, porque además los dulces eran caros. Específicamente los que Artemisa quería. Al final, el tío estrella había comprado la piñata y los dulces a escondidas. Sería una sorpresa.


    ---Ve a darte una buena ducha ---Elena le besó la mejilla a Romeo y le dio un corto masaje en los hombros---, con un poco de suerte y saldrá agua caliente rápido. Está deliciosa.


    ---Más vale que no me hayas dejado una onza.


    


    



    Elena se rio con los labios pegados a su mejilla, él lo sintió como una suave vibración.


    ---Te dejé más que eso.


    Le dio un pequeño empujoncito para que se levantara.


    ---Eso espero... si no te toca castigo.


    ---¡Uy, uy! Mira como tiemblo.


    Romeo negó con la cabeza, sonriente. Una cosa se sentía extraña en esa sonrisa, ¿un poco forzada? Elena no supo distinguirlo, fue un instante fugaz.


    Siguió a Romeo hasta verlo subir las escaleras, juraba que algo había cambiado desde el mediodía del día anterior. Como si un pensamiento gris se hubiera pegado a la mente de Romeo. Estaba con ella, pero en realidad se encontraba a años luz de distancia. No tenía apetito y se había quedado hasta tarde despierto. ¿Qué le pasaba? Elena quería saber, estaba preocupada y sentía curiosidad. Una mezcla perfecta para seguir buscando respuestas.


    El celular vibró en la isla de la cocina. Elena desbloqueó la pantalla y leyó el mensaje de Flora.


    "Vamos en saliendo de la plaza comercial."


    Respondió con un corto "okay" sin un punto final. Elena se masajeó la sien en círculos. Los últimos días habían sido una búsqueda incansable, ¿quién diría que encontrar un mantel de princesas de calidad costaría tanto trabajo encontrar? ¿O los vasos? ¿Las servilletas? Suerte que con la comida no tuvo problemas, salvo un ingrediente que terminó pidiendo a una compañera de la universidad.


    Después del cumpleaños de Artemisa en un par de días, se dijo que descansaría, aunque sabía que sería imposible. Romeo era fundamental en la rutina. Se encargaba de darle el desayuno y entretener a Artemisa mientras Elena dormía hasta las nueve. Caminaba con Artemisa en los alrededores, le leía cuentos cuando Elena hacía la comida y la entretenía cada vez que su tía andaba ocupada. Elena consideraba imposible poder hacer todo sola, desde el primer día se había acostumbrado a el apoyo que Romeo le brindaba.


    


    



    Sonó la alarma, un huevo que se abría y dejaba a la vista un pequeño pollito en su interior. Elena presionó un botón para callar el "quiquiriquí", mismo que volvía el huevo a la normalidad.


    ---Veamos...


    Clavó un cuchillo en el pie de manzana, uno de los postres favoritos de Artemisa, y comprobó que estuviera en su punto.


    ---Perfecto.


    Se miró en el reflejo de la ventana. Un mechón se le salía de la trenza de pescado que se había hecho. Demonios. Justo ahora que no me queda tiempo. En el centro de la isla había un platito con chucherías, desde pequeños adornos hasta monedas de cinco centavos. Rebuscando entre todo, Elena encontró un bobby pin y arregló ese problemilla estético.


    ---¡Elena!


    Ya se metió en problemas, pensó automáticamente, aunque hacía años que Romeo no la llamaba así. Romeo la llamaba de muchas formas. Querida. Amor. Linda. Lena. Elenita. Todos con cariño, reservando unos para momentos más románticos. Le decía "Ele" cuando necesitaba de su ayuda urgente, como si llamarla por su nombre fuera equivalente a una muerte segura.


    Elena juntó las cejas preguntándose qué le habrá sucedido. No estaba tan preocupada porque no había escuchado un golpe o algo que pudiera señalar que estaba en peligro inminente, como su tono de voz hacía pensar.


    ---¡¿Qué pasó?! ---empezó a subir las escaleras.


    

    Halló a Romeo parado frente al armario. Lo único que cubría su cuerpo desnudo era una toalla que tenía enrollada, de la cintura para arriba estaba desnudo. Se volteó hacia ella cuando escuchó los peldaños rechinar bajo el peso de la chica, permitiendo que viera la camisa arrugada que tenía agarrada.


    


    



    ---Esa criatura del mal estuvo jugando con mi camisa favorita ---señaló un punto detrás de Elena. Solo cuando Josefo Nicolás ladró se dio cuenta de que la había seguido---. Está toda mordisqueada.


    ---Por Dios... Romeo. Ponte otra.


    ---Obviamente me pondré otra ---fulminó al perro con la mirada---, no puedo salir ni a la esquina con una camisa llena de agujeritos. ¡Mira!


    Puso la prenda frente la ventana. Por los huequitos se filtraba la luz y podía ver circulitos verdes, las copas de los árboles.


    ---¡Me lo voy a comer en taquitos! ---gruñó.


    Josefo Nicolás le respondió con un ladrido.


    ---Ya, ya. No te pongas como niño, ve a ponerte ropa encima ---se puso de puntitas y le dio un beso en la mejilla.


    ---¿Te prendo?


    Elena intentó reprimir la risa que subía por su garganta, pero fue imposible.


    ---Le hizo mal a tu cerebro tener relaciones ---dijo entre risa y risa---. Me gustabas más cuando estabas en abstinencia. Ahora pareces un adolescente hormonal.


    Romeo se tiró sobre la cama con dramatismo.


    


    



    ---¡Ay, de mí! ¡Ay, de mí! ---Se impulsó para atrapar a Elena entre sus brazos y se la llevó con él de regreso a la cama, la rodeó de la cintura y apoyó su mentón en el hombro derecho de la chica---. ¿Es que ya no me quieres, amor mío? ¿Te diste cuenta que no soy digno de ti?


    ---Eres un dramático, Ro ---acarició las manos de Romeo. No podía girar la cabeza, pero sí oler su shampoo y la colonia que tanto la embriagaba---. No quiero que te vayas. ¿Es necesario que estés un mes en Berlín?


    ---No sabes lo que daría por quedarme a tu lado...


    ---¿Pero?


    Romeo suspiró.


    ---Pero tengo que cumplir con mi trabajo y lo que me piden ---se sentó, Elena se incorporó a los segundos---. Ya me dieron muchas facilidades al permitirme no estar en la oficina.


    Verlo encorvado le daba la sensación de ver a un vencido o un guerrero a las puertas de una batalla difícil. Elena se sintió estúpida por haberle hecho la pregunta. Si no fuera necesario obviamente no irías. Que bruta. Puso una mano sobre el brazo de Romeo y le dio un suave apretón para transmitirle que no estaba solo.


    En mal momento sonó el timbre, Elena miró a Romeo como si estuviera pidiéndole permiso para ir.


    


    



    ---No me veas así ---le dijo---. Eres libre de hacer lo que quieras.


    Artemisa abrió los ojos sorprendida. Cuando su tía Elena le había dicho que iba a ser una fiesta pequeña, nunca se imaginó que tendría tantos adornos. Lo primero que llamó su atención fue el cuadro cruzando la habitación, justo enfrente de la puerta del departamento. Se emocionó hasta brincar y señalar el cuadro mientras intercalaba la mirada de sus tíos al cuadro. Ese tenía a las princesas bailando con sus respectivos príncipes en un gran salón, Artemisa no se fijó, pero en la esquina inferior derecha estaba la firma de Atenea.


    ---¡Son mis favoritas! ---decía una y otra vez.


    ---¡Mira, tía Flora! ---exclamó Magnolia, sus manitas aferradas al vestido rosado---. ¡Son las princesas! ¡Ahí está Ariel! ¡Y Cenicienta!


    Artemisa corrió al comedor, donde se encaramó a una silla para alcanzar a ver sin problemas. Ese pastel no lo había hecho Elena, era demasiado complicado para ella, lo supo desde la noche que hizo el bosquejo mientras descansaba en el hospital. La forma principal era de un castillo. Tenía tres torres con sus respectivos balcones, en cada uno saludaba una princesa distinta hecha de fondant. El repostero se las ingenió para poner una alfombra voladora, además del dragón que se asomaba por un lado. Todo estaba detallado, los ladrillos azul cielo, las puertas de madera. Incluso podías ver figuritas pintadas en las diez ventanas en todo el castillo.


    ---¡Wooooow!


    ---¡Ese no es el castillo de Peach! ---se quejó Philip a costado de Artemisa.


    ---¡No! ¡Es el castillo de las princesas! ---habló Magnolia como si fuera lo más obvio del mundo.


    


    



    ---¡IUGH! ¡Niñas! ¡Todo tiene que ser de princesas!


    ---Pero son muy bonitas ---comentó Artemisa, nadie le podía quitar la sonrisa de la cara---. ¡Ah, miren! ---Señaló las tres figuritas en las puertas principales del castillo---. ¡Soy yo, mamá y papá!


    ---¿Tus papás? ---preguntó Magnolia.


    ---¿Dónde están? ---siguió Philip.


    Flora dio un paso en dirección de los niños, pero Elena la detuvo agarrándola del brazo. Negó con la cabeza, quería ver qué sucedía.


    ---¡En el cielo! Mis papás son estrellas.


    ---¿Eh? ¿Estrellas? ---Magnolia hizo una mueca de incredulidad.


    ---¡Sí, sí! ¡Desde ahí me cuidan! ¿Verdad, tía Elena?


    La sonrisa en los ojos de Artemisa, su inocencia impoluta. Se le formó un nudo en la garganta a Elena y Romeo se tensó, incluso su mano ---que rodeaba la cintura de Elena--- se contrajo por un segundo. Elena asintió con la cabeza, porque sabía que al hablar se le quebraría la voz.


    ---Y me visitan en mis sueños ---agregó la niña.


    ---¡Wooow! ---dijeron los niños asombrados.


    Romeo no pudo seguir escuchando a los niños. Fue en busca de los platos de botanas y puso un poco de música, desde la sala ya no oía nada. Elena tuvo la intención de ir a hablar con él, sentía necesario esa plática. Sabía que no era el momento adecuado, sin embargo, no permitiría que ese día especial lo pasara con una cruz en la espalda, sobre todo si podía aligerar la carga.


    


    



    ---¡Tía! ---Llamó Artemisa a Elena atrapando el borde de su falda con sus deditos, tiró un par de veces hasta que se cercioró de tener la atención de la joven---. ¿Podemos pintar? ¿Podemos? ¿Plisss?


    ---¿Ya? ¿No quieren esperar, Artemis?


    ---¡No, no! ¡Queremos pintar! Yo voy por las pinturas.


    Elena no se pudo resistir a esa carita de ángel que su hermana y cuñado le dieron a Artemisa.


    ---Está muy alto, ya voy.


    A un lado de la puerta del departamento, una segunda siempre permanecía cerrada. Del picaporte colgaba una delgada llave adornada con un moño azul que Artemisa encontró entre la ropa interior de su tía. ¿Qué andaba esculcando por ahí? ¡Ja! Decía buscar la puerta a Narnia. Estaba un poco perdida mi niña. Elena sonrió al recordar lo ocurrido el lunes de esa misma semana.


    Abrió la puerta con esa llave, cerró detrás de ella. El closet estaba repleto hasta el último centímetro cuadrado.

    

    Las repisas parecían vomitar objetos decorativos de diferentes festividades, destacaban las cosas navideñas, como la corona de Adviento y las esferitas regadas. Elena maldijo en voz baja y se fue abriendo paso, ¿dónde estaban las pinturas?


    Abrió la puerta y se asomó. Artemisa pegó un gritito de sorpresa cuando la puerta se movió, estaba esperando a una nariz de distancia.


    ---Cuidado, Artemis ---dijo Elena mirándola de reojo, luego se dirigió a Romeo---. ¿Moví las pinturas? ¿Recuerdas?


    ---Mmm... ---cajas se cayeron alrededor de Elena cuando movió un libro que mantenía todo en equilibrio. Pegó un grito que sacó a Romeo del sillón--- ¿Estás bien?


    


    



    ---Sí, sí, sí ---Elena se quitó un par de guirnaldas de encima---. Todo en perfecto estado. ¡Ah! ¡Ya las encontré!


    ---¡¿Ya?! ---exclamó Artemisa haciendo a un lado a su tío para asomarse---. ¡Sí! ¡Magnolia! ¡Philip! ¡Tía Elena ya encontró las pinturas!


    Elena salió cargando una pequeña cesta con pinturas de acrílico, mandiles, pinceles y hojas con los dibujos animados de los niños. Además de las princesas, claro. No podían faltar, ¿verdad, Artemisa? Como era costumbre, el primero en quejarse de tantos dibujos para niñas fue Philip. Encontró varios de coches y superhéroes, pero ninguno lo convencía de tomar el pincel y darle color.


    ---¡MARIO!


    Sus ojos chispearon emocionados.


    ---¡Encontré a Mario Bros! ---Decía sin cesar corriendo a unirse a las niñas en la sala---. ¡Mario Bros, Artemisa! ¡Es Mario Bros!


    ---Yo tengo a Peach ---Artemisa le sacó la lengua.


    ---¡Oye! ¡Hay muchas princesas, déjame a Peach!


    Flora interrumpió apareciendo con un plato de papas a la francesa. Los niños dejaron las pinturas en la mesa sin cuidado, muy cera del borde. Esto hizo que Elena se levantara de un brinco para prevenir manchas indeseadas en el piso.


    Entre el escándalo de los niños, la música y el ruido de los vecinos, Patrick entró al departamento pasando totalmente desapercibido. No le molestó, adoraba sorprender a todos, aún más cuando nadie se esperaba un segundo postre. Sabía que los niños lo amarían y Elena lo colgaría por llenar a su sobrina de azúcar cuando ya había rebasado la dosis diaria.


    ---¡A ver, niños! ¿Quién quiere pastel de helado de chocolate? ---dijo Patrick a modo de saludo.


    


    



    Tal y como pensó. Artemisa, Philip y Magnolia olvidaron las papas a la francesa y fueron a su encuentro. Los tres se pusieron de puntitas intentado ver de cerca el pastel, eso provocó la risa de Romeo. Parecía que nunca habían probado un pastel.


    ---¡El encantador de niños! ---las carcajadas no paraban. Elena le dio un codazo---. ¡Auch!


    ---¡Compórtate!


    ---¡Sí, mamá!


    ---¡No estoy vieja!


    ---Yo no dije eso.


    ---Hasta parece casados... ---murmuró Flora mirándolos de reojo---. Enamorados, ¡ja! Nadie los entiende.


    ---¿Entonces, niños? ¿Pastel?


    ---¡Sí! ---coreó el trío.


    Elena se levantó de un brinco haciendo cosas con sus manos que nadie interpretó bien, incluso Romeo. Era algo nuevo para él.


    ---¡Primero el mío! ¡Vamos a cantar el pastel! ---Se giró a Flora y Romeo---. Vamos, muévanse. Estos diablillos tienen hambre.


    Romeo la vio dirigirse a la cocina seguida de Patrick. Hablaban muy animados acerca del sabor de los pasteles, nada importante. Elena le sonreía a su amigo y una que otra broma se le escapaba.


    Los celos se hacían sentir en el estómago de Romeo cuando veía que Elena era cercana con otros hombres. No parecía importarle pasar tan cerca de él o empujarlo, con cariño, para alcanzar las cosas. En una de esas, Elena se tropezó y Patrick la cachó de la cintura. La miró preocupado y Romeo se vio atacado por una ola de calor que lo cubrió por completo.


    ---Elena ---casi se atragantó al decir su nombre.


    


    



    La muchacha buscó el origen de la voz, la mirada que le dio demostraba que no estaba consciente de los celos que había provocado en Romeo. ¿Cómo podría? No lo hizo a propósito. Y seguía intentando desarrollar un método para leer el estado de ánimo de Romeo a una habitación de distancia.


    ---¿Sí? Dame un segundo. Voy a sacar los platos... juraba que ya había sacado todo.


    Romeo empezó a caminar en su dirección.


    ---Elena.


    ---Patrick... voy a guardar el pastel unos minutitos para que no se derrita, podemos acompañar el que le hice a Artemisa con este. Va a parecer brownie con helado de chocolate ---sintió las grandes manos de Romeo caer sobre sus hombros.


    Patrick los miró un segundo, comprendió que necesitaban estar solos.


    ---Aquí tengo los platos ---los levantó---. Yo los llevo.


    Elena asintió con la cabeza. No podía pronunciar palabra alguna sintiendo la respiración de Romeo rozando su cuello. El corazón de Romeo latía a gran velocidad y sus manos le temblaban. Había reaccionado bajo el efecto de los celos, había reaccionado como un hombre posesivo. No le agradaba y solo ayudó a poner un granito más a la montaña de negatividad acumulada en su cuerpo.


    Se escuchaban las voces de los niños, todas muy mezcladas. Sin embargo, él no confundía la voz de su sobrina. Artemisa podría estar en su habitación y su voz siempre sería igual de clara. Estaba feliz, no cabía duda. Siempre había sido una niña muy alegre, irradiaba vida y no causaba problemas. Romeo no pudo haber pedido una sobrina mejor. Pero sí una situación distinta para ella.


    Sus manos bajaron por los brazos de Elena y la rodearon por la cintura. Todo Romeo temblaba sutilmente.


    ---¿Romeo? ---Elena rotó para tenerlo de frente, odiaba darle la espalda, era como si estuviera hablando con el aire---. Dime, por favor. ¿Qué te pasa?


    


    



    ---Mañana, no quiero arruinarte la velada con mis problemas mentales ---intentó esbozar una sonrisa, pero le salió una curva extraña, un poco de susto.


    ---No, ahora. No voy a permitir que pases la fiesta de Artemisa con sus amiguitos así ---lo señaló completo, suspiró---. Vamos. Nada puede ser tan malo.


    ---¿Y si lo es?


    Elena lo miró con ternura. Parecía un niño asustado, un niño perdido.


    ---Al menos compartirás la carga ---Flora los llamó, al segundo les gritó que se quedaran allí. Que esperarían---. No me voy a mover hasta que me digas, Romeo Dalmas. Y si llega la hora de dormir, no duermes en la misma cama que yo.


    Romeo torció la boca. Suspiró. No se podía con Elena, una vez que se le metía algo en la cabeza, nadie podía quitárselo. Una cualidad buena, cuando no era una locura o dañino.


    ---Es sobre... Paris... y Atenea ---clavó la mirada en la ventana.


    ---Me lo imaginé. No sé por qué, pero lo hice.


    ---¿Qué pensarías si te dijera que soy el culpable de la muerte de nuestros hermanos?


    El corazón de Elena se encogió. Sin darse cuenta contuvo la respiración unos breves segundos. Al ver su reacción, Romeo se encogió de hombros pensando que nunca debió decirlo. Iba a abortar la misión.

    

    Estaba decidido a hacerlo. No estaba listo, el mundo se estaba haciendo más chico a su alrededor. Gris, así veía todo. La dulce voz de Elena y su cálida mirada fue a lo que se aferró para no hundirse.


    ---¿Por qué lo dices?


    ---La noche del accidente... ---se le hizo un nudo en la garganta---. Los tres iban a ir a la playa después de comer con mis padres, pero le dije a Artemisa que iría al cine a ver una película que ambos queríamos ver. No le pude quitar la idea de la cabeza. Ya sabes cómo es. Y como Atenea prefería que Artemisa se quedara conmigo a tenerla furiosa el resto del día, me la dejó.


    


    



    Volvió a guardar silencio. Elena lo tomó de la mano y le dio un apretón.


    Aquí estoy.


    ---Le llamé a Paris para saber si les llevaría a Artemisa o ellos irían por ella... eso fue a las seis. No lo voy a olvidar. Ellos estaban en carretera y nosotros escuchábamos en el coche el programa de las seis. Estaba empezando.


    La cabeza de Elena ya se encontraba haciendo cuentas. Restando. Sumando. Multiplicando, aunque no era necesario.


    ---"No te preocupes, lo vemos cuando lleguemos" fue lo último que dijo antes de colgar.


    Los ojos de Elena se llenaron de lágrimas. Y nunca llegaron. Pareció que Romeo le leyó la mente porque negó con la cabeza al mismo tiempo. Se mordía el labio para contener las lágrimas, a Elena no le gustaba eso, por eso dejaba caer las lágrimas sin importarle su apariencia. Romeo le limpió las pequeñas gotas antes de que se volviera un desastre, un mapache.


    ---A la hora me llamó mi papá... y el resto te lo sabes. Si no hubiera sido por esa llamada estarían aquí, Elena. Los maté.


    Elena se hundió en el pecho de Romeo, lo abrazó con fuera prometiéndose que no lo dejaría culparse de nuevo, porque ella sabía. Elena sabía que él no era el culpable. Sabía de esa llamada, su padre se lo había confiado. Y conocía el final de la historia mejor que nadie.


    


    



    ---¿Qué sucede si te digo que le salvaste la vida a Artemisa? ---preguntó alzando la vista.


    Romeo no tuvo el valor para mirarla, quería disculparse hasta que la palabra se desvaneciera. Quería devolverle a su hermana. Quería tener a su hermano allí con ellos.


    ---Romeo ---sonrío. Acarició la mejilla del muchacho, estaba rasposa, ya se veía la sombra de la barba---. Mi Romeo... no mataste a nadie. Salvaste a una niña.


    ---¿Cómo puedes decir eso, Elena? ---le quitó la mano de su cara, pero Elena no se rindió. Tenía otra mano y no la paró.


    ---Tu llamada fue a las seis, eso es indiscutible. Pero el auto no chocó por una distracción. Entre el choque y tu llamada pasó cerca de media hora.


    Romeo abrió los ojos como platos y centró su atención en Elena, quien parecía brillar. No por la desgracia que cayó sobre sus hermanos, sino por los juegos del destino y los movimientos del Karma. Elena había imaginado cientos de veces a Mr. Karma y Mr. Destino en su lucha por ganarle el juego a Atenea. Soñaba con eso. En un principio pensó que había perdido, pero hablando con Romeo llegaba a una conclusión muy distinta.


    Atenea no había perdido. Todo lo contrario, había tomado sus decisiones de la mejor forma para el escenario que terminó presentándose ante ella.


    ---El otro coche que los impactó iba a exceso de velocidad y sin frenos. Artemisa no estaría aquí hoy. Si tú no le hubieras dicho que ibas al cine, si Artemisa no hubiera insistido, si Atenea no hubiera aceptado... si todas esas pequeñas cosas que sucedieron no se hubieran dado, Artemisa no estaría acá. ¿Y sabes qué empezó esa cadena? Un puñado de palabras que pronunciaste.


    


    



    ---¿Treinta minutos?


    ---No fue tu llamada, Romeo. Fueron la velocidad y los frenos de un idiota. Y tú, mi amor, salvaste una vida.


    La estrechó como si fuera la última vez que lo haría, como si fuera Dios quien le acababa de quitar un peso de encima. Se atrevió a pensar que quizás Elena había sido el ángel que le envió una fuerza superior a él para que sus días no se apagaran estando vivo.


    ---¿Entonces vamos a partir el pastel o no?


    ---¡Ya va, ya va! ---dijo Romeo tapándole los oídos a Elena para no lastimarla---. Por Dios, Flora. No interrumpas.


    ---¡Sí, Flora! ---Repitió Artemisa poniendo los brazos en jarras---. ¡No interrumpas!


    Elena no necesitó seguir la dirección de la mirada de Romeo para saber que veía a Artemisa. Se guardó las palabras que iba a decir cuando los interrumpieron y se limitó a disfrutar el momento.


    A veces, el juego de la vida es un misterio que solo se aclara cuando el tiempo ha pasado. Y hoy, Romeo, se aclaró para ti.


     


    



    Capítulo XXXIII


    La cuestión no es "ser o no ser", "vivir o sobrevivir".


    La cuestión es saber aprovechar el tiempo para hacer el bien o derrochar esa valiosa unidad en frivolidades, egoísmo y practicando antivalores.


    La noche de la boda de Atenea y Paris ---la misma fecha en que Romeo y Elena cumplían seis meses de novios--- todos llegaron a la hora que se citó para dar inicio a la misa. El novio había aparecido una media hora antes con los nervios en la garganta, amenazando con producir estragos en su elegante traje. Pidió la presencia de su hermano y rápido apareció Romeo a su lado.


    Paris estaba pálido, como una hoja. Sus claros ojos azules, marca de todo Dalmas, lucían excesivamente nerviosos y emocionados. Romeo lo obligó a sentarse cuando notó que sus piernas le temblaban. Le dijo lo mejor de su lista para domar la ansiedad, pero no surtió efecto. Se estaba derritiendo por los nervios que ardían en su sangre. Estaría diciendo "acepto" a iniciar una parte muy importante de su vida, se iba a casar con el amor de su vida.


    Romeo recordaba esa cara nerviosa transformarse en una de sorpresa, emoción y felicidad cuando vio a Atenea caminando rumbo al altar. La sonrisa se le iba a salir de la cara, solo no pudo controlar una lágrima que rodó por su mejilla. Realmente, pensó Romeo en ese momento, están viviendo su cuento de hadas.


    Esa noche, después de escuchar sus votos, Romeo pidió un deseo que guardó como el único secreto que Elena nunca conoció.


    Una vez más estaban en el auto viajando de una ciudad a otra. Romeo había tomado una ruta distinta, un poco más larga, pero que pasaba por paisajes que Artemisa nunca había visto. Las ventanas estaban abajo, menos una del asiento trasero por miedo a que Josefo Nicolás brincara del coche. Elena lo creía muy posible, especialmente si se topaban con vacas a los lados de la carretera, ese perro tenía un extraño gusto por esos animales.


    ---¿Por qué el coche no tiene tele? ---Preguntó Artemisa arrastrando a Josefo Nicolás a su regazo.


    ---Bueno... porque si tuviera tele tú no estarías hablando ---dijo Elena asomándose, le guiñó un ojo.


    


    



    ---¡Claro que sí! ¿Verdad que sí estaría hablando, tío Romeo?


    Romeo no respondió, continuó con la vista al frente como si nadie le hubiera hecho pregunta alguna.


    ---¡Tío Romeo!


    ---¿Qué pasa, linda? ---Preguntó despertando de sus recuerdos.


    ---¡Te hice una pregunta! ---Se quejó Artemisa haciendo un puchero.


    El joven pidió ayuda a Elena con la mirada, pero ella solo sonrió haciéndole ver que era su problema.


    ---¿Serías un sol y me la repites?


    ---No soy un sol ---Artemisa levantó el dedo índice de la mano derecha, alzó las cejas y volvió a hablar pausadamente---: Soy una diosa, tío Romeo. Mi papá lo decía.


    ---Y los hijos a la edad de Artemis piensan que lo que dicen sus padres es la verdad absoluta ---dijo Elena en voz baja, solo Romeo lo escuchó. Se giró y la miró sonriente---. Es bonito, ¿no? Cuando la inocencia no ha sido manchada.


    Romeo deslizó su mano por la pierna de Elena hasta llegar a su rodilla, le dio un suave apretón. Elena bajó la mirada sintiendo hormigas subiendo desde la rodilla, pero no era más que la reacción de su cuerpo al roce de la mano de Romeo.


    ---¿Verdad que sí estaría hablando? ---Repitió Artemisa hundiendo su manita en el pelaje del perrito. La emoción se apropió de sus manos y terminó frotándoselo en la cara. Josefo Nicolás encantado, le lamía la cara---. ¡Bonito perrito! ¡Josefo Nicolás! ¡Qué lindo!


    El Pomerania ladró alegre un par de veces.


    ---¡Si siempre hablas! ---Exclamó Romeo.


    ---¡Ya ves, tía Elena! ¡Sí hablaría!


    


    



    ---Sí, Artemisa. Lo harías ---Elena vio adelante una vaca detrás de la cerca que separaba el campo de la carretera. Josefo Nicolás no tardaría en volverse loco y le preocupaba la seguridad del perro, estaba demasiado cerca de la ventana de Artemisa---. Agarra fuerte a Josefo Nicolás, nos acercamos a una vaca.


    ---¿Y qué tiene la vaca? ---Preguntó Artemisa levantando las cejas.


    ---Josefo Nicolás es amante de las vacas. ---Dijo Romeo mirando por el retrovisor---. Eso lo descubrí viendo un documental.


    

    Romeo manejó más rápido para dejar atrás al animal, pero cuando se dio cuenta que era la primera de muchas vacas, se rindió. Elena agarró al perro y subió su ventana. Después de protestar, Artemisa se puso a jugar con sus muñecas hasta que los campos verdes cambiaron por un inmenso mar azul. Se puso de rodillas apoyándose en la puerta y sacó la cabeza.


    Inhaló el olor del mar, al mismo tiempo que se quitaba los rizos de la cara.


    ---¿Te gusta? ---preguntó Elena.


    ---¡Sí! ¡Me encanta el mar!


    Romeo y Elena intercambiaron una mirada de complicidad. Oh... Artemisa ni se imaginaba. Romeo tomó una desviación, apenas era un camino blanco entre vegetación costera que descendía hasta una pequeña playa entre grandes rocas. Tenía un par de altas palmeras, arena blanca y aguas cristalinas. Las olas llegaban suavemente a la orilla, bañando con espuma la arena. En cuanto Romeo estacionó el auto, Elena abrió la puerta trasera dejando que Artemisa saliera corriendo a disfrutar de la playa, con Josefo Nicolás detrás de ella.


    Artemisa dejó los zapatos tirados en la arena, lejos el uno del otro, y se puso a jugar a la orilla del mar. Josefo Nicolás dudó, era su primer encuentro con el mar. Las olas se alejaban, él avanzaba para luego retroceder cuando el mar volvía a recuperar el espacio que le correspondía.


    ---¡Ven, Josefo Nicolás! ---Decía Artemisa palmeándose las piernas. El agua apenas le llegaba a las rodillas--- ¡Vamos, perrito! No pasa nada.


    


    



    ---¡Ve con Artemisa, Josefo Nicolás! ---Exclamó Elena apoyada en la cajuela del auto.


    El perrito miró a Elena y luego a Artemisa. Finalmente entró al agua, empapándose por completo.


    ---¡Mira, tía Elena! ¡Puede nadar!


    Elena se rio. Los miró unos segundo más para entonces ir en busca de Romeo. Desde que hablaron la tarde anterior, Romeo había pasado largos ratos pensando en su hermano. Compartió con Elena un poco de lo que rondaba en su mente, casi todo incluía a Artemisa. A Elena la tranquilizaba saber que muchas ideas eran sueños para cumplir en el futuro, experiencias que deseaba para Artemisa. Incluso había escrito un par en un trozo de papel que guardaba en su cartera.


    ---Sal, Ro ---dijo encontrándolo apoyado en el volante. Elena posó su mano sobre el hombro izquierdo de Romeo y la dejó allí hasta que él levantó la vista---. ¿Qué ronda por tu mente?


    ---Vuélvemelo a preguntar cuando estemos sentados en la arena. ---Tomó su mano y la besó.


    Extendieron un mantel blanco ---que parecía amarillo a comparación de la arena--- bajo la sombra de una alta palmera y acomodaron la pequeña hielera, los juguetes playeros y las galletas. Elena se bañó en bloqueador solar, además de desenrollar las mangas de su blusa y ponerse un enorme sombrero. La primera vez que Romeo fue testigo de su ritual, pensó que lo hacía por vanidad, por no querer más pecas en su bello rostro. No podía estar más lejos de la verdad, la piel de Elena era delicada y corría mayor riesgo de padecer cáncer de piel. Claro que deseaba evitarlo, solo al atardecer se quitaba el sombrero y la blusa para meterse al mar.


    Se sentaron en el mantel sin dejar un centímetro entre ellos. Elena estaba abrazada al brazo musculoso de Romeo y él recorría su cabellera pelirroja con los dedos.


    


    



    ---Entonces... ---empezó Elena---. ¿En qué pensabas?


    ---En la boda de Atenea y Paris.


    ---¿En qué parte? ---sus ojos brillaron. Romeo se inclinó a besar su frente.


    ---En los votos matrimoniales, en lo nervioso que estaba mi hermano... y... ---se fue sonrojando poco a poco. Cuando sintió sus mejillas arder, se cubrió el rostro con una mano dejando descubiertos sus ojos---. ¡Oh, qué vergüenza!


    Elena se reía. Los hombres también quedan colorados, señoras y señores.


    ---Dime y te lo confirmaré.


    ---Estaba recordando el "puede besar a la novia".


    Entonces Elena también se sonrojó. ¿Cómo no? Romeo se había fugado de su puesto presuroso para llegar a tiempo a donde estaba Elena. Romeo la vio abanicarse los ojos para no llorar y al acercarse le dijo una cursilería que la hizo sonreír, luego se dio cuenta de que estaba allí y le preguntó qué estaba haciendo. Se suponía que debía estar del lado contrario de la iglesia, con sus padres. Romeo no le respondió. El sacerdote habló y dos novios besaron a dos novias, aunque una pareja no se estaba casando.


    


    



    ---Oh, Dios ---Elena se palmeó las mejillas---. Está inmortalizado en una bella foto, ¿puedes creerlo? Estamos en primer plano y nuestros hermanos detrás... casi puedo jurar que para eso querían dos fotógrafos.


    ---Tres ---corrigió Romeo---. Mi tío George también andaba haciendo el trabajo, aunque se enfocó más en nalgas y pechos.


    ---Oh, ya no hables ---se cubrió con las manos.


    Romeo estalló en carcajadas.


    ---Tonta, ¡tú no! ---La pegó más a él y le frotó un brazo con cariño---. Además, en esa época no tenía nada qué fotografiar.


    ---¡Romeo! ---Le dio un codazo.


    ---¡Auch! Al menos sabías que te quería por tu dulce corazón y no por lo físico.


    ---¿Entonces estaba fea? ¿No se te hacía atractiva? ---Elena se separó fingiendo estar ofendida.


    


    



    ---¡No, no! ---Se apresuró a responder---. Digo sí. Ay, Dios mío.


    Elena soltó una risita. Romeo se dio cuenta que estaba jugando y la empujo por los hombros, se puso a horcajadas sobre ella y se miraron con intensidad por unos segundos en una guerra de resistencia. El sombrero había caído al suelo cuando lo hizo Elena, dejando que los rayos del sol iluminaran sus ojos marrón y los pintaran un tono más claro. Su risa se había silenciado en cuanto las facciones masculinas de Romeo le robaron el aliento.


    ---¡AAAAAAAHHHH! ---Gritó Artemisa rompiendo el hechizo.


    Los dos se giraron a la velocidad del rayo esperando ver un accidente. Lo que encontraron fue distinto. El pelo de Artemisa chorreaba y su vestido mojado se le pegaba a la piel. Tenía una enorme sonrisa en los labios ---mostraba todos los dientes--- y a Josefo Nicolás en los brazos, tan mojado como ella. Abrazó más fuerte al perrito y se tiró de espaldas al mar esperando ser acogida por una ola.


    ---¡Ay! ---Dijo al caer.


    ---¡Ten cuidado, corazón!


    ---¡Sí, tía Elena!


    ---Qué bueno que trajimos mudas de ropa. ---Le susurró Romeo al oído.


    


    



    Elena frunció el ceño presintiendo lo que Romeo tenía planeado, además, su sonrisa pícara lo delataba.


    ---¡Oh, no! ---Empezó a decir acercándose a las cestas de panes, jamón y quesos. Comida ligera, no queremos a la niña con mareos en el auto, había pensado Elena cuando estaba haciendo los preparativos ese día. Romeo le quitó el rollo de jamón de los dedos y se lo acabó él---. ¡Oye! ¡Oh, Dios! ¡Romeo, bájame! ¡Nos vamos a matar!


    Romeo la había levantado del suelo. Artemisa no tardó en decir que parecía una princesa, incluso hizo referencia a La Sirenita. ¿La película tenía una escena así? Elena intentó recordar, pero ya ni sabía cuánto tiempo había pasado desde la última vez que vio la película. Y para cuando sintió que llegaba a la respuesta, Romeo se tiró al mar sin soltarla. Resurgieron entre risas y exclamaciones de "Ay, Dios". Sencillo descubrir a quién pertenecía cada una.


    ---¿Qué te pareció tu fiesta de ayer? ---Preguntó Elena atrapando a la niña y arrastrándola a su pecho. Artemisa le pasó los brazos por el cuello y rodeó la cintura de Elena con sus piernas. Parecía un koala pegado a su madre, una lindura.


    ---¡Me encantó! El pastel estaba riquísimo.


    ---¿Qué es lo que más te gustó?


    ---Oh... ---hizo una mueca muy cómica---. ¡Los regalos! ¡Y el pastel!


    ---Creo que tendremos que aprender a hacerlo...


    


    



    ---¡Sí!


    Elena miró a su alrededor, no encontraba a Josefo Nicolás. Intentó no sacar conclusiones apresuradas, pero la preocupación crecía veloz en su corazón.


    ---Romeo, ¿has visto a José...? Ah, sí. Ahí lo tienes.


    Soltó un suspiro.


    ---Es un fregón, no deja de lamerme la cara. Primero mi camisa, ahora mi cara. Creo que me odia ---Se quejó Romeo.


    Artemisa se rio mientras negaba con la mano.


    ---Te quiere, tío Romeo.


    ---¿Quién no podría quererme?


    ---Dios. Hola, Mr. Ego ---Elena le sacó la lengua, Romeo se lo devolvió.


    ---Hola, preciosa ---dijo Romeo subiendo y bajando las cejas.


    Los juegos en el mar se extendieron hasta el atardecer, con el cielo teñido de algodón rosado y morado. Las gaviotas planeaban y un par de pelícanos se alimentaban a unos metros de ellos. La tranquilidad los adormecía, aunque Romeo intentaba mantenerse lo más despierto posible, después de todo él manejaba.


    


    



    Y hemos tenido demasiada mala suerte al volante, los Hall y los Dalmas.


    ---Tío Romeo... tía Elena...


    ---¿Sí, princesa? ---dijeron al unísono.


    ---Los quiero mucho.


    Elena abrazó con más fuerza y le plantó un largo beso en la frente. Tres palabras la llenaron de alegría, su corazón bailaba emocionado. Era la primera vez que Artemisa les decía eso. Quizá Romeo haya escuchado eso muchas veces, pero Elena no.



    Y pensar que en tan poco tiempo se había ganado un lugar en el corazón de su sobrina le daba una dosis extra para continuar con la tarea que su hermana y cuñado le habían encomendado. No quería ni pensar en si podría o no cumplir con las expectativas, en el último mes había actuado según su cabeza, sus instintos y lo que dictaba su corazón.


    ---Yo te quiero de la luna y de regreso.


    ---¿Tan poquito?


    ---¡Mi amor por ti es más grande de lo que piensas, pequeña! ---Le dijo Elena levantándola de las axilas, ¿de dónde sacó la fuerza? Lo desconocía. Vio a Artemisa con una bella imagen de fondo, el cielo con una extraña mezcla de colores y puntos brillantes---. Nunca lo olvides.


    ---Yo no olvido nada, tía Elena.


     


    



    Capítulo XXXIV


    Y el mes se nos estaba acabando.


    ¿Cuánto habíamos avanzado? ¿Cuántos pasos retrocedimos?


    ¿Dónde nos encontramos exactamente?


    Lunes, veintinueve de junio. Un día antes del cumpleaños número cinco de Artemisa. Elena se repetía la fecha sin cesar entre la nostalgia y la felicidad, una mezcla agridulce. Su corazón se debatía entre oprimirse y brincar, entre llorar y chillar emocionada.

    No le permitió hacer uno u otra cosa, lo que sucedía en su corazón se quedaría ahí, solo en esa ocasión tan confusa para su corazón.


    ---Artemisa, Artemis ---susurraba velando el sueño de su sobrina. Estaba tendida sobre su costado viendo a Artemisa enredada en sábanas, abrazando tres muñecos de peluche. La sonrisa que la niña mostraba se había replicado en los labios de Elena---. ¿Qué sueñas, pequeña?


    Josefo Nicolás entró ligerito a la habitación y se sentó al pie de la cama.


    ---Hola, amiguito. ---Dijo Elena saludándolo con la mano. Josefo Nicolás respondió con un ladrido---. ¡Silencio! La vas a despertar y es muy temprano ---señaló la ventana, la cortina estaba parcialmente abierta, dejando ver una línea naranja creciendo en el horizonte---. ¿Ya ves?


    


    



    Josefo Nicolás volvió a ladrar, casi pareció una risa, y sacó la lengua.


    ---No tienes remedio... pero no hagas ruido.


    ---Ese perro no entiende ---dijo Romeo recargado en el marco de la puerta con una mano en la perilla y la otra en las presillas de su pantalón---. O se hace al tonto. O las dos cosas.


    Elena escaneó al joven. Ya estaba vestido, solo faltaba que se hiciera el nudo de la corbata que colgaba de su cuello. ¿Iba a salir? Elena comprobó que el sol no había terminado de levantarse, ¿a dónde iba tan temprano?

    

    Elena se sentó en el borde de la cama mirándolo como si estuviera intentando leer su mente. Una mirada intensa que taladraba a Romeo, no le pudo mantener el juego, así que desvió su atención a Artemisa.


    ---¿A dónde vas?


    ---A trabajar.


    Elena alzó una ceja.


    ---¿Tan temprano? Son las... ---checó el reloj descansando en la mesa de noche--- seis y quince. ¿No te puedes quedar un rato? Ni hemos desayunado. ¿Por favor?


    Romeo se encogió de hombros y esbozó una sonrisa tímida.


    


    



    ---Te iba a decir que ya está el desayuno.


    ---Oh... ---fue lo único que salió de su boca, que olvidó cerrar.


    Romeo se dio la media vuelta totalmente satisfecho y se dirigió a la cocina.


    ---¡Espera! ---Escuchó que dijo Elena al salir de la habitación de Artemisa---. ¿A qué hora regresas?


    Al alcanzarlo, brincó a sus hombros y no lo soltó hasta recibir respuesta.


    ---Me vas a ahorcar, mujer ---masculló Romeo llevándose las manos los dedos entrelazados de Elena, estaban tan desnudos como de costumbre.


    Los adornaré con anillos, aunque uno puede ser suficiente si es el correcto, pensó soltando las manos de Elena para luego hacerla girar como princesa hasta detenerla por la cintura con su mano firme. Elena dibujó con su dedo la silueta de los labios sonrientes. El tacto lo hechizaba, se le hacía complicado no atacarla a besos teniéndola tan cerca.


    ---¿En qué pensabas antes de sonreír hambriento? Cuando tu sonrisa tiraba a lo soñador.


    ---En adornos para las manos.


    ---¿Me vas a regalar un brazalete? ---Preguntó Elena.


    ---Algo similar ---respondió con un toque de duda en su voz.


    


    



    Elena enganchó su brazo al de él.


    ---¿Desayunamos? ---Elena sonrió.

    

    La mesa de la cocina estaba servida. Un plato con tostadas, otros dos con huevos estrellados, un tarro de mermelada arándanos, una pequeña jarra de limonada con sus respectivos vasos y un tazón con ensalada de frutas. Romeo se había esmerado por hacer un sencillo desayuno nutritivo. Elena le agradeció después de probar un bocado de su tostada con mermelada, aunque para Romeo hubiera sido suficiente admirarla derretirse ante tal delicia.


    ---Stephanie dice que no quiere ayuda para los últimos detalles de la fiesta de mañana ---se quejó Elena devorando los huevos---. Seguro les pusiste droga, están adictivos.


    ---Nada, solo lo que ya sabes.


    ---¿Ni un ingrediente secreto?


    ---Sal.


    ---Ese no es secreto ---dio un traguito al vaso que recién le había llenado Romeo---. Te decía que Stephanie no acepta ayuda, al menos no mía.


    


    



    Soltó un suspiro y dejó el vaso en su lugar.


    ---No tengo nada qué hacer hoy ---refunfuñó---. Ni a dónde llevar a Artemisa.


    Romeo se acomodó en la silla y cruzó una pierna sobre la otra. Se veía elegante aun con la corbata deshecha, bueno, Elena estaba cegada por sus sentimientos. Romeo podría estar cubierto de tierra y Elena lo seguiría viendo igual, guapo y elegante.


    ---¿Qué vas a hacer un mes sin mi ayuda?


    ---Un circo, júralo, para que no se aburra la niña ---picó una fresa con un palillo de madera y la mordió saboreando cada gota de jugo bañando su boca---. Qué delicia.


    ---Sigue así y te voy a comer la boca. ---Le guiñó un ojo.


    ---¡Qué violento! ---Bromeó---. Ya dejando de lado los juegos... estaba pensando preguntarle si le gustaría hacer alguna actividad. Hay una escuelita de artes que hará cursos de dos semanas. Tienen pintura, baile, música, manualidades y demás... quizá le interese una. Sería por la mañana, así podría aprovechar para trabajar medio tiempo en el café de la familia de Flora.


    ---¡Oh! Suena genial. Artemisa amará esas clases, realmente hace cualquier cosa.


    Le contó sobre la ocasión que convirtió una blanca pared en un bosque de árboles morados, dragones azules y unicornios rojos. Atenea había pegado un grito de sorpresa al verlo, pero no la regañó, al contrario, esa pared se convirtió en el lienzo de Artemisa.

    Después habló de sus conciertos privados donde no solo cantaba, también bailaba. Siguieron recuerdos de meses y años atrás, momentos de los que Elena jamás sería parte. Lo veía sonreír y sufrir ataques de risa por las imágenes que pasaban por su cabeza.


    


    



    ¿Qué ves? ¿Cómo luce todo? ¿Cómo ríe mi sobrina? ¿Mi hermana? ¿Tu hermano? ¿Y tú, cómo ríes en tu recuerdo?


    Por último sacó su celular, buscó entre las fotos más antiguas y le pasó el celular a la pelirroja. Su rostro se transfiguró en una mueca que intentaba darle forma al dibujo de Artemisa. Sus cejas temblaron cuando los garabatos se convirtieron en piezas blancas y rosadas en un tablero de ajedrez amarillo y azul cielo. Romeo explicó que Artemisa había corrido por colores cuando sus padres terminaron de jugar una tarde, puso la libreta en su regazo y empezó a dibujar.


    ---Hacía un par de trazos, garabateaba aquí y allí. Entonces volvía a levantar la cabeza para ver las piezas...


    El hilo invisible que ataba a las hermanas Hall se tensó. Elena sintió que la energía de Atenea la abrazaba y susurraba palabras que en ese momento no llegó a entender, sin embargo, sonaban cariñosas y alentadoras.

    

    El juego de ajedrez era especial entre ellas, había decidido comprarle a Artemisa su propio juego, pero no había recolectado el valor necesario para hacerlo. Era muy difícil para ella, significaba aceptar por completo que Atenea no estaba, que toda la responsabilidad recaía en ella.


    ---Oh... Elena. ---Vagó Romeo alcanzando su mano, la acarició con lentitud.


    ---¿Qué sucedió con el juego de piedras preciosas? ---Preguntó repentinamente la chica.


    


    



    ---¿El de diamantes? ¿El regalo de bodas de la abuela?


    ---¡Ese!


    Romeo no recordaba la última vez que lo había visto. Le extrañaba que nadie lo mencionara cuando guardaron las cosas de valor, ni siquiera figuraba en la lista que realizaron.


    ---No sé...


    ---¿Seguirá en la casa? ---detuvo la mirada en el cielo.


    ---No estaba en la lista, no creo que lo tuvieran en la casa.


    ---Si no estaba en la casa, ¿entonces dónde? ¡Eh! No saben buscar en el lugar correcto que es una cosa muy distinta. Ese juego no lo dejarían al alcance de la gente normal.


    ---¿Y tú podrías encontrarlo?


    ---Conocía la cabeza de Atenea tan bien como ella conocía la mía ---Replicó Elena parándose de golpe. El tenedor tintineó al caer sobre el plato de cerámica---. Suerte que no tengo nada que hacer hoy.


    ---¿Vas a llevar a la niña?


    Elena lo miró confundida.


    ---¿Por qué no? ---Preguntó inocente.


    Romeo se encogió de hombros.


    


    



    ---Bueno... no creo que vaya tomar bien que la casa esté medio desamueblada, con los muebles restantes cubiertos de sábanas y los objetos en cajas. Ya nada está como ella lo vio, incluyendo su cuarto.


    ---Mmm...


    ---No seas así, Elena. Puedo pedir que lo busquen.


    ---No lo van a encontrar, Romeo... voy a hablar con mi madre, quizá se pueda quedar con Artemisa una hora.


    ---¿Irías sola?


    ---Soy la única que no ha ido... ¡y en dos años! ---Exclamó, intentó mantener un toque de alegría hasta el final, pero la segunda parte empezó a perder color.


    Artemisa empezó a llamar a su tía.


    ---Si necesitas algo, si quieres a alguien contigo, no dudes en llamarme. Primero estás tú, luego el mundo. ---Dijo Romeo atrapando su muñeca unos segundos. Elena asintió con la cabeza y la dejó ir.


    Elena encontró a Artemisa brincando en la cama, que apenas tenía un cuarto de los peluches con los que se había ido a dormir, el resto salieron volando al suelo mientras saltaba de un extremo al otro. Elena le ordenó que se detuviera, luego le dio una larga explicación acerca de lo peligroso que era jugar de esa forma. Puso el ejemplo de Pablito ---siempre era él en todas las historias de aprendizaje que contaba Elena---, un niño que por brincar en la cama se rompió el brazo.


    


    



    ---Y tú no quieres romperte un brazo, ¿verdad? ---Artemisa negó con la cabeza.


    ---¡No! ---Agregó elevando el mentón. Elena hundió la mano en sus rizos y besó su frente.


    ---Vamos a desayunar, Artemis.


    Se quedaron solas unos minutos después de que le sirvieron el cereal con leche a Artemisa y Romeo le dio un beso en la frente de despedida. Elena se sentó del otro lado de la mesa. No tenía nada qué hacer, el departamento de Romeo estaba tan pulcro como de costumbre, así que hizo lo que nunca había hecho: decidir qué había heredado de cada padre.


    Quedaba muy claro que el color de ojos era de su padre, pero la forma había sido heredada de su madre, al igual que las largas pestañas. De los rizos no estaba segura, Atenea había tenido densos tirabuzones de chica que se fueron perdiendo en la adolescencia hasta convertirse en ondulaciones marcadas y Paris también presumía rulos castaños cuando se dejaba el pelo ligeramente largo, rozando su cuello.


    Tiene las mejillas de su madre y la mirada de "yo no hice nada" de su padre. Elena rio, el sonido se amortiguó por la mano que tapaba su boca. Mmm... Artemisa heredó el mentón de la visa, ¡menos mal! Y los labios de corazón de Atenea... ¡Las mejillas de mamá!


    ---¡Grandes y apachurrarles! ---Dijo en voz alta sin darse cuenta.


    ---¿Qué es grande y apachurrarles? ---Preguntó Artemisa metiéndose la cuchara a la boca.


    ---Tus mejillas, linda.


    Artemisa se llevó las manos a la cara, palmeó sus mejillas y luego las pellizcó. Soltó un "auch" que desencadenó un ataque de risa en Elena.


    


    



    ---No son apachurrarles. Duele.


    ---Con cariño sí son apachurrarles. ---Elena se estiró para enseñarle. Lo hizo suavecito, Artemisa pudo sonreír y hablar sin problema---. ¿Ya ves? No duele. ---Dijo sin soltar sus mejillas.


    ---Me siento un bebé, tía Elena.


    La joven retiró el plato de la mesa en cuanto las hojuelas doradas y los trocitos de fresa se acabaron, llevaba suficiente tiempo dándole cereal para saber que no comería más; la leche era un agregado para que el cereal no estuviera seco, únicamente tomaba lo que se colaba en la cuchara cuando intentaba quitarle todo el líquido. A Artemisa no le gustaba la leche, a menos de que tuviera chocolate y tenía que estar bien diluido.


    Es un poco especial con lo que se lleva a la boca.


    Ese día vestir a Artemisa fue toda una hazaña. La niña quería jugar y corretear a Josefo Nicolás. Pasaron quince diez minutos desde que le puso la blusa, todo ese tiempo estuvo hojeando una libro ilustrado que le leyó Elena dos noches atrás. Solo cuando llegó la última página dejó que Elena le pusiera la falda de flores.


    ---¿A dónde vamos? ---Preguntó Artemisa siguiendo de cerca a Elena, se paró detrás de ella mientras buscaba unas sandalias que combinaran con el resto de la ropa.


    ---No sé exactamente, vamos en búsqueda de un tesoro que dejaron tus papis antes de subir al cielo.


    


    



    Los ojos de Artemisa se abrieron como platos y su carita se iluminó.


    ---¡¿Un tesoro?! ¡Wow!


    De saber que la palabra "tesoro" acompañada de "papis" hacía que Artemisa se moviera ligerita y cumpliera todo lo que se le decía, Elena le hubiera revelado su plan desde encontrarla brincando en la cama.


    Se notaba que nadie había estado pendiente del jardín en más de un mes, pues el jardín estaba lleno de mala hierba y basura que llevaba el viento. El limón parecía abalanzarse sobre la pequeña casa de paredes blancas, sucias. Las cortinas no permitían que pasara la luz o que se viera un centímetro del interior que delatara su estado, Elena deseó que estuviera lo suficientemente bien para caminar... sin bichos.


    ---¿Qué vamos a hacer? ---Quiso saber Artemisa con la voz temblorosa, su manita se aferraba a la blusa de su tía.


    ---Entrar.


    ---¡No!


    ---¿No quieres el tesoro?


    Artemisa torció la boca desviando la mirada al suelo. Sí, quería el tesoro. Elena se puso al nivel de Artemisa y agarró sus manitas.


    ---Todo va a estar bien, ¿sí? Te lo prometo. ---Artemisa asintió con la cabeza aunque tenía miedo, no le daba confianza la apariencia de la casa, estaba abandonada desde mucho tiempo atrás---. Dame tu mano, así nos daremos valor entre nosotras.


    


    



    Artemisa no lo notaba, pero igual tenía miedo. ¿Y si no conocía tan bien a Atenea? Hasta ese momento creyó que sabía lo que se ocultaba en cada rincón, sus paranoias, miedos, alegrías y gustos. Pero en ese momento, parada frente a la pequeña casa de dos habitaciones, el corazón de Elena brincaba temeroso, nervioso.


    ¿Qué tanto puedes llegar a conocer a una persona?


    

    Elena se había propuesto no mostrarse mal frente a Artemisa para evitar que se contagiara, había levantado una barrera entre ellas para evitar que sucediera, sin embargo, un río pequeño se filtraba y Artemisa lo sentía. Claro, los niños son muy perceptivos. Elena se obligó a cerrar la fuga y mirar adelante con determinación. Repitió que encontraría el juego de ajedrez, si no era allá buscaría dónde estaba, pero llegaría a manos de Artemisa.


    ---¿Tía Elena? ¿Dónde estamos?


    ---En la primera casa que tuvieron tus padres.


    ---¡Oh!


    Elena abrió la puerta principal con su copia, aún la conservaba sin saber por qué, por un segundo pensó que era parte de las recompensas que Mr. Karma le daba una vez cada tanto. Parece que ya junté suficiente Karma positivo. O tomó las decisiones correctas en el pasado. Como diría Atenea, moví las piezas adecuadas.


    Las golpeó el olor a incienso y guardado. Elena abrió por completo la puerta, dejando que un chorro de luz entrara a la sala. Buscó en la pared el interruptor de la luz mientras veía de reojo a Artemisa moverse cerca de un sillón colmado de objetos muy variados. Pinturas, libros, cajas de vajillas de plata y decoraciones de cristal.


    ---Cuidado, Artemisa. Son cosas importantes. ---Prendió la luz y cerró la puerta detrás de ellas.


    Pasaron horas en la pequeña casa, toda la mañana. Elena encontró el pequeño registro que Paris y Atenea llevaban de los objetos que tenían en la casa. Cosas preciadas para ellos. Elena buscó minuciosamente el juego de ajedrez, probó con todos los nombres que cruzaron por su mente, pero nada. El resultado era nulo. Suspiró frustrada, ¡tenía que estar allí!


    


    



    ---¡Tía Elena! ---Gritó Artemisa desde una de las recámaras, aquella que una vez fue de ella cuando apenas era recién nacida. A lo mucho había vivido un año allí, era natural que no se acordara de la casa y tuviera miedo.


    ---¿Qué pasa?


    ---¡Encontré un pequeño caballito de cristal!


    ¿Caballito?, se preguntó Elena al dirigirse a la habitación.


    Artemisa estaba sentada dentro del armario, encajaba perfectamente en el espacio que una vez ocuparon perchas de ropa infantil. A un lado de la puerta vio el enorme peluche que Paris le había regalado a Atenea el primer mes que cumplieron de novios, cerca divisó una pila de cartas que intercambiaron, álbumes de fotos y otros detalles que una vez fueron importantes para ellos. Toda la casa era una mina de recuerdos, de tesoros. Cuanto más te adentrabas, mayor valor tenían los objetos. Y lo más importante esperaba en la habitación que perteneció a la única hija fruto de un gran amor, esperaba ser hallado.


    ---¡Mira, tía Elena! ---Artemisa levantó la pieza del caballo que destelló con la luz---. Hay muchas piezas así. ¡Otros caballos!


    Elena sacó de las axilas a la niña del armario, sintiendo el corazón detenerse. Allí estaba. La caja abierta, las piezas regadas en el fondo del armario. Negras y transparentes. Era el ajedrez que estaba buscando.


    ---¡Encontraste el tesoro, Artemisa!


    Y le estampó dos besos en cada mejilla.


    ---¡¿Lo encontré?!


    ---¡Sí!


     


    



    Capítulo XXXV


    ¡Feliz, feliz, feliz cumpleaños! ¿A quién? ¡A mí! Ah, no. Así no iba la canción.


    ¡Pero hoy es mi cumpleaños! ¡Ya soy niña grande!


    Lo veían, lo tocaron y lo hubieran probado de ser comida. Elena casi ni parpadeaba. Del lado contrario de la mesa, Romeo estaba desparramado en la silla con la mano sobre el mentón, la boca y parte de la nariz. ¿Qué debían hacer con el ajedrez? La noche anterior quedaron que Artemisa era muy pequeña para tenerlo, no se lo darían, no aún. Cruzaron la mirada, el nudo en la garganta era demasiado grande para pronunciar palabra alguna.


    ---Creo... ---dijo Elena con voz gangosa---. Siento que los tengo enfrente.


    ---Me siento extraño.


    ---Tengo su ajedrez aquí, pero no sé qué hacer o qué piezas mover ---Elena dejó caer sus manos en la mesa---. No sé a dónde ir o cómo explicarle a Artemisa... ¡esto! No es explicarle el juego, juego... sino lo que significaba, lo que puedes perder o ganar con tus acciones, las dificultades que pasarás en tu vida para llegar a tu meta.


    Romeo se levantó y abrazó a Elena rodeando sus hombros, su mentón apoyándose en el hombro derecho de Elena.


    ---Tranquila, ya encontrarás tus palabras.


    Elena asintió deseando que así fuera.


    


    



    El torbellino se convirtió en una suave ráfaga de viento que aumentaba el brillo de los colores con cada risa y sonrisa de la pequeña Artemisa. Las nubes habían cooperado, pues se alejaron y dejaron que el sol iluminara. Tampoco era un día caluroso, suficiente para que el agua de la piscina estuviera a gusto y los niños pudieran chapotear.


    Cuando llegaron aún estaban colocando las mesas en el jardín, el castillo inflable lo bajaban del camión y la feria infantil era instalada. Stephanie se encontraba a la mitad de todo dando órdenes, acomodando servilleteros ligeramente fuera de lugar y colgando adornos faltantes.


    ---¿Qué haces? ---Preguntó Artemisa detrás de la alta mujer vestida con un vestido pegado, pero decoroso. Stephanie se giró, le dio una pequeña sonrisa a Artemisa. La niña la miraba indiscreta, analizando cada rasgo de la rubia---. Eres bonita.


    Stephanie se sorprendió.


    ---Gracias ---Siguió acomodando el adorno floral rodeado de una corona plateada de cartón---. ¿Qué hago? ---Siguió---. Estoy afinando los últimos detalles. Cuando lleguen los invitados todo tiene que estar perfecto.


    ---¿Vienen mis amigos de la escuela?


    ---¡Claro! ¡Es tu fiesta!


    Artemisa se alejó dando brinquitos, recordándole a Stephanie a Caperucita roja. ¡De verdad que se parecía con ese vestidito rojo y su bolcito café con muñecas! Stephanie soltó una risita y movió la cabeza intentando despejar su mente para luego regresar a su trabajo, dar órdenes. Observó a Artemisa por un último minuto. Se dijo que había crecido mucho, incluso en ese mes que no la había visto. Sorprendente que ya hayan pasado cinco años. Entonces sí regresó a su trabajo.


    


    



    La casa de sus abuelos maternos era grande, los señores Hall la habían comprado pensando en tener cuatro hijos, pero al final se quedaron con la mitad. Elena creía que su madre había abortado la misión después de dar a luz dos veces, soportar llantos, berrinches y tener que cambiar cientos de pañales. Cuidar niños jamás había sido lo suyo.


    Cuando Elena había cumplido siete años, una edad en que ya no se dedicaba a escalar o morder cosas, la señora Hall descubrió un nuevo hobbie: coleccionar antigüedades. ¡Dios! Si su casa no era una caja del tiempo sería porque alguien le ganaba.


    Para llegar a la cocina, Artemisa tenía que pasar un salón decorado con pinturas de la escuela flamenca, muebles de elegante estampado y madera fina, y una réplica en mármol de la escultura de Dafne y Apolo.

    

    Ese era uno de los muchos salones decorados, probablemente el que menos cosas de valor tenía, pero eso no evitaba que a la señora Hall le aterrorizara que su nieta tuviera un accidente millonario. Y eso significaba que se moría de miedo muchas horas al día, porque Artemisa se detenía largos minutos a jugar en cada rincón, para su mente voladora cualquier cosa era un juguete, sobre todo teniendo un tamaño pequeño y manejable.


    La sala anterior a la cocina tenía una bella escultura en un rincón, cerca de la puerta de la cocina, a un lado de la mesita ovalada que tenía un teléfono de principios del siglo pasado. Era lo único que Artemisa jugaba de las antigüedades de sus abuelos. Se quedaba allí un par de minutos fingiendo hablar con una amiga o un personaje de una caricatura, en seguida cruzaba a la cocina, a tan solo unos pasos de distancia, se podía ver por completo si se paraban desde la mesa. Ese día no fue la excepción, se llevó el teléfono a la oreja y giró sobre sus tobillos.


    ---¡AH! ---Gritó Artemisa tapándose los ojos, había cachado a sus tíos besándose en la cocina.


    


    



    Romeo y Elena dieron un brinco. El primero retrocedió un par de pasos, mientras que Elena se clavó el borde de la barra en el estómago, profiriendo un quejido.


    ---Artemisa... ---murmuró Romeo sonrojado.


    ---Dios... ---dijo Elena sobándose el vientre.


    ---Lo siento... ¿estás bien, tía Elena? ---preguntó Artemisa dejando el teléfono sobre la mesa.


    ---Sí, tranquila.


    ---¡Hay un castillo afuera! ¿Van a venir las princesas?


    ---Es un secreto ---Elena se cubrió la boca con el dedo índice y le guiñó un ojo.


    ---¡AH! ¡No es justo! ---Refunfuñó Artemisa cruzándose de brazos, su entrecejo se arrugó y sus labios se convirtieron en una trompita chistosa. El olor a dulce llegó hasta la niña, haciéndole agua la boca. Su estómago se acordó de que era hora de un apetitoso postre, le reclamó rugiendo---. ¿Qué hay ahí? ---Preguntó poniéndose de puntitas, apenas sobresalían sus ojos, no alcanzaba a ver el interior de la cesta de mimbre asentada en la barra de la cocina.


    Romeo levantó a Artemisa y la sentó en el mueble. La niña se inclinó sobre la cesta con los ojos bien abiertos, saboreando las galletas de chispas de chocolate que esperaban ser trasladadas a la terraza.


    ---¿Puedo comer una? ¡Solo una! ---Rogó juntando sus manitas, con una vocecita angelical que ablandaba el corazón de cualquier persona.


    


    



    Se escucharon las voces de los primeros invitados que iban llegando, esto hizo que Artemisa se olvidara de inmediato de las galletas y levantara sus manos para que Romeo la bajara de la barra. Elena dijo, casi a grito, que tuviera cuidado al cruzar la sala. Artemisa no hizo caso, mucho menos después de ver la terraza totalmente disfrazada para aquel día.


    ---¡Wooow! ---Murmuró Artemisa en la puerta de la terraza.


    ---Y dijo que iba a ser sencillo ---Comentó Elena detrás de la niña.


    Stephanie había conseguido un castillo inflable más grande que el último que vio Elena en una fiesta de su sobrina, los manteles de las mesas redondas soltaban destellos cuando los rayos del sol alcanzaban las lentejuelas cosidas a la tela y las mesas eran decoradas por centros de mesa encantadores, flores acomodadas dentro de coronas de un tono azul metálico. Los carritos de comida ---hot-dogs y tacos--- estaban bajo la sombra de un árbol en el rincón, cerca yacía la mesa rectangular lista para recibir en cualquier momento el pastel.


    Absolutamente todo tenía algo que lo relacionaba con el tema: princesas, hasta la pintacaritas vestía así; las niñas no la perderían de vista, seguro tendría en un rato una larga cola para decorar los rostros de las niñas que deseaban ser princesas esa tarde.


    ---¡Artemisa! ---Gritó una niña rubia yendo al encuentro de su amiga---. ¡Feliz cumpleaños!


    ---¡Alexandria! ---Chilló la castañita alegre de ver a su mejor amiga.


    Elena se acomodó un mechón detrás de la oreja viendo que la madre de la niña se acercaba a saludar.


    ---¿Quién es? ¿Se supone que la conozco? ---Susurró a Romeo.


    ---No, tampoco sé quién es... ---Apenas consiguió decir porque la señora estaba a segundos de llegar a ellos.


    


    



    ---Hola, aún no nos conocemos ---dijo la mujer tranquilamente, tenía una voz un poco chillona y una sonrisa muy grande para el tamaño de su cabeza---. Soy Francesca Albertos, mi hija ha estudiado con Artemisa desde que entró al jardín de niños ---Elena y Romeo desviaron la mirada a las niñas, Artemisa contaba animada un poquito de lo que vivió en las últimas semanas, Josefo Nicolás atrajo la atención de Alexandria---. Desde hace unos meses trasladaron a mi esposo a Puerto Esperanza y nos estaremos mudando en las próximas semanas, así que siéntanse libres de timbrarnos si necesitan ayuda o algo. Será un gusto ayudar.


    ---¡Oh! ---Dijo Elena sorprendida, miró a Romeo y regresó su atención a la mujer, ya con una sonrisa en los labios y agradecimiento en el corazón---. ¡Dios! Gracias, en serio. Igual ustedes ---enlazó su brazo al de su novio y puso la mano en su pecho---. ¿Transfirieron a su hija al colegio de Puerto Esperanza?


    ---Exacto. Alexandria se acomodó muy bien al método que utilizan y nos encantaría que continúe con la misma educación, quizá cambie un poco, pero el método no cambia.


    ---Entonces las niñas se verán en la escuela. ---Comentó Romeo.


    Con todo un equipo de animadores en la piscina que también se encargaban de la seguridad de los niños, las mamás podían platicar con tranquilidad en las mesas. Francesca había convencido a Elena de sentarse un rato con ellas con el objetivo de ganar un poco de "experiencia", al principio se sintió incómoda, que no pertenecía, una media hora después estaba picada con la conversación. Se dedicó a escuchar las experiencias y aventuras de las mamás, las manías de los niños y el intercambio de tips entre ellas. ¡Había tanto que aprender! Elena deseó tener una libreta a la mano, porque muchas cosas le servirían.


    ---Disculpen interrumpirlas ---dijo Romeo colocándose en el espacio que separaba las sillas de Francesca y Elena. Inmediatamente las mujeres se callaron, toda su atención estaba en el guapetón---, ¿de alguien es un Mazda rojo con placas de fuera?


    


    



    Una señora diminuta de cabello castaño, lizo hasta los hombros, se removió en su silla.


    ---¿Por qué?


    Romeo contuvo una risa, era bastante obvio que era suyo, lo decía su expresión corporal.


    ---La vecina acaba de venir a avisar que va a llamar a la grúa si no se quita.


    La mujer se paró como resorte, murmurando palabras que solo oyeron las que estaban a su lado.


    ---¿Artemisa no ha salido de la piscina? ---Preguntó Romeo a Elena.


    ---¿Crees que va a salir pronto? ---Respondió sonriente, señaló el rincón donde jugaba con Alexandria y otras tres niñas con una pelota rosada---. El problema será sacarla de ahí.


    ---Concuerdo contigo ---Soltó un suspiro.


    Con la partida de Romeo, las mujeres reanudaron su plática enfocada en los niños, sin embargo duró poco. La más joven del grupo, sin contar a Elena, hizo un comentario que convirtió a todas en adolescentes hormonales, las miradas discretas ---y no tan discretas--- viajaron de Romeo y regresaban para moverse frenéticas entre las de la mesa, mientras cuchicheaban entre ellas.


    ---Esos Dalmas siempre han sido muy guapos. ---Decía una mirando de reojo a Romeo y su primo conversando en la puerta de la terraza.


    ---Rich está comprometido, pero Romeo...


    ---Hasta donde me quedé no tiene novia. ---Elena se encogió en su silla.


    


    



    Qué cosa más incómoda.


    ---Tiene un buen tiempo soltero. ---Comentó otra.


    Las mejillas de Elena se fueron tornando más y más rojas.


    ---No es gay, ¿verdad?


    ---No. ---Dijo Elena con un hilo de voz.


    ---¿Qué cosas dices, Lara? ---Replicó Francesca rodando los ojos. Se dirigió a Elena---: Ate me había dicho que fue tu novio, ¿no?


    ---Lo fue y...


    ---¡Imagina que se declare homosexual ahora! ---Interrumpió Lara a la pelirroja. Elena suspiró y dio un trago a su refresco de manzana--- ¡Esos bellos genes no pasaran a una nueva generación!


    ---Si las vieran sus esposos... ---Dijo Francesca divertida---. Parecen colegialas, señoras.


    ---Nadie nos ha prohibido admirar las creaciones del Señor, Franch.


    Lara captó el color en las mejillas de Elena y sus intentos por distraerse con cualquier cosa, la comida era su víctima en ese momento.


    ---¿Elena? ¿Estás bien? ---Preguntó preocupada.


    


    



    ---Sí, sí... solo que...


    ---¡Ya la pusieron incómoda! ---Replicó Francesca, girándose para pedirle a un mesero que le llevara un vaso de agua.


    ---Sigo insistiendo que será una pena si resulta gay ---Continuó Lara haciendo caso omiso de los últimos minutos---. ¡Juro que sus hijos serán bellos, bellos, bellos!


    ---Oh, Dios. No ---dijo Elena elevando la voz, casi sonó como un grito---. No hablemos de hijos por favor, estamos muy jóvenes. ¡Y no nos hemos casado!


    El silencio duró apenas unos segundos. Una de las mujeres fue la encargada de hablar por todas, incluyendo la despistada Francesca que había olvidado por completo que los tíos de Artemisa habían estado excesivamente juntos cuando los interceptó, debió pensar que andaban juntos por el gesto posesivo de Elena, pero al parecer la información nunca llegó a su mente.


    ---Vamos lento, vamos lento. ¿No eras la ex?


    ---La ex y la actual ---Elena le dio un sorbo a su refresco---. Es un poco complicado.


    ---¡No es gay! ---Exclamó Lara.


    ---Obvio no es gay. ---Insistió Francesca.


    ---¿Qué les hacía pensar que era gay? ---Quiso saber Elena.


    


    



    ---Bueno... nunca se le ha conocido una chica que le gustara, tiene amigas, sí, pero nadie así que digas "wow, aquí hay algo más" ---explicó la más joven, rondaba entre los veinticinco. Vestía muy a la moda, al igual que su hija, quien había ido chorreando agua a pedirle un poco de agua.

    

    A Elena le aterrorizaba la idea de tener hijos tan joven---. Mi hermana estudió con él en la universidad y han seguido en el mismo círculo de amistades, jamás me ha dicho algo negativo de él.


    ---Es lo que ya no hay. ---Dijo Elena orgullosa de Romeo, y lo mejor era que su corazón le pertenecía---. Me alegro de que nuestros caminos se cruzaran de nuevo.


    Miró a Romeo, lo cachó haciendo lo mismo. Ella sonrió y él le guiñó un ojo.

    

    El show de las princesas se robó suspiros, las niñas sentían que estaban en un sueño. Sobre todo Artemisa. La Cenicienta había entrado luciendo un hermoso vestido azul que se movía con gracia cuando la joven caminaba, cuando se acercó a Artemisa, la niña se estaba derritiendo. Sus ojos estaban bien abiertos, no creía lo que estaba viendo. Entre la pena y la emoción se paró a bailar con ella, luego llegó el príncipe.


    ---Se ve realizada. ---Susurró Elena, rodeada de la cintura por los firmes brazos de Romeo.


    


    



    ---No sabes cuánto me tranquiliza ver su sonrisa saludable.


    ---Lo hemos hecho bien, ¿no?


    ---Lo has hecho bien, Elena, para ser nueva cuidando niños.


    El show continuó, media hora pasó y Elena desapareció en el interior de la casa. Ya era hora de partir el pastel y cantarle "Feliz cumpleaños" a Artemisa. Romeo se ofreció a llevar el gran pastel de chocolate, pero Elena no aceptó. Quería ser ella quien lo llevara, quería sentir la vibración de la alegría y emoción de los niños al acercarse saboreando el momento. Se vio rodeada de los pequeñines, buscó a Artemisa entre ellos y la encontró abriéndose paso, dando brinquitos. Elena ya sabía que Artemisa siempre brincaba cuando estaba muy emocionada, lo único que le preocupaba era que se resbalara en el suelo encharcado.


    ---¡No veo! ---Se quejó Artemisa apoyándose del borde de la mesa, parada de puntitas.


    ---¡Ey! Tranquila, ¿cómo se dice? ---Dijo Romeo entre risas muy suaves.


    Artemisa juntó las manos detrás de su espalda y dio una gran sonrisa.


    ---¿Me ayudas a ver, por favor?


    A pesar de que Artemisa estaba mojada, Romeo la cargó sin importarle que su ropa se dañase.


    ---¡Una, dos, tres! ---Cantaron tanto niños como adultos, incluyendo las princesas y el príncipe de Cenicienta, como era costumbre en la ciudad, se pusieron a un lado de Romeo y Elena para darle un toque temático a las fotos.


    Ya estaba atardeciendo, la pequeña oscuridad era suficiente para que la cara de Artemisa se iluminara ligeramente cuando se inclinaba sobre el pastel. Sus ojos eran dos estrellas en un oscuro universo, porque era imposible que resplandecieran más. Estaba abrazada a Romeo con un brazo y con la mano contraria no soltaba a Elena, no soltaría a ninguno de los dos, a lado de ellos se sentía segura, protegida... se sentía en casa y querida.


    ---Te amamos, preciosa. No lo olvides.


    Tras decir aquello, Elena y Romeo se inclinaron a besar una mejilla de Artemisa.


    ---Feliz cumpleaños, Artemisa.


     


    



    Capítulo XXXVI



    El mes se acabó, pero muchas cosas iniciaron, muchas retomaron su curso después de dos años.


    Romeo hizo que Artemisa prometiera que sería buena niña, que se comería todas sus verduras, e incluso logró que incluyera la sopa. ¡La sopa que tanto odiaba! Elena solo deseaba que no se olvidara de la promesa en cuanto Romeo desapareciera por la puerta. Se esforzaba por sonreír, lo último que quería era pegarle a Artemisa su humor, ella estaba muy emocionada, podría decir que su tío estaba en Berlín, Alemania, aunque no sabía dónde se ubicaba esa ciudad en el mapa.


    Romeo puso su dedo índice debajo del mentón de Elena y lo elevó hasta que sus ojos no tenían otra opción, sino verlo directamente a los suyos.


    ---No pongas esa cara, son cuatro semanas ---le dio un casto beso en los labios---. Hemos estado separados más tiempo.


    ---Pero literalmente separados, no juntos pero a un mar y un poco más de distancia. ---Frunció los labios.


    ---¡Hasta Artemisa se está comportando!


    ---¡Soy niña grande! ---Exclamó mostrando su blanca dentadura.


    Romeo se agachó hasta quedar a la altura de su sobrina, le revolvió el pelo y le plantó un beso en la frente.


    ---Cuida de tu tía, ¿me lo prometes? ---Extendió su meñique con el objetivo de cerrar su promesa.


    Artemisa enrolló su dedito en el de Romeo.


    ---¡Prometido!


    


    



    Al levantarse, Romeo metió las manos en los bolsillos y contempló a Elena largos segundos, grabándola en sus retinas, quería verla hasta con los ojos cerrados. Elena quería tenerlo a su lado, deseaba encadenarlo a ella y no dejarlo ir, pero debía hacerlo. Se trataba de una prueba que le ponía Mr. Karma en su preciado juego, quería ver cómo se comportaría, Elena se había convencido de ello.


    ---Cuando regrese, iré cada fin de semana, aunque un par las secuestraré y las traeré aquí ---tomó las suaves manos de Elena entre las suyas y se las llevó a los labios, besó cada dedo, y luego tiró de Elena, encajándola en su pecho---. No me he ido y ya te extraño. ¿Es eso posible?


    ---Cuando amas nada es imposible.


    Llamaron a los pasajeros del vuelo en que iba Romeo. Elena abrió los ojos como platos. ¿Tan rápido? Y aún más rápido se encontró entre los brazos de Romeo, con sus labios probando los de él. Una última vez. Más cerca, es lo más cerca que lo tendré en un mes. Artemisa se quejó, cubrió sus ojos con las manos, pero la ignoraron. Sus corazones gritaban el nombre del otro mientras sus labios se movían lentamente, buscando alargar el momento unos segundos.


    ---Te amo, ¿lo sabes, verdad?


    ---Lo sé, así como tú sabes que nunca dejé de amarte.


    ---Ay, Romeo. ---Dijo Elena con un hilo de voz intentando no ser consumida por las bombas en su estómago, las mariposas habían sido víctimas de una evolución muy extraña, un tanto violenta.


    Romeo besó la frente de las chicas a las que más quería, las miró una última vez y sintió las miradas de las chicas hasta desaparecer por el pasillo, siempre mirando adelante, a un futuro donde no las vería por treinta días.


    Yo puedo.


    


    



    De regreso en su departamento por la noche, Elena había sacado el colchón y el edredón de la cama a la pequeña terraza que tenía su cuarto. Dejó los ventanales abiertos, y las cortinas amarradas con las bonitas cintas de corazones rosados que compró antes de salir a carretera. Los farolitos colgaban de unos postes plegables que instaló con ayuda de videos de YouTube, y de poste a poste había pegado cuerdas con estrellas fluorescentes, que Artemisa no dejaba en paz un segundo.


    Una charola pintada de sandía las esperaba en el edredón repleta de brownies, pequeños emparedados de jamón y queso y un poco de papas fritas. A un lado esperaba una caja envuelta en un papel de regalo, Artemisa había volado a su alrededor hasta cansarse, entonces había ido por las estrellas.


    Elena abrazó a Artemisa y la arrastró al colchón. Se tiró, no la soltó, le fue señalando las estrellas en el firmamento. La luna llena iluminaba lo suficiente para ver con claridad y las nubes no rondaban esa noche. Era perfecto.


    ---¿Sabes, Artemisa? Tu madre me dio un juego de ajedrez igualito a este cuando cumplí cinco años, como tú ---la sentó en sus piernas y le pasó la caja con el lazo rojo, color favorito de Atenea.


    Artemisa agarró la caja y la sacudió. Se detuvo al escuchar las piezas chocar unas con otras, se giró con los ojos abiertos y la boca formando un circulito. "¿Lo rompí?" decía su expresión.


    ---Ábrelo.


    ---¿Luego me enseñas? Mamá me enseñó, pero hace mucho que no juego y se me olvidó.


    


    



    ---¡Así que puedes hacer frases largas!


    ---¡Sí! ¡Tengo cinco años! ¡Sé hablar bien! La abuela dice que hablo muy bien para mi edad.


    ---¿Dónde tenías guardadas todas esas palabras?


    ---¡En mi boca, tía Elena!


    Las muchachas rieron, Artemisa se apoyó en el pecho de su tía y levantó la vista.


    ---¿Y qué más, tía mami?


    ---¡Ah, sí! Te estaba contando... ¿dónde me quedé?


    ---Mamá te regaló un ajedrez cuando cumpliste cinco.


    ---¡Cierto, cierto!


    Rodeó a Artemisa con los brazos y le dio un beso en el pelo, más rizado de lo usual por la humedad.


    ---Tu mami, Atenea, siempre fue una mujer muy alegre. Le encantaban los juegos. No importaba cuál, ella siempre estaba gustosa de jugar, mientras no fueran apuestas y cosas así...


    ---¡No! ¡Apostamos chocolates y galletas!


    Elena le indicó a la pequeñina que abriera la caja, el juego de ajedrez que había comprado días atrás y nunca se lo había llegado a dar. Le dijo que sacara cada una de las piezas y las pusiera sobre el tablero. Se veía reflejada en Artemisa. Una de las pocas cosas significativas que recordaba de su infancia era la explicación que llegó con su primer juego de ajedrez.


    


    



    ¿Recuerdas, Atenea? Me explicaste la vida como un juego de ajedrez donde yo tenía la última palabra, donde no podía dejarme llevar por el egoísmo y siempre debía ver por el bien de las personas, aunque tuviera que hacer sacrificios, aunque yo no ganara nada a cambio.


    Atenea... siempre tan apegada a sus principios y deseosa de pasarlos a la siguiente generación. Elena recordaba las veces que le explicó quién estaba al otro lado del tablero. Quién era las piezas negras, porque el primer movimiento siempre sería suyo. ¿Elena conseguiría pasar las enseñanzas de su hermana? Deseaba poderlo lograr y de una manera justa. Intentó hacer memoria, buscaba en lo más lejano de sus recuerdos el que correspondía a la explicación tan sencilla que Atenea le dio a los cinco años, pero muchas cosas corrían por su mente, saturándola de imágenes y emociones.


    Respira. Respira. Tú puedes, Elena.



    Unos cálidos brazos la rodearon, se giró pensando que era Romeo y se llevó la sorpresa de su vida. No había nadie. Estaban solas en la habitación. Elena se erizó cuando se encontró mirando el portarretratos que colgaba de la pared que tenía detrás. Tendría unos quince años juzgando por su uniforme de equitación, más o menos a esa edad dejó ese deporte. Sostenía un trofeo de primer lugar y Atenea la abrazaba por la espalda con un orgullo que nadie podía negar. Elena juraba escuchar las risas en la habitación, la llenaba de energía.


    ---La vida no es un juego que se debe tomar a la ligera, todo lo que hagas tendrá una consecuencia equivalente ---Artemisa la miró confusa. ¿Consequé? ¿Equivaqué? Elena entendió que las palabras eran muy complicadas, tenía que simplificarlo---. Una persona que roba es castigada, pero una persona le da su lugar en el camión a otra persona que más lo necesita recibirá una recompensa cuando menos se lo espere. Ojo, tiene que salir del corazón, Artemis. No hagas las cosas porque te vas a ganar algo. Todas esas acciones se van acumulando en algo que llamaremos "Karma". Tu Karma puede ser bueno si haces muchas cosas buenas y malo si haces muchas cosas malas... también puede ser más o menos benéfico para ti. ¿Cómo vamos? ¿Lo entiendes?


    


    



    ---Sí... ¿si hago cosas malas me va a ir mal? ¿Si hago cosas buenas me va a ir bien?


    ---Puedes resumirlo así.


    ---Okay. ¿Qué más?


    Artemisa fue llenando sus manos de piezas hasta que no había espacio para más, aún quedaban unas en la cama. Elena empezó a acomodar esas en el tablero. Lo podía hacer hasta con los ojos cerrados.


    ---Cada cosa que hagas, cada acción ---movió la reina blanca dos casillas--- es un movimiento en el tablero.


    ---¿Se acaban? ¿Y si me comen las negras?


    Elena soltó una suave y cantarina risa, Artemisa en serio estaba interesada.


    ---Tu mamá decía que nuestra vida era como un tablero de ajedrez, solo que nuestro tablero tiene más cuadritos para avanzar y las piezas no se nos agotan. Siempre te estás moviendo hacia adelante y tienes que ir luchando contra los problemas que te encuentras de la mejor forma posible.


    ---¿Cómo un guerrero?


    ---Sí, como un valiente guerrero. ¡Como una valientísima guerrera!


    ---¿Entonces no puedo ir hacia atrás?


    Elena negó con la cabeza.


    ---Pero puedes encontrar soluciones caminando hacia adelante.


    Si la vida es tu juego personal e irrepetible, entonces esta es la representación física del juego de Artemisa. De su vida. Y me toca darle las herramientas necesarias para salir victoriosa.


     


    



    Epílogo


    4,709 días después.


    Una melodía, un piano tocando, eso había despertado sus sentidos. Primero el sonido había entrado por sus oídos, luego había abierto los ojos a un mundo borroso que fue adquiriendo nitidez. ¿Qué percibía su olfato? ¿Canela?, pensó Romeo. Romeo se movió debajo de las sábanas, rozando las piernas ligeramente flexionadas de Elena, quien dormía viendo en su dirección. Contempló su rostro con detenimiento, hilos rojos cruzaban por su cara pecosa y se movían cada vez que Elena respiraba. Romeo acarició con suavidad su mejilla, para su sorpresa, los labios de Elena se curvaron en una sonrisa.


    ---Buenos días, amor. ---Susurró Elena, abriendo los ojos.


    ---Preciosa ---dijo Romeo a modo de saludo---. ¿Cuánto llevas despierta?


    ---Suficiente para sentir que te movías. Creo que se nos olvidó apagar la música.


    ---Y la vela. ---Agregó el hombre entrelazando sus manos con las de Elena debajo de las sábanas.


    ---Sí, claro, la vela también ---Elena soltó una risita contagiosa.


    Se tornó hacia la mesita de noche donde esperaba la vela, se levantó apoyando los codos en el colchón y sopló, sintiendo la sábana bajar por su espalda desnuda. Cuando se giró de nuevo hacia su esposo, sin vergüenza de ser observada, y le sonrió recordando la romántica cena que tuvieron muy entrada la noche, un par de horas después de que su hija mayor ---Cassandra Atenea--- se fuese a dormir una vez que vio el final de una comedia que llevaba tiempo deseando ver.


    ---Me gusta despertar contigo a mi lado. ---Confesó arrastrándose de regreso a su lugar, entre los brazos de Romeo. Este le plantó un beso en la frente como agradecimiento.


    ---Dormilona.


    


    



    ---Debo disfrutarlo mientras pueda, no falta el día en que uno de los niños me gane mi lugar.

    

    ---Dijo haciendo un puchero.


    Romeo se llevó las manos de Elena a los labios y besó cada uno de sus dedos, además de los fríos anillos de la mano izquierda, aquella mano solo tenía dos anillos. Ambos se los había colocado él con el corazón desbocado.


    El primero que deslizó por su dedo fue cuando le propuso matrimonio. Estaba nervioso, temeroso por la respuesta que recibiría, pero también emocionado. Romeo recordaba a la perfección ese día de diciembre, un par de días antes de Navidad, pero era Elena la que podía describir cada detalle de su alrededor, del bosque y ellos; el olor de los pinos, el sonido de los pájaros carpinteros, el dulce sabor del pastel que juntos habían cocinado y la alegría burbujeante que recorría su cuerpo al tener a su único amor arrodillado con una cajita negra y un bello anillo en su interior. Elena se enteraría años después que ese anillo lo había encontrado en su viaje a Alemania, esa vez que la dejó con Artemisa por primera vez. ¡Dos años con el anillo! Elena no lo creyó al principio, exactamente nueve meses después, cuando el segundo anillo llegó, una alianza con sus nombres y dos estrellas grabadas en el interior.


    ---Piensas ---murmuró Elena acomodándose en el costado de Romeo, aun con una mano entrelazada---, como siempre... en cursilerías.


    ---Pensaba en la historia de esos dos anillos en tu mano. ---Los señaló.


    

    ---Cursilerías, Romeo ---Su intento de sonar seria falló por culpa de su risa estruendosa, se irguió y le dio un largo beso en los labios---. Cuando me separe de ellos será el día que me separe de ti, y ese día llegará cuando dé mi último suspiro. Y te aviso que planeo vivir muchos años.


    ---Entre estés más tiempo conmigo, mejor.


    


    



    Elena sonrió, dibujando un círculo en el pecho de Romeo.


    Tres golpes a la puerta. Un segundo de silencio. Tres golpes más. Artemisa, pensaron al mismo tiempo. Desde seis meses atrás, sus hijos habían decidido que cada uno tocaría las puertas un número distinto de veces.


    Artemisa: tres.


    Cassandra Atenea: dos.


    Tatiana Anastasia: cuatro.


    Paris Apolo: cinco.


    Elena le indicó a la joven que esperara unos segundos, ver a sus tíos únicamente con sábanas encima no le causaría gracia, tampoco a ellos. Un par de minutos después fue a abrirle la puerta. La encontró tallándose los ojos y bostezando. Su pelo era una nube rebelde atacando su cara. Seguía en pijama, un pequeño short del que colgaban dos largas tiras violeta y una blusa de tirantes. Elena le puso la mano en la espalda y la invitó a pasar.


    ---¿Qué sucede, bella? ---Preguntó Romeo pasándose el cepillo por el cabello.


    ---Los gemelos, eso sucede ---suspiró---. Quieren hot-cakes... pero no los míos, sino los de mami. Dicen que "mamá hace mejores hot-cakes que tú, son esponjositos". Creo que no he logrado la maestría que tú.


    ---¡Claro que sí! ---Replicó Elena encaminándose a la puerta. Si los mellizos querían desayunar, tenía que hacer el desayuno. Primero estaban los niños---. Sucede que tus hermanos son unos exagerados, ¿no recuerdas que Cassandra prefiere que tú cocines?


    


    



    ---Cassandra es un caso especial... ¿recuerdas cuando empezó a salir humo de la olla? ---Elena levantó las cejas, se trataba de un suceso sucedido dos años atrás por evitar que Tatiana y Paris Apolo se mataran entre ellos, tenían cinco años y eran terribles, bueno, lo seguían siendo---. Desde ahí no quiere que te acerques a la cocina.


    ---Creo que sufre cada vez que entro a la cocina de Jun Boon.


    

    Hablaban del restaurant de comida mexicana que Elena había abierto a unas cuadras de su antiguo departamento, en el que vivió con Artemisa durante tres años. La zona era muy turística, así que era común ver turistas internacionales. A veces, cuando la cantidad de gente no era excesiva, Elena y Romeo llevaban a los niños y cenaban allí. Por las mañanas, cuando todos estaban en clases, Elena se metía a trabajar. Amaba su restaurant, había sido un sueño más hecho realidad.


    ---Cassandra sufre cuando alguien que no es Juan está en la cocina ---comentó Artemisa.


    ---Oh, entonces no le diré que nuestro chef favorito tiene una semana de vacaciones.


    ---Sería genial, así no se encadenará al coche.


    Conforme se acercaron a la escalera, el ruido de las niñas y Paris Apolo se intensificaba. Elena y Artemisa intercambiaron una mirada que decía "Oh, Dios mío". Se encontraron el suelo hecho un charco de leche, que se le había derramado a Tatiana cuando se estaba sirviendo, y rastros de Nutella en los muebles blancos. Elena casi pegó un grito y mandó a todos castigados a sus respectivas habitaciones, pero a tiempo se dijo que con eso no conseguiría nada. Ordenó que arreglaran ese chiquero, si no, no haría hot-cakes ni nada. Refunfuñando, Cassandra ---que alegaba no haber ayudado a ensuciar la cocina---, Tatiana y Paris Apolo se pusieron a trabajar.


    ---¡¿Por qué Artemisa no ayuda?! ---Exigió Paris Apolo, se pasó la mano por el cabello castaño claro, manchando de paso su cara con Nutella.


    


    



    ---Porque yo no hice nada. ---Respondió Artemisa tirándose de espaldas al sillón de la sala.


    ---¡Hmph!


    ---Ve a lavarte la cara, Paris.


    ---Sí, mamá.


    Un buen rato después, cuando la cocina estaba impecable y los niños habían salido a jugar en la playa supervisados por Artemisa, Elena empezó a preparar los hot-cakes, además de unos bocadillos y el resto de la comida. Era un día especial, lo que significaba realizar cosas especiales.


    El sol reinaba en su trono, en lo más alto del cielo. Los mellizos jugaban en la arena, llenaban sus cubos de arena blanca y fina; Tatiana Anastasia, la pequeñita de rizos cobrizos, tenía la voz cantante. Habían cavado una enorme zanja formando una isla en el centro, el camino se conectaba con el mar, así que cuando una ola avanzaba, el agua corría hasta llenar la fosa como si fuese parte de la construcción de un castillo feudal.

    Los pequeños, de siete años recién cumplidos, intentaban formar un castillo de arena en la gran isla sin arruinar su foso.


    ---¡Cuidado, Paris Apolo! ---Lo regañó la niña cubriéndose la cara con las manos, el niño había levantado arena entre sus manos y el viento había hecho volar los granitos hacia ella.


    ---¡Hmph! Perdón ---Paseó la mirada por su creación, le dieron ganas de colocar soldaditos en los techos de las torres y simular un ataque---. ¡Tatiana! ¡Vamos a mostrárselo a papá!


    Tatiana asintió y dejó que su hermano la arrastrara a donde estaba su padre jugando con Artemisa. Se quedaron paraditos en silencio, observando en silencio a Romeo y Artemisa jugando ajedrez. Se veían muy concentrados, Romeo tenía el entrecejo fruncido, pero la joven estaba recostada boca abajo en la toalla de flores, aprovechando del sol para pintar su cuerpo de un suave dorado. Se encontraba más relajada que un día de verano, jugar con su tío era mero gusto, pues no representaba reto alguno.


    


    



    ---¿Qué travesura van a hacer, chicos? ---Preguntó Romeo estirando sus brazos para atraer hacia sí a sus hijos más pequeños, los niños se rieron al caer sobre él---. ¡Son terribles!


    ---"Terribles" se queda corto. ---Replicó Artemisa decidiendo por fin qué pieza mover.


    ---¡No somos terribles! ---Corearon los mellizos.


    ---¡Son más que eso! ---Dijo Artemisa riéndose.


    Tatiana resopló.


    ---Ven a ver nuestro castillo, lo hicimos yo y Apolo.


    ---Apolo y yo. ---La corrigió Artemisa.


    ---¡Apolo y yo! ---Imitó Tatiana haciendo muecas.


    Artemisa la fulminó con la mirada. ¿Cómo era posible que una niña de siete años lograra provocar a una grandulona de casi dieciocho años? A Romeo le causaba gracia, pero tenía que guardárselo.


    ---Chicas, chicas ---intervino Romeo haciendo gestos con las manos, intentando que no se convirtiera en una pelea entre una adolescente y una niña.


    Miró a la mayor, por un segundo la vio como la pequeña niña de pelo rizado que había llevado a casa de su tía, Elena, muchos años atrás. El angelito que había hecho que después de tanto tiempo ---dos años exactos--- pudiera iniciar una segunda oportunidad que Elena y Romeo deseaban que durara hasta el último de sus días, hasta el último suspiro de vida.

    

    Si algo le costaba aceptar a Romeo era que su niña de cinco años había dejado de ser una niña, treinta y seis días faltaban para su mayoría de edad. Y un mes atrás se había graduado de la preparatoria. ¡Grandísima su mini diosa!


    ---No me veas así ---dijo Artemisa con las comisuras de los labios levantadas, formando una tierna sonrisa---. Me haces sentir pequeña, pa.


    


    



    ---Siempre serás pequeña para mí.


    ---¡Siempre seremos pequeños para ti, papá! ---Exclamó una voz femenina detrás de Romeo, se notaba en su voz que la alegría dibujaba una hermosa curva en sus labios---. ¿Verdad, mamá?


    ---Siempre serán nuestros pequeños, Cassandra ---Elena se sentó en la arena, a un lado de su esposo.


    ---Ya tengo diez años, ya no soy pequeña.


    ---Siempre lo serás para mí, amor. ---Dijo Romeo.


    Cassandra le entregó la bandeja de bocadillos y se sentó a un lado de su prima. Bueno, pocas personas sabían que era su prima, todos conocían a Artemisa como su hermana. ¿Y cómo no? Romeo y Elena habían adoptado a su sobrina como una hija propia, eso desde el primer día que llegó para quedarse en los brazos de Elena. Luego a esos brazos había llegado un clon de Elena con los ojos de Romeo, Cassandra, y un par de años después casi rebosan con los mellizos que eran polos opuestos en todos los sentidos. Mientras que Paris Apolo era tranquilo y obedecía las reglas al pie de la letra... Tatiana hacía las reglas, las modificaba y adoraba andar de un lugar a otro viendo qué hacer, una pequeña muy inquieta, toda una general.


    ---¡Pero ya no somos pequeños! ---Replicó Tatiana aporreando el pie en la arena.


    ---¡Ey! Control, Tatiana Anastasia. ---Advirtió Elena levantando una ceja.


    La chiquilla levantó las cejas dándose cuenta de su error.


    ---Perdón.


    ---Ay, Tatiana Anastasia... ---murmuró Cassandra rodando los ojos.


    ---Tú tampoco empieces. ---Intervino Romeo, movió al azar una pieza.


    Artemisa bufó, odiaba que la gente hablara mientras jugaba ajedrez, se distraía.


    


    



    ---¿Pueden hacer silencio? ---Los mellizos la fulminaron con la mirada, mientras que Cassandra miró a sus padres como quien quiere que regañen al hermano mayor---. Gracias.


    ---No seas así, Artemisa, estamos disfrutando del día.


    ---En tres movimientos termino el juego y podemos hablar. ---Dijo la chica enrollando un largo rizo en su dedo índice, sonriendo a Elena.


    ---¡Me haces ver como alguien fácil de vencer!


    ---Eres fácil de vencer, papi. ---Dijo Cassandra sin afán de ofender.


    Romeo fingió haber sido herido por el comentario de Cassandra, lo que hizo que el botón de risas se accionara. Elena era feliz escuchando a todos tan alegres, era lo que siempre deseaba para un día así, cuando se cumplía un año más de la partida de su hermana y su cuñado. Artemisa solía estar sensible de unos años a la fecha, pero lo entendía. ¿Quién no extrañaría a sus padres? A veces la había abrazado mientras lloraba en silencio, otras veces la había acompañado mientras estaba sentada en el muelle, tirando pétalos al agua cristalina. Ese año estaba entretenida con el juego de ajedrez, una idea de Romeo.


    ---¿Nos podemos meter al mar al atardecer? ---Preguntó Artemisa de repente.


    Elena y Romeo intercambiaron miradas. ¿Sí? ¿No? ¿Qué tan hondo? La respuesta sonó con la voz de Elena:


    ---Un ratito y no muy lejos de la orilla.


    ---¡Perfecto! ---Sonrió mostrando todos los dientes, hizo un último movimiento en el tablero y dejó salir un gritito---. ¡Jaque mate! ¡Ja! ¡Te gané!


    Romeo se tiró de espaldas al suelo, rápidamente los niños se le tiraron encima y los encerró entre sus brazos. Cassandra y los mellizos sentían las vibraciones producidas por la risa burbujeando en el cuerpo de Romeo, ellos también reían. Elena se inclinó a darle una dosis de cosquillas a cada uno, empezando por Paris Apolo, el más sensible a las cosquillas. El pequeño se retorcía propinándoles patadas a sus hermanas.


    


    



    ---¡Auch! ---Se quejaban---. ¡Ya! ¡Mamá!


    ---¡Me voy a hacer pipí! ---Gritó Paris Apolo.


    ---¡No encima de mí, chiquito! ---Romeo se paró como resorte y los niños rodaron a sus costados---. ¿Quién quiere comer?


    ---¡Yo! ---corearon todos los chicos, incluyendo a Artemisa.


    Romeo miró a Elena, sorprendido de que todos tuviesen hambre después de haber comido toda la mañana.


    ---Están en crecimiento. ---Dijo Elena con tranquilidad, se inclinó a besar la mejilla de su esposo, un poco rasposa después de un par de días sin afeitarse.


    Entraron a la pequeña casa veraniega que rentaron por una semana. Todos ayudaban a poner la mesa. Artemisa se encargaba de las pesadas jarras de jugo, Cassandra de poner los platos, Tatiana de los vasos y Paris Apolo de la vajilla; los padres eran los únicos que llevaban la comida, los recipientes de cristal aún estaban calientes y preferían evitar accidentes ese día.


    ---Si Paris es por el tío Paris y mi segundo nombre, Atenea, es por la tía Atenea, ¿A Tatiana Anastasia por quién la nombraron así? ---Preguntó Cassandra notablemente curiosa, sus cejas rojas estaban juntas y la piel en su frente pecosa se había arrugado.


    


    



    ---¡Oh! ---Elena volteó a ver a Romeo, puso su mano el brazo de él y le sonrió a su primogénita---. Son nombres bellísimos. Eran los nombres de dos de las Grandes Duquesas de Rusia... ¿Cómo no íbamos a usarlos?


    ---¡Ah, cierto! Me lo dijo tía Flora cuando regresó de Rusia. ---dijo Artemisa metiéndose un papa frita a la boca.


    ---¡¡Wow!! ¿Soy una princesa?


    Romeo esbozó una sonrisa.


    ---Todas son princesas, quien diga lo contrario miente.


    ---¿Y yo? ¿Qué soy? ---Preguntó Paris Apolo.


    ---¡Un dios griego! ---Respondió Artemisa---. ¡Eres mi gemelo!


    Tatiana se apoyó en la mesa, tirando accidentalmente el vaso, por suerte estaba vacío.


    ---¡Es mi gemelo! ¡No tuyo! ---Señaló a Artemisa con el dedo, acusándola.


    Artemisa estalló en una risa estruendosa, de esas que se guardaba para cuando estaba completamente en confianza. Se quitó unas lágrimas de los ojos. ¡Oh! ¡Amaba a esos chiquillos! Siempre sabían qué decir para divertirse, se peleaban y al siguiente segundo podían estar tramado una revolución. Era lo bonito de tener hermanos, había aprendido Artemisa, podía pelearse con cualquiera, pero no durarían mucho tiempo así... porque eran familia.


    


    



    Y esa tarde, cuando los últimos rayos de sol tocaban el agua, Artemisa se internó unos metros en el mar, se detuvo cuando el agua le llegó a la cintura. A su derecha tenía a su tía Elena, o "mami", como le decía con cariño, y del otro a su tío Romeo, al que llamaba simple y sencillamente "paz". No eran un reemplazo a sus padres, jamás lo serían. Le gustaba pensar que eran sus segundos padres, los que sacrificaron mucho para darle lo que necesitaba. Amor, salud y educación.


    Elena se detuvo a la orilla del mar, contemplando su tranquilidad, parecía un espejo. Romeo la esperó a dos metros de distancia.


    ---¿Sabes qué me gusta? ---Preguntó Elena con la mirada perdida en el mar---. Puedo pararme ahí o ahí o aquí y es como si estuviera frente a mi hermana. Puedo hablar con ella en cualquier playa porque el agua está en constante movimiento. No necesito ir a un cementerio o a las criptas, tengo a Atenea en el mar.


    ---Y nunca estás lejos del mar.


    Elena sonrió antes de seguir caminando, entrelazando su brazo con el de su amado.


    Artemisa y sus tíos cargaban unas pequeñas cestas de mimbre con flores coloridas, muy similares a las que una vez tiraron en el mar cuando depositaron las cenizas de sus padres en el océano. Los mellizos y Cassandra estaban colgados de sus padres, ellos ya no pisaban; cada uno tenía un puñado de flores pequeñas. Poco a poco las fueron soltando en el agua, permitiendo que las olas se llevaran las flores en múltiples direcciones.


    


    



    Se les hizo un nudo en la garganta a Artemisa y a sus tíos. La joven se giró hacia Elena y hundió su rostro en su cabello, sintió los brazos de su tía rodeándola y la mano de Romeo apretándole el hombro en señal de apoyo.


    ---¿Te digo un secreto, Artemis? ---Dijo Elena sosteniendo su rostro por las mejillas con cariño---. Cuando Atenea se enteró de que estaba embarazada de ti, dijo que era un milagro. Tu papá no podía creerlo, nunca vi a un hombre tan emocionado por ser padre...


    ---¿Por qué? ---Quiso saber Artemisa.


    ---Antes de casarse descubrieron que Atenea no podría tener hijos ---Artemisa contuvo la respiración---. ¡Pero luego llegaste tú! Eras diminuta cuando naciste.


    ---Y Atenea estuvo súper vigilada por los doctores durante todo el embarazo ---agregó Romeo---. Si alguien nació del amor fuiste tú.


    ---Eras amada antes de ser concebida y siempre has sido amada, en la tierra y en el cielo.


    Y cuando Elena dijo eso, las lágrimas brotaron a borbotones.


    ---¿Tío Romeo? ---Balbuceó Artemisa entre sollozos---. Gracias por llevarme al cine.


    Romeo abrió los ojos, no le fue difícil entender de qué vez estaba hablando. Se refería a la tarde que le comentó que iría al cine a ver una película que ambos querían ver, cuando Artemisa había insistido hasta que sus padres cedieron... una pequeña diferencia en el plan del día había evitado una tragedia más grande.


    ---De nada ---Dijo sonriendo.


    ---Me gusta vivir.



    



    Fin...
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